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PROLOGOo 

Los escritos del R. P. Ventura, llenos de 
aquella profunda doctrina que instruye, de 
aquella robusta elocuencia que arrebata, de 
aquella precisión de raciocinio que comben-
ce, han sido casi todos traducidos á nuestro 
hermoso idioma; pero ninguno se ha hecho 
tan raro como el de „ L A / ^ A D R E D E M O S 

MADRE DE LOS HOMBRES" q U e á ' j u i c i o d é 
varios sabios Europeos, es Ijr obra maestra 
de aquel ilustre escritor. 'Agotadas.,'dos. 
ediciones de la traducción'Española, .ern-
prendemos esta tercera, ilustrándola con.no-
tas sacadas de las producciones'efe Jos jnas 
célebres escritores Católicos con ej,jiii de-



VI. 
confirmar las proposiciones y doctrinas del 
R . P. Ventura con la autoridad de esos 
teólogos tan distinguidos y de amplificarlas 
con pensamientos ortodoxos, bellos y poco 
conocidos: finalmente tuvimos también el 
objeto de presentar á los eclesiásticos un 
material muy escogido para elogiar á María 
Santísima Nuestra Señora y para explicar 
á los fieles los títulos que tiene para que 
todos la consideremos, con buen derecho, 
como á nuestra verdadera madre y para 
que seamos mirados por ella como verdade-
ros hijos ¡Cuan felices seriamos nosotros, si 
nuestro trabajo contribuyese á extender en 
el clero y pueblo Mejicano la devocion, el 
respeto y el amor que debemos á la madre 
de N. S. J . C, que es también nuestra tier-
na y dulce madre! 
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N O T A 1 R E L A T I V A AL CAP. I. 

Jesús al morir obra las mas grandes maravillas: de-
siguio de la providencia al conducir á María al pié de 
la cruz: testamento de Jesús Crucificado: pag. 249. 

NOTA 2 * R E L A T I V A AL CAP. II . 

Aprecio que hace Jesús Crucificado de la virginidad 
al escojer por madre una virgen: San Juan mereció 
por su virginidad y por su fidelidad á Jesús Crucifica-
do que este le dejase á María por madre: pag. 250. 

NOTA 3 *. R E L A T I V A AL CAP. I I I . 

Admirables medios de la Providencia para unir las 
madres con sus hijos. Cualidades de una madre, su 
ministerio y sus funciones en la familia. Los hombres 
deben tener una madre en el orden espiritual: pag. 
253. 

N O T A 4 * R E L A T I V A AL CAP. IV. 

Jesús Crucificado debió comprendernos en la dona-
ción que hizo de María á S. Juan por madre: razones 
por las que el Salvador en ciertas ocasiones se olvida 
al parecer de María y le dá el nombre de mugen 
pag. 256. 



N O T A 5 «5 R E L A T I V A AL CAP. V. 

Dificultades que hay para conciliar ia realidad de 
la filiación de S. Juan con la nuestra: se responde á 
esta dificultad: varias interpretaciones de los Padres y 
Doctores de la Iglesia sobre el doble sentido de las 
palabras de los libros santos: pag. 258. 

N O T A 6 « R E L A T I V A AL CAP. VI. 

Otra regla de San Agustin en la interpretación de 
los libros santos, y su aplicación á las palabras que 
Jesús Crucificado dirijió á María y á San Juan: 
pag. 259. 

N O T A 7 R E L A T I V A AL CAP. VI I . 

La nueva alianza fué celebrada lo mismo que la an-
tigua en forma de Testamento: formalidades y subs-
tancia del Testamento de Jesús Crucificado en el Cal-
vario: pag. 260. 

v N O T A 8 ^ R E L A T I V A AL CAP. V I I I . 

E l amor que Jesús Crucificado nos tiene se manifies-
ta por el legado que nos bace de su madre: con este 
legado cumple la promesa que nos babia hecho de no 
dejarnos huérfanos y pone el sello á la obra de la re-
dención: pag. 263. 

N O T A 9 * R E L A T I V A AL CAP. IX. 

Los verdaderos fieles forman un solo cuerpo con 
Jesús Crucificado. Siendo Jesús Crucificado hijo de 
María, los fieles unidos á él se hicieron en el mismo 

Calvario verdaderos hijos de María. Las sectas sepa-
radas del Catolicismo no conocen este misterio y cuau 
desgraciadas son por esto: solo los Católicos que for-
man la verdadera Iglesia tienen á María por madre: 
pag. 266. 

N O T A 10 * R E L A T I V A AL CAP. X. 

Continuación de la materia precedente. Figuras 
del antiguo Testamento que confirman esta doctrina: 
pag. 269. 

N O T A 11 * R E L A T I V A AL CAP. XI . 

Al conferir Dios á María la dignidad de madre de 
los hombres le dio también el corazon y el afecto de 
madre: pag. 271. 

N O T A 12 «. R E L A T I V A AL C A P . X I I . 

Sentimientos de indecible ternura de que se animó 
el corazon de María á vista del ejemplo que Jesús 
Crucificado le ofreció de su infinita caridad para con 
los hombres. Impresión profunda que las palabras de 
Jesús Crucificado hicieron en el corazon de María 
Amor que hicieron nacer en él para con nosotros: 
pag. 272. 

N O T A 13 * R E L A T I V A AL CAP. X I I I . 

María ejerce en la tierra el ministerio de madre res-
pecto de la Iglesia; y lo ejerce continuamente en el 
cielo: Como le conviene el título de madre de Mi-
sericordia: pag. 275. 
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N O T A 14 * R E L A T I V A AL CAP. XIV. 

Asi como J. C. diciendo á María Hé ahí á tu hijo, 
le inspiró para con la Iglesia los tiernos sentimientos 
de una madre; del mismo modo al decir á San Juan Hé 
ahí ü tu madre, inspiró á los fieles los sentimientos de 
un afecto filial, respecto á María. Conformidad ma-
ravillosa de todas las naciones católicas en su amor y 
veneración á María: pag. 278. 

NOTA 15* R E L A T I V A AL CAP. XV. 

El culto de María es una señal de la verdadera 
fé. Los hereges no entienden este misterio de amor, 
pag. 2S4. 

NOTA 16 R E L A T I V A AL CAP. XVI . 

Misterios que encierran estas palabras de Pilatos: 
ved aquí al hombre: ved aquí á vuestro Rey: La ver-
dadera humanidad está solo en J . C. Misterios que en-
cierran las palabras del título de la Cruz. Jesús Na-
zareno Rey de los Judíos: Admirables relaciones que 
hay entre estas palabras y las de N. S. J . C. Hé 
aquí á tu madre: Hé aquí á tu hijo. Cuales deben 
ser los verdaderos hijos de María: pag. 285. 

N O T A 17® R E L A T I V A AL CAP. I. D E LA 
S E G U N D A P A R T E . 

Hay dos especies de paternidad, la una de naturaleza 
y la otra de adopcion. Las dos pertenecen á Dios que 
por naturaleza es padre de su verbo y por adopcion es 
padre de los hombres. E l Padre Eterno asoció á 
María á una y otra: pag. 297. 

XII I . 

NOTA 1 8 " R E L A T I V A AL CAP. II. DE 

LA SEGUNDA P A R T E . 

Solo el amor pudo obligar á Dios á adoptar á los 
hombres por hijos. El sacrificio de su hijo fué una 
condicion necesaria para esta adopcion. Dios consintió 
en él y de este modo se hizo rigorosamente nuestio 
Padre: María se conformó á los mismos sentimientos 
por la salvación de el mundo, y de este modo se hizo 
rigorosamente nuestra madre: pag. 300. 

N O T A 19 R E L A T I V A AL CAP. I I I . DE 

LA S E G U N D A P A R T E . 

La ofrenda que María hace de su hi jo comenzó en 
secreto en el momento de la Encarnación y se manifestó 
en público el dia de la Purificación. Desde este mo-
mento comienza á ser nuestra madre: pag. 302. 

NOTA 20 * R E L A T I V A AL CAP. IV. D E 

LA S E G U N D A P A R T E . 

Cuadro de las penas interiores de María durante la 
vida de N. S. J. C: pag. 303. 

N O T A 21 R E L A T I V A AL CAP. V. D E 

LA SEGUNDA P A R T E . 

Relaciones misteriosas entre el Paraiso terrenal y 
el Calvario: pag. 305. 
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N O T A 22 -1 R E L A T I V A AL CAP. VI . DE 

LA S E G U N D A P A R T E . 

^ María debe ser espectadora de la muerte de J . C. 
Su viaje al Calvario y su encuentro doloroso con su 
hijo: pag. 305. 

N O T A 23 R E L A T I V A AL CAP. V I L D E 

LA S E G U N D A P A R T E . 

Sola la vista de los tormentos de su hijo basta á 
María para participar de sus dolores. Alusiones y figu-
ras del antiguo testamento que confirman esta doctrina: 
pag. 308. 

N O T A 2 4 a . R E L A T I V A AL CAP- V I I I . 

D E LA S E G U N D A P A R T E . 

Las madres, en los males que suceden á sus hijos 
padecen mas que si los sufriesen ellas mismas. Dolo-
res agudos de María durante la crucifixión de su hiio 
pag. 310. J 

N O T A 25 * R E L A T I V A AL CAP. IX . D E 

LA S E G U N D A P A R T E . 

Fortaleza sobrehumana con que sufre María la cru-
cifixión de J . C. De este modo concurre á la expia-
ción del pecado, como Eva habia concurrido á su con -
sumacion: pag. 313. 

N O T O 26 * R E L A T I V A AL CAP. X. D E 

LA S E G U N D A P A R T E . 

Fortaleza admirable de María durante la agonia de 
du hijo; ella renueva la ofrenda que habia hecho de 
su vida por la redención del mundo: muerte de J . C. 
pag. 314. 

N O T A 27 «5 R E L A T I V A AL CAP. XI . D E 

LA S E G U N D A P A R T E . 

El sacrificio de Isaac, figura del sacrificio de J. C. 
en el Calvario: consecuencias morales de esta doctrina, 
pag. 317. 

N O T A 28 =1 R E L A T I V A AL CAP. X I I . D E 

LA S E G U N D A P A R T E 

J . C. quiso ser crucificado para hacerse el hombre 
de todos los dolores. E l asoció á sus sufrimientos 
extremos é incomparables á María, cuyos sufrimientos 
se hicieron por lo mismo extremos é incomparables, 
pag. 318: 

N O T A 29 1 R E L A T I V A AL CAP. XI I I . D E 

LA S E G U N D A P A R T E . 

E l rey de los Mártires llamó á María al pié de la 
Cruz para que fuese la reina de los mártires. C i r -
cunstancias particulares de el martirio de María y su 
admirable fortaleza, pag. 320. 



N O T A .30= R E L A T I V A AL CAP. XIV. 

D E LA S E G U N D A P A R T E . 

María había concebido á Jesús sin concupiceneia y 
le íiabia parido sin dolor; pero experimento cruelmen-
te la pena de parir con dolor, al dar a luz espmtual -
mente á los hijos de los hombres, pag. 322. 

N O T A 31 * R E L A T I V A AL CAP. XV. D E 

LA S E G U N D A P A R T E . 

Cumplimiento de la profecía de Isaías que anuncia-
ba que una muger daría á luz á todo un pueblo. Debe-
res que resultan á los Cristianos hacia Jesús y Mana , 
de los misterios que se han espuesto y explicado en 
esta obra, pag 323. 

Indulgencias concedidas por varios Sumos Pont í -
fices á los devotos de María Santísima de los Dolores, 
pagina 327. 

V R M E I U P M t T E . 

^ L misterio de Jesucristo crucificado es, dice San 
Pablo, un motivo de escándalo para el Judío obs-
tinado y un objeto de locura y de desprecio para 
el ciego Gentil; mas para el cristiano, á cuyos ojos 
brilla la luz de la fé , es la obra maestra de la sa-
biduría y de la omnipotencia de Dios. Y en efec-
to, como observa San Agustin, en tanto que la 
humanidad visible sufría los tormentos mas crueles 
en la persona de Jesucristo crucificado, la divini-
dad que estaba invisible y oculta, obraba las mas 
grandes maravillas. Jesús crucificado, colmado de ig-
nominias y víctima de los mas atroces tormentos, or-
dena y dirige todos los acontecimientos, domina como 
señor la voluntad perversa de sus enemigos, dispensa 
la gracia y dispone de su reino celestial con una 
libertad absoluta y una autoridad omnímoda; y mien-
tras que agoniza como el último de los hombres, 
manifiesta una independencia y un poder propios 
tan solo de Dios. 

En t r e los numerosos prodigios de este poder di-
vino, que Jesucristo obró en el discurso de su pasión, 



N O T A 30 * R E L A T I V A AL CAP. XIV. 

D E LA S E G U N D A P A R T E . 

María habia concebido á Jesús sin concupiceneia y 
le habia parido sin dolor; pero experimento cruelmen-
te la pena de parir con dolor, al dar a luz espmtual -
mente á los hijos de los hombres, pag. 322. 

N O T A 31 * R E L A T I V A AL CAP. XV. D E 

LA S E G U N D A P A R T E . 

Cumplimiento de la profecía de Isaías que anuucia-
ba que una muger daría á luz á todo un pueblo. Debe-
res que resultan á los Cristianos hacia Jesús y Mana , 
de los misterios que se han expuesto y explicado en 
esta obra, pag 323. 

Indulgencias concedidas por varios Sumos Pont í -
fices á los devotos de María Santísima de los Dolores, 
pagina 327. 

V R M E I U P M t T E . 

^ L misterio de Jesucristo crucificado es, dice San 
Pablo, un motivo de escándalo para el Judío obs-
tinado y un objeto de locura y de desprecio para 
el ciego Gentil; mas para el cristiano, á cuyos ojos 
brilla la luz de la fé , es la obra maestra de la sa-
biduría y de la omnipotencia de Dios. Y en efec-
to, como observa San Agustin, en tanto que la 
humanidad visible sufría los tormentos mas crueles 
en la persona de Jesucristo crucificado, la divini-
dad que estaba invisible y oculta, obraba las mas 
grandes maravillas. Jesús crucificado, colmado de ig-
nominias y víctima de los mas atroces tormentos, or-
dena y dirige todos los acontecimientos, domina como 
señor la voluntad perversa de sus enemigos, dispensa 
la gracia y dispone de su reino celestial con una 
libertad absoluta y una autoridad omnímoda; y mien-
tras que agoniza como el último de los hombres, 
manifiesta una independencia y un poder propios 
tan solo de Dios. 

En t r e los numerosos prodigios de este poder di-
vino, que Jesucristo obró en el discurso de su pasión, 



—2— 
Se nota dice San Juan Crisostomo, el que obró para 
reformar el sexo mas frági l , queriendo manifestar-
nos de este modo que habia venido para reformarlo 
todo asi como lo habia criado todo. Este sexo en 
efecto, tenido por el mas tímido, el mas delicado 
y el mas débil, se mostró de repente el mas in t ré-
pido, el mas animoso y el mas fuerte. 

Los apóstoles, esceptuando uno solo, habian aban-
donado á su divino Maestro y habian huido precipi-
tadamente. Los discípulos se hallaban separados y 
dispersos como un tímido rebaño al que han arreba-
tado su pastor. En t r e tantos hombres como él habia 
alimentado, instruido y curado, ni uno solo se atreve 
á declararse por él. Aquel mismo Pedro, que al 
principio habia jurado sufrirlo todo por él y morir 
con él, le niega en el momento del peligro, y jura 
que no le conoce ni tiene nada de común con él. 

Mas por un trastorno del orden natural digno de 
ser notado, en tanto que los hombres tiemblan, se 
alejan y se ocultan, dice Eutimio, unas cuantas mu-
geres no se asustan, y ellas solas permanecen cons-
tantemente fieles á Jesus. Estas almas generosas no 
se avergüenzan de participar de la ignominia de la 
cruz: ni de manifestar públicamente la mas viva 
adhesión y la piedad mas tierna respecto al Cruci-
ficado, previniendo asi la constancia y la generosi-
dad de los márt i res que habian de confesar un dia 
á Jesucristo en medio de los tormentos, y condenando 
de antemano la bajeza de esos cristianos que se 
ruborizan de él y le niegan por decirlo asi, por 
un miserable respeto humano. E l odio de los fa-
riseos no las acobarda, el furor del pueblo no las 
detiene, el poder de los magistrados no las intimida, 
ni la licencia de los soldados las amedrenta. Llenas 
de valor parece que provocan la rabia ciega y la 
venganza cruel de los enemigos de Jesucristo, ver-
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tiendo lágrimas públicamente por la suerte de un 
sentenciado; y con esta manifestación de su dolor 
condenan públicamente la injusticia y la barbarie con 
que han tratado á su Maestro y Señor. Nada, dice 
Cornelio de la Piedra, puede arrancarlas de junto 
á él; nada es capaz de decidirlas á abandonarle. Des-
de el pretorio de Pilatos hasta el cima del Calvario 
no le han perdido de vista ni un solo instante; llo-
rosas y desoladas le han seguido constantemente. 
Ved aqui que también quieren asistir á su muerte, 
deseosas de admirar sus últimos ejemplos, de recibir 
sus úl t imas lecciones, de meditar sus últimos miste-
rios y de recoger su último suspiro, prontas á sufrirlo 
todo por él, y aun á morir si es necesario con él. 

Cuando elevaron la cruz y suspendieron entre el 
cielo y la tierra al augusto mediador que se in-
terponía entre Dios y los hombres, estas mugeres 
intrépidas, se colocaron sobre la sangrienta mon-
taña, tan próximas á Jesús crucificado como les per-
mitió la insolente soldadesca. Allí , con los ojos 
fijos en aquel lastimoso objeto, se pusieron como 
observa Cornelio de la Piedra, según el testo griego, 
á contemplar inmobles y absortas en sus sentimien-
tos de compasion y de dolor, de ternura y de pie-
dad, los horores de aquella escena tan patética; la 
paciencia, la bondad, la calma y la dulzura de parte 
de Jesucristo, y una rabia infernal y una barba-
rie inaudita de parte de sus verdugos. 

En t re aquellas almas generosas y fieles á Jesu-
cristo se hallaba María, su santísima y amabilísi-
ma madre. María es conducida al pie de la cruz, 
no solo por su amor de madre, sino también por 
su celo de coredentora; no solo para ser testigo de 
los grandes misterios que van á ser consumados por 
su Hijo, sino también para tomar parte en ellos, y 
cooperar con su amor y con su dolor á el ser que 
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Jesucristo nos va á dar con su sangre y con su muer-
te. En esta solemne circunstancia tiene un ministe-
rio personal y un cargo propio que ejercer; tam-
bién entra ella en ciertas disposiciones particula-
res de la Providencia, y por lo mismo toma la ac-
ti tud que le es propia. Ella se separa de las de 
mas mugeres que de acuerdo con María, esposa de 
Cleofas, María Magdalena y el discípulo amado de 
Jesucristo, le habían acompañado hasta el Calvario, 
y se acerca mas al árbol misterioso y ensangrentado 
en que estaba suspendida la salvación del mundo, 
el objeto de su ternura y la causa de su dolor 
profundo. 

Los príncipes de los sacerdotes, los fariseos y los 
escribas habian ido al Gólgota, 110 tanto para vigilar 
sobre la ejecución de la bárbara sentencia provo-
cada por su maliciosa envidia, cuanto para recrear 
su vista en el espectáculo de los padecimientos y de 
los oprobios de Jesucristo. Parece que debían haber 
hecho alejar de la cruz á la madre, al discípulo y á 
las otras mugeres; y esto menos por compasion de 
estas almas fieles, que para quitar al Señor moribun-
do aun el consuelo de ver á tantas personas amantes 
y afectuosas tomar parte en sus ignominias, afligirse 
y compadecerse de sus padecimientos. Mas ese mis-
mo poder divino que triunfa de todos los obstáculos 
y domina los corazones, que en Getsemaní provee 
á la seguridad de sus discípulos, que en el pre-
torio conduce la mano de Pilatos, y en vez de un 
t í tu lo de condenación, le hace trazar el verdadero 
t í tulo de la gloria de Jesucristo á quien él declara 
REY D E LOS J U D Í O S , es decir, el Mesias ó el Salvador 
del mundo, este mismo poder divino contiene la 
crueldad de los magistrados y la licencia de los ver-
dugos. E l asegura á María y á S. Juan el consuelo 
de verse aseriados á los últimos misterios del Reden-

tor crucificado, de ser los testigos de su muerte, y de 
ser los primeros que se ven rociados con su san-
gre, sin que nadie piense ó se atreva á alejarlos. 

María estaba en pie, según la bella pintura que 
hace S. Ambrosio, absorta en cierto modo en un ex-
tásis de dolor profundo y de contemplación sublime. 
La posicion recta é inmoble de su persona anuncia 
toda la intrepidez, toda la grandeza y toda la noble-
za de su corazon. La compostura de su rostro es-
presa una absoluta resignación y un dolor inmenso; 
sus ojos entristecidos recorren una por una en el cuer-
po de su Hijo las llagas sangrientas de donde mana 
la salvación de los hombres. Muy lejos de temer 
la rabia de los verdugos (mientras que su Hijo se 
ofrece á la justicia de su Padre) ella se adelanta á su 
furor, para ser también inmolada. Este amor tan 
puro y tan generoso, este valor tan heroico, esta cons-
tancia invencible de María, indemnizaban en cier-
to modo á Jesús de la pena y la vergüenza que 
le habia causado el cobarde abandono de sus discípu-
los. E l espectáculo que María ofrece de sí misma, 
es el que conviene á la elevación de su rango. Solo 
es propio de un hijo que es aun tiempo mismo ver-
dadero Dios y verdadero hombre morir como muere 
Jesús; y María asiste á esta muerte como una ma-
dre que tiene á un Dios por hijo. 

Al otro lado de la cruz estaba S. Juan igualmente 
de pie; Juan, el discípulo muy amado á quien Jesús 
amaba mas que á otro alguno, el objeto de su es-
pecial ternura, el depositario de sus divinos secre-
tos, y como le llama S. Cipriano, su intimo con-
fidente, su camero fiel. Su espíritu está ocupado 
de los misterios mas sublimes, su corazon está traspa-
sado de dolor; y sin embargo su actitud v su fi-
gura son dignas de un discípulo que tiene á un Dios 
por maestro. La Madre y el discípulo están tan 
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proximos a la cruz que pueden oir fácilmente la 
voz amada de Jesús moribundo, contemplar su faz 
adorable y aun distinguir sus miradas llenas de amor. 

En t re tanto llega el Señor al término de sus 
dolorosas angustias. E l distingue á estas dos per-
sonas tan amadas en la actitud de la resignación 
mas perfecta, de la ternura mas viva y del dolor 
mas profundo. Desde lo alto de la cruz fija en ellos 
su vista lánguida que muy pronto va á estinguirse 
en las sombras de la muerte , y designándolos al uno 
y al otro con una mirada, dice á María: M Ü G E R , 
H E A H Í TU H I J O . En seguida dice á San Juan: H E 

A H I TU M A D R E . 

Palabras llenas de ternura y de amor. Pero par 
labras que, como todas las que salieron de la bo-
ca del Salvador moribundo, son sublimes y fecundas 
en su sencillez. Ellas encierran una parte del tes-
tamento del Hijo de Dios, que muere por la salvar 
cion del mundo. Ellas abrazan una multiplicidad 
prodigiosa de objetos. Ellas encierran sentidos di-
versos y misterios profundos, pero todos nobles, to-
dos divinos, todos dignos del tiempo y del lugar; 
todos dignos del augusto personaje que las pronun-
cia. Mas antes de entrar á examinar su significación, 
y sondear el grande, el precioso y agradable mister 
rio que encierran respecto á nosotros en su sen-
tido profético, debemos esplicarlas en su sentido his-
tórico ¿¿inmediato. ( Vease la nota primera.) 

( D A r a U I L © SIL 

NA tradición antigua y constante, común entre los 
Padres de la Iglesia, nos enseña que al tiempo de la 
pasión de Jesucristo hacia ya muchos años que ha-
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bia muerto el patriarca S. José, esposo purísimo de 
María. Si entonces hubiera vivido, no hubiera aban-
donado, mientras estaba crucificado en el Calvario, á 
su amado Jesús á quien habia sustraído con tanta 
destreza de la persecución de Herodes, á quien bus-
có con tantos cuidados y tantas lágrimas cuando lo 
perdió en el templo. Jesús moribundo 110 hubiera 
quitado á este esposo la custodia del depósito sagra-
do de María para confiarla á su discípulo, como nos 
lo dice uno de los santos Padres. Este custodio fiel 
de su Señor á quien los oráculos celestiales se reve-
laban siempre en todo cuanto tenia relación con la 
santa familia de Nazaret , hubiera tenido también la 
gloria de recibir de la boca del mismo Jesucristo 
sus últimas instrucciones acerca del cuidado que de-
bía tener del objeto mas amado y mas precioso que 
el hijo de Dios dejaba en la t ierra. 

María pues estaba viuda de su casto esposo, y 
debia quedar también privada por algún tiempo de 
su divino Hijo. Pero Jesucristo la dá por Madre 
á San Juan, queriendo por este hecho, dice S. Agus-
tín, proporcionarle un apoyo y un sosten. Su espo-
so virgen le faltaba, y él confia su custodia á un 
discípulo virgen, indemnizándola del hijo que pier-
de con el hijo que le otorga. E l madero de la 
cruz, prosigue el mismo santo Doctor, era. un patí-
bulo infame en el que su santa humanidad sufría una 
muerte cruel; pero era al mismo tiempo una cáte-
dra gloriosa desde la que la sabiduría divina instruía al 
universo. Jesucristo en estas circunstancias quiso. 
enseñarnos con su ejemplo la obligación que t i e -
nen todos los hijos piadosos de cuidar de sus padres. 

San Juan Crisóstomo insiste en la misma idea, 
y afirma que al asignar el Salvador del mundo á 
San Juan por hijo de María, quiso darnos una im-
portante lección, y enseñarnos que no hay circuns-



tancia alguna en la vida que pueda dispensarnos de 
cuidar de los autores temporales de nuestros dias; y 
que este deber que principia con la vida no acaba 
sino con ella. 

Este ilustre Doctor añade que al manifestar Jesu-
cristo tanto cuidado por María en aquel momento 
supremo, y al manifestar igualmente que no moría 
contento, por decirlo asi, sino despues de haber pro-
visto al consuelo y al apoyo de esta augusta madre, 
hizo Ver claramente que María era su verdadera ma-
dre, y que él era como hombre su verdadero hijo, 
contundiendo de antemano la imprudencia de aque-
llos hereges que debian poner en duda la maternidad 
real de María y la filiación verdadera de Jesucristo 
según la carne. 

San Cipriano va todavía mas lejos. El afirma que 
el Salvador al morir debió mostrarse pensativo é in-
quieto por la conservación de María, porque ella era 
110 solo su verdadera madre, sino también su verda-
dero templo. La divinidad en efecto había habitado 
por espacio de nueve meses en el seno de María 
como en el santuario mas augusto. Allí fué donde 
el Cordero de Dios encontró el tálamo purísimo en el 
que celebró sus nupcias con la naturaleza humana. 
M a n a pues era una reliquia viviente, la mas santa y 
la mas preciosa de todas las reliquias, digna del culto 
y de la veneración del universo. Y supuesto que 
todo lugar en que Dios ha puesto sus pies es digno de 
adoracion; de qué homenages no será digno aquel 
seno purísimo en el que reposó el mismo Dios? -Aquel 
depósito sagrado, aquel tesoro inestimable, no podia 
ser confiado sino á manos puras y fieles. Jesucristo 
encuentra en S. Juan un confidente íntimo, un ami<>-o 
tierno y un discípulo constante en quien un valor 
lleno de celo y un afecto tierno, se unen á la pu-
reza de corazon; y á este es á quien confia á María 

por un acta auténtica. E l asegura á la que es B E N D I -

T A E N T R E T O D A S L A S M U G E B E S la asistencia, el apoyo 
y la veneración del mas fiel de todos los apóstoles. E l 
deja este templo vivo de la Divinidad y su trono au-
gusto en la tierra, este tabernáculo de pureza, la mas 
pura de todas las madres á la custodia del mas puro 
de todos los hombres. 

¡Oh providencia' esclama S. Ambrosio, elección 
verdaderamente digna del que la hace y de la que es 
el importante objeto de ella! S. Juan es consti-
tuido heredero de Jesucristo. Pero solo es el here-
dero de su amor porque ha sido el imitador fiel de 
su pureza y porque ha guardado cuidadosamente su 
santa integridad. Sus afectos no se hallan divididos; 
su amor es sin tacha; su corazon es virgen, asi como 
su cuerpo es puro. La habitación de María no era 
decente y tranquila sino á la sombra de la habitación 
de Juan. 

Mas observad, dice San Cirilo, que Jesucristo no 
solo confia María á San Juan, porque la ama y la 
venera como á su madre, sino que confia también 
S. Juan á María porque le ama y le mira como á su 
hijo. Las palabras que usa para encomendarlos m u -
tuamente son las mismas; hablando de María, dice á 
San Juan: Hé ahí tu madre; y hablando de S. Juan, di-
ce á María: Hé ahí tu hijo. Pues bien, la identidad 
de espresiones indica una identidad de relaciones y de 
deberes. Si el amor maternal de María debe en-
contrar una correspondencia en los cuidados filiales 
de S. Juan, los oficios filiales de S. Juan deben 
encontrar igualmente una correspondencia en el amor 
maternal de María. Por consiguiente Jesucristo, por 
esta disposición amorosa, no solo aseguró la asistencia 
de un hijo á María, sino también la ternura de una 
madre de S. Juan. E l quiso no solamente endulzar 
el desconsuelo de su Madre, sino también recom-
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pensar la virtud de su Discípulo; para esto creó un 
parentesco de nueva especie entre estas dos personas. 
Parentesco el mas íntimo, el mas estrecho y el mas 
necesario, porque t iene por fundamento las relaciones 
de la madre al hijo y del hijo á la madre; pero el 
mas perfecto al mismo tiempo, porque forma su vín-
culo no un amor carnal, sino una caridad celestial y 
divina. 

Esta conducta generosa y privilegiada que Jesu-
cristo moribundo usó con S. Juan, recuerda la manera 
generosa conque Jacob moribundo quiso distinguir á 
José, y puede mirarse la una como figura de la otra. 
Apenas este último patriarca recibe la funesta noti-
cia de la últ ima enfermedad de su padre, cuando 
abandona al momento la ciudad y la corte y vuela á 
su lado para tr ibutarle los últimos oficios y recoger 
su último suspiro. José estaba mas retirado de la 
habitación de Jacob que todos sus hermanos: y sin 
embargo él es el primero y aun el único que se apre-
sura, el primero y el único que llega hasta su padre 
moribundo. E l se colocajunto al lecho, y no le aban-
dona mas; sumergido en un profundo dolor aguarda 
alli su fin. Es te tierno cuidado, este rasgo de piedad 
filial penetra y conmueve el corazon de Jacob. Es te 
se vuelve hácia su hijo y con una voz balbuciente le 
dice: José, un mérito particular merece una recom-
pensa especial. Por esta causa, ademas de la por-
cion de mi herencia que recibirás como cada uno de 
mis hijos, te dejo otra como un recuerdo perpetuo 
de mi afecto especial. Ella será tu propiedad; ella 
no pertenecerá mas que á tí , y tus hermanos no ten -
drán derecho alguno á ella. Esta porcion de mi 
herencia que destino para tí y que te dejo por una 
donacion escepcional, es la mas rica y al mismo tiempo 
la mas querida porcion de mi patrimonio, porque es la 
tierra tan fértil y tan fecunda que el valor de mi brazo 

y la fuerza de mis armas conquistaron del Amorreo. 
Pero, qué títulos merecieron á José esta donacion 

particular, esta tierna distinción por parte del autor 
de sus dias? Ay! la causa de esto fué que José era el 
mas casto y al mismo tiempo el mas afecto á su pa-
dre, el mas piadoso y el mas fiel de todos los hijos 
de Jacob. José amó la castidad hasta el punto de ser 
en cierto modo el mártir de ella: y hasta el fin dió á 
su padre pruebas de su amor, de su ternura y de su 
fidelidad, por la prisa conque procuró acercarse á su 
lecho de muerte y por el constante amor conque 
le asistió. 

Por estos mismos títulos, dicen los intérpretes, 
ademas de la porcion que pertenecia de derecho á 
S. Juan como apóstol de Jesucristo, y que le era co-
mún con los demás apóstoles, recibe también una por-
cion particular de su santa herencia; porcion que le 
es propia y peculiar; porque el Salvador moribundo 
no la ha dado [mas que á él, porcion la mas noble y la 
mas amada de Jesucristo, pues que esta porcion es 
María su propia Madre, aquella tierra misteriosa que 
el Señor bendijo y que conquistó del príncipe de las 
tinieblas por la fuerza de su poder divino, preserván-
dola del pecado original y sustrayéndola así á su fu-
nesto imperio y á la cautividad común de todos los hi-
jos de Jacob. S. Juan adquirió una herencia tan riea, 
y recibió un legado tan glorioso en la persona de Ma-
ría que le fué dada por madre, porque tuvo los mis-
mos títulos, como hemos dicho, que llamaron á José 
á la porcion escogida de la herencia de su padre, es 
decir , su pureza y su fidelidad. 

E l obtuvo este privilegio en primer lugar por su 
pureza; porque, como asegura el venerable Beda, S. 
Juan á quien el Señor encontró puro y virgen cuan-
do le llamó al apostolado, se conservó virgen y puro 
toda su vida: y el privilegio de la virginidad fué lo 



que le hizo merecer el del amor de Jesucristo. Lo 
que le agradó á Jesucristo en S. Juan fué aquella 
virtud delicada, esquisita y sublime que tanto le habia 
agradado en María. Y si este discípulo afortunado 
mereció tener por madre á la propia Madre de Dios, 
solo lo debió al mérito de una pureza santa por la 
que, como observa S. Juan Crisóstomo, habia mere-
cido ya María tener por hijo á un Dios. 

Privilegio inestimable de la virginidad! valor s in-
gular de esa pureza santa, que eleva el corazon del 
hombre hasta Dios, que le hace singularmente ama-
do, que le hace el objeto de sus complacencias, que 
atrae sus miradas y que obtiene de él las bendicio-
nes mas abundantes y el amor mas tierno! 

E n segundo lugar, S. Juan recibió en María la 
recompensa de su valor, de su constancia y de su 
fidelidad. De todos los Discípulos de Jesucristo fué 
el único que le acompañó hasta el Calvario; el único 
que, sin acobardarse por el odio y el furor de los J u -
díos, tuvo el valor de confesarse públicamente su 
discípulo y de asistir á su muerte. E l fué por consi-
guiente no solo el mas puro de los apóstoles, sino 
también el mas generoso, el mas afectuoso y el mas 
fiel. Qué estraño es pues que fuese el mas amplia-
mente recompensado en la distribución que Jesucris-
to moribundo hizo de las riquezas de su amor? Afor-
tunado S. Juan, esclama el obispo Teófilo, que tuvis-
teis la intrepidez, la constancia y la generosidad de 
Jesús hasta el suplicio y de permanecer junto á su 
cruz! La nobleza y la pureza de vuestros sentimien-
tos os alcanzaron el honor de ser elegido por hermano 
de Jesucristo, y de ser dado por hijo en lugar suyo á 
María su propia Madre! Tal es la ventura inestima-
ble del que se une á la cruz, permanece en compañía 
de Jesús crucificado, y contempla en el Calvario los 
misterios del Hijo y las penas de la Madre. Por 
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estos medios se une á Jesucristo no solo por el amor, 
sino también por la amistad mas íntima y por el pa-
rentesco mas estrecho. 

Pero , qué sabiduría y qué amor tan tierno se nota, 
dice el mismo Padre , en esta elección y en esta dis-
posición! María y S. Juan son los objetos mas caros 
que Jesucristo deja en la tierra; María que le engen-
dró de su sustancia, y S. Juan que le ha imitado en 
su vida; Mar í a que concibió al Yerbo de Dios en su 
seno, y Juan que ha concebido de él la idea mas clara 
en su espíritu; María sobre cuyo pecho reposó Jesu-
cristo, y S. Juan que ha reposado sobre el pecho de 
Jesucristo. E l Señor quiso dejar á María un recuer-
do de su persona, y hacerle una donacion, y no tuvo 
otra cosa mejor que ofrecerle que aquel á quien ama-
ba mas que al resto de los hombres. El quiso dejar 
una herencia á S. Juan, y no pudo dejarle otra cosa 
mejor que aquella á quien amaba sobre todas las 
mugeres. Aquella madre sumamente amada no podia 
tener un hijo mejor que S. Juan, objeto de la predi-
lección de Jesucristo, ni el Discípulo amado podia en-
contrar una madre mejor que María sumamente ama-
da Al recibir San Juan á María á quien el mismo 
Jesucristo habia escogido por madre, todo lo habia 
recibido con ella. Y cuando María recibió á S. Juan 
á quien Jesucristo habia amado como á su hijo predi-
lecto, nada mas podia ya recibir. Por consiguiente 
el Señor no podia dar al uno y al otro una herencia 
mas rica, no podia hacerles una donacion mas agra-
dable, ni dejarles un recuerdo mas precioso, ni una 
prueba mas convincente de su ternura y de su afecto. 
Oh! cuan tierno es el corazon de Jesús! E n medio de 
los padecimientos terribles é inauditos, en medio de 
tantos oprobios y de tantas amarguras como afligieron 
á su humanidad santa, nada omite, nada olvida, nada 
deja sin recompensa! 
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Todo cuanto hacemos por la carne, por las criaturas 

y por el mundo, todo es vano, todo es perdido, y todo 
se lo lleva el viento; y aun en el caso de que por ello 
110 merezcamos un castigo, 110 tenemos derecho para 
esperar ningún fruto ni recompensa alguna. Solo si-
guiendo á Jesús, amando á Jesús y permaneciéndole 
rieles hasta la cruz, es cuando no corremos ningún 
riesgo ni tenemos cosa alguna que perder. Los me-
nores esfuerzos, los mas pequeños sacrificios, los t iene 
contados y anotados, para que no queden sin recom-
pensa. Nada escapa á la sabiduría de su espíritu ni á 
la liberalidad de su corazon. Y por qué no hemos de 
hacer por ese Dios de amor que nos salva y nos recom-
pensa, al menos lo que hacemos por un mundo que 
solo procura nuestra corrupción, nuestra desgracia y 
nuestra perdición? (Vease la nota segunda.) 

( S A P E f l ü f M M í o 

A es tiempo de pricipiar á ésplicar las bellas pa-
labras que Jesucristo dirigió á María y á S. Juan; y 
esto en su sentido mas noble, en el sentido que nos 
toca mas de cerca, y que forma el objeto de nuestro 
trabajo. 

Para trazarnos un camino en esta esplicacion, obser-
varémos desde luego que en el orden natural pudo 
Dios desde el principio haber criado al hombre de tal 
manera que él solo bastase para la reproducción y la 
conservación de su especie. Mas la sabiduría divina 
quiso disponerlo de otro modo. „ N o E S B U E H O , dice, 
QUE EL H O M B R E , E S T E SOLO E N L A T I E R R A . " D E S P U E S 

de haber declarado con estas graves palabras la nece-
sidad que t iene el hombre de educarse y de vivir en 
sociedad, quiere darle una compañera semejante á él, 
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no solo porque es de su misma naturaleza, sino porque 
es también de su misma sustancia. E l quiere darle 
una ayuda, un ministro con cuyo auxilio pueda con-
servar y multiplicar su especie, y forma la muger, por 
una operacion misteriosa é inefable, de una porcion 
del cuerpo mismo del hombre. 

Debemos admirar aquí cuán estraordinarias y sin-
gulares son la existencia, el ministerio, el destino y 
las cualidades de la muger. 

En primer lugar la muger es un ser misterioso. 
E l hombre encuentra en su fuerza y en su vigor una 
gran parte del imperio que ejerce; pero no sucede así 
á la muger. Ella reina por su propia debilidad; ella 
encanta, por su timidez; ella impone, por su pudor. 

La muger es como un ser múltiple, y por decirlo 
asi, como una doble naturaleza. Colocada en la fa-
milia entre el hombre y el niño, entre el padre y el 
hijo, participa de la naturaleza y de la condicion del 
uno y del otro. Participa de la naturaleza del hom-
bre por la razón y por la inteligencia, y de la natura-
leza del niño, como todos los fisiólogos lo han nota-
do, por la delicadeza de los órganos, la movilidad de 
las fibras, la irritabilidad de los nervios, la timidez 
del carácter y la ligereza del temperamento. Ella 
participa de la naturaleza del padre, porque con él 
y como él es independiente de sus hijos y les manda; 
ella participa de la naturaleza del hijo, porque está 
sujeta lo mismo que él al padre y le obedece. De 
este modo participa de los dos estremos y los reúne 
en sí misma. Ella es pues el término medio, el centro 
y el vínculo de la sociedad doméstica. Ella reúne los 
dos elementos mas apartados, los pone de acuerdo y 
forma ese todo que llamamos familia. 

Mas respecto á las relaciones morales que forman la 
base de una sodiedad de seres racionales, la misión da 
la muger es mucho mas preciosa é importante. 
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y el vínculo de la sociedad doméstica. Ella reúne los 
dos elementos mas apartados, los pone de acuerdo y 
forma ese todo que llamamos familia. 

Mas respecto á las relaciones morales que forman la 
base de una sodiedad de seres racionales, la misión da 
la muger es mucho mas preciosa é importante. 
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Efectivamente, está en la naturaleza de todos los 
seres inteligentes, que el ser inferior, el ser débil, 
no se aproxime, ni se aficione al ser superior, al ser 
noble y fuerte, sino en tanto que este se incline, por 
decirlo asi, descienda hasta él y le manifieste prèvia-
mente su afecto. 

Por consiguiente, si el niño no le habla sino por-
que sus padres le han hablado antes, tampoco los 
busca ni los ama sino porque ellos han sido los pri-
meros en buscarle y en amarle; y si la palabra de sus 
padres despierta su inteligencia y le enseña á discur-
rir, el amor paternal escita igualmente su corazon y 
le enseña á amar. 

Pues bien, este ministerio tan difícil, pues que se 
trata de disponer para la confianza el corazon tímido 
de un niño y de inclinar á el amor el corazon inde-
pendiente de un padre; este ministerio tan sublime y 
tan importante, pues que estos sentimientos son los 
únicos que pueden aproximar á dos seres tan aparta-
dos como el padre y el hijo, y que son el principio y 
la bace de las relaciones establecidas entre ellos; este 
ministerio repito, es propio y esclusivo de la madre. 
La madre es la primera que manifiesta y revela à su 
hijo la persona de su padre; y la que hace gustar y sa-
borear al padre las tiernas caricias y la inocente sonri-
sa de su pequeño hijo. La madre es la que alienta á la 
debilidad para que busque á la fuerza y se aproxime á 
ella sin temor, y hace que la fuerza se doblegue 
hasta buscar á la debilidad y acomodarse t iernamen-
te á ella. 

Sin el auxilio de esta mediación, de esta industria 
de una madre, (ó de la que está en lugar de madre) 
que empequeñecen, por decirlo asi, al hombre hasta lle-
gar al niño, y engrandecen al niño hasta llegar al hom-
bre, el niño miraría siempre al hombre con miedo, y el 
hombre miraría siempre al niño con indiferencia. 

La madrees la que inspira y hace nacer la confian-
za y el amor entre el padre y el hijo; ella es también 
la que la enardece si llega á resfriarse, y la reanima 
y la renueva si llega á extinguirse. La madre es la 
que escusa, defiende y protege al hijo culpable ante 
el padre irritado; ella calma la indignación de este, 
templa su rigor, detiene el efecto de sus amenazas, 
aparta el castigo y obtiene el perdón. La madre es la 
que hace valer los derechos, la razón y la autoridad 
de un padre ofendido ante un hijo prevaricador; la que 
alcanza la sumisión de este y le inspira el arrepe.nti-
miento. Ella no tiene paz ni sosiego mientras no consi-
gue una reconciliación entre el padre y el hijo, y resta-
blece entre ellos la antigua armonía. La madre es por 
lo mismo en la familia la mediadora natural de la recon-
ciliación, la mensagerade lperdonyel ár'oitrode lapaz. 

Ademas, al padre es á quien pertenece, como á 
una providencia, por decirlo así general, proveer á las 
necesidades de la familia. Mas estas necesidades no 
pueden ser conocidas ni comprendidas en sus mas 
pequeños detalles sino por la madre. E l instinto 
prodigioso de su ternura se las revela. Ella las adi-
vina, las previene, las toma á su cargo, las manifiesta 
al gefe de la casa, se las esplica y reclama su remedio; 
ella no se vale de su ascendiente sino para ayudar, ni 
de su autoridad sino para proteger, ni de su carácter 
de madre sino para ser el ministro de la beneficencia 
y la dispensadora de la bondad del padre. Todo esto, 
dice Santo Tomás, esplica la denominación latina del 
matrimonio. Denominación formada de dos palabras 
que recuerdan el oficio y el cargo de la madre, porque 
los cuidados particulares de la familia y de los hijos 
pertenecen mas bien á la madre que al padre; esta es 
una de las razones porque fué criada la muger, y por 
esta causa también ella es la que naturalmente se 
dedica mas al cuidado de los hijos. 



Todas las cargas impuestas por la naturaleza á la 
muger, son relativas á los tiernos sentimientos del 
corazon, que son el principio y el fin, y el medio 
ejecutivo de ellas. La mano de Dios al formarla, se 
los dio en abundancia, y casi puede decirse que estos 
sentimientos constituyen el fondo de su ser. En efec-
to, lo que le falta en fuerza de inteligencia, lo t iene en 
energía de sentimientos; ella está compensada de la 
débil capacidad de su espíritu, con la grandeza y la ge-
nerosidad de su corazon; el instinto maternal le sirve 
de penetración; ella comprende menos, pero siente 
mas; ella obra mucho porque ama mucho; y porque 
todo su ministerio se reduce á amar, ella es la ternura 
misma. Asi es oomo el Criador ha dado á todos los se-
res las cualidades necesarias al cumplimiento del fin 
para que las ha formado. 

Esta es la razón por qué no se encuentra en la natu-
raleza un amor mas tierno y mas enérgico al mismo 
tiempo, mas firme y afectuoso, mas contrariado y mas 
constante, mas combatido y mas generoso que el de 
una madre. Cuantos mas disgustos sufre por sus hijos, 
tanto mas los ama; cuantos mas dolores, mas trabajos y 
mas sacrificios le cuestan, tanto mayor es su afecto y 
su ternura para con ellos; cuanto mas defectuosos y 
disformes son ellos, tanta mayor compacion le inspi-
ran; cuanto mas incómodas, mas repugnantes y mas 
contagiosas son sus enfermedades, mas lejos está ella 
de abandonarlos. Todo amor natural cede y se debi-
lita en ciertas circunstancias; solo el amor maternal es 
el que no cede jamás, jamás se desalienta, jamás se 
cansa. E l solo tr iunfa de todo y está á prueba de to-
do; él saca fuerzas de sus propios padecimientos; cuan-
to mas angustiado y afligido se encuentra, tanto mas 
activo y mas enérgico se hace. 

Esta es finalmente la razón por qué no hay una pa-
labra mas dulce, mas agradable ni mas grata que la de 
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madre. Ella habla al corazon, y no habla sino al cora-
zon, porque solo revela la confianza y no respira otra 
cosa que amor. La palabra padre es tierna y- dulce sin 
duda alguna; mas con la idea de un amor generoso y 
fuerte, recuerda también la severidad y justicia que 
pertenecen al padre como al juez natural de la familia 
de que es cabeza. Mas siendo el ministerio de la ma-
dre un ministerio solo de bondad, de paz, de miseri-
cordia y de amor, el nombre de madre es también el 
símbolo del amor; él no es otra cosa que dulzura y de-
licias para la lengua que lo pronuncia, lo mismo que 
para el corazon que lo siente. 

Es indudable que ei orden natural y visible es en su 
realidad misma el símbolo y la figura del orden espi-
ritual y divino. En efecto, la redención del mundo 
por la efusión del Espír i tu de Dios en los corazones 
helados de los hombres, es llamada en la Escritura una 
creación nueva. Y nuestra vocacion á la fé y á la 
gracia es llamada una generación, un nacimiento feliz 
que nosotros hemos recibido de Dios. 

Supuesto que hay semejanza é identidad en los 
términos, es necesario que haya también semejanza 
é identidad en las ideas y en las cosas. Es claro, se-
gún el lenguaje de los Libros santos, que la vida y la 
gracia se trasmite, se conserva y se per petúa por unos 
medios muy nobk's, misteriosos y subiimes, pero aná-
logos á aquellos por los que se perpetúa la vida de 
la naturaleza; y que hay una generación puramente 
espiritual y divina que nos hace nacer para el cielo, 
asi como hay una generación carnal que nos hace 
nacer para la tierra. Esta vida natural principió por 
un hombre que fué unido por Dios criador á una mu-
ger: por consiguiente, la vida espiritual debió tener 
también por principio un hombre unido á una muger 
por Dios redentor; es decir, que asi como en el orden 
temporal, ademas del padre, principio de la vida, 
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tuvimos una madre por cuyo medio se nos tras-
mitió la vida, del mismo modo en el orden espi-
ritual, ademas del padre autor y principio de la gracia, 
que es Jesucristo, debimos tener igualmente una ma-
dre por cuyo medio nos fuese dada la gracia, y 
esta madre es María. 

E l Dios lleno de bondad que en el orden tempo-
ral quiso que cada hombre tuviese en su madre, 
según la carne, un vínculo de uuion, un eaual de 
beneficencia, una mediadora de reconciliación, un 
medio de defensa, un motivo de confianza y de amor 
para con un padre terreno; este Dios en el orden es-
piritual, en el que ha esparcido con mucha mas 
abundancia las riquezas de su misericordia, no ha 
podido rehusar á los cristianos en el orden espiritual, 
un lazo de unión, un canal de beneficencia, una me-
diadora de reconciliación, un medio de defensa y un 
motivo de confianza y de amor para con el Padre ce-
lestial. Y comó, sin ofender á la infinita bondad de 
Dios que quiso proveer tan copiosa y abundantemente 
á nuestra redención, puede concebirse que haya pre-
parado en la persona de nuestra madre terrena un 
remedio para todas nuestras necesidades temporales, 
un auxilio, una ayuda y un apoyo, y que no haya 
hecho otro tanto respecto á nuestras necesidades 
espirituales, que no nos haya proporcionado los con-
suelos, los auxilios, la asistencia y la mediación de 
una madre celestial? (Vease la nota tercera.) 

( D A P E f l U I L O H T o 

sto es precisamente lo que hizo Jesucristo, cuan-
do desde lo alto de la Cruz dijo á S. Juan in-
dicándole á María: I T E A H Í T U M A D R E . 

No es pues cierto que el insigne privilegio de 
tener á María por Madre sea propio y personal de 
San Juan, y que nosotros 110 entremos para nada en 
el misterio de esta feliz adopcion. No es pues cierto 
que Jesucristo, en esta amorosa delegación, no tu-
viese otro designio que el de dar á María un apoyo 
á Juan una recompensa y á nosotros un ejemplo, y 
que debiéndonos contentar con echar sobre el Discí-
pulo amado una mirada de santa envidia, no pudié-
semos llevar nuestros deseos á mayor altura, ni 
aspirar á tener la mas pequeña parte en el afecto 
maternal de María. No será pues verdad que noso-
tros, hijos infortunados de Eva pecadora, no tene-
mos en el orden espiritual de la gracia y de la salva-
ción otra madre que una parricida, de quien recibi-
mos la muerte al mismo tiempo que la vida; y que 
nada tenemos de común con Eva inocente, con la 
Madre verdadera de la vida, de la dulzura, de la 
misericordia y de la bondad. No será finalmente 
cierto que, adoptados por hijos por el mismo Dios 
en el Calvario, 110 podamos jamás aspirar al honor 
de tener á María por Madre; y que habiéndonos he -
cho Jusucristo herederos de su gracia, de sus méri-
tos, de su sangre y de su reino, no haya querido com-
prendernos en la herencia de su Madre, ó que haya 
olvidado y escluido á la Iglesia de esta porcion de su 
Testamento. Y quién podría jamás tener tales pensa-
mientos sin sentirlos rechazados por los remordimien-
tos, sin agraviar á la inmensidad del amor de Jesu-
cristo para con nosotros, á las riquezas de su re-
dención, á la generosidad y á la perfección de su 
sacrificio? 

En efecto, según observa S. León, entre la muer-
te del Salvador y la de sus mártires existe en t re 
otras diferencias la de que cada uno de estos ha da-
do su vida separadamente, y que sus muertes son 



— 2 2 — 

singulares y privadas, mientras que Jesucristo dio 
su vida por todos, y su muerte es una muerte co-
mún, pública y universal. El defendía entonces la 
causa de todo el género humano, cuya naturaleza 
representaba en si mismo, sin tener su culpabili-
dad. De e?te modo, sacerdote de su víctima, y 
y víctima de su sacerdocio augusto, Pontífice uni-
versal, ostia pública dé propiciación, de reconcilia-
ción y de paz, ofrecía en la Cruz á Dios su Padre el 
sacrificio de los siglos por la salvación del mundo. E l 
se lo hacia agradable por sus profundas humillacio-
nes, por la oblaciou entera de todo lo que le era 
propio y personal, por su perfecta resignación, y 
sobre todo por la inmensa y t ierna caridad con que 
lo acompañaba. No es pues creíble que él quisiese, 
ni aun por un solo instante, interrumpir esta acción 
sublime y perfecta, la A C C I Ó N por escelencia, para 
ocuparse de la recompensa debida á su Discípulo y 
del consuelo temporal de su Madre. No es verosímil 
que, ni aun por un solo instante, quisiese apartar su 
pensamiento del negocio público de la salvación del 
mundo, para ocuparse esclusivamente de afecciones 
y de intereses personales y privados. 

Nada es ciertamente mas justo, mas religioso, mas 
santo ni mas piadoso, generalmente hablando, que 
ver un hijo en sus últimos momentos ocuparse de 
su tierna madre, y un maestro pensar en su d is -
cípulo fiel. Mas si se consideran las augustas f u n -
ciones y el noble cargo que el Hi jo de Dios iba 
á cumplir en el momento de su muerte, si se a t ien-
de al carácter especial y al objeto sublime de es-
ta muerte, se comprenderá que 110 podia ocuparse 
un solo instante de su Discípulo ni de su Madre, sin 
descender en cierto modo de la altura de su rango, 
de su posicion sublime de persona pública, de víc-
tima universal; sin alterar la perfección y la inte-

gridad de su ofrenda, en la que todo cuanto le era 
propio y personal se sacrificaba, se ofrecia, se apli-
caba y se trasmitia á nosotros. 

Es verdad que en aquellos instantes misteriosos 
trató Jesús de asegurar el perdón á sus verdugos y 
el paraíso á un ladrón. Mas entonces solicitó tam^-
bien el perdón para todos los pecadores á la vez, y 
prometió igualmente el paraíso á todos los verdades 
ros penitentes; por consiguiente, aquella súplica y 
y aquella promesa, aunque espresadas en términos 
particulares y privados, tenían un objeto público y 
universal, y por lo mismo formaban parte del sacri-
ficio universal y público que entonces se ofrecia. 
Luego la declaración de la nueva maternidad de María 
y de la nueva filiación de S. Juan, aunque hecha en 
términos personales y privados, debió ' igualmente 
tener un objeto público y universal, á fin de que 
pudiese armonizarse y formar un todo con los sen-
timientos y los pensamientos de interés público de 
que Jesucristo se ocupaba únicamente en aquellos 
preciosos instantes. 

E l Discípulo debió por lo mismo representar á to-
dos los verdaderos creyentes, así como, según la 
enérgica espresion de S. Pablo, los verdugos r e -
presentaban á todos los pecadores, y el buen ladrón 
á todos los verdaderos penitentes. Así es como no-
sotros debimos hallarnos comprendidos en la adopcion 
de S. Juan. Solo asi es como esta úl t ima disposi-
ción se eleva, se engrandece, se estiende y se enno-
blece. No es ella solamente un acto del Hijo único de 
María, del maestro privado de S. Juan, sino mas bien 
un acto del Salvador universal del género humado, 
un acto digno del personage que lo ejecuta, y digno 
también del tiempo y del lugar en que se ejecuta. 

Esto se confirma también por la conducta cons-
tante del Hijo de Dios con respecto á su Madre, 
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durante el curso de su vida mortal. Si María se que-
ja á él por haberse sustraído á su ternura, y por ha-
berla tenido durante el espacio de tres dias sumer-
gida en el mas doloroso temor y en las mayores 
angustias, Jesús le reconviene en cierto modo por 
su solicitud maternal, y condena al parecer sus in-
vestigaciones y su dolor. Si María en las bodas 
de Caná solicita por su parte un prodigio, Jesús 
la reprende en cierta manera porque se toma por 
sus comensales mas inquietud y mas cuidado del que 
convendría:. Finalmente si María procura verle y 
hablarle, Jesús lo rehusa, y protesta al parecer que 
no la conoce. Ademas, al llamarla constantemente 
muger, parece que le rehusa hasta el nombre, el 
título y la cualidad de Madre. Pero cómo es esto? 
Es posible que Jesús no amase á María? Es posible 
que María no fuese mas amada de él que todo otro 
objeto creado? Es posible que María no fuese mas 
que una muger cualquiera, y no aquella Madre que 
él colmó de privilegios, aquella Madre mas madre, 
por decirlo así, que las otras madres, supuesto que 
lo concibió doblemente, en su alma guardando fiel-
mente la palabra de Dios, y en su seno vistiendo 
su persona de una carne humana sin intervención 
del hombre? Por qué pues el Señor la trata con tan 
poco respeto? Por qué le rehusa toda demostración 
pública de su ternura filial? Las respuestas mismas 
de Jesucristo en las circunstancias que acabamos de 
indicar, dan la solucion de este enigma, y descubren 
el misterio de esta indiferencia aparente del mas 
santo de los hijos con la mas digna de todas las 
madres. Cuando él rehusa un prodigio en las bodas 
de Caná, dá por única razón que su hora no ha 
llegada aun. Cuando es hallado en el templo, de-
clara como la única causa de su estravío volun-
tario, que él debe ante todo ocuparse de la misión 
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que le ha encargado su Padre celestial, es decir de 
los intereses de su gloria y de la salvación de los 
hombres. Cuando es llamado por María , protesta 
como la única razón por que se niega á verla, que 
no reconoce por sus parientes mas que aquellos que 
son fieles en escuchar la palabra de Dios y en poner-
la en práctica. Y bien, cual es la significación de 
todo esto, dice S. Ambrosio, sino que Jesucristo 
crree deberse todo entero al ministerio de que le ha 
investido su Padre celestias, mas bien que á los 
afectos de su madre terrena? Es decir que él 
cree deber consagrar absolutamente todos sus ins-
tantes y todas sus acciones á la salvación de los 
hombres; que este importante negocio es la regla 
de toda su conducta y de todos sus prodigios; que 
él se considera, se reconoce y obra siempre como 
el Mediador universal del mundo, y no como el H i -
jo especial de María; que en él las afecciones do-
mésticas y los respetos personales están siempre su-
bordinados y sometidos al carácter público de Salva-
dor; que en todos sus discursos, lo mismo que en 
todas sus acciones, no pierde de vista ni un solo ins-
tante la redención del mundo; que todo aquello que 
á primera vista solo tiene un objeto particular, re-
cibe de él una dirección que le hace entrar en el plan 
general de su misión, que él no sustrae jamas un 
solo pensamiento, un solo afecto ni un solo instante 
á esa obra sublime de la salvación de los hombres, 
que Tertul iano llama la mas digna de la grandeza 
de Dios, y que el mismo Jesucristo llama su a l i -
mento predilecto, su alimento escogido, su única 
ocupacion y la obra de Dios por escelencia. 

Jesucristo no quiere sustraer un solo instante de 
su vida á nuestra salvación. Mas, para qué es esta 
reserva estrema, esta delicadeza esquisíta de su par-
te? Yed aqui la razón: aunque el Padre celestial, por 
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un esceso de la mas tierna caridad, nos haya dado á 
su Hijo único; aunque, por un esceso semejante 
de esta caridad, este mismo hijo se halla ofrecido 
voluntariamente para ser nuestra víctima y el precio 
de nuestra salvación, sin embargo, supuesto que 
el Padre nos hadado generosamente á su propio Hijo, 
supuesto que este Hi jo ha sido, digámoslo asi, pró-
digo de si mismo para nosotros: Jesucristo por este 
mismo hecho ha venido á ser nuestra propiedad y 
nuestra riqueza. Nosotros no ten íamos derecho ni 
mérito alguno; la donacion del uno y la ofrenda del 
otro fueron perfectamente libres en su principio; pe-
ro siendo las dos verdaderas y reales, se hacen ne-* 
cesarias é irrevocables en sus efectos. Ellas estable-
cen en favor nuestro un derecho real y verdadero so-
bre la persona del Salvador; y nosotros podemos, rigo-
rosamente hablando, llamarle nuestro bien y mirar-
le como nuestra propiedad. Ved aquí por qué al 
anunciar Isaias su venida, se vale de estas tiernas es-
presiones: U N P E Q U E Ñ O N I Ñ O NOS I Í A SIDO D A D O ; U N 
H I J O H A NACIDO P A R A NOSOTROS. Los ángeles al anun-
ciar su nacimiento usan las mismas palabras: Regoci-
jaos, dicen á los pastores, por que os H A NACIDO U N 
S A L V A D O R . Y S. Pablo nos hace observar que el Pa -
dre Eterno no solo nos ha dado á Jesucristo, sino que 
en él y con él nos ha dado también todo cuanto le 
pertenece. Ved aqui por qué, como dice San León, 
todo lo que Jesucristo es, todo lo que Jesucristo t ie-
ne , todo lo que concibió la virginidad^ de María y 
la rabia infernal de los judíos clavó en la cruz, 
todo es nuestra propiedad. Todos los momentos 
preciosos de su vida, todas sus acciones, todos sus 
pensamientos, todos sus afectos nos pertenecen; él 
no puede disponer de cosa algnna sin nosotros ni 
fuera de nosotros. Nosotros debemos necesaria-
mente tener parte en todos sus designios y en to-
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das sus obras. Si él hubiera dicho ó hecho cual-
quiera cosa que no hubiera tenido relación alguna 
con nosotros, hubiera dejado de per tenecemos des-
de aquel momento; él hubiera sustraído algo á la 
universalidad, á la integridad, á la perfección de su 
ofrenda. Ved aqui por qué siempre nos tuvo pre-
sentes en todo. Por esta razón su vida entera, sin 
que le fuese permitido distraer un solo instante, fué 
un sacrificio continuo, un sacrificio tan absoluto en 
su integridad como en su perfección, y como un so-
lo pensamiento, una acción única y no interrum-
pida cuyo objeto era la salvación de los hombres. 

Si tal fué y debió ser la conducta del Salvador 
con respecto á nosotros durante su vida, será creíble 
que al tiempo de su muerte quisiese olvidarla ó des-
mentirla, ni aun por un solo instante ó por un solo 
pensamiento? Podrá crerse jamás que en la cruz, 
sobre ci altar de su sacrificio, en el momento en que 
la víctima ofrecida por la salvación del mundo era 
inmolada, quisiese pensar ó hacer alguna cosa estraña 
á su sacrificio, y que habiendo estado siempre ocu-
pado en la obra de la redención de los hombres, la 
perdiese de vista por un solo instante cuando iba á 
cumplirla? No , él no nos olvidaba en aquel instante 
tan solemne, en aquella acción tan sublime, en aquella 
disposición tan importante, en aquel testamento tan 
precioso por el que el Hijo de Dios dispuso de la 
que le parió. Aquel legado nos fué común con 
S. Juan. Jesucristo entonces pensó también en noso-
tros; él nos tuvo presentes; nos tuvo á la vista; 
entonces nos dió á María por madre y nos legó 
por hijos á María, ( Vease la ñola cuarta.) 
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44£AS si las palabras del Salvador contienen el mis-
terio de nuestra común adopcion, contiene de la 
misma manera el misterio de la adopcion de San 
Juan; luego este apóstol no se hizo Hijo de María 
sino en el sentido y de la manera general conque nos 
hicimos todos igualmente. Sin embargo el testo sa-
grado parece que se opone á esta consecuencia. 

Es indudable que S. Juan conocía mejor que otro 
cualquiera el verdadero sentido de las palabras de 
Jesucristo. E l se las había oido pronunciar, y to-
da la fuerza divina de ellas se habia hecho sentir y 
comprender de su tierno corazon; por consiguiente 
San Juan es el intérpete mas legítimo, mas natu-
ral y mas fiel. 

No parece que en esta disposion de Jesucristo viese 
el Discípulo otra cosa que una adopcion que le era 
propia, uu nuevo nacimiento para él , un privilegio 
inherente á su persona y una preciosa distinción de 
su divino Maestro. Efect ivamente él mismo escribió 
que, entendiendo como debia el honor inapreciable 
de verse legar á María por madre, se consideró 
desde aquel instante como el poseedor de un tesoro 
inestimable de la herencia mas preciosa, la amó so-
bre toda espresion, le dió preferencia sobre todo, y 
le consagró, despues de Dios, el primer lugar en su 
corazon. Tal es en efecto la significación de estas 
palabras salidas de la pluma del mismo Evangelista: 

R R E C I B I E N D O EL D Í S C I P U L O DESDE A Q U E L L A H O R A Á 

M A R Í A , LE CONSAGRÓ TODO C U A N T O T E N I A . N O SUS 

bienes temporales, añade S. Agustín, porque estaba 
desprovisto de ellos, sino todos los deberes de hijo 
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y de custodio, los que cumplió con el mayor celo y 
con el amor mas tierno. 

Se sabe en efecto que desde aquel momento ma-
nifestó Juan por María todo el cuidado, la venera-
ción y la ternura de un hijo amante y respetuoso; 
que jamás se alejó de ella; que siempre permaneció 
á su lado; que le llevó consigo á todas sus misiones 
apostólicas; que, como la carta sinodal del Concilio 
de Efeso ío dá á entender, estuvo acompañado de la 
Madre del Redentor en la fundación de aquella Igle-
sia; y que la miró siempre como la mas bella re-
compensa de su fidelidad v la gloria mas sublime de 
su apostolado. 

Esta conducta de S . Juan con M a r i a n o nos per-
mite dudar que Jesucristo se la dió verdaderamente 
por madre y que las palabras divinas tuvieron res-
pecto al Discípulo un sentido directo é inmediado. 
Luego nosotros no podemos ser incluidos en esta adop-
cion sino en un sentido lato, en un sentido místico, 
alegórico, y no en un sentido natural, verdadero y 
real. Ved aquí la dificultad que surge naturalmente 
de lo que hemos dicho hasta aqui. O Jesucristo tuvo 
presente entonces tan solo la filiación de S. Juan; y 
en] este caso, cómo puede concebirse que en una cir-
cunstancia tan pública y tan solemne prescindiese de 
nosotros y nos olvidase? O por el contrario Jesucristo 
tuvo presente únicamente nuestra filiación; y enton-
ces, cómo hubiera interpretado S. Juan en su favor 
la declaración del Señor, y se la hubiera apropiado 
como si no hubiera sido hecha mas que para él solo? 

Mas esta dificultad solo lo es en apariencia, ella se 
desvanece y desaparece desde el momento en que se 
reflexiona que no se trata aqui de la palabra de un 
hombre, sino de la de un Dios. 

La palabra de Dios contenida en la Escr i tura tie-
ne, dice Sto. Tomás, una ventaja particular que le es 



—30 — 
propia; á saber, que no es como los libros dados á luz 
por el espíritu y salidos de la pluma del hombre, en 
los que las palabras significan únicamente las cosas 
que representan. En los Libros santos las cosas sig-
nificadas por las palabras sirven á su vez para significar 
otras cosas. Las palabra? de los hombres solo tienen 
un sentido material, inmediato é histórico, que re-
sulta de la significación gramatical de estas mismas 
palabras; mientras que la palabra de Dios, ademas 
del sentido histórico, inmediato y material indicado 
por las palabras, que se llama sentido literal, encierra 
otro sentido que sale de la significación de las cosas, 
y se llama sentido espiritual. 

E l sentido histórico de la palabra de Dios es pues 
el sentido inmediato y próximo. El sentido espiri-
tual, que nosotros llamamos, pro/ético, es el sentido 
mediato y remoto; este segundo sentido es el mas 
elevado, y per lo mismo el mas estenso, el mas no-
ble y el mas perfecto. Los dos son verdaderos, los 
dos son reales, los dos son inspirados, y por lo mismo 
los dos son importantes; el primero, porque sirve de 
ocasion y de velo, y el segundo porque contiene el 
misterio, lo descubre y lo esplica. Es necesario pues, 
dice S. Agustin, tenerlos siempre presentes en la lec-
tura de la Escritura sagrada. Si nos atenemos ún i -
camente al sentido mas próximo, al sentido inmedia-
to, á la letra que es como la corteza y la superficie, 
no tendremos jamás sino una inteligencia truncada, 
material é imperfecta de los divinos oráculos; y las 
palabras de la Sagrada Escritura contribuirán muy 
poco ó tal vez nada á nuestra edificación. 

Asi por ejemplo, es de f é que Abrahan tuvo dos 
hijos, Ismaei de Agar é Isaac de Sara. Al referir el 
historiador sagrado las sucesiones de estos dos hijos 
del padre de todos los creyentes, BO cuenta una pará-
bola, un apólogo 6 una fábula, sino la historia verídica 

- 3 1 — 
de un hecho ocurrido realmente. Es por lo tanto dá 
fé, pues que S. Pablo lo anuncia en términos muy 
claros, que esta historia de las esposas y de los hijos 
de Abrahan, aunque muy verdadera, es al mismo t iem-
po una figura y una profecía. Agar y Sara representan 
los dos Testamentos, las dos alianzas, la Sinagoga y la 
Iglesia. E l Espír i tu Santo, al inspirar al escritor sa-
grado la composicion de su relato, y la indicación que 
hace de las circunstancias que en él vemos, tuvo por 
consiguiente presentes dos cosas: la primera trasmitir 
á la posteridad la historia verdadera de la familia de 
Abrahan; la segunda anunciar y figurar en ella y por 
ella las vicisitudes de la Iglesia de Jesucristo. 

Por lo que respecta al Nuevo Testamento, la doc-
trina común de los Padres de la Iglesia, es que todo 
cuanto ensierra es histórico y profético á un t iempo 
mismo; y que, según la espresion de San Agustin, el 
Salvador quiso que todo cuanto hizo corporalmente 
fuese entendido también en un sentido espiritual. Yed 
aqui por qué el mismo Santo Doctor nos dice sobre el 
Evangelio de la Magdalena: Qué significa ese Simón 
el fariseo lleno de presunción por su falsa santidad s i -
no el pueblo judío? Y esa muger pecadora que viene 
á prosternarse á los pies del Salvador que baña con 
sus lágrimas, qué significa sino la gentilidad converti-
da á la fé? El mismo Santo cree que en la resur-
rección del joven de Naim, debemos ver la resurrec-
ción de los pecadores; y que la alegría dé la viuda su 
madre al recibirlo lleno de vida, es una figura del go-
zo de la Iglesia cuando ve á sus hijos volver á la gracia. 

E l Papa S. Gregorio establece lo mismo como regla 
general para todas las obras maravillosas del Salvador, 
diciendo que si por una parte debemos encontrar echos 
realmente cumplidos, por la otra debemos encontrar 
también lecciones significativas, porque ensierran á 
un tiempo mismo un prodigio del poder divino y un 
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misterio de la divina sabiduría. Aplicando despues 
esta regla entre otros hechos al Evangelio del ciego 
de nacimiento, dice: Nosotros ignoramos quién fué 
este ciego; pero sabemos que tiene para nosotros una 
significación misteriosa. Este ciego, en efecto no es 
otro que el género humano, que habiéndose separado 
de la luz celestial en la persona de su primer padre, 
parecía envuelto en las tinieblas del pecado, arrastra-
do hacia la condenación; y que se encuentra alumbra-
do milagrosamente por la presencia de su Redentor . 

Asi fué también como Jesucristo llamó á la vida 
natural los tres muertos de que nos hablan los Evan-
gelistas: la hija del gefe de la Sinagoga, el hijo de la 
viuda de Naim, y Lázaro hermano de Marta y de 
María. El resucitó á la primera sobre su lecho de 
muerte, al segundo, cuando le llevaban al sepulcro, y 
al tercero, despues de haber permanecido en el sepul-
cro por espacio de tres dias. Pero no es menos cierto, 
supuesto que los padres de la Iglesia, y en particular 
S. Agustín, nos lo enseñan únicamente, que las histo-
rias de estas tres resurrecciones son misteriosas y pro-
féticas, y que nos representan la de las almas llamadas 
de la muerte del pecado á la vida de la gracia. Y el 
mismo Santo observa (y esto confirma nuestra doctri-
na) que al buscar un sentido alegórico en un sentido 
histórico, no debilitamos en lo mas mínimo la autori-
dad del testo; y que la infalible verdad de la historia 
no nos impide en manera alguna encontrar en ella un 
sentido alegórico, y tenerlo por verdadero. Al dictar 
el Espír i tu Santo estas tres patéticas narraciones, 
quiso que estos tres prodigios admirables del poder 
y del amor de Jesucristo, quedasen consignados como 
una prueba d é l a divinidad de su misión; y por otra 
parte quiso figurar proféticamente las operaciones 
de la gracia en la conversión de los pecadores, con-
versión que exige de parte del poder divino unos 

esfuerzos tauto mayores cuanto mas largo es el tiempo 
que ha trascurrido desde la muerte espiritual. Este 
es, según San Gregorio, un prodigio mas admirable 
aún que el de la resurrección de un muerto. Asi es, 
dice el mismo pontífice, que la joven resucitada en 
su propia casa es una figura del hombre que ha caído 
y que vive secretamente en el pecado. El joven 
vuelto á la vida fuera de. su habitación significa el 
pecador que no teme aparecer tal públicamente. L á -
zaro, en fin, sacado de su sepulcro, es una figura del 
pecador abrumado como un peso enorme, bajo el de 
los hábitos criminales que ha contraido en su pecado. 

Con estas esplicaciones se desvanece la dificultad 
que ofrece el pasage de la Escri tura de que vamos 
á tratar. Indudablemente hay en él, lo mismo que en 
los que acabamos de citar, un doble sentido y una doble 
significación: el sentido histórico é inmediato, y el 
sentido mediato, misterioso y profético. E l senti-
do histórico é inmediato es que Jesucristo dió á 
María por madre de S. Juan y á S. Juan por hijo de 
María. E l sentido remoto y profético es que en la per-
sona de S. Juan nos dió también á nosotros por hijos 
á María y nos legó á María por madre. Y estos 
dos sentidos, según la regla que hemos indicado, son 
igualmente verdaderos, igualmente reales y ciertos, 
porque Jesucristo los tuvo igualmente presentes, y 
porque se hallan contenidos igualmente en sus divi-
nas palabras. 

La única diferencia consiste en que la filiación de 
S. Juan es el objeto ocasional mas próximo, el obje-
to inmediato; y la nuestra el objeto final, mediato y 
remoto. La una es la figura y la profecía; la otra 
el objeto figurado, el término y el complemento. En 
el primer sentido, Jesucristo obrb en su cualidad real 
de hijo de María y de maestro de S. Juan; y como 
tal, quiso consolar á aquella v recompensar á este. 

5 
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En el segundo sentido obró en su cualidad también 
real de redentor y de salvador de los hombres; y 
como tal, quiso hacerle encontrar en María un re fu-
gio y un socorro en los caminos de la salvación. Y 
asi como en la persona de Jesucristo una cualidad no 
destruye la otra, así también en sus palabras el 
segundo sentido no destruye al primero. La sabiduría 
y el amor de Jesucristo supieron unir y combinar 
estos dos sentidos, asi como él habia sabido reunir en 
sí estos dos caractéres, y cumplir sus deberes respec-
tivos. Es propio de su poder divino y de la fecundi-
dad de su palabra producir dos efecios con una sola 
operacion, significar dos pensamientos con una sola 
frase, llegar á dos fines por el mismo medio y cum-
plir dos designios con una simple disposición. Nues-
tra adopcion es por consiguiente tan verdadera como 
la de S. Juan. Es muy cierto que María le fué dada 
verdaderamente por madre, pero esto no impide que 
nos haya sido dada también a nosotros con la misma 
verdad, y que las palabras de Jesucristo contengan 
también el misterio, el acta solomne de nuestra 
adopcion. ( Vease la nota quinta.) 

AY también otra regla dada por S. Agustín para 
la interpretación de los Libros santos, según la que 
no todas las palabras, no todas las espresiones, los 
incidentes y las circunstancias consignadas en la Es-
critura tienen una doble significación. 

Hay algunas que no significan mas que lo que es-
presan literalmente. Ellas sirven solo para apoyar 
ciertos hechos que son verdaderamente misteriosos; y 
que, ademas del sentido histórico, encierran también 
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un sentido profético. Por lo mismo, tomadas s e -
paradamente solo tienen un sentido inmediato; ellas 
no tienen un sentido remoto sino unidas al todo de 
que forman parte. Asi es como, dice el mismo Santo, 
en una cítara solas las cuerdas sirven para el acom-
pañamiento de la voz. Mas para hacerlas producir 
el sonido que se desea es necesario que estén estendi-
das sobre la madera labrada de cierto modo y de una 
figura especial. Aunque esta madera y esta estructura 
particular no tengan por sí mismas sonido alguno, son 
necesarias sin embargo para que las cuerdas puedan 
producirlo. El instrumento se compone de todo este 
conjunto, y produce sonidos armoniosos. 

Mas, cómo se podrán distinguir los pasages pu-
ramente históricos de los que son al mismo tiempo 
proféticos y misteriosos? E l célebre Cornelio de la 
Piedra dá una regla para poder hacer esta distinción. 
E l observa que algunas veces se encuentran en la 
Escritura ciertos pasages que tomados literalmente, 
por mucho que se les quiera violentar no ofrecen 
ninguna significación plausible, porque contienen es-
presiones y circunstancias que no convienen de mo-
do alguno ó que solo convienen en un sentido hi-
perbólico á la persona ó á la cosa que parace ser su 
objeto inmediato. Entonces se hace imposible con-
cretarse al sentido inmediato; es necesario pues supo-
ner y buscar en el dicho pasage el sentido misterioso 
y profético, pues que solo en este sentido pueden las 
espresiones que en él se encuentran tener una signifi-
cación natural, plena y perfecta. De esto tenemos un 
ejemplo en el libro segundo de los Reyes, en el que 
lo que se dice de Salomon no es literalmente cierto 
sino en cuanto á Salomon se sustituye Jesucristo. Asi 
es que cuaudo un pasage de la Escritura es profético, 
el testo sagrado lo anuncia por la oscuridad misma y la 
confusión que ofrece en el sentido próximo é inmediato. 



Ü A W T m W Y E . 

—34— 
En el segundo sentido obró en su cualidad también 
real de redentor y de salvador de los hombres; y 
como tal, quiso hacerle encontrar en María un re fu-
gio y un socorro en los caminos de la salvación. Y 
asi como en la persona de Jesucristo una cualidad no 
destruye la otra, así también en sus palabras el 
segundo sentido no destruye al primero. La sabiduría 
y el amor de Jesucristo supieron unir y combinar 
estos dos sentidos, asi como él habia sabido reunir en 
sí estos dos caractéres, y cumplir sus deberes respec-
tivos. Es propio de su poder divino y de la fecundi-
dad de su palabra producir dos efecios con una sola 
operacion, significar dos pensamientos con una sola 
frase, llegar á dos fines por el mismo medio y cum-
plir dos designios con una simple disposición. Nues-
tra adopcion es por consiguiente tan verdadera como 
la de S. Juan. Es muy cierto que María le fué dada 
verdaderamente por madre, pero esto no impide que 
nos haya sido dada también a nosotros con la misma 
verdad, y que las palabras de Jesucristo contengan 
también el misterio, el acta solomne de nuestra 
adopcion. ( Vease la nota quinta.) 

AY también otra regla dada por S. Agustín para 
la interpretación de los Libros santos, según la que 
no todas las palabras, no todas las espresiones, los 
incidentes y las circunstancias consignadas en la Es-
critura tienen una doble significación. 

Hay algunas que no significan mas que lo que es-
presan literalmente. Ellas sirven solo para apoyar 
ciertos hechos que son verdaderamente misteriosos; y 
que, ademas del sentido histórico, encierran también 

—3o— 
un sentido profético. Por lo mismo, tomadas s e -
paradamente solo tienen un sentido inmediato; ellas 
no tienen un sentido remoto sino unidas al todo de 
que forman parte. Asi es como, dice el mismo Santo, 
en una cítara solas las cuerdas sirven para el acom-
pañamiento de la voz. Mas para hacerlas producir 
el sonido que se desea es necesario que estén estendi-
das sobre la madera labrada de cierto modo y de una 
figura especial. Aunque esta madera y esta estructura 
particular no tengan por sí mismas sonido alguno, son 
necesarias sin embargo para que las cuerdas puedan 
producirlo. El instrumento se compone de todo este 
conjunto, y produce sonidos armoniosos. 

Mas, cómo se podrán distinguir los pasages pu-
ramente históricos de los que son al mismo tiempo 
proféticos y misteriosos? E l célebre Cornelio de la 
Piedra dá una regla para poder hacer esta distinción. 
E l observa que algunas veces se encuentran en la 
Escritura ciertos pasages que tomados literalmente, 
por mucho que se les quiera violentar no ofrecen 
ninguna significación plausible, porque contienen es-
presiones y circunstancias que no convienen de mo-
do alguno ó que solo convienen en un sentido hi-
perbólico á la persona ó á la cosa que parace ser su 
objeto inmediato. Entonces se hace imposible con-
cretarse al sentido inmediato; es necesario pues supo-
ner y buscar en el dicho pasage el sentido misterioso 
y profético, pues que solo en este sentido pueden las 
espresiones que en él se encuentran tener una signifi-
cación natural, plena y perfecta. De esto tenemos un 
ejemplo en el libro segundo de los Reyes, en el que 
lo que se dice de Salomon no es literalmente cierto 
sino en cuanto á Salomon se sustituye Jesucristo. Asi 
es que cuaudo un pasage de la Escritura es profético, 
el testo sagrado lo anuncia por la oscuridad misma y la 
confusión que ofrece en el sentido próximo é inmediato. 



—36— 
Se puede también, para mayor inteligencia de esta 

regla, citar el salmo cuarenta y cuatro. Este es 
un epitalamio compuesto con motivo de las bodas de 
Salomon con la hija del rey de Egipto. E l con-
tiene espresiones sumamente elevadas, que tomadas 
literalmente no convienen mejor á Salomon que á 
su esposa. E n él se dice del Rey que es el mas hermo-
so de los hijos de los hombres; que por lo mismo 
le bendijo Dios desde la eternidad; que el mismo 
Dios es su silla. Hablando despues de la Reina, 
se dice que su real esposo amó su belleza porque él 
es su Señor y su Dios, y que recibirá las ado-
raciones y los homenages; que toda la gloria de esta 
muger está interior y oculta; que ella tendrá hijos 
que serán mas ilustres que sus abuelos, y que ella 
los constituirá príncipes sobre toda la tierra; que 
por lo mismo los pueblos la reconocerán por madre, 
y le tributarán eternos homenages por los siglos de 
los siglos. Pues bien, todo esto es demasiado ele-
vado, estas espresiones son demasiado sublimes para 
que puedan entenderse de Salomon y de su esposa; 
y si nos queremos limitar al sentido inmediato, el 
salmo parecerá hiperbólico hasta el esceso, y no 
tendrá un sentido plausible. E l profeta nos advierte 
pues con tales espresiones que es necesario no li-
mitarnos á la letra; que hay en ella un misterio, 
que esas bodas son la figura de una unión mucho 
mas noble y mas augusta, es decir de la unión de 
Jesucristo con su Iglesia. Porque solo aplicando estas 
espresiones á la Iglesia y á Jesucristo se encuentra 
en ellas una verdad exaeta y rigorosa; y la espli— 
cacion del Salmo se hace natural, conveniente y 
perfecta. 

Lo mismo sucede en el Nuevo testamento cuando 
Jesucristo, despues de haber curado espontáneamente 
y ser rogado á aquel paralítico que por espacio de 

treinta y ocho años padecía en el pórtico de la 
piscina le dice: Ya estás curado; guárdate de pecar, 
no sea que te suceda otra cosa peor. Esta circunstan-
cia y estas espresiones del Señor, que parece no dar 
importancia á la enfermedad corporal con que aquel 
miserable se habia visto afligido por tan largo tiempo, 
nos dá á entender que este relato contiene, ademas 
de una historia verdadera, una figura y una profecía; 
y que la curación real de la paralisis del cuerpo signi-
fica la curación de las enfermedades del alma, que 
debemos esperar de la acción gratuita de la gracia. 

Si aplicamos ahora esta doctrina al asunto de que 
tratamos, conoceremos á primera vista que el pasage 
del Evangelio que contiene la adopcion de S. Juan, 
encierra ciertas espiesiones y ciertos giros que to-
mados únicamente en el sentido inmediato no se 
pueden esplicar Esto debe hacernos conocer que baj-
en él un misterio oculto, y que estas palabras: Hé 
ahí tu Madre; Hé ahí tu Hijo, ademas del sentido 
inmediato encierran otro todavía mas notable y mas 
importante. 

E n efecto, en él vemos en primer lugar á Jesu-
cristo dar á María el título de muger, y no el de 
madre. Mas, por qué en unas circunstancias tan do-
lorosas, por que la últ ima vez que le habla como 
hombre pasible, no le dá el título de madre que le 
es debido con tanta justicia? S . J u a n tampoco es de-
signado por su propio nombre, sino por el nombre 
común de Discípulo amado de Jesús. Es acaso S. 
Juan el único discípulo de Jesucristo á quien él ama 
tiernamente? No tenia el Señor otros discípulos que 
le fueron fieles hasta la muerte, que le amaron 
tiernamente y que fueron tiernamente amados? 

E n tercer lugar el Señor no dice á María: yo os 
destino yo os doy á Juan para que os sirva en ade-
lante de hijo en lugar mió. Tampoco dice á S. Juan: 



Yo os confio, yo os concedo á María para que sea 
en adelante vuestra madre. El dice simplemente á 
aquella: lié ahí tu Hijo; y á este: lié ahí tu 
Madre. Pues bien esta espresion hé ahí en su sig-
nificación inas común y mas natural, indica una cosa 
ocurrida ya y que ya existe, mas bien que una cosa 
que debe suceder después. Cuando dice: Hé ahí tu 
Hijo, es como si digiera: En este momento os habéis 
hecho madre; y ved ahí en la persona de Juan el hijo 
que habéis engendrado; como si hubiera dicho á 
S . J u a n : En este momento nacéis á una vida nueva, 
y ved ahí en María la madre que os ha dado á luz. 
Finalmente la espresion de que el Señor se vale se 
parece mas bien á la declaración de un hecho que 
se cumple en María independientemente de todo 
concurso estraño, que á la de una donacion ó de 
una disposición libre de Jesucristo. Pues bien có-
mo dió á luz María á S. Juan al pie de la cruz, 
y cómo S. Juan nació de María? 

Por otra parte, la verdadera madre de S. Juan, 
su madre según la carne, no solo vivía entonces, si-
no que, según S. Mateo, asistia también con las 
otras muge res á la escena misteriosa del Calvario. 
Si pues en el momento en que María iba á perder á 
su propio Hijo, necesitaba del auxilio de otro hi jo, 
San Juan cuya madre vivía todavía, no necesitaba 
de otra madre. Y si era justo qué á María, que se 
encontraba viuda, se diese un hijo que pudiese re-
emplazar á aquel de que iba á ser privada, no pa-
recía justo que este hijo fuese arrebatado á su madre 
natural, y esto á sus propios ojos, para darlo á una 
madre adoptiva. 

Tales son las dificultades que ofrece el testo sa-
grado que examinamos, cuando no quiere verse en 
él otra cosa que el acto de adopcion de S. Juan. 
Entonces se encuentra en él oscuridad y confusion; 

y ciertas particularidades no pueden esplicarse. Pues 
bien, según la regla que hemos indicado, esta con-
fusión, esta oscuridad, estas dificultades que se en-
cuentran para esplicarlo en el sentido histórico é 
inmediato, son una prueba de que este mismo testo 
contiene también uu sentido misterioso y profético, 
y se nos dá á entender por lo mismo que el hecho 
merece mas atención de la que parece á primera 
vista; que encierra en sí mucho mas de lo que pa-
rece; que una figura profétic-a está oculta bajo la su-
perficie de Ja verdad histórica; que es necesario, 
según Dionisio el Cartujo, buscar otro personage 
bajo el velo del que se encuentra designado literal-
mente; y que las palabras dirigidas por Jesucristo, 
desde lo alto de su cruz, á María y á S. Juan ade-
mas del misterio de la filiación de S. Juan con res-
pecto á María, y de la maternidad de María con res-
pecto á S. Juan, encierran un misterio mucho mas 
elevado y mas importante. Misterio provechoso á 
un número mucho mayor, mas glorioso para María, 
y digno sobre todo de la situación en que se encontra-
ba entonces el Salvador del mundo; en una palabra 
el misterio de nuestra filiación con respecto á María, 
y de la maternidad de María con respecto á nosotros 
que estábamos representados por S. Juan y com-
prendidos en él. 

Observad en efecto como atribuyendo este sen-
tido á las palabras del Salvador adquieren una 
significación mas literal y mas completa; como to-
das las dificultades se desvanecen y todas las dudas 
se disipan; y como estas mismas espresiones, que 
á primera vista no ofrecen mas que dificultades, se 
encuentran despues con una exactitud admirable y 
una rigorosa precision. 

Examinemos en primer lugar, dice Corneiio de 
la Piedra, porque en estas circunstancias tan solemnes 
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María es llamada muger y no madre. Al declararla 
Jesús nuestra madre, obraba en su cualidad pública 
de Redentor de los hombres, y no en su cualidad 
privada de Hijo de María. Debió por consiguiente 
valerse con respecto á María de una espresion que 
pudiese hacer comprender que en lo que iba á de-
cir no miraba tanto á sus relaciones particulares con 
María, cuanto sus relaciones generales con los hom-
bres cuya causa iba á sostener y cuya salvación iba 
á obrar. No podia por lo mismo encontrar una 
espresion mas conveniente que la de muger, con la 
que parece quiso decirle: En este momento no 
tanto debo pensar en que soy vuestro hijo, como ocu-
parme de la salvación de los hombres cuyo R e -
dentor soy, y de quienes vos soy conmigo la co-
redentora; en esta cualidad yo os los doy por hijos. 
La palabra madre hubiera hecho mas plausible el 
sentido inmediato; pero hubiera oscurecido el san-
tido misterioso y profético. La palabra muger lo 
descubre, lo indica y lo manifiesta en toda su gran-
deza y en toda su dignidad. 

Examinemos también en segundo lugar por qué 
110 dijo el Señor: Yo te doy por hijo— Yo te otorgo 
por Madre; sino solamente: Hé ahí tu madre—Hé 
ahí tu Hijo. Si en esta declaración solemne se hu-
biera tratado tan solo de dar una recompensa á 
San Juan y un apoyo á María, la espresion, Yo 
os otorgo por Madre—Yo os doy por Hijo, hubiera 
sido mas adecuada y mas oportuna porque no ha-
biendo María engendrado á S. Juan corporal ni es-
piritualmente, como hombre particular; este no po-
dia llegar á ser su hijo sino por una donacion de 
Jesucristo. Y suponiendo que se trate de todos los 
cristianos y aun de todos los hombres, la espre-
sion yo os otorgo, yo os doy, hubiera ocultado eu 
cierto modo la parte que María habia tenido en el 
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nacimiento espiritual de ellos, y hubiera disminui-
do su gloria. El la hubiera dado á entender en 
efecto que María se hizo nuestra madre gratuita-
mente por decirlo asi, y no con un tí tulo de jus-
ticia. Es por el contrario cierto, como veremos 
en su lugar, que María, según S. Bernardino de 
Sena, nos dió á luz verdaderamente en el calvario á la 
vida de la gracia, por su cooperacion amorosa al 
misterio de la redención; que en el orden de la sal-
vación de los dolores de María, asi como el amor 
del eterno Padre y los padecimientos de su Hijo, 
nos dieron el ser á todos, y que en aquellos preciosos 
momentos se hizo María rigorosamente nuestra ma-
dre por la inmensidad de su amor y la generosidad 
de su martirio. Por consiguiente queriendo el Se-
ñor manifestar que obraba este misterio en María y por 
María, en cuanto que ella estaba unida con el espí-
ritu y cou el corazon al Redentor del mundo, se 
conoce que esta espresion: He ahí tu Hijo, es la úni-
ca adecuada y oportuna, porque equivale a decir: 
Muger, voz acabais de dar á luz en este momento; y ved 
ahí ante vos el Hijo á quien habéis dado el ser. Es te 
hijo es el pueblo cristiano, del que S. Juan es á un 
tiempo mismo las primicias y la figura. Este hijo es 
vuestro y verdaderamente vuestro, no solo porque yo 
os le doy liberalmente, sino también porque ha na-
cido verdaderamente de vuestro amor y de vuestros 
dolores. Yo no hago otra cosa que mostrárosle, de-
clarando vuestra gloriosa fecundidad. 

Por la misma razón, examinemos también por qué 
en presencia de su propia madre según la carne, dió 
á S. Juan otra madre en la persona de María. Esto 
consiste en que cuando se trata de un nacimiento pu-
ramente espiritual, se puede muy bien tener una se-
gunda madre, de la que se recibe, según el testo sagra-
do, un nacimiento puramente divino; aun cuando se 
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conserve también la madre que nos ha dado á luz por 
la concupiscencia y los deseos de la carne y de la san-
gre. Y asi como la vida de la gracia es la verdadera 
vida, la vida completa y perfecta; asi la que nos ha 
engendrado á esta vida, es mucho mas que nuestra 
madre, según la carne, una verdadera madre, una ma-
dre por escelencia, en cuya comparación nuestra madre 
por naturaleza, la que nos concibió y dió á luz en el 
pecado, ni aun merece ser nombrada. No hay pues 
cosa alguna mas conveniente ni mas exacta que esta 
espresion: Hé ahí tu Madre. Tomada en el sentido 
inmediato parece oscura; pero se hace clara, enérgica 
y de una exactitud sublime, cuando se toma en el sen-
tido profético y misterioso que Jesucristo tuvo presen-
te mas particularmente. • 

Finalmente, se comprende también por qué S. Juan 
no es llamado por su propio nombre sino por la palabra 
genérica de Discípulo amado de Jesús, Discípulo muy 
amado de Jesús. En efecto, suponiendo que S. Juan 
entraba en participación del misterio, no ya como hom-
bre privado, sino como una persona pública que repre-
sentaba la iglesia, nada mas justo y mas natural que 
verse designado por un nombre común á todos los ver-
daderos hijos de la iglesia, y que por lo mismo puede 
significar su ministerio de representante de ellos. P u e s 
bien, el nombre propio de alma fiel, de hijo de la igle-
sia, es precisamente el de muy amado. Efect ivamente, 
en el libro de los Cantares se dice: No desperteis á mi 
muy amada. Y el mismo Jesucristo dijo: El que me 
ama, será muy amado de mi Padre y de mí. S. Juan 
que en estas circunstancias representaba á todos los 
fieles, no podia ser pues designado sino con el nombre 
de Discípulo muy amado de Jesucristo. E s t a sola es-
presion genérica con que es designado basta, como ob-
serva el docto Sylveira, para hacer conocer que se trata 
aqui de un misterio universal que comprende no á un 
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solo hombre, sino á todos los hombres á los que con-
viene la calificación de Discípulo muy amado de Jesús. 
Por consiguiente, las palabras del Señor son la decla-
ración mas ámplia y solemne de que la Madre de Jesús 
se hizo la madre de todos los cristianos. 

Asi pues, no solo el t iempo, el lugar y las circuns-
tancias en que fué hecha esta tierna declaración; no 
solo las funciones sublimes de sacerdote, de víctima y 
de Redentor de los hombres, que el Hijo de Dios ejer-
cía entonces; sino los términos mismos de ella, que no 
tienen un sentido claro y completo, sino en cuanto se 
refieren á un objeto mas ámplio y mas elevado, todo 
nos demuestra que ella contiene igualmente el título 
sagrado, el acta auténtica de nuestra adopcion por h i -
jos de María; y que, como dice San Agustin, María se 
hizo entonces la madre de todos aquellos que viven se-
gún el espíritu; ó como afirma S. Ambrosio, la madre 
de todos los que creen como cristianos. 

La palabra muger, usada por Jesucristo en estas cir-
cunstancias misteriosas, en vez de la de madre, nos 
descubre un misterio todavía mayor, que la palabra 
madre hubiera oscurecido. 

E l real Profeta dice que Dios nunca se ha olvidado 
de su cualidad de Padre , y que aun en los trasportes 
de una justa indignación escitada por nuestros pecados, 
y en el ejercicio de su just icia, siempre se ha acorda-
do de su misericordia. 

Pues bien, esta conducta de Dios con respecto á los 
hombres se manifestó desde el principio del mundo de 
una manera especial, con ocasion del primer pecado 
de que el hombre se hizo culpable en su presencia. 
En efecto, en el momento mismo en que su justicia, 
sumamente irritada por la culpa de Adán, pronunciaba 
la sentencia que le condenaba, á él y á toda su poste-
ridad, á la esclavitud, á la maldición y á la muerte, 
hizo la promesa de un Redentor por el que debíamos 
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ser rescatados, bendecidos de nuevo y vueltos á la vi-
da. Yo estableceré, dice á la serpiente, una enemistad 
entre tí y la MUGER, entre tu raza y la suya. Ella que-
brantará tu cabeza, yenvano tratarás t ú de morder su 
calcañal, ó como dice el testo original, tú romperás 
su calcañal. 

Es muy cierto, dice S. Agustín, que la serpiente á 
quien fueron dirigidas estas palabras, era el demonio; 
y que la muger cuyo elogio se hace es María. No 
puede, en efecto, suponerse que Dios, por la muger de 
quien habló á la serpiente, quisiese designar á Eva 
que acababa de ser seducida por la misma serpiente, y 
que habia prestado tan fácilmente sus oidos y mucho 
mas aun su corazon á sus mentirosas promesas. Existia 
por lo mismo una conformidad de pensamientos y de 
efectos entre E v a y la serpiente. Se habia establecido 
entre ellas una conformidad en su plan de rebelión, de 
elevación y de orgullo en perjuicio de la obediencia 
que debian á Dios. La obra del pecado habia estable-
cido entre ellas una especie de sociedad y de amistad. 
La enemistad verdadera, real y perfecta entre la mu-
ger y el demonio, ha sido la de María. Ella tuvo con 
Eva una conformidad de naturaleza, mas no de espíri-
tu. Ellas tuvieron de común la sencillez, mas no la 
ligereza, la credulidad, la desobediencia ni el orgullo. 
Estraña María al espíritu de la serpiente y llena del 
espíritu de Dios, no quiso sino lo que Dios quiere, y 
aborreció todo lo que quiere la serpiente. Ella fué 
mucho mas humilde que Eva orgullosa; mucho mas 
dócil, fiel y sumisa, que Eva indócil, incrédula y des-
obediente. Jamás la vanidad envaneció su espíritu; 
jamás la curiosidad tuvo entrada en su corazon, y jamás 
la serpiente encontró una brecha por donde penetrar 
en su alma. María pues, fué verdaderamente aquella 
muger entre la cual y la serpiente reina la división mas 
absoluta de interés y de intenciones, la oposicion mas 

directa de deseos y de conducta y la enemistad mas 
profunda, una enemistad irreconciliable y eterna. Es-
ta enemistad ha sido obra de la gracia con que Dios la 
previno, y del Espír i tu Santo del que Dios la llenó; 
por consiguiente solo en María se cumplieron á la le-
t ra estas palabras de Dios á la serpiente: Yo estable-
ceré una enemistad entre ti y la muger. 

La debilidad, la temeridad y la malicia de E v a ha-
blan dado á la serpiente una posteridad, una raza, y los 
hijos de Eva pecadora pertenecían al demonio como á 
su padre. La firmeza, la humildad y la santidad de 
María la hicieron madre de Jesucristo, y en Jesucristo 
de todos aquellos á quienes su gracia y su sangre han 
hecho renacer, y que por lo mismo tienen á Jesucristo 
por verdadero padre. Los hijos del demonio, los que 
componen su posteridad, son todos los pecadores, los 
viciosos, los injustos, los que, como Eva, t ienen un 
espíritu de orgullo, de mentira, de odio y de perversi-
dad. Los hijos de Jesucristo, los que componen su 
familia, y por lo mismo la familia de la muger ó de 
María que es la Madre de Jesucristo, son todos los que, 
como María, tienen la fé y el espíritu de Jesucristo, 
el espíritu de humildad, de pureza, de sinceridad y de 
amor. Son todos los verdaderos cristianos, los santos 
y los justos. De estas dos razas se formaron dos pue-
blos á quienes S. Agustin llama las dos ciudades: J e -
rusalen y Babilonia; la ciudad del amor divino, y la 
ciudad del amor de sí mismo; la ciudad fundada sobre 
los intereses del siglo presente, y la ciudad fundada 
sobre los intereses del siglo futuro; la ciudad de Dios 
v la ciudad del diablo; la Iglesia verdadera, y el mun-
do condenado por Jesucristo y escluido de su oracion. 
Ved aquí por qué entre estas dos razas, entre estos 
dos pueblos, entre estas dos ciudades existe una opo-
sicion invencible de pensamientos, de sentimientos y 
de acciones; y hay entre ellas una enemistad, una 
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guerra encarnizada é implacable que durará hasta el 
fin del mundo, porque el odio recíproco de sus res-
pectivas cabezas se ha comunicado á sus descendientes, 
y se perpetuará entre ellos. El espíritu de Dios y su 
gracia elevan un muro de separación entre la familia 
elegida y escogida y la familia culpable y reprobada; 
y de este modo es como se cumplen todavía estas pa-
labras de Dios á la serpiente: Yo estableceré una ene-
mistad entre tu raza y la suya. 

El demonio habia ensayado en vano contra Ma-
ría las asechanzas que le habían hecho tr iunfar de 
Eva: tsdos los artificios empleados para atraerla á sus 
caminos habian sido burlados. El sustituye, pues, 
el furor del león á la astucia de la serpiente, y se 
arroja con una rabia ciega sobre su hijo, que le inspi-
raba mas inquietudes y mas temores aun que su ma-
dre. E l mismo Jesucristo se lo permite con estas 
palabras: La hora es llegada en que se os ha concedido 
lo mismo que á las potestades de las tinieblas, prevalecer 
contra mi. El demonio se empeña entonces en mal-
tratarle del modo mas bárbaro, y como lo habia anun-
ciado Isaías, en quebrantarle y molerle en su carne 
pasible y mortal, haciendo desgarrar á azotes aquella 
carne santa y divina, y haciéndola atravesar con los 
clavos. Pues bien: siendo la carne lo que habia de me-
nos noble, como el calcañal, por decirlo asi, en la per-
sona de un Dios incarnado, y teniendo Jesucristo esta 
carne de María, se cumplió también la otra parte de la 
profecía de Dios á la serpiente: Tu quebrantarás el 
calcañal de ¡a muger. 

Mas, qué puede la astucia de la serpiente contra 
la sabiduría de Dios? Jesucristo habia ocultado su 
divinidad bajo el velo de su humanidad, y María 
su virginidad bajo el velo del matrimonio. Jesucristo 
había eclipsado su magestad sometiéndose á toda 
especie de tormentos y de oprobios, que parecían 

absolutamente incompatibles con su origen divino; y 
María habia ocultado su dignidad sufriendo la po-
breza, las necesidades y los dolores que parecían 
igualmente incompatibles con su divina maternidad. 
Los dos habian ocultado bajo las apariencias de uua 
violencia esterior la libertad y el amor con que María 
ofrece á su Hijo, y Jesús se ofrece á sí mismo por 
la salvación del mundo. El demonio por el contrario, 
calculando según su orgullo la manera con que de-
biera mostrarse un hijo que tenia al mismo Dios por 
padre, y de una madre que tenia un Dios por hijo, 
no comprendió el misterio profundo de una flaqueza 
voluntaria, concentida y aceptada, y que tenia su raiz 
en un corazon abrasado por la caridad divina. En-
gañado por la semejanza esterior de la carne de Je-
sucristo con la de los pecadores, no vió, dice San 
León, la santidad exenta de la sombra misma del 
pecado, y que distinguia á Jesucristo de todos los de-
mas hombre; él creyó que el segundo Adán descen-
dería del primero, no solo por la carne, sino también 
por las obras; y que heredaría su culpa, lo mismo que 
su naturaleza; él le miró como uno de los esclavos 
que el primer pecado habia sujetado su imperio. 

P o r esta razón tuvo la audacia de someter á su 
poder tiránico, de azotar y de crucificar á la santidad 
misma, en la que no habia podido descubrir el me-
nor vestigio de pecado; y por este acto de horrible 
injusticia, por haber maltratado é inmolado á su 
crueldad á aquel que nada le debia, al nuevo Adán, 
á la cabeza del pueblo santo, perdió los derechos 
funestos que la temeridad del primer Adán le habia 
hecho adquirir sobre un pueblo de reprobos. J e -
sucristo en el Calvario no quebrantó la cabeza de la 
serpiente con el esplendor de su divino poder, es 
decir con su cabeza, sino con su humildad, con la 
miseria y la flaqueza de su humana carne, es decir 



con sus pies, con su calcañal, con esta parte del 
cuerpo la mas distante de la cabeza y la mas próxi-
ma á la tierra; y este mismo calcañal, ó esta misma 
carne que la serpiente habia quebrantado sirvió para 
quebrantarla á ella. Ella no pudo hacer al calcañal 
ó á la humanidad del Señor mas que heridas pasa-
geras que muy pronto íueron cicatrizadas; y ved aquí 
que ella á su vez no solo tiene herido el pie, sino 
quebrantada la cabeza; y esta herida le es común 
con todos los príncipes de las tinieblas cuyo imperio 
destruyó. Pero bien, siendo Jesucristo el verda-
dero Hijo de María, habiendo recibido de María la 
carne con que alcanzó una victoria tan señalada, es 
indudable que este triunfo pertenece también á 
María; que en la persona de su Hijo y por medio 
de su Hijo clavado en la cruz, ella también que-
brantó la cabeza de la serpiente. Asi se cumplió 
también la otra parte del divino oráculo que anun-
ciaba que la muger quebrantaría la cabeza de la 
serpiente con el mismo calcañal que la serpiente 
habría quebrantado. 

Por medio de Jesucristo su Hijo, en cuyo sacri-
ficio tomó María la parte mas importante, no solo 
quebrantó en el Calvario la cabeza de la serpiente, 
sino que, como se esplicará mas latamente en la 
segunda parte, se hizo también, en todo el rigor de 
las palabras, la madre de todos los hijos de Dios, 
de todos los verdaderos cristianos, de toda la Iglesia, 
de una posteridad que jamás le faltará hasta el 
fin del mundo. 

E n el dia de la Anunciación se hizo María madre 
de Jesucristo ó de la Cabeza; pero .solo en el Calva-
rio le fué concedido adquirir la maternidad sobre 
los miembros de esta cabeza ó sobre los fieles que 
componen la Iglesia; porque allí fué donde la Iglesia 
nació de las heridas y de la sangre" de Jesucristo-

Jesucristo es hijo de María; la Iglesia que es la fa-
milia del uno, se hizo por consiguiente la familia y 
la posteridad de la otra. S. Juan, aquel discípulo 
fiel y amado de Jesucristo fué el tipo y la figura. En 
efecto, sus cualidades y sus virtudes espresan viva-
mente las cualidades de los verdaderos hijos de Je-
sucristo y de María. 

No puede pues dudarse que la profecía del Gé-
hésis, que anunciaba una enemistad entre la muger 
V la serpiente, y que la descendencia de María unida 
a su cabeza quebrantaría la cabeza de la serpiente 
y humillaría su orgullo, no puede dudarse repito, 
que esta magnífica profecía, la mas antigua de todas 
las profecías relativas á las grandezas de Jesucristo 
y de su santísima Madre tuvo su cumplimiento eu 
el Calvario. Luego por un rasgo, por un rayo de sú 
luz y de su sabiduría divina fué por lo que Jesu-
cristo en el Calvario dió á María el t i tulo de M U G E R , 
y no el de madre; pues que con esta misma palabra 
habia Dios designado á María cuatro mil años antes. 
Jesucristo nos manifiesta y nos revela que esta M U G E R 
del Calvario es la m i s m a MUGER de que se habló en 
el paraíso terrenal; y que el misterio de su mater-
nidad sobre los hijos de Dios y de su tr iunfo sobre 
la serpiente, anunciado tantos siglos antes, recibe 
su cumplimiento. Despues añade Jesús: lié ahí tu 
Hijo. Como si le hubiera dicho: O María! en este 
momento en que estáis unida á mí por una confor-
midad perfecta de pensamientos, de sentimientos y 
de afectos, en este momento en que inmoláis en mí 
v conmigo, ved ahí que vos sois la M U G E R , la M U G E R 
perfecta, la MUGER por escelencia que quebranta la 
cabeza de la serpiente. E n este momento os hacéis 
madre de una posteridad santa; y ved ahí que Juan 
es el tipo y la figura de los hijos, no que nacerán, 
sino que han sido ya dados á luz por vuestro amor 
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y por vuestros dolores; y esos hijos sou verdadera-
mente vuestros. 

Por lo dicho se colije lo que debe pensarse de esos 
intérpretes que apoyados en la autoridad de un an-
tiguo poeta, dicen que Jesucristo llamó á María muger 
y no madre, para no afligirla mas ni desgarrar su 
corazon maternal, porque el título dulce y tierno de 
madre le hubiera hecho sentir demasiado la diferencia 
infinita que había entre el Hi jo propio y legítimo 
que perdia, y el hijo edoptivo que se le daba como 
en compensación, lo cual hubiera aumentado sus penas 
y desgarrado mas cruelmente su maternal corazon. 
E s decir que esta interpretación, aunque piadosa no 
corresponde á la dignidad del Redentor que pronun-
ció estas sublimes palabras, ni á la de la Coredentora 
que era el objeto inmediato de ellas. Si se admite 
de este modo, ella sola rebaja en cierta manera uno 
de los misterios mas sublimes que se cumplieron 
en el Calvario y que Jesucristo se dignó descubrirnos 
para hacernos conocer que en aquellos momentos 
solemnes tenia muy presentes los Libros santos; que 
iba á cumplir todo lo que él mismo habia hecho 
consignar en ellos; que el Antiguo Testamento fué 
una figura continua del Nuevo, y que el Nuevo des-
cubre los misterios del Antiguo, ocultos bajo el velo 
de la alegoría y de la figura; que los dos se prestan 
mutuamente una luz divina que los esplica, los prueba 
y los confirma; que son como dos columnas que se 
sostienen mutuamente, y forman, como dice S. Pablo, 
el fundamento sobre que se eleva el edificio tr iunfante, 
grande y magnífico de la verdadera Religión. 

Despues de haber consignado la verdad del mis-
terio, es tiempo ya de considerar el modo con que 
Jesucristo nos hizo el don precioso de María para que 
nos sirva de Madre, y las consecuencias que de aqui 
se deducen. (Vease la notasesta.) 

( D A M F H J 3 L O Y E I L 

s doctrina común de los Libros Santos que las 
dos alianzas hechas, la una con el pueblo hebreo y 
la otra con el pueblo cristiano, fueron concluidas 
en forma y bajo los términos de un testamento. 
Moisés, al anunciar la primera, dijo á los Hebreos: 
Esta es la sangre del testamento que Dios ha hecho 
en vuestro favor; y Jesucristo, al anunciar la segunda 
en la úl t ima cena, repitió en cierto .modo las mismas 
palabras de Moisés, como para manifestar que la an-
tigua alianza era el tipo y la figura de la nueva: 
Esta es mi sangre, dijo á los Apóstoles, la sangre del 
nuevo testamento. Yed aquí por qué la parte de los 
Libros Santos que contiene las constituciones y las 
leyes, la historia y las vicisitudes de la primera alian-
za, es llamada el Antiguo Testamento; y aquella en 
que se trata de la nueva alianza es llamada el Nuevo 
Testamento. 

Estas dos alianzas aunque semejantes en el nombre, 
se diferencian sin embargo tanto como la cosa fi-
gurada se diferencia de la figura, el original de la 
imágen, la realidad de la sombra, el espíritu de la 
carne y el hombre de Dios. 

En efecto, el primer Testamento fué concluido 
por el ministerio de Moisés, que aunque revestido de 
una misión y de un carácter divino, no era sin embargo 
mas que un hombre, mientras que el segundo se 
realiza por el ministerio de Jesucristo, hijo de Dios 
y Dios en sí mismo, á quien S. Pablo llama por lo 
tanto el mediador del Nuevo Testamento. E l pri-
mero, según el mismo Apóstol, fué escrito con una 
t inta misteriosa sobre tablas de piedra; y el segundo 
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y por vuestros dolores; y esos hijos sou verdadera-
mente vuestros. 

Por lo dicho se colije lo que debe pensarse de esos 
intérpretes que apoyados en la autoridad de un an-
tiguo poeta, dicen que Jesucristo llamó á María muger 
y no madre, para no afligirla mas ni desgarrar su 
corazon maternal, porque el título dulce y tierno de 
madre le hubiera hecho sentir demasiado la diferencia 
infinita que habia entre el Hi jo propio y legítimo 
que perdia, y el hijo edoptivo que se le daba como 
en compensación, lo cual hubiera aumentado sus penas 
y desgarrado mas cruelmente su maternal corazon. 
E s decir que esta interpretación, aunque piadosa no 
corresponde á la dignidad del Redentor que pronun-
ció estas sublimes palabras, ni á la de la Coredentora 
que era el objeto inmediato de ellas. Si se admite 
de este modo, ella sola rebaja en cierta manera uno 
de los misterios mas sublimes que se cumplieron 
en el Calvario y que Jesucristo se dignó descubrirnos 
para hacernos conocer que en aquellos momentos 
solemnes tenia muy presentes los Libros santos; que 
iba á cumplir todo lo que él mismo habia hecho 
consignar en ellos; que el Antiguo Testamento fué 
una figura continua del Nuevo, y que el Nuevo des-
cubre los misterios del Antiguo, ocultos bajo el velo 
de la alegoría y de la figura; que los dos se prestan 
mutuamente una luz divina que los esplica, los prueba 
y los confirma; que son como dos columnas que se 
sostienen mutuamente, y forman, como dice S. Pablo, 
el fundamento sobre que se eleva el edificio tr iunfante, 
grande y magnífico de la verdadera Religión. 

Despues de haber consignado la verdad del mis-
terio, es tiempo ya de considerar el modo con que 
Jesucristo nos hizo el don precioso de María para que 
nos sirva de Madre, y las consecuencias que de aqui 
se deducen. (Vease la notasesta.) 

( D A M F H J 3 L O Y E I L 

s doctrina común de los Libros Santos que las 
dos alianzas hechas, la una con el pueblo hebreo y 
la otra con el pueblo cristiano, fueron concluidas 
en forma y bajo los términos de un testamento. 
Moisés, al anunciar la primera, dijo á los Hebreos: 
Esta es la sangre del testamento que Dios ha hecho 
en vuestro favor; y Jesucristo, al anunciar la segunda 
en la úl t ima cena, repitió en cierto .modo las mismas 
palabras de Moisés, como para manifestar que la an-
tigua alianza era el tipo y la figura de la nueva: 
Esta es mi sangre, dijo á los Apóstoles, la sangre del 
nuevo testamento. Yed aquí por qué la parte de los 
Libros Santos que contiene las constituciones y las 
leyes, la historia y las vicisitudes de la primera alian-
za, es llamada el Antiguo Testamento; y aquella en 
que se trata de la nueva alianza es llamada el Nuevo 
Testamento. 

Estas dos alianzas aunque semejantes en el nombre, 
se diferencian sin embargo tanto como la cosa fi-
gurada se diferencia de la figura, el original de la 
imágen, la realidad de la sombra, el espíritu de la 
carne y el hombre de Dios. 

En efecto, el primer Testamento fué concluido 
por el ministerio de Moisés, que aunque revestido de 
una misión y de un carácter divino, no era sin embargo 
mas que un hombre, mientras que el segundo se 
realiza por el ministerio de Jesucristo, hijo de Dios 
y Dios en sí mismo, á quien S. Pablo llama por lo 
tanto el mediador del Nuevo Testamento. E l pri-
mero, según el mismo Apóstol, fué escrito con una 
t inta misteriosa sobre tablas de piedra; y el segundo 
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ha sido escrito por el espíritu y por la gracia del Dio.» 
vivo en los corazones mismos de los hombres. El 
primero prometía un establecimiento, un reino, una 
herencia temporal y terrena; el segundo promete un 
establecimiento, un reino, una herencia incorruptible 
y pura, celestial y eterna. E l espíritu del primer 
testamento fué un espíritu de temor servil, capaz tan 
solo de engendrar esclavos; el espíritu del segundo 
es un espíritu de amor capaz de formar hijos adoptivos 
que invoquen á Dios como á su propio padre. El 
primero fué confirmado por la muerte y por la sangre 
de víctimas puramente carnales; el segundo lo fué 
por la muerte y por la sangre preciosa del Cordero 
Divino, del cordero santo, puro y sin mancha, esto 
es el mismo Jesucristo. F inalmente , el primero se 
consumó y se publicó solemnemente en el monte Sinaí; 
y el segundo en el Calvario, cuando el divino Tesr 
tador, ministro y víctima de su propio Testamento, 
pronunció estas sublimes y misteriosas palabras: TODO 

E S T A YA CONSUMADO. 

Y qué hace Jesucristo en la cruz: en qué piensa: 
de qué se ocupa? Ay! inundado de oprovios, saciado 
de hiél, abrumado de dolores y colmado de aflic-
ciones por los hijos de los hombres, hace en favor 
de ellos la declaración de su úl t ima voluntad, y 
dispone de todo lo que su Padre ha puesto en su 
poder; él distribuye su herencia; él ordena, él dicta 
solemnemente, dice S. Ambrosio, su testamento p ú -
blico y privado. 

Nada falta en efecto á la solemnidad y formali-
dades de un verdadero Testamento. Ademas del tes-
tador, los legatarios se hallan presentes y aceptan 
por medio de sus procuradores respectivos. Los sol-
dados romanos representan á los gentiles; los ha-
bitantes de Jerusalen, al pueblo judío; las tres Ma-
rías, á las almas justas; los ladrones á los pecadores. 

San Juan, dice S. Ambrosio, ejercía las funciones 
de gran canciller, de notario público de la Iglesia, 
v al mismo tiempo de. testigo digno de un testamento, 
grande. Y porque, según dice S. Pablo, un tes-
tamento no es verdaderamente tal sino por la muerte 
del. testador; porque no es válido, ni dá derecho á 
la sucesión ni á la herencia sino por la muerte de 
este; por lo mismo Jesucristo murió verdadera y 
realmente pocos instantes despues de haber manifes-
tado su úl t ima voluntad. E l primer Testamento habia 
sido confirmado, sellado y autorizado con sangre y 
agua, pues que Moisés, despues de haber hecho su 
publicación, roció, dice S. * Pablo, con sangre y con 
agua eL libro que contenia aquella alianza divina, y al 
pueblo que la habia escuchado y aceptado solemne-
mente. Del mismo modo, despues de la muerte de 
Jesucristo salió de su sacratísimo costado sangre y 
agua con que fueron rociados los que se hallaban 
presentes. Finalmente aunque todo el pueblo hebreo 
presenció las condiciones del primer Testamento, dio 
sin embargo á Moisés solo el cuidado de anunciarlo, 
de redactarlo y de escribirlo, como en efecto lo es-
cribió en el Exodo y lo consignó con sus mas pequeñas 
circunstancias. Del mismo modo en el segundo, aun-
que no solamente María y las otras piadosas mugeres 
sino también los verdugos mismos y los enemigos de 
Jesucristo fueron testigos y partes interesadas, S. Juan 
sin embargo recibió el encargo especial de notar 
todas las circunstancias que lo acompañaron, de reunir 
todas sus particularidades, y de consignarlo y pu-
blicarlo por medio de un acta auténtica; lo cual eje-
cutó fielmente en su Evangelio. Por esta razón, dice 
Cornelio de la Piedra, se le puede considerar prin-
cipalmente como el albacea y el ejecutor del testamen-
to de Jesucristo. Y en efecto, S. Juan es el único 
que hace mención de la lanzada, última prueba de 
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la muerte real del testador, de la efusión de las úl-
timas gotas de sangre que quedaban en sus venas y 
del agua, que sin mezclarse ni confundirse salieron 
por la abertura hecha en su costado. El cuidó de 
todo, todo lo describió con exactitud, de todo dejó un 
acta pública en la cual puso su firma, declarando con 
una especie de juramento que nada escribió que no 
hubiese visto con sus propios ojos, oido con sus oidos 
y palpado con sus manos, hasta la sepultura de su Se-
ñor y Maestro, y que su testimonio es sincero y 
verdadero. 

Mas en este Testamento que nuestro Padre hizo 
por un esceso de amor y de ternura paFa con noso-
tros hay diversas cláusulas. En la súplica que Je-
sucristo hizo en favor de sus verdugos aseguró la 
reconciliación y el perdón á los pecadores culpables 
de los mayores escesos con la únicacondicion d e q u e 
quisiesen aprovecharse de ella; reconciliación que dá 
derecho á hacerse hijos de Dios, y á participar por 
lo mismo de su herencia como sus propios hijos. 
E r a necesario que la primera condicion se espresase pa-
ra que el testamento pudiese correspondemos y darnos 
derecho a entrar en participación de los otros dones. 
En la promesa hecha al buen ladrón, dispone el 
Hi jo de Dios de su reino celestial en provecho nues-
tro, como lo habia prometido; él confiere el derecho 
y la investidura solemne, no solo á los justos, sino 
también á todos los verdaderos penitentes. E n la sed 
misteriosa de que se queja manifiesta, dice S. Cipriano, 
el ardor de su caridad por nuestra conversión y por 
nuestra salvación. Por un efecto de esta misma' sed, 
fué por lo que nuestro amoroso Salvador pedia d e s 

beber, durante su vida, a la Samaritana. Estos deseos 
y. ef>ta sed del Hijo de. Dios no pueden ser estériles 
ni vanos porque van acompañados de la unción de su 
gracia; ellos deben pues darnos la seguridad de sus 
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auxilios celestiales y los medios necesarios no faltarán 
( jamás) á ninguno para convertirse. 

Cuando se queja de verse abandonado, pide que no 
suframos nosotros tal abandono, ni aun en lo que con-
cierne al cuerpo, y nos asegura que su resurrección y 
su gloria se estenderán á todos sus escogidos. Al 
encomendar su espíritu á su Padre, encomienda tam-
bién el de todos los elegidos, y les asegura por parte 
de su mismo Padre los cuidados mas afectuosos y el 
amor mas tierno. Finalmente en esta misteriosa es-
clamacion: Todo está consumado, declara solemnemeute 
la abolicion, la nulidad y la destrucción de todos los 
antiguos títulos de condenación: él paga la deuda, 
satisface á la justicia, y remueve pata siempre los 
obstáculos que nos impedian llegar hasta Dios, nos 
asegura los medios, y acaba en todas sus partes, no 
solo para el tiempo presente, sino para la eternidad, la 
obra de la santificación y de la salvación. 

Pero no se limitan á eso sus amorosas disposiciones 
con respecto á nosotros. El se acuerda de que al 
morir deja en la tierra un objeto del mayor valor, del 
mas alto mérito, y que le es mas amado que todos los 
demás. Este objeto es María, la mas santa y la mas 
amada de todas las madres. Para poner pues el sello 
á su liberalidad y á su amor para con nosotros, dis-
pone también de María en nuestro favor; y dándonos 
á ella en la persona de S. Juan, la crea y la establece 
nuestra madre y nos la deja por tal. 

Q,ué desinteres y que generosidad, qué amor tan 
grande nos manifiesta Jesucristo al darnos su propia 
madre en este precioso legado! 

Toda la historia de los beneficios inestimables de la 
redención se halla contenida en un bello pensamiento 
de S. León. Jesucristo, dice, rico negociante del 
cielo, vino á la tierra á establecer un comercio de sal-
vación; es decir, vino á ponerse en nuestro lugar y á 
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colocarnos en el suyo; tomó de nosotros cuanto nos 
pertenecía y lo trocó por lo que él poseia, cediéndo-
noslo en propiedad, y dándonos principalmente lo que 
le pertenecía por derechos sagrados é inviolables, 
procedentes de una venta verdadera, y de una ver-
dadera permuta. Cambio precioso que solo una cari-
dad sin límites puede sugerir y solo un poder infinito 
puede llevar á efecto! Permuta afortunada en la que, 
como dice Si Agustín, todos los sacrificios, todas las 
humillaciones y todas las penas son para él, y todo el 
provecho, toda la utilidad y tadas las ventajas son para 
nosotros. Y en efecto él nada recibió de nosotros, ni 
podía recibir otra cosa que los males de que éramos 
víctimas; él nos ha dado todos los bienes de los que él 
mismo es una fuente inagotable y un tesoro precioso. 

En t re las cosas que le pertenecen hay dos que 
son propias suyas de una manera, por decirlo así, 
peculiar y absoluta; quiero decir su Padre celestial 
y su Madre te r rena . Su Padre celestial que de su 
propia sustancia le engendró Dios desde toda la 
eternidad, y su Madre terrena que de su propia sus-
tancia le engendró hombre en el tiempo. Su Padre 
celestial que le comunicó de una manera perfecta la 
naturaleza divina; su Madre terrena que le dió de 
una manera perfecta la naturaleza humana. El no 
tiene por consiguiente cosa alguna mas amada en el 
cielo ni en la t ierra, ni existe cosa alguua tan pre-
ciosa para él como su Padre celestial que es Dios, y 
su Madre terrena que por lo mismo es madre tam-
bién de Dios. Sin embargo al permutar todas sus 
riquezas divinas por nuestras miserias, su generosa 
caridad, su liberalidad sin límites nos hizo donacion 
de los dos. E l quiso que en el órden espiritual V 
divino tuviésemos el mismo padre y la misma Madre 
que él, así como en el orden temporal y terreno se 
habia él dignado tener el mismo Padre y la misma ' 
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Madre que nosotros, descendiendo como verdadero 
hombre de Adán y Eva. 

E l no se contentó con hacernos participantes de 
su sabiduría, enseñándonos todo cuanto había apren-
dido en el seno de su Padre. El no se contentó con 
darnos todas sus gracias y todas sus riquezas para 
hacernos gozar de una vida nueva, de una vida rica 
y abundante en el órden espiritual. E l no se con-
ten tó finalmente con dársenos todo entero, con dar 
su sangre y su vida para redimimos y salvarnos. 
Todo esto era mas que suficiente para nuestro rescate; 
pero no bastaba á su amor. A fin de que nuestra 
redención fuese bajo todos aspectos abundante para 
hacer íntima y perfecta nuestra unión con Dios; á 
fin de que la permuta de todo cuanto él tenia por 
todo lo que teníamos nosotros fuese complata y per-
fecta, nos trasmite también sus derechos de hijo que 
parecian incomunicable, haciéndonos en él y con 
él hijos de un mismo Padre que es Dios, y de una 
misma Madre que es María. ( Vease la nota sétima.) 

ü A F U T O Í L © YHIITo 

U E D E decirse en vista de esta acción de Jesucris-
to, que aunque era muy rico, no tuvo mas que dar-
nos. Clavado en un madero cruel, en el momento 
de exhalar el úl t imo suspiro de una vida empleada 
toda en favor nuestro, qué mas puede él hacer por 
nosotros, ó qué mas nos puede dar? Nada absoluta-
mente, pues que nada posee, despues de habérnos-
lo dado todo en él y con él. Asi lo hubiéramos 
creído nosotros; porque quién podria haber pensado 
jamás en María? Quién hubiera imaginado nunca 
que él hubiera hecho también que su Madre se 

S 
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convirtiese en nuestro provecho, y la hubiera puesto 
en estado de que nos consolase y nos socorriese? 
Mas esto que escedia nuestros pensamientos y nues-
tros deseos, se lo inspira su sabiduría infinita, y su 
amor se lo hace llevar á efecto. E l vé al pie de la 
cruz á esta tierna Madre que se asocia á sus sacrifi-
cios y á sus padecimientos por la salvación del mun-
do. El vé la generosidad con que esta muger fuer te 
ofrece y sacrifica su propio hijo por la redención 
de los hombres; él la vé animada de la caridad mas 
viva y de la compasion mas tierna por nuestra suerte. 

E l vé los beneficios que los hombres por quienes 
muere podrán reportar de la seguridad que les dá , 
de los amorosos cuidados y de los tiernos movimien-
tos de este corazon tan noble, tan sublime, tan 
heroico, y al mismo tiempo tan dulce, tan compa-
sivo, tan sensible y tan afectuosa para con nosotros, 
seguridad que él nos garantiza con un título sagrado, 
inviolable y perpétuo, cuando crea, establece y pro-
clama á esta muger heroica nuestra verdadera madre. 

San Agustin, refiriéndose á estas palabras t ier-
nas del Señor á sus apóstoles: Yo no os dejaré 
huérfanos, nos dice: Aunque el hijo de Dios nos hizo 
hijos adoptivos de su propio Padre, y de este modo 
tenemos por gracia el mismo Padre que él tiene por 
naturaleza, y aunque él mismo se hizo por consi-
guiente nuestro hermano, quiso ademas de esto 
mostrarnos que tenia para con nosotros las entrañas 
y el amor de un padre cuando nos dijo: Yo no os 
dejaré huérfanos. Ahora ha cumplido esta p ro-
mesa que entonces nos hizo y que es el fruto de su 
afecto paternal; y esta seguridad que nos dió de no 
dejarnos huérfanos la confirmó, no solo cuando 
despues de su resurrección visitó á sus discípulos, y 
cuando despues de su ascensión envió al Espíritu 
consolodor; sino también de una manera mas espe-
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cial, como dice S. E f r e u , cuando al morir nos dejó 
á María por madre; y esta es la razón por qué el 
mismo Padre llama á María el acilo y el refugio de 
los huérfanos. 

Es admirable en efecto la relación que existe entre 
estos dos pasages del Evangelio de Jesucristo. E n 
el primero dice: Yo no os dejaré huérfanos; yo os 
lo prometo. E n el segundo, instituye á María nues-
tra madre, y nos dá á ella por hijos. _ En seguida 
se vuelve á sus discípulos, á quienes habia prometido 
110 dejar huérfanos y les dice en persona de S. Juan: 
Ved ahí vuestra Madre. Como si les hubiese dicho: 
Yo os he prometido no dejaros huérfanos y ya os 
he dado á mi propio Padre; pero esto no basta á mi 
amor; yo he hecho cesar la privación en que os en-
contrabais de un padre que os volviese á. la vida, 
V reemplazase á Adán que murió, y os dió á vosotros 
la muerte; pero todavía sois huérfanos de madre 
supuesto que no podéis considerar como tal á Eva, 
que murió igualmente á la gracia y á la vida. Yo he 
hecho cesar también ahora esa privación, á fin de 
que mi promesa se cumpla bajo todos aspectos, y 
que no podéis consideraros en manera alguna como 
huérfanos. Ved aquí pues á María á quien he nom-
brado, vuestia Madre: esta es la Madre que os fal-
taba, la Madre que os he prometido implícitamente, 
la Madre que yo os doy, á l a que os confio y en la 
que serán reparados ámpliamente los males que os 
causó la madre que perdisteis. Por ella y en ella 
nada os faltará. Vosotros habéis tenido un padre y 
una madre en el orden de la naturaleza; un padre 
y una madre se os ha dado igualmente en el orden 
de la gracia. Nada teneis ya que envidiar á vuestro 
primer nacimiento. Ya no sois huérfanos de madre, 
pues ahí teneis la que os faltaba, pero que no hu-
bierais pensado jamás pedirme, n i la hubierais obte-
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nido jamás, si mi amor no me hubiera obligado á 
dárosla. De este modo ha agotado mi ternura todos 
los medios y todos los recursos para socorreros. Ya 
no me queda por consiguiente nada que daros, que 
proporcionaros ni que alconzaros. Ya he provisto 
abundantemente no solo á vuestras necesidades, 
sino también á vuestro consuelo. Yo me despojo 
absolutamente de todo cuanto tenia en beneficio 
vuestro. La herencia que os dejo es completa, y mi 
testamento se cierra con este último legado. Ya no 
me resta mas sino daros el último suspiro de mi 
vida, y probaros con mi muerte el esceso de 
mi amor. 

Oh! cuán llena de amor es esta solicitud de la 
caridad de un Dios Redentor! Nada se le olvida; 
nada omite, no solo de lo que es necesario, sino 
tampoco de lo que pudiera ser de alguna utilidad 
para nuestra salvación; es necesario que la obra de 
su misericordia esceda á todas las riquezas de su 
bondad. E l nos habia reconciliado con Dios por 
medio de su sangre; él nos habia dado á este Dios por 
Padre , haciéndose él mismo nuestro hermano; y para 
dar á esta filiación de Dios Padre , á esta fraternidad 
de Dios hijo una base mas ámplia, un nuevo título, 
un centro, un vínculo, mas sencible; para facilitar á 
nuestra flaqueza y á nuestra timidez un medio para 
llegar á él con mas seguridad y mas confianza; v 
para darnos en fin en su divina presencia, una me-
diadora, un guía y un motivo de esperanza, quiere 
que su propia madre sea también la nuestra. Para 
hacernos este don no esperó su misericordia que lo 
pidiésemos, ella nos previno y nos salió al encuentro 
según la profecia de David. Para hacernos apre-
ciar todavía mas un don tan precioso, nos lo hizo en 
forma de legado, ó de donacion por causa de muerte; 
él nos lo dió pocos instantes antes de morir como 
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la última señal de ternura que podia damos, como 
el úl t imo recuerdo de su amor. 

Ch dulce idea! pensamiento lleno de encanto, re -
cuerdo precioso! La Madre de Dios es también mi 
verdadera madre! Yo no puedo dudar en ello, pues 
que el mismo Dios, pocos instantes antes de dar el 
úl t imo suspiro en la cruz, me la dió y me la dejó 
por madre. Qué nuevo título, diré yo con S. Ansel-
mo, qué nuevo motivo no tengo para m i r a r á Dios 
como mi padre, y á Jesucristo como mi hermano, 
ahora que tengo á su Madre por guia, por abogada 
y por defensora! Qué asilo tan seguro, qué refugio 
tan amplio no encontraré en María! Quién podrá en 
adelante intimidarme, ó hacerme vacilar en el deseo 
y la esperanza de conseguir mi salvación, supuesto 
que tengo un hermano tan bueno, una madre tan 
t ierna y tan compasiva que cuidan de ella? Oh al-
ma mia! me diré á mí mismo con S. Buenaventu-
ra, aun cuando seas pecadora, debes reanimar tu 
confianza y alegrarte porque el exámen de tu cau-
sa, el éxito de tu juicio y la adquisición de tu per-
don, dependen de la sentencia de un Dios que es tu 
hermano, y de la Madre de un Dios que es también 
tu Madre (Vease la nota octava.) 

XíÉ^s un dogma fundamental de la fé católica que el 
Hi jo de Dios encarnó por todos, que padeció y dió su 
vida, por todos, que satisfizo por todos, que mereció á 
todos el perdón y la reconciliación, que obtuvo para 
todos un derecho á sus bienes, á sus privilegios, á su 
amistad y á su fraternidad; que cargó con los peca-
dos de todos, y los expió: que ninguno fué excluido de 
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nido jamás, si mi amor no me hubiera obligado á 
dárosla. De este modo ha agotado mi ternura todos 
los medios y todos los recursos para socorreros. Ya 
no me queda por consiguiente nada que daros, que 
proporcionaros ni que alconzaros. Ya he provisto 
abundantemente no solo á vuestras necesidades, 
sino también á vuestro consuelo. Yo me despojo 
absolutamente de todo cuanto tenia en beneficio 
vuestro. La herencia que os dejo es completa, y mi 
testamento se cierra con este último legado. Ya no 
me resta mas sino daros el último suspiro de mi 
vida, y probaros con mi muerte el esceso de 
mi amor. 

Oh! cuán llena de amor es esta solicitud de la 
caridad de un Dios Redentor! Nada se le olvida; 
nada omite, no solo de lo que es necesario, sino 
tampoco de lo que pudiera ser de alguna utilidad 
para nuestra salvación; es necesario que la obra de 
su misericordia esceda á todas las riquezas de su 
bondad. E l nos habia reconciliado con Dios por 
medio de su sangre; él nos habia dado á este Dios por 
Padre , haciéndose él mismo nuestro hermano; y para 
dar á esta filiación de Dios Padre , á esta fraternidad 
de Dios hijo una base mas ámplia, un nuevo título, 
un centro, un vínculo, mas sencible; para facilitar á 
nuestra flaqueza y á nuestra timidez un medio para 
llegar á él con mas seguridad y mas confianza; v 
para darnos en fin en su divina presencia, una me-
diadora, un guía y un motivo de esperanza, quiere 
que su propia madre sea también la nuestra. Para 
hacernos este don no esperó su misericordia que lo 
pidiésemos, ella nos previno y nos salió al encuentro 
según la profecia de David. Para hacernos apre-
ciar todavía mas un don tan precioso, nos lo hizo en 
forma de legado, ó de donacion por causa de muerte; 
él nos lo dió pocos instantes antes de morir como 
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la última señal de ternura que podia damos, como 
el úl t imo recuerdo de su amor. 

Ch dulce idea! pensamiento lleno de encanto, re -
cuerdo precioso! La Madre de Dios es también mi 
verdadera madre! Yo no puedo dudar en ello, pues 
que el mismo Dios, pocos instantes antes de dar el 
úl t imo suspiro en la cruz, me la dió y me la dejó 
por madre. Qué nuevo título, diré yo con S. Ansel-
mo, qué nuevo motivo no tengo para m i r a r á Dios 
como mi padre, y á Jesucristo como mi hermano, 
ahora que tengo á su Madre por guia, por abogada 
y por defensora! Qué asilo tan seguro, qué refugio 
tan amplio no encontraré en María! Quién podrá en 
adelante intimidarme, ó hacerme vacilar en el deseo 
y la esperanza de conseguir mi salvación, supuesto 
que tengo un hermano tan bueno, una madre tan 
t ierna y tan compasiva que cuidan de ella? Oh al-
ma mia! me diré á mí mismo con S. Buenaventu-
ra, aun cuando seas pecadora, debes reanimar tu 
confianza y alegrarte porque el exámen de tu cau-
sa, el éxito de tu juicio y la adquisición de tu per-
don, dependen de la sentencia de un Dios que es tu 
hermano, y de la Madre de un Dios que es también 
tu Madre (Vease la nota octava.) 

XíÉ^s un dogma fundamental de la fé católica que el 
Hi jo de Dios encarnó por todos, que padeció y dió su 
vida, por todos, que satisfizo por todos, que mereció á 
todos el perdón y la reconciliación, que obtuvo para 
todos un derecho á sus bienes, á sus privilegios, á su 
amistad y á su fraternidad; que cargó con los peca-
dos de todos, y los expió: que ninguno fué excluido de 



la generosidad de su ofrenda, ni de los méritos de sus 
sacrificios. Es sin embargo indudable que á pesar de 
esto, no siendo todos cristianos, no son todos hijos de 
Dios; por consiguiente no son tocios verdaderos discí-
pulos, verdaderos amigos ni hermanos de Jesucristo. 
Solo aquellos lo son que, una vez incorporados á él por 
el bautismo, permanecen unidos á él por los lazos de la 
f e en su doctrina y de la fidelidad á sus preceptos. 

Lo mismo sucede respecto á María. Aun cuando 
por su cooperación á la redención, al nacimiento es-
piritual de todos, se hiciese madre de todos, como ve-
remos mas adelante, asi corno Jesucristo es el Reden-
tor de todos, sin embargo en realidad solo es madre de 
aquellos que tienen á Dios por padre, y á Jesucristo 
por maestro y por hermano, es decir de los verdaderos 
católicos, de los que, con Jesucristo, componen un 
cuerpo cuya cabeza es él, quiero decir la Iglesia. 

Jesucristo quiso recordarnos esta verdad tan preciosa 
como consoladora para nosotros que tenemos la dicha 
de pertenecer a la Iglesia, por las palabras que dijo á 
María mostrándole á S. Juan, H E A H Í T U H I J O ; porque, 
como ya liemos observado, esto f u é como si hubiera 
declarado que los verdaderos hijos de María serian los 
que tuviesen los caracteres distintivos de S. Juan, es 
decir, de ser discípulo fiel de Jesucristo y objeto de su 
tierno amor. E n muchos lugares del capítulo anterior, 
como también en este, hemos consignado ya esta doc-
trina; á saber, que solo habitando en los tabernáculos 
de Sem, es decir en la verdadera Iglesia, nos es dado 
participar de esta porcion de la herencia de Jesucristo, 
por laque recibimos á María por madre. Mas este es 
el lugar á propósito para hablar con mas estension pro-
curando penetrar , cuanto nos sea posible en el espí-
ritu de las palabras de Jesucristo. 

Origenes en su comentario sobre estas palabras del 
Salvador crucificado: M U G E R , IIF. A H Í T U H I J O , hace 
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una bella observación que derrama mucha luz sobre la 
verdad que esplicamos. Ninguno, dice él, puede t e -
ner una perfecta inteligencia del Evangelio de S. Juan, 
ni penetrar en su sentido verdadero, si no ha recibido, 
como este Apóstol, el privilegio de reposar sobre el 
pecho mismo de Jesucristo, y ha recibido del mismo 
Jesucristo á María por Madre. Todos los que tienen 
sentimientos dignos de ella, están plenamente conven-
cidos de que 110 tuvo mas hijo que Jesucristo, y por 
consiguiente que cuando Jesucristo dijo á su Madre, 
hablando de S. Juan: Hé ahí tu Hijo, y no: lié ahí 
que tienes en la 'persona de Juan otro hijo; fué como si 
le hubiera dicho: Ese es Jesús, de quien eres Madre; 
porque el que es perfecto, 110 vive ya él, sino que en 
él vive Jesucristo. 

Estas palabras son profundas y su exactitud teoló-
gica es admirable, pues que t ienen por base una ver-
dad que es el fundamento de la verdadera fe, y que 
S. Pablo no cesa de inculcar y repetir en sus sublimes 
epístolas; á saber que todos los verdaderos fieles, todos 
los miembros de la verdadera Iglesia forman con Jesu-
cristo una misma cosa, un mismo todo, un mismo 
cuerpo, un solo hijo. 

El mismo Jesucristo habia ya manifestado esta 
grande y consoladora doctrina, cuando pocos momen-
tos antes de ofrecerse á la muerte por su Iglesia, di-
rigió por ella a su Padre esta siíplica: Yo he comuni-
cado mi gloria á mis discípulos, para que sean y 
compongan conmigo una misma cosa, asi como voz y 
yo, ó Padre mió! somos una misma cosa. 

Para esplicar S. Pablo esta misteriosa unidad, re-
curre al sirnil del cuerpo humano. Asi como en un 
cuerpo, dice, hay diversos miembros; y á pesar de que 
los fines y los usos á que están destinados son diferen-
tes, unidos á la cabeza forman un solo cuerpo; del 
mismo modo nosotros con Jesucristo formamos un solo 
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cuerpo. Volviendo el Apóstol en otro lugar á este 
mismo simil esplica cómo se obra esta unión, es decir 
por el bautismo que nos abre la puerta de la Iglesia, 
nos incorpora á Jesucristo; y nos hace una misma cosa 
con él; porque no hay en ella mas que un solo cuerpo, 
aun cuando sea compuesto de muchos miembros, su-
puesto que estos miembros unidos no forman mas que 
un solo cuerpo. Esto es lo que sucede con respecto á 
Jesucristo; porque despues de haber sido bautizados 
por el mismo espíritu, no formamos con Jesucristo mas 
que un solo cuerpo, es decir la Iglesia. Vosotros, pues, 
ó cristianos, sois los miembros verdaderos y el cuerpo 
cuya cabeza es Jesucristo. Pues bien, aunque la ca-
beza y los mienbros en un mismo cuerpo tengan una 
forma, un destino y unos usos diversos, son sin em-
bargo de la misma naturaleza, de la misma esencia y 
de la misma sustancia. Lo mismo sucede respecto á 
nosotros los cristianos; desde que por el bautismo somos 
incorporados á Jesucristo participamos de su naturale-
za, como afirma S. Pedro, de tal manera que todos sus 
títulos, sus derechos, sus privilegios y sus gracias se 
nos hacen comunes; asi como los miembros de un cuer-
po humano participan de la condicion de la cabeza. 
Por esta razón, siendo Jesucristo Hijo de Dios, el obje-
to de su ternura y el heredero de su gloria, desde el 
momento en que nos incorporamos á Jesucristo y for-
mamos con él una misma cosa, nos hacemos en Jesu-
cristo y con Jesucristo, hijos de Dios, objetos de la 
ternura de Dios y herederos de la gloria de Dios. Del 
mismo modo, si nos separamos de Jesucristo, nada te-
nemos, nada merecemos y nada somos; asi como unidos 
á él, todo lo tenemos en él y con él, todo lo merece-
mos, y somos todo lo que él es. 

Jesucristo es el verdadero Hijo de María; por con-
siguiente, una vez incorporados á él por medio de los 
sacramentos, nos hacemos una misma cosa con él, co-

mo el ingerto se hace una misma cosa, dice S. Pablo, 
con el árbol á que está unido; nosotros nos hacemos 
también hijos de María de la misma manera y por las 
mismas razones que nos hacemos hijos de Dios, es 
decir, porque Jesucristo es Hijo de Dios. 

Pero si nosotros nos hacemos hijos de Dios y dé 
María en virtud de nuestra unión con Jesucristo; si 
somos sus hijos en él y con él, formamos en él y con él 
un solo hijo de Dios, un solo hijo de María, pues que 
en él y con él formamos una misma cosa, un solo com-
puesto físico, un solo cuerpo. 

Es verdad que esta unión con Jesucristo como núes -
tra cabeza se verifica por medio de los sacramentos en 
los que nos aplica el mérito de su sangre y el fruto de 
su sacrificio; mas asi como esta sangre que nos hace 
nacer á una vida nueva y nos hace miembros de un 
cuerpo nuevo, f u é derramada en el Calvario, y este 
sacrificio se consumó en la Cruz; asi también en la 
Cruz y en el Calvario fué donde se echaron los funda-
mentos á esta unión misteriosa, donde se fijaron los 
títulos, donde se abrió el camino y se prepararon los 
medios para llegar á ella. Allí fué también donde en 
la persona de S. Juan que nos representaba á todos, 
que fué verdaderamente rociado con la sangre que 
salia á torrentes del cuerpo de Jesucristo, que fué el 
primero en esperimentar con María los efectos del 
gran sacrificio que él mismo presencio; en el Calvario 
fué donde principió á cumplirse efectivamente nuestra 
unión en la persona de S. Juan. 

Con estas esplicaciones se comprende bien el pasage 
de Orígenes que hemos referido. En cualidad de hom-
bres todos somos hijos de María, porque, como vere-
mos en su lugar, ella cooperó con su amor y con sus 
dolores á nuestro nacimiento espiritual; asi como Jesús 
es el padre y el ¡Redentor de todos, porque nos rege-
neró v nos rescató con su sangre, de la misma manera 
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iodos somos hijos de dolor, hijos adoptivos, hijos de 
gracia, hijos diferentes y distintos de Jesucristo. Mas 
en cualidad de verdaderos cristianos, de verdaderos 
discípulos de Jesucristo, unidos, incorporados y hechos 
una misma cosa con él, somos hijos de María, como lo 
es el mismo Jesucristo, y no nos distinguimos ya de él. 
No formando con él mas que un solo cuerpo, no for-
mamos tampoco mas que un solo hijo. Por consiguie-
te , aun cuando bajo este t í tulo tenga María tantos hi-
jos cuantos son los verdaderos fieles, es cierto sin em-
bargo que no tiene mas que un solo hijo que es Jesu-
cristo; supuesto que Jesucristo es el que vive en 
nosotros desde el momento en que nos unimos á él 
verdaderamente, y que todos los fieles no forman con 
él mas que un solo Jesucristo, de quien María es ver-
dadera madre, y por consiguiente también nuestra. 

Ved aquí pues por qué, según Orígenes, cuando Je-
sucristo habló á María indicándole á S. Juan no le 
dijo: Hé ahí en la persona de Juan otro hijo diferente 
de mí, que te dejo para que haga mis veces respecto 
de t í en mi ausencia, sino que se contentó con decir: 
Muger, hé ahí tu hijo, que fué lo mismo que si le 
hubiera dicho: Muger; tu no tienes mas que un solo 
hijo, y yo lo soy en ese que te presento. Por el mis-
terio que voy á consumar en este momento, Juan se 
une y se incorpora á mí; él forma una misma cosa 
conmigo, él está en mí asi como yo viviré en él. 
T u tienes pues, ó muger, en la persona de Juan que 
es tá al pie de la cruz, el mismo hijo que está en la 

.Cruz, tu Jesús á quien engendraste y que se encuen-
tra en su discípulo, como la cabeza en los miembros 
á que está unida. Reconoce en él los electos de mi 
redención, los vestigios de mi sangre, la comunica-
ción inefable de mi gracia, y hasta la participación 
misma de mi naturaleza divina. Nada le falta para 
ser otro yo, una misma cosa conmigo; y supuesto que 

yo soy tu hijo, él lo es igualmente; y todos los que 
tengan IQS mismos títulos Y se encuentren con las 
mismas condiciones que Juan, se hacen desde este mo-
mento en mí y conmigo tu hijo único. 

Para comprender mejor esta doctrina sublime, debe-
mos observar que el padre eterno engendra su Yervo 
de su sola sustancia. Es te Vervo es Dios, en cuanto 
es engendrado desde la eternidad, es por consiguiente 
Hijo de Dios, y María no tiene parte alguna en esta 
generación eterna. Mas este mismo Verbo, esta Per-
sona divina, engendrada desde la eternidad, nacida 
de solo Dios, y Dios en sí, tomó un cuerpo humano 
que formó de la purísima sangre de María, y unió 
á sí este cuerpo por una unión hipostática b personal; 
unión íntima, sustancial é indisoluble, que sin con-
fundir las dos sustancias, forma de Dios y del hombre 
una sola persona. De modo que Jesucristo Dios es 
verdadero hombre, y Jesucristo hombre es verdadero 
Dios. Por consiguiente, supuesto que María concibió 
y parió este compuesto misterioso é indisoluble, en 
el que, según todo el rigor del lenguage teológico, se 
puede afirmar del hombre cuanto se afirma de Dios, 
se dice, y debe decirse que María engendró al Verbo 
de Dios, que dió á luz al mismo Dios, que lo crió, 
y que es verdadera Madre de Dios. María se llama 
y es verdaderamente la madre de Dios, aunque no haya 
hecho otra cosa que suministrar una porcion de su 
sangre, para formar la humanidad que Dios tomó y 
unió á si de una manera tan íntima; y ved aquí por 
qué Dios se uniósustañcialmei>te á esta humanidad. 
Lo mismo debe decirse en el caso presente (guardada 
la debida proporcion); aunque María no haya engen-
drado mas que á Jesucristo, sin embargo habiéndose 
unido Jesucristo á nosstros tan íntimamente que todos 
nosotros con él formamos un solo cuerpo cuya cabeza 
es él mismo, María, en virtud de esta unión tan íntima 



de su propio hijo con nosotros, se hace también nues-
t ra Madre en Jesucristo, y nosotros nos hacemos sus 
hijos. Dios y el hombre unidos en Jesucristo en una 
sola persona, por medio de la unión hipostática, no 
forman dos Jesucristos, ni dos hijos de María, sino un 
solo Jesucristo, un solo hijo. Lo mismo sucede res-
pecto á Jesucristo y los verdaderos cristianos; unidos 
con él en un mismo cuerpo, no son mas que un solo 
hijo de María. Nuestra unión con Jesucristo se ve-
rificó en el Calvario; en el Calvario fué igualmente 
donde nos hicimos en Jesucristo, no los hijos, sino el 
Hi jo de María; y Jesucristo proclamó y manifestó este 
inefable misterio cuando dijo á María: Muger, hé 
ahí tu hijo. 

San Pablo insistía en esta verdad cuando decia: 
Recordad que las promesas fueron hechas á Abrahan 
y á su hijo. Dios no dijo: y á tus hijos, como si se 
hubiera tratado de muchos: sino á tu hijo-, y este hijo 
es Jesucristo. 

Dios en el Calvario se muestra el Padre amoroso 
de todos los hombres, pues que sacrifica á su propio 
Hi jo y le entrega á la muerte , para crearse en los 
hombres hijos adoptivos. Jesucristo es también allí el 
hermano, el Redentor y la víctima de todos los hom-
bres, no solo porque participa con todos ellos de la 
naturaleza humana, y es como ellos el verdadero hijo 
de Adán; sino porque satisface por todos, pide por 
todos, tiende los brazos á todos, y los invita á todos á 
participar del fruto de su sangre y de la herencia de 
su amor. Es ta paternidad de Dios y esta fraternidad 
de Jesucristo, son respecto á todos los hombres lina 
paternidad y una fraternidad en un sentido muy es-
tenso, una paternidad y una fraternidad de compasion, 
de misericordia, y por decirlo asi de disposición. Pero 
de hecho y en realidad, los verdaderos hijos de Dios, 
los hermanos de Jesucristo, los que componen su ver-
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dadera familia, su verdadero cuerpo, son únicamente 
los que por el bautismo son incorporados á él; y que 
mientras permanecen en este estado, participan de 
todo lo que Jesucristo posee y de todo lo que Jesucris-
to es en sí mismo. 

Lo mismo sucede respecto á María; por su coope-
racion á la obra de nuestra salvación, á nuestro naci-
miento nuevo, se hizo madre de todos los hombres, 
porque en el Calvario ofreció á la muerte por todos 
los hombres el mismo Hijo que habia dado á luz para 
todos. Pe ro su maternidad con respecto á los hombres 
es una maternidad de disposición, de compasion y de 
amor; porque en realidad los verdaderos hijos de Ma-
ría son únicamente los verdaderos hijos de Dios, 
los hermanos de Jesucristo, que forman con él una 
misma cosa. 

No es esto decir que esta t ierna Madre no se interese 
en la suerte de esos hombres que, como los infieles y 
los hereges, no pertenecen al cuerpo de la Iglesia, ó de 
los que están fuera del espíritu de esta misma Iglesia, 
como los pecadores. Porque si Jesucristo estiende 
aun sobre ellos su misericordia, llamándoles á la 
luz de la fé, ó á la vida de la gracia; si intercede 
continuamente por los pecadores en presencia de su 
Padre , como lo afirman S. Juan y S. Pablo, mostrán-
dose asi hermano de todos; María igualmente coopera 
con su intercesión, y sus súplicas á la propagación 
de la fé y á la conversión de los pecadores. Animada 
para con ellos de la solicitud mas viva, manifiesta 
también para con esos desgraciados la ternura y el 
cariño de una madre. Ella su madre para compa-
decerlos, para animarlos, para atraerlos al bien y para 
consolarlos; ella parece que ha recibido este encargo 
del mismo Jesucristo. Mas esto no impide que sus 
hijos en toda justicia sus hijos verdaderos, los que 
t ienen á su amor un derecho igual al del mismo Je -
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sucristo, no sean aquellos en quienes, según la espre-
sion de S. Pablo, vive Jesucristo; y con los que forma 
Jesucristo una misma cosa. En él, por él y con él sou 
respecto á Dios y respecto á María un solo hijo. Sea-
mos pues verdaderos católicos, verdaderos hijos de la 
Iglesia. La Iglesia es la que, Jesucristo su cabeza 
y los hombres sus miembros, forma ese cuerpo del 
que María es la Madre. Esos son, ó mas bien, ese 
es el verdadero hijo cuyo tipo particular le mostró y 
le dejó Jesucristo en la persona de S. Juan su discípulo. 

(Vease la ñola novena.) 

( D A P 3 M J 5 L © % 

ENE.WOS también una bella figura y una profecía 
muy clara de todo esto en los libros del Antiguo Tes -
tamento. En ellos se leé que Abrahan, despues de 
la muerte de Sara su esposa, se casó con otra muger 
llamada Cétura, y que por efecto de su prodigiosa 
fecundidad, aun cuando él era ya ele una edad muy 
abanzada, tuvo de ella seis hijos. Pues bien, cono-
ciendo este patriarca que se acercaba su fin, quiso dis-
poner de sus bienes é hizo su testamento de tal modo 
que dejó á Isaac todo cuanto poseía. En cuanto á Is-
mael que habia tenido de Agar, y á los otros hijos que 
habia tenido de Cétura, solo les dejó donaciones con-
siderables. Hecha esta distribución separó él mismo los 
hi jos de Agar y de Cétura del hijo de Sara; y quiso que 
Isaac habitase y viviese solo, que formase él solo una 
familia distinta absolutamente de la de sus hermanos. 

Mas, por qué esta parcialidad en un padre tan justo? 
Si quería favorecer á su hijo primogénito, confor-
mándose á una costumbre general fundada en cierto 
moflo en una conveniencia natural, nó habia nacido 
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Ismael antes que Isaac? Mas, la Escritura misma 
aclara esta duda. Agar y Cétura fueron verdaderas 
esposas de Abrahan, pues que, como observa Cornelio 
de la Piedra en diversos lugares, y en el versículo 
mismo que acabamos de citar, Cétura es llamada es-
posa de Abrahan. 

Pero siendo ellas siervas ó esclavas, eran mugeres 
de un orden inferior y menos noble, mugeres que se 
desposaban sin ceremonias públicas, y sin dote, que 
permanecían en la condicion de siervas; y eran llama-
das concubinas. Ellas eran con poca diferencia como 
esas mugeres que se casan en secreto, á causa de la 
gran desigualdad de condicion y de nacimiento, y que 
se llaman esposas de conciencia. Sara por el coutra-
rio era una muger de condicion ilustre, libre, de la 
familia misma de Abrahan, hija de su hermano, y por 
lo mismo sobrina del patriarca. Ella era la muger 
verdadera, desposada con ceremonias solemnes, la 
esposa reconocida públicamente como tal. La muger 
en quien se reunían todas estas condiciones, era la 
única verdadera madre de familia, que tenia parte en 
todos los bienes de'su esposo, era la directora, la ma-
trona y la señora de la casa; y sus hijos eran los únicos 
herederos de los bienes del padre. Esta es la causa 
por qué Abrahan no dio mas que á Sara el nombre 
de Saraí, que significa princesa ó señora, y por qué 
dejó todo su patrimonio á Isaac, hijo único que habia 
tenido de ella; recibiendo tan solo los hijos de las 
esclavas ricas donaciones en plata, en vestidos y en 
ganados, por una sola vez, á tí tulo, por decirlo así, de 
legítima, como se llama en el lenguaje moderno. 

Pero independientemente de estas razones tomadas 
del derecho y de las costumbres de aquel tiempo, obró 
también Abrahan con arreglo al misterio que debia ser 
figurado por esta disposición testamentaria. 

La Escritura Sagrada esplica en un lugar lo que 
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sucristo, no sean aquellos en quienes, según la espre-
sion de S. Pablo, vive Jesucristo; y con los que forma 
Jesucristo una misma cosa. En él, por él y con él sou 
respecto á Dios y respecto á María un solo hijo. Sea-
mos pues verdaderos católicos, verdaderos hijos de la 
Iglesia. La Iglesia es la que, Jesucristo su cabeza 
y los hombres sus miembros, forma ese cuerpo del 
que María es la Madre. Esos son, ó mas bien, ese 
es el verdadero hijo cuyo tipo particular le mostró y 
le dejo Jesucristo en la persona de S. Juan su discípulo. 

(Vease la ñola novena.) 

( D A P 3 M J 5 L © % 

ENEMOS también una bella figura y una profecía 
muy clara de todo esto en los libros del Antiguo Tes -
tamento. En ellos se leé que Abrahan, despues de 
la muerte de Sara su esposa, se casó con otra muger 
llamada Cétura, y que por efecto de su prodigiosa 
fecundidad, aun cuando él era ya ele una edad muy 
abanzada, tuvo de ella seis hijos. Pues bien, cono-
ciendo este patriarca que se acercaba su fin, quiso dis-
poner de sus bienes é hizo su testamento de tal modo 
que dejó á Isaac todo cuanto poseia. En cuanto á Is-
mael que habia tenido de Agar, y á los otros hijos que 
había tenido de Cétura, solo les dejó donaciones con-
siderables. Hecha esta distribución separó él mismo los 
hi jos de Agar y de Cétura del hijo de Sara; y quiso que 
Isaac habitase y viviese solo, que formase él solo una 
familia distinta absolutamente de la de sus hermanos. 

Mas, por qué esta parcialidad en un padre tan justo? 
Si quería favorecer á su hijo primogénito, confor-
mándose á una costumbre general fundada en cierto 
moflo en una conveniencia natural, nó habia nacido 
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Ismael antes que Isaac? Mas, la Escritura misma 
aclara esta duda. Agar y Cétura fueron verdaderas 
esposas de Abrahan, pues que, como observa Cornelio 
de la Piedra en diversos lugares, y en el versículo 
mismo que acabamos de citar, Cétura es llamada es-
posa de Abrahan. 

Pero siendo ellas siervas ó esclavas, eran mugeres 
de un orden inferior y menos noble, mugeres que se 
desposaban sin ceremonias públicas, y sin dote, que 
permanecian en la condicion de siervas; y eran llama-
das concubinas. Ellas eran con poca diferencia como 
esas mugeres que se casan en secreto, á causa de la 
gran desigualdad de condicion y de nacimiento, y que 
se llaman esposas de conciencia. Sara por el coutra-
rio era una muger de condicion ilustre, libre, de la 
familia misma de Abrahan, hija de su hermano, y por 
lo mismo sobrina del patriarca. Ella era la muger 
verdadera, desposada con ceremonias solemnes, la 
esposa reconocida públicamente como tal. La muger 
en quien se reunían todas estas condiciones, era la 
única verdadera madre de familia, que tenia parte en 
todos los bienes de'su esposo, era la directora, la ma-
trona y la señora de la casa; y sus hijos eran los únicos 
herederos de los bienes del padre. Esta es la causa 
por qué Abrahan no dió mas que á Sara el nombre 
de Saraí, que significa princesa ó señora, y por qué 
dejó todo su patrimonio á Isaac, hijo único que habia 
tenido de ella; recibiendo tan solo los hijos de las 
esclavas ricas donaciones en plata, en vestidos y en 
ganados, por una sola vez, á tí tulo, por decirlo así, de 
legítima, como se llama en el lenguaje moderno. 

Pero independientemente de estas razones tomadas 
del derecho y de las costumbres de aquel tiempo, obró 
también Abrahan con arreglo al misterio que debia ser 
figurado por esta disposición testamentaria. 

La Escritura Sagrada esplica en un lugar lo que 
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había ocultado en otro bajo el velo del misterio. Si 
no nos aprovechamos de lo que ella dice en este lugar 
para comprender lo que dice en otro; si en el caso 
presente no oimos á S. Pablo que descorre el velo y 
nos descubre un misterio y una profecía en lo que la 
Escritura nos dice de las siervas de Abrahan, la con-
ducta de este patriarca podrá parecer, dice San Agus-
tín, demasiado humana, ó tal vez contra el deber y 
la justicia. 

Los dos primeros matrimonios de Abrahan, el uno 
con la esclava Agar, y el otro con Sara la muger libre, 
son en efecto una figura y una alegoría, como hemos 
dicho ya, refiriéndonos á S. Pablo, y la verdad de la 
historia queda intacta. Ellos representan los dos 
Testamentos, las dos alianzas, celebrada la una en el 
monte Sinaí, y la otra en el monte Sion, cerca de Je-
rusalen, ó en el Calvario; la una con la Sinagoga y 
la otra con la Iglesia. 

Ismael hijo de Agar, es la figura del pueblo hebreo; 
Isaac hijo de Sara, es la figura del pueblo cristiano. 
La primera pues es la alianza de la servidumbre y de! 
temor; y la otra es el pacto del amor y de la santa 
libertad de espíritu de los hijos de Dios. 

Pero ademas de estos dos hijos, el uno de Agar y 
el otro de Sara, que figuran los dos testamentos, tuvo 
también Abrahan otros hijos de Cétura con quien se 
casó despues de la muerte de Sara. Estos hijos que 
dió á Abrahan su fecundidad milagrosa, participaban 
de su fé y de su esperanza; y sin embargo no fueron 
llamados á su herencia. Ellos nacieron en su casa; y 
6Ín embargo no quedaron en ella; ellos se vieron se-
parados 110 solo de la herencia, sino también de la 
familia y de la casa de Isaac. Mas ellos hicieron poco 
aprecio de esta separación; ellos no se afligieron, sino 
que se creyeron bastante dichosos y bastante ricos 
con las donaciones que Abrahan les hizo; y fueron á 
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establecerse tranquilamente en diversas comarcas. 

Si la Sinagoga es figurada por Ismael, y la Iglesia 
por Isaac, estos hijos de Cétura, procedentes también 
de Abrahan, y que salen sin pena de la casa que los 
vió nacer, son la figura de los hereges de quienes nos 
dice S. Juan que salieron de entre nosotros, pero que 
no eran de los nuestros; porque si hubiesen sido de los 
nuestros hubiesen quedado con nosotros. 

Los hereges son también hijos de Jesucristo; ellos 
nacieron en su casa, es decir en su Iglesia, supuesto 
que recibieron el bautismo; y el bautismo conferido 
por los hereges es un Verdadero bautismo por el cual 
nace el hombre á Jesucristo y á la Iglesia, con tal que 
concurran la materia, la forma y la intención que 
prescribe Jesucristo. Mas siéndoles conferido este 
bautismo por ministros que no pertenecen á la Iglesia, 
que no son la Iglesia, aun cuando ellos son hijos del 
verdadero Abrahan, no lo son de Sara su verdadera 
esposa, sino de Cétura. Y siguiendo despues, cuando 
llega á la edad de la razón, á esos mismos ministros, 
á sos mismos pastores que están fuera de la Iglesia, 
salen ellos tambiea voluntariamente de esta Iglesia 
en la que nacieron por el bautismo. Salen de lacasa 
del verdadero Abrahan, se separan de Isaac, y no 
tienen parte alguna en su herencia. 

Abrahan, dejando á los hijos de Agar y de Cétura 
donaciones ricas y preciosas, pero escluyéndolos de su 
legítimo patrimonio que reserva íntegro á Isaac, es la 
figura de Jesucristo que deja igualmente á los Judíos 
y á los hereges el tesoro de la Escri tura sagrada, y las 
gracias necesarias para poder entrar en la Iglesia ó 
volver á ella; pero solo al verdadero Isaac, al hijo de 
Sara, es decir á los verdaderos fieles, á los hijos de la 
verdadera Iglesia es á quienes deja la filiación divina, 
la confraternidad con él, el título real de Hijos de Ma-
ría, sus gracias especiales, su amor, su resurrección v 

10 
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su gloria que constituyen su verdadera herencia, su 
verdadero patrimonio. 

Y los Judíos y los hereges se creen muy dichosos y 
muy ricos con la donacion particular que les hace de 
la Escri tura sagrada. Con estos libros en la mano se 
glorían de ser los hijos, los herederos de Abrahan, 
mientras que se han hecho éstraños de todo punto al 
verdadero Abrahan y á su herencia. Ellos dicen que 
pertenecen todavia á su casa, la cual abandonaron; y 
no solo no miran como una desgracia ni experimentan 
disgusto alguno al verse separados de Isaac con el que 
se participa de la herencia de Abrahan; sino que se 
consideran aun mas ilustrados y mas ricos que él; se-
mofan de la sencillez de su fé y de la práctica de su 
piedad, y aun le persiguen, le odian y le detestan. 
Tales son en efecto, los sentimientos de los Judíos y 
de los hereges con respecto á los católicos. Pero do-
blemente desgraciados, porque lo son en efecto y por-
que no creen serlo! De qué les sirve tener en las ma-
nos el pan de la palabra de Dios, es decir, de la Escr i -
tura, si no tienen una madre, esto es, la Iglesia, que 
se lo divida y se lo parta, ó lo que «s lo mismo, que se 
las aplique y se las ponga al alcance de cada uno de 
ellos? Ellos son esos hijos desgraciados anunciados por 
Jeremías, que con el pan á la vista se afligen y pere-
cen de hambre, como si no lo tuviesen; porque no tie-
nen la fuerza necesaria para partirlo, y les falta una 
madre que se los parta. Solos los católicos tienen esta 
madre. Invisiblemente esta madre es María, que nos 

- alcanza, nos divide y nos parte el pan cotidiano de la 
gracia, el pan vivo bajado del cielo, que no se encuen-
tra mas que en Belen, ó en la casa del pan, es decir 
en María y con María que lo llevó en su seno. Visi-
blemente, esta Madre es la Iglesia que nos administra 
los sacramentos para fortificar nuestros corazones, nos 
enseña y nos esplica la palabra de Dios y la verdadera 
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doctrina de los libros santos para ilustrar nuestras almas. 

Aprendamos por esto, hermanos mios, nos dice San 
Pablo, á apreciar la singular prerrogativa que se nos 
concede de tener por Madre á la verdadera Sara, á la 
esposa libre y celestial del verdadero Abrahan, es de-
cir á la verdadera Iglesia de Jesucristo. Aprendamos 
á apreciar la dicha que se nos concede de ser los 
hijos únicos de la promesa, los únicos herederos de 
Abrahan, los únicos verdaderos desendientes de Isaac. 

Los Judíos, en la Escritura que veneran tienen con-
tinuamente ante los ojos este gran misterio; pero no lo 
entienden. Los verdaderos hijos, los herederos de 
Abrahan, los que participan de las bendiciones prome-
tidas á este Patriarca, no son por consiguiente los que 
descienden de él según la carne, sino los que descien-
den en virtud de la promesa, no son los que tienen su 
carne y su sangre, sino los que tienen su espíritu y su 
fé. Asi, pues, aunque según la earne los Judíos sean 
por Isaac, los descendientes de Abrahan y de Sara, 
según el espíritu lo son de Abrahan y de Agar por 
Ismael, como lo enseña S. Pablo. 

Por el contrario, nosotros los gentiles no descende-
mos, seguu la carne, de Abrahan, de Sara ni de Agar. 
Mas por nuestra vocacion milagrosa á la fé , figurada 
por el nacimiento de Isaac, nacimiento milagroso tam-
bién, y fuera del órden natural, y porque en nosotros 
se ha cumplido la promesa hecha á Abrahan de que 
todas las naciones serian benditas en él, somos los hijos 
del prodigio, los hijos de la promesa. Y supuesto que 
según el espíritu somos los verdaderos hijos de Abra-
han, somos también el verdádero Isaac; porque Isaac 
es el verdadero hijo de Abrahan en cuanto que es el 
hijo del milagro y de la promesa; y por lo mismo la he-
rencia de Jesucristo, verdadero Abrahan, nos pertene-
ce toda entera. Tal es el contenido de las sublimes 
palabras de S. Pablo que hemos citado. 



Mas si los Judíos no entienden este misterio, los 
hereges lo entienden mal. Ellos piensan que basta 
creer en Jesucristo, haber recibido el bautismo y ve-
nerar la Escri tura para pertenecer á su familia para 
ser contado en el número de sus hijos y participar de 
su divina herencia. Pero S. Pablo les confunde alta-
mente cuando dice: N o todos los que descienden de 
Israel son Israelitas; ni todos los que han nacido de la 
sangre de Abrahan son sus hijos. Solos los hijos de 
Isaac son los verdaderos y legítimos descendientes de 
Abrahan; es decir, que solos los hijos de la promesa 
son sus verdaderos hijos y componen su familia. Pero , 
cuál es esta promesa que nos hace distinguir, los ver-
daderos hijos de los que no lo son mas que de nombre? 
Escuchemos al Apóstol, pues en esto consiste todo el 
misterio, toda la importancia y el punto esencial de 
esta preciosa doctrina. La palabra de la promesa, aña-
de S. Pablo, es esta: YO VOLVERE POR ESTE T I E M P O , Y 
SARA T E N D R Á UN H I J O . Es decir que el verdadero hijo 
de Abrahan es solo el que tendrá milagrosamente de 
Sara, que será creado por Sara, y que crecerá bajo 
la custodia de Sara, la esposa legítima, la señora de la 
casa, para tener derecho á la herencia de Abrahan. Y 
cuál es la significación de esto? Es que no basta creer en 
Jesucristo, haber recibido el bautismo, y conservar su 
doctrina, ó la que se imagina ser suya; sino que es nece-
sario también haber nacido en su Iglesia, ó renacer en 
ella, ó volver á ella, si se ha salido de ella; que es ne-
cesario vivir en la Iglesia, escucharla y obedecerla, su-
puesto que la herencia de Jesucristo solo se ha dividido 
entre los que están en su casa y per tenecen á su fami-
lia; entre los que son de su Iglesia y están en su Iglesia. 

Cuán consoladora es esta doctrina para nosotros los 
católicos! Solos nosotros estamos en la verdadera 
Iglesia; y por lo mismo la herencia que Jesucristo nos 
dejó por su testamento hecho y estipulado en el Cal-

—77— 
vario, no solo nos pertenece, sino que no pertenece 
mas que á nosotros; ninguno de los que están fuera de 
la Iglesia puede pretender la mas pequeña parte, 
mientras permanezca en tal estado. Y como una de 
las mas preciosas cláusulas de este patrimonio es la de 
ser hijos de María, solos nosotros los católicos somos 
hijos de esta t ierna Madre. Nosotros solos vivimos en 
familia con ella, con Dios nuestro Padre y con Jesu-
cristo nuestro Hermano. Aun cuando tengamos la des-
gracia de caer en el pecado ( á no ser en el de la here-
gía) no por eso saldremos de la Iglesia, no por eso 
seremos arrojados de la verdadera casa de Jesucristo, 
en la que María tiene por hijos á todos aquellos que 
lo son de la Iglesia. Aun cuando en este estado sea-
mos un objeto de odio para nuestro Padre y de aver-
sión á nuestro Hermano, no por eso perdemos nuestros 
derechos á la compasion y al cuidado de nuestra Ma-
dre, que continúa siéndolo mientras pertenezcamos á 
la Iglesia. La división que existe entonces entre Dios 
y nosotros, entre Jesucristo y nosotros, es una división 
como entre padre é hijo, entre hermano y hermano, es 
una división, una discordia doméstica, uua discordia 
de familia, que los tiernos cuidados y el amor ingenio-
so de María, nuestra Madre común, procura hacer 
cesar cuanto antes con sus súplicas y su intercesión, 
como nos lo enseña S. Bernardo. María es la Madre 
de Jesucristo y la nuestra; su corazon maternal no 
podrá sufrir que la discordia reine en su familia, que 
divida los hermanos y perpetúe la guerra entre sus 
propios hijos. Qué ventura tan inestimable es la 
nuestra por hallarnos en la Iglesia, como en una casa, 
en la que tenemos una Madre tan tierna y tan cariño-
sa por la salvación de sus hijos! Si el hijo pródigo, 
dice el Abad Ruper to , hubiera tenido su madre viva, 
ó no se hubiera decidido jamas á alejarse de la casa 
paterna, ó hubiera vuelto á ella al momento. Esta 
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ventaja que no tuvo el hijo pródigo en la casa paterna, 
la tenemos nosotros en la verdadera casa de nuestro 
Padre celestial, en la Iglesia. En ella tenemos una 
Madre, tenemos á María que, como dice S. Antonio, 
habiendo tenido parte en el nacimiento de la Iglesia, 
no solo ejerce en ella el cargo de protectora, sino tam-
bién el poder y la autoridad de Madre. Jesucristo, 
obediente y sumiso como un verdadero hijo, reconocía 
y respetaba en la tierra este poder y esta autoridad de 
María sobre él; y S. Juan Crisóstomo observa que en 
las bodas de Canaan, cuando parece que quiso repren-
der á María porque exigia de él un prodigio antes del 
tiempo señalado, le dió sin embargo á conocer que 
respetaba sus derechos maternales, supuesto que ac-
cedió prontamente á su petición. Pues bien, si él res-
petó su autoridad materna en la tierra, no puede supo-
nerse que deje de reconocerla en el cielo. Alli, en su 
cualidad de Madre del Altísimo, intercede ella por sus 
hijos; ella los salva, dice S. Juan Damasceno, por el 
derecho que este t í tulo de Madre común le da para in-
terceder por nosotros, y alcanzarlo todo de Jesucristo. 

Ah! decia el devoto y sabio Belarmino, qué bien 
podrá faltarnos jamás en la Iglesia católica; y qué mal 
podrá sucedemos bajo la tutela, la protección y la de-
fensa de una Madre tan t ierna y tan poderosa? Reco-
nozcamos, pues, el inmenso beneficio de que somos 
deudores á la gracia del Redentor. E l nos ha hecho 
nacer en su Iglesia, en su familia, donde tenemos por 
Madre la propia madre de Dios. No necesitamos mas 
que recurrir á su protección, y colocar en ella nuestra 
confianza, y no hay tentación que pueda vencernos, no 
hay desgracia que pueda abatirnos, ni fuerza que pue-
da arrancarnos de su seno maternal; no hay, en fin, de-
sastre alguno que pueda hacernos perecer. (Véase 
la nota décima.) 

( S A P m i L © i i , 

HHN los dos capítulos anteriores hemos visto que es-
tas palabras de Jesucristo: Mur/er, hé ahí tu Hijo, son 
una porcion de la herencia que nos dejó en forma de 
testamento, y que un legado tan precioso fué hecho 
particularmente á la Iglesia. Es te testamento, este 
legado fué otorgado, no por un hombre cualquiera, sino 
por un hombre que es al mismo tiempo Dios, Redentor 
y Salvador de los hombres. Considerémosle, pues, 
bajo este último punto de vista, y veamos el efecto que 
debió producir y produjo realmente en el espíritu de 
María y en el de S. Juan la declaración solemne que 
el testador divino hizo en él. 

Observemos en primer lugar, que entre las numero-
sas diferencias que existen entre la palabra de Dios y 
la del hombre, es una que: la palabra de Dios tiene una 
virtud y una fuerza propia que la hace eficaz y fecun-
da, y que la del hombre nada puede por sí misma; que 
en sí es vana, estéril é infructuosa. 

E l hombre manifiesta por la palabra su voluntad, 
manda, dispone y decide; pero su palabra no tiene en 
sí misma autoridad alguna sino la recibe de Dios. Ella 
no tiene en manera alguna el poder de obrar sobre los 
espíritus, de 'dominar las voluntades, de dirigir los 
acontecimientos, de mudar los corazones, de remover 
los obstáculos ni de proporcionarse los medios ni los 
auxilios. E l éxito en los fines que el hombre se pro-
pone depende, menos en las fuerzas naturales de la 
persona que habla, que del carácter de que está re-
vestida, de las circunstancias que le rodean y de las 
disposiciones de los que le escuchan. Para Dios, por 
el contrario, hablar es lo mismo que obrar, crear y 



producir. Toda la creación no es, por su parte, mas 
que el efecto de una palabra, de un precepto general, 
que él pronunció con una especie de indiíerencia, 
pues que á este precepto de Dios las cosas que no exis-
ten le oven, y dóciles, le responden como las que ya 
existen. La palabra divida no permanece jamás vana; 
ella no queda jamás frustrada del efecto que se pro-
pone y del fin para que se pronuncia. 

Asi"pues, cuando un hombre elige, designa o nom-
bra á otro hombre para cualquier empleo, para un des-
tino cualquiera, puede muy bien conferirle el titulo, 
el grado y el derecho para este destino; pero no puede 
darle los talentos, los conocimientos, la habilidad ni la 
fuerza necesaria para desempeñarlo, si la persona ele-
gida ó nombrada no las posee ya. Es, pues, una ley, 
es un deber imperioso mandado por la prudencia á to-
dos los que confieren los cargos y distribuyen los 
empleos, procurar cuidadosamente que en las personas 
que eligen concurran, ademas del mérito porque son 
llamadas al cargo que se les d e s i g n a , los talentos nece-
sarios para desempeñarlo. Porque ni su elección, ni 
su palabra pueden por sí mismas suplir la falta de 
habilidad, de virtudes ó de talentos. 

No sucede lo mismo en las elecciones divinas. Por 
grande que sea el estado, por alta que sea la dig-
nidad, por difícil que sea el cargo á que Dios desti-
na una criatura racional, la elección divina, como 
lo observa S. Bernardino de Sena, confiere por sí 
misma las gracias, los auxilios, los medios y las dis-
posiciones necesarias para desempeñarlo dignamen-
te. Es por consiguiente una regla general en la elec-
ción de Dios, que la aptitud de la persona corres-
ponde siempre á el cargo para que ha sido elegida. 

Si, mediante ciertas condiciones, un hombre po-
deroso y rico dejase en su testamento á un estraño 
por hijo de su propia madre, esta disposición po-

dría, según las leyes, dar al uno derechos sobre el 
otro, é imponerle obligaciones para con él; mas no 
podría mudar sus corazones, ni hacer nacer en ellos 
afecciones que proceden de la naturaleza, y que 
ninguna ley puede imponer ni la voluntad humana 
puede dar. 

No debe, sin embargo, discurrirse asi cuando se 
trata de María, llamada á ser nuestra madre. Este le-
gado nos viene del testamento y de la voluntad de 
Dios, que crea todo aquello cuyo nombre pronuncia, 
y que hace y ejecuta todo cuanto quiere. Asi, pues, 
estas palabras de Jesucristo moribundo: Hé ahí tu 
Hijo; he ahí tu Madre, no solo declaran á María 
nuestra madre, sino que la hacen tal en aquel mo-
mento; no solo le dan el título y la cualidad, s i -
no también el corazon y el afecto de una madre; no 
solo le confieren la dignidad de Madre de la Iglesia, 
tan honorífica para ella como preciosa para nosotros, 
sino que también le confieren todas las gracias, todas 
las disposiciones, todos los sentimientos, toda la inte-
ligencia y todo el poder necesario para sostenerla dig-
namente y para desempeñarla de la manera mas con-
forme á designios de misericordia que el Dios testa-
dor se propuso en esta elección. 

Ved aquí por qué Jesucristo no dijo á María: Tu 
serás su Madre, ni á S. Juan: Tu serás su Hijo. 
Un testador humano se hubiera espresado de esta 
suerte, y no hubiera podido hacerlo de otro modo; 
pero un Dios testador debia espresarse de un modo 
muy diferente. E l debia manifestar que su palabra, 
llena por si misma de poder y de autoridad no es-
pera su efecto del concurso de las circunstancias, si-
no que por sola la fuerza que le es natural crea y 
realiza las cosas que ella nombra, y dispone del por-
venir como si estuviera ya presente. Y bien, qué es-
precion mas propia para probar esto que aquella de 



que Jesucristo se valió al decir con la autoridad de 
un Señor absoluto que manda, de un Dios que con 
su palabra obra y crea: Muger, hé ahí la hijo; Dis-
cípulo, hé ahí tu Madre! 

Esto es como si hubiera dicho: Muger , yo no 
he acabado de querer lo que quiero eficazmente, 
cuando ya está hecho. Yo he querido que t ú seas 
la madre de la Tglesia, y que t ú , Discípulo fiel, seas 
el hijo de mi Madre; y ved aquí que mi deseo y mi 
voluntad se han cumplido aun antes de haberlos 
manifestado. T ú , muger, solo porque yo lo he dicho, 
eres ya" la madre de ia Iglesia, y la Iglesia es ya tu 
Hija. Solo me resta mostrarte la Iglesia de que te 
has hecho efectivamente Madre por sola la fuerza 
de mi Voluntad, y hacerte conocer esta Iglesia que 
por lo mismo se ha hecho tu hija. No f u é por 
consiguiente despues de ,1a muerte de Jesucristo 
cuando María , conformándose con su voluntad, prin-
cipió á ser nuestra Madre; ella lo fué verdadera-
mente desde el instante en que su divino Hi jo le dió 
este cargo de miseiicordia, esta dignidad tan subli-
me. E l no habia acabado, por decirlo asi, de pro-
nunciar estas misteriosas palabras, cuando María 
sintió de repente conmoverse sus entrañas, saltar de 
gozo su espíritu bienaventurado y abrirse su corazon 
a todo el afecto y á toda la ternura de una madre 
por la Iglesia. Oirse declarar y serlo, adquirir la in-
vestidura de la maternidad y principiar á ejercitarla, 
recibir este cargo y llenar sus obligaciones, fué para 
ella obra de un solo instante. (Vease la nota undécima.) 

¿ | ARA conocer mejor y admirar cada vez mas la 
ternura del amor de Jesucristo respecto á nosotros 
en esta disposición de su paternal bondad, exami-
nemos ahora las circunstancias que escogió para lle-
varla á efecto. 

María se halla al pié de la cruz en la actitud su-
blime y heroica que hemos] ya indicado (capítulo I . ) 
Iumóvil en su resignación y en su éxtasis de dolor, 
contempla á su amado Hi jo cubierto de heridas; ella 
ve su sangre que mana gota á gota de sus carnes 
desgarradas, de sus venas abiertas y de sus miem-
bros destrozados; ella le ve pálido, desfigurado, lán-
guido y próximo á exalar el último suspiro en un 
mar inmenso de terribles angustias y crueles do-
lores. El la oye los sarcasmos crueles, las blasfe-
mias impías y los amargos insultos con que el pueblo 
judío, poseido de una rabia internal, le ultraja á por-
fía. Ella ve á este pueblo bárbaro dar señales de 
una impaciencia furiosa porque Jesús tarda mucho 
en morir, ó de un gozo feroz cuando le ve espirar. 
E n medio de estos escesos de una barbarie sin ejem-
plo, oye á su divino Hijo que pareciendo olvidar to-
do el horror de sus padecimientos y de sus oprobios, 
pide á su Padre que su sangre sea el rescate de los 
que la vierten, y que su muerte sea la salvación de 
los que se la dan! Ella contempla á este Hijo mise-
ricordioso que t iene el corazon abierto y los brazos 
estendidos hácia ese mismo pueblo que se obstina 
en despreciarle y en pedir su muerte, y que ha res-
pondido con su orgulloso desden á las tiernas invi-



que Jesucristo se valió al decir con la autoridad de 
un Señor absoluto que manda, de un Dios que con 
su palabra obra y crea: Muger, hé ahí la hijo; Dis-
cípulo, hé ahí tu Madre! 

Esto es como si hubiera dicho: Muger , yo no 
he acabado de querer lo que quiero eficazmente, 
cuando ya está hecho. Yo he querido que t ú seas 
la madre de la Tglesia, y que t ú , Discípulo fiel, seas 
el hijo de mi Madre; y ved aquí que mi deseo y mi 
voluntad se han cumplido aun antes de haberlos 
manifestado. T ú , muger, solo porque yo lo he dicho, 
eres ya" la madre de ia Iglesia, y la Iglesia es ya tu 
Hija. Solo me resta mostrarte la Iglesia de que te 
has hecho efectivamente Madre por sola la fuerza 
de mi Voluntad, y hacerte conocer esta Iglesia que 
por lo mismo se ha hecho tu hija. No f u é por 
consiguiente despues de ,1a muerte de Jesucristo 
cuando María , conformándose con su voluntad, prin-
cipió á ser nuestra Madre; ella lo fué verdadera-
mente desde el instante en que su divino Hi jo le dió 
este cargo de miseiicordia, esta dignidad tan subli-
me. E l no habia acabado, por decirlo asi, de pro-
nunciar estas misteriosas palabras, cuando María 
sintió de repente conmoverse sus entrañas, saltar de 
gozo su espíritu bienaventurado y abrirse su corazon 
a todo el afecto y á toda la ternura de una madre 
por la Iglesia. Oirse declarar y serlo, adquirir la in-
vestidura de la maternidad y principiar á ejercitarla, 
recibir este cargo y llenar sus obligaciones, fué para 
ella obra de un solo instante. (Vease la nota undécima.) 

¿ | ARA conocer mejor y admirar cada vez mas la 
ternura del amor de Jesucristo respecto á nosotros 
en esta disposición de su paternal bondad, exami-
nemos ahora las circunstancias que escogió para lle-
varla á efecto. 

María se halla al pié de la cruz en la actitud su-
blime y heroica que hemos] ya indicado (capítulo I . ) 
Iumóvil en su resignación y en su éxtasis de dolor, 
contempla á su amado Hi jo cubierto de heridas; ella 
ve su sangre que mana gota á gota de sus carnes 
desgarradas, de sus venas abiertas y de sus miem-
bros destrozados; ella le ve pálido, desfigurado, lán-
guido y próximo á exalar el último suspiro en un 
mar inmenso de terribles angustias y crueles do-
lores. El la oye los sarcasmos crueles, las blasfe-
mias impías y los amargos insultos con que el pueblo 
judío, poseído de una rabia infernal, le ultraja á por-
fía. Ella ve á este pueblo bárbaro dar señales de 
una impaciencia furiosa porque Jesús tarda mucho 
en morir, ó de un gozo feroz cuando le ve espirar. 
E n medio de estos escesos de una barbarie sin ejem-
plo, oye á su divino Hijo que pareciendo olvidar to-
do el horror de sus padecimientos y de sus oprobios, 
pide á su Padre que su sangre sea el rescate de los 
que la vierten, y que su muerte sea la salvación de 
los que se la dan! Ella contempla á este Hijo mise-
ricordioso que t iene el corazon abierto y los brazos 
estendidos hácia ese mismo pueblo que se obstina 
en despreciarle y en pedir su muerte, y que ha res-
pondido con su orgulloso desden á las tiernas invi-



taciones de amor con que le llamaba á la reconcilia-
clon y al perdón. 

María se pasma á la vista de este contraste de una 
barbarie sin ejemplo y de una caridad sin límites, 
de un esceso de misericordia y de un esceso de fu-
ror infernal, de Una superabundancia de clemencia, 
de compasion y de bondad, opuesta á una supera-
bundancia de injusticia, de malicia y de el crimen 
mas atroz que se ha cometido jamás debajo del sol. 
Ella está atónita y fuera de sí misma; todas sus fa-
cultades parecen suspendidas á vista del aconteci-
miento cruel que le arrebata su Hijo; toda su aten-
ción se fija en considerar el prodigio de su dulzura, 
de su paciencia y de su caridad, cuyo ardor inmen-
so no puede ser apagado ni disminuido poi los 
torrentes de tantas amarguras, de tantos oprobios y 
de tantos tormentos, cuya altura sublime, cuya pro-
fundidad misteriosa, y cuya estension sin límites, ja-
más podrá medir el pensamiento. Jamás su Hijo 
le pareció mas Dios que en este instante en que los 
hombres le tratan mas indignamente que hubieran 
tratado á otro hombre, y jamás su Dios le pareció 
mas digno de amor que en este instante en que es 
objeto del odio universal. El la se siente pues atraida 
á él; su corazones arrastrado y arrebatado por un 
Hi jo ' tan grande, y por un Dios tan lleno de amor. 

María ama siempre á Jesucristo con un amor tan 
grande, que todos los trasportes de los ángeles y de 
los santos reunidos no pueden dar de él ni aun 
una pequeña idea. Mas este amor tan tierno, tan 
enérgico y tan fuer te se siente estimulado en este 
momento; él se imñama mas y mas á vista de una 
ternura tan grade y de una bondad tan escesiva; él 
se hace todavía mas tierno, mas enérgico y mas fuer-
te , y se eleva por decirlo asi, al mas alto grado de 
potencia. Y sin la reserva que le está prescrita por 
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la voluntad suprema del Dios á quien ama y por 
"quien se resigna, todos los esfuerzos de los hom-
bres serian vanos para impedir que se arrojase sobre 
la cruz, se abrazase tiernamente a Jesús crucificado, 
y se inmolase en compañía del Hombre-Dios, cuyo 
eorazon genoroso, cuya alma sublime y cuya cari-
dad inmensa, conoce entonces mas que nunca. , 

En aquel momento es cuando el corazon de Ma-
ría enternecido, atormentado y derretido por el 
amor, no sabe otra cosa que amar; en aquel mo-
mento es cuando su bendita alma se entrega á las 
mas dulces emociones, á los mas tiernos afectos y á 
los trasportes mas violentos; en aquel mismo mo-
mento es cuando Jesucristo la sorprende, por decir-
lo asi, la espera y la detiene; y destinándola á ser 
nuestra madre, la obliga á volver hácia nosotros 
aquel sentimiento de inmensa ternura y de amor ve-
hemente de que ella estaba como poseída y arre-
batada por él. Es como si le hubiera dicho: Oh 
Muger! tu amor te hace sufrir en este momento 
un °dolor inaudito; oh Muger, á quien veo poseí-
da del afecto mas tierno y mas vivo hácia mí! ese 
sentimiento de amor tan vivo, tan profundo, y tan 
behemente, que se despierta en tí en este momen-
to, que te penetra y te posee enteramente, debes 
dirigirlo desde ahora sobre mi Iglesia, sobre mis 
fieles que estás viendo en la persona de Juan, pues 
que yo les cedo mi lugar y quiero que los mires 
como tu hijo único y verdadero, como lo soy yo. 
Al constituirte su Madre, y al constituirlos tus hijos, 
sabe que lo hago con las mismas condiciones que me 
hicieron tu hijo y que te hicieron mi madre, porque 
yo estoy en ellos y con ellos, y ellos están en mi. 
Yo te doy sobre «Wos los mismos derechos; pero 
también te impongo con respeto á ellos las mismas 
obligaciones que tienes respecto de mí. En adelante 



debes ver en ellos tu Jesús, tu hijo, debes amarlo 
en ellos, y volver hácia ellos ese amor que me tie-
nes en este momento, porque son tus hijos lo mis-
mo que yo. . 

Tu no los has engendrado con tu sangre ni llevado 
en tu seno; las relaciones entre Madre é hijos no 
existen por consiguiente entre t í y ellos. Mas es-
tas relaciones que no existen, las crea en este 
momento mi palabra omnipotente; lo que la natu-
turaleza no ha hecho, lo hace la gracia en un mo-
mento. Cuando yo te declaro su madre, lo eres ya 
verdaderamente, y el misterio de mi amor está con-
sumado. 

Quién podrá comprender la impresión que hicieron 
en María estas misteriosas palabras! Ah! si ellas 
halagaron sus oidos, cuán eficaces y activas no fueron 
también en su tierno corazon! Ellas se gravaron 
en él con caracteres indelebles; ellas lo conmovieron 
estraordinariamente; ellas lo enternecieron, lo ablan-
daron, lo refundieron por decirlo así, lo recompusie-
ron, y lo reformaron para los afectos y los sentimien-
tos maternales respecto á nosotros; por consiguiente 
desde aquel instante mismo esperimenta ella ser 
nuestra verdadera madre, no solo por deber y por 
elección, sino por inclinación y por amor, como si 
en aquel momento nos hubiera dado á luz. 

Entonces fué cuando ella apareció tal como la des-
cribió despues el mismo S. Juan, que en aquel mo-
mento misterioso la habia estado considerando, es 
decir la muger vestida del Sol. Porque asi como 
en el momento de la Encarnación, como dice San 
Bernardo, el sol de justicia, el Verbo eterno habia 
vestido y cubierto, como una nuve purísima, su car-
ne inmaculada, en el Ca lva r io la penetró también 
este mismo sol, y la vistió con las llamas de su ca-
ridad. 
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Jesucristo en aquellos últimos instantes era todo 

amor para los hombres, en los que no encontraba 
mas que odio y furor. Siendo Hombre-Dios , ningún 
poder mas que su amor podia quitarle la vida; por 
consiguiente, á medida que el tiempo en que debia 
morir por nosotros se acercaba, aquel amor se hacia 
mas intenso y mas vehemente. En sus últimos mo-
mentos estaba en su colmo, y habia llegado á tal 
punto, que su humanidad no podia resistirlo mas sin 
sucumbir. Al pronunciar estas tiernas palabras que 
nos dan á María por Madre, el Señor moribundo 
abre su corazon abrasado y hace salir de él una lla-
ma celestial de la mas tierna y mas generosa cari-
dad para con los hombres. Desde lo alto de la cruz 
desciende esta llama celestial sobre María que esta-
ba á sus pies, y la rodea, la penetra y la posee com-
pletamente. Al momento se siente ella poseida de 
aquel afecto vehemente y de aquellos arrebatos de 
un generoso amor á los hombres que iban á quitar 
la vida á su Hijo. N o considerando ya la muerte de 
Jesucristo sino como la prenda de nuestra salvación, 
domina y manda su dolor; no solo consiente en que 
su Hijo muera por fin tan misericordioso, sino que 
como dice un intérprete, se manifiesta impasiente y 
arrebatada por un deseo ardiente de morir con él 
por la salvación de esos hijos de quienes esperi-
menta ya ser Madre. 

Preciosa fecundidad de los misterios de la cruz! 
Cuanto mas se sondean con el pensamiento, tanto 
mas se descubre en ellos un tesoro inagotable de 
santas reflexiones y de tiernos afectos. 

No debemos pues maravillarnos de las espresio-
nes pomposas que usan los Padres para pintarnos la 
ternura y los arrebatos del amor maternal de María 
respecto á nosotros, siendo asi que este amor pro-
cede de una fuente tan noble y tan augusta, es de-
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rir , del amor mismo de Jesucristo para con nosotros, 
y esto en el momento misterioso é inefable en que 
el Hombre-Dios agoniza y muere por nosotros. Ja-
más las tiernas palabras por las que Jesucristo, desde 
la cruz, nos dio por hijos á María, y nos confió d 
ella, se borraron de su alma; pero jamás se debilitó 
tampoco aquel sentimiento enérgico y profundo de 
amor maternal que la palabra omnipotente del Hom-
bre-Dios imprimió en aquel momento en su corazon; 
y lo que S.' Juan dice de sí mismo, que desde aquel 
momento consagró á María, como á su madre, todo 
cuanto poseia, puede entenderse con mucha mas 
razón de María que desde aquel momento nos admi-
tió igualmente á participar, como hijos suyos, de 
todo cuanto ella tiene de mas precioso. (Vease la 
nota doce.) 

O A P E T O I L Ü XWL, 

C O S T E C E algunas veces entre los hombres, que un 
hermano mayor encomienda al morir sus hermanos 
menores huérfanos á la viuda su madre, y esta á aque-
llos. Pues bien, si Jesucristo nuestro hermano mayor 
que tanto nos ama, no hubiera hecho con sus tiernas 
palabras mas que encomendarnos asi á María, esta re-
comendación, hecha por tal Hijo á tal Madre en unas 
circunstancias tales, hubiera sido sin duda mas que 
suficiente para asegurarnos los cuidados y las ternuras 
de María. Pero las palabras del Señor no fueron una 
recomendación pasagera, sino la espresion de su ú l -
tima voluntad, su testamento, su mandamiento supre-
mo. Ellas fueron un acto solemne, una donacion i r re-
vocable, una disposición de su Providencia, un nuevo 
misterio de su amor, una últ ima precaución del Dios 
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Salvador. Por esta causa fué por la que, como ya 
hemos dicho (capitulo IY) Jesucristo llamó entonces 
á María muger, y no madre, queriéndole manifestar 
que en aquel acto no ablaba como Hijo de María, sino 
como Redentor del mundo; no como hombre, sino como 
Dios. Y cómo podría olvidar María una elección, una 
dignidad, un misterio que se le conferia en términos 
tan enérgicos y tan llenos de autoridad por el Hijo de 
Dios» espirando en una cruz por la salvación del mundo? 
Y no pudiéndola olvidar, cómo podría dejar de ejercer 
sus funciones, y cumplir sus deberes? 

Asi es que aun no había exhalado su Hijo santísimo 
el úl t imo suspiro en la cruz, cuando María se puso á 
ejercer el ministerio de una tierna Madra para con la 
Iglesia, que con tanta solemnidad le habia sido dada 
por hija. Ved aquí como describe un intérprete tan 
piadoso como sábio, Cornel iodela Piedra, la solicitud, 
los cuidados y la ternura maternal de María para con 
la Iglesia. Esta ilustre Virgen, dice, fué destinada 
por Jesucristo en la cruz á ser la Madre especial de 
los apóstoles y de los fieles, asi como el mismo Jesu -
cristo habia sido su amoroso Padre; á fin de que su mano 
misericordiosa levantase á los que cayesen, consolase 
álos afligidos, afirmase á los que vacilaran, aconsejase 
á los que dudaran y fijase á los que titubearan; y fi-
nalmente, para que los dirigiese á todos con su pruden-
cia, los instruyese con sus luces y los animase con su 
amor. Es indudable que María desempeñó todas estas 
funciones con respecto á sus nuevos hijos. Ella fué 
quien reunió los discípulos dispersos y fugitivos desde 
la prisión de Jesucristo; ella fué quien animó el valor 
de S. Pedro abatido por el recuerdo de la culpa que ha-
bia cometido negando á su maestro, y le hizo concebir 
la esperanza y la seguridad del perdón. El la fué final-
mente quien infundió la calma, la seguridad y la con-
fianza en el corazon de todos los fieles á quienes la 
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muerte de Jesucristo habia turbado y consternado, y 
los confirmó en la fé de su próxima resurrección. 

Mas no es esto todo. A medida que crecian los 
peligros y las necesidades de la Iglesia, sé veía crecer 
el selo y "la caridad de esta tierna Madre. E l furor de 
los Judíos se arma con todo el poder de los príncipes, 
y para destruir la Iglesia en su cuna, aprisionan á los 
apóstoles y á los discípulos, los azotan cruelmente y 
los condenan á muerte. El amor maternal de María 
le hace esperimentar, como si se ejecutasen en ella, 
todos los tormentos de que es víctima su amada Hija. 
Todo cuanto sufren los discípulos en su cuerpo, lo 
siente esta buena Madre en su corazon; el amor reúne 
todas las penas y los tormentos que cada uno sufre par-
t icularmente,fiara hacerlos sufr ir á un mismo _ tiempo 
á María. Elevándose entonces sobre sí misma, y 
haciéndose mas fuer te y mas magnánima á medida que 
padece mas, tr iunfa de sus penas, anima con sus d is -
cursos á los apóstoles, los sostiene con su ejemplo y 
los enseña á vencer sus propias aflicciones.^ 

Estos son los consuelos, prosigue el mismo autor, 
estos son los auxilios que Jesucristo quiere asegurar 
á la Iglesia cuando le dá á María por Madre. E l pre-
vee estos resultados cuando llama á María muger, que 
es como si le dijera: Oh Madre! desde este momento 
sois la muger verdadera, la muger generosa y fuerte, 
la muger perfecta; vos sereis en lugar mió la base visi-
ble, la piedra angular, la columna de mi Iglesia.^ Vos 
la sostendréis con la fuerza y el rigor de vuestro ánimo; 
y esto no solo en los primeros tiempos, sino que du-
rante los siglos que se sucederán hasta el fin del mundo, 
sereis la defensa y el amparo de esta Iglesia que os doy 
por hija. Con vuestra constancia y vuestros consejos, 
vuestra intercesión y vuestras preeeá reprimiréis sus 
enemigos, discipareis las tempestades que puedan asal-
tarla y alejareis de ella los peligros y las tentaciones. 
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María, conformándose á las intenciones de Jesucris-

to, no olvida en el cielo á los fieles que componen la 
Iglesia, por la que estuvo en la tierra tan llena de 
solicitud, de ternura y de amor. Porque Jesucristo no 
la constituyó Madre de la Iglesia tan solo para aquellos 
primeros tiempos en que nació y se propagó, sino para 
siempre y hasta la consumación de los siglos. Y asi 
como es cierto, dice S. Bernardo, que María estuvo 
animada en la tierra de la mas tierna solicitud por la 
salvación del mundo; también lo es, dice S. Germán, 
que nadie en el cielo, escepto Jesucristo, tiene tan-
to cuidado ni tanta solicitud respecto á nosotros 
como María. 

Pero, qué hace en el cielo esta tierna Madre? Ay! 
ella hace por Dosotros ante Jesucristo lo que el mismo 
Jesucristo hace ante su Padre. Ella presenta con-
tinuamente nuestras oraciones en el trono de la Ma-
gestad divina, dice el Beato Raimundo; ella espone 
nuestras necesidades, porque en cualidad de Madre, 
es nuestra medianera y nuestra abogada para con su 
Hijo, asi como este Hijo es nuestro medianero y nues-
tro abogado para con el Padre; por mejor decir, ella 
defiende igualmente ante el Padre y ante el Hi jo , con 
un cuidado maternal el gran negocio de nuestra sal-
vación. Y asi como Jesucristo muestra continuamente 
sus llagas á su Padre, asi también María, para mover 
á su Hijo á compasion, le recuerda sin cesar el seno 
que le alimentó. 

Y qué estraño es esto? El la es Madre; esta tierna 
palabra lo dice todo, lo esplica todo y da derecho á 
creer que María lo hace todo y lo es todo para nosotros 
ante su hijo Jesucristo. Será posible, dice Isaías, que 
una madre olvide á su liijo y que 110 sienta el mayor 
interés, la compasion mas viva y el amor mas tierno 
por el fruto de sus entrañas? Mas aun cuando esto 
pudiera suceder en el corazon de una madre terrena, 



podemos añadir con el mismo profeta, que María no 
podrá jamás olvidarnos. Y la razón de esto es, dice 
el devoto Gilberto, que María no es una madre como 
las demás; sino que es la Madre por escelencia, la 
M a d r e perfecta, la Madre modelo, la Madre de las 
madres, asi como la llama la Virgen de las vírgenes, 
la Estrella de las estrellas. Es una Madre que Je-
sucristo nos la dio espresamente para que nos amase, 
nos consolase y nos defendiese; una Madre que se dá 
á sí misma el título tan dulce de Madre del bello amor 
y de la santa esperanza; una Madre que se dá á 
sí misma este t í tulo y forma de él, como dice un padre, 
un motivo de gloria, para mostrarnos que ella no es 
otra cosa que amor y ternura para con nosotros, á 
quienes recibió y aceptó por hijos al pie de la cruz. 
Ved aqui por qué, sea cualquiera la condicion de nues-
t ra vida y el estado de nuestro corazon, desde el mo-
mento en que pertenecemos á la Iglesia somos sus 
hijos; y estamos ciertos de que el seno de su miseri-
cordia está abierto para nosotros, y su mano dispuesta 
para socorrernos. 

Para darnos á conocer, la Escritura que ella es 
siempre amorosa y tierna para nosotros, sea cualquiera 
el estado en que nos encontremos, le da tan diversos 
nombres. Ella la llama la Aurora naciente, la Luna 
creciente, el Sol que ilumina y fecundiza. En efecto, 
como dice Inocencio I I I , María es luna para los que 
caminan en las tinieblas del pecado; es aurora para los 
que principian á nacer á la luz de la gracia; y es sol 
para los que caminan en el medio dia de la santidad y 
de la virtud. Por esta razón llama la Iglesia la cle-
mente, la piadosa, la dulce Virgen María; pues, como 
dice S. Bernardo, ella es clemente para con los hijos 
que están necesitados, buena para los que le piden, y 
dulce para los que la aman; clemente para los que en-
tran en los caminos de la penitencia, buena para los 
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que se dirijen por los caminos de la perfección y dulce 
para las almas elevadas y perfectas; clemente para ve-
nir á nuestro socorro, buena para enriquecernos con 
sus gracias y dulce para darse toda á nosotros. Si ella 
prefiere alguno de sus hijos, es á los mas miserables, 
y á los mas infortunados, es decir, á los pecadores, que 
son los que mas atraen sobre sí sus miradas misericor-
diosas y escitan su ternura. Ella fué constituida nues-
tra Madre en el momento en que el mismo Dios daba 
la prueba mas grande de su misericordia para con los 
pecadores, en el momento en que moría por ellos. Ella 
fué nombrada nuestra madre por decirlo asi, en la épo-
ca de la misericordia, en el templo mismo de la mise-
ricordia y del Dios que era entonces con especialidad 
el Dios de la misericordia y del perdón; por esta razón 
la Iglesia la saluda y la invoca especialmente com© 
Madre de misericordia y de bondad. Pero, qué signi-
fica la palabra misericordia? Me parece que es un be-
llo compuesto de tres palabras latinas, cuya significa-
ción es Corazon entregado á la miseria; asi como la 
palabra cadáver está compuesta de tres palabras lati-
nas, cuyo sentido es: Carne entregada á los gusanos. 
E l título pues de madre de misericordia bajo el que la 
Iglesia ha invocado siempre á María, significa una 
madre cuyo corazon está ocupado, dedicado y consa-
grado á aliviar las miserias de sus hijos: á una madre 
que, por mucha que sea su ternura y su amor para con 
todos sus hijos, siente una compasion mas viva respec-
to á aquellos cuyas miserias son mayores, forma una 
de sus ocupaciones, un título de su gloria y un deber 
de su grandeza en consolarlas y en aliviarlas. Y en 
efecto, como dice muy bien Ricardo de S. Lorenzo, 
si María no consagrase todos sus cuidados y toda su 
solicitud al alivio de los mas miserables de sus hijos, 
es decir los pecadores, cómo le habia de convenir el 
t í tulo de Madre de la misericordia, supuesto que ni se-



ría misericordiosa ni seria Madre? N o sería Madre, 
poique una> madre no se endurece por las miserias ni 
las enfermedades de sus liijos, n i aparta de ellos sus 
miradas, sino que se enternece tanto mas sobre su 
suerte, cuanto mas infortunados son y cuanto mayores 
son sus necesidades. Tampoco seria misericordiosa, 
supuesto quejr&imiseria, como lo indica su nombre, es 
el campo donde la misericordia se ejercita, se manifies-
ta y triunfa, y que donde no hay miseria, no puede 
ejercerse la misericordia, asi como donde no hay ofen-
sa, tampoco puede ejercerse la clemencia ni el perdou. 

Y bien, qué miseria podrá compararse á la del pe-
cador á quien la Escri tura Sagrada llama el ser pobre 
y miserable por escelencia? María por consiguiente no 
puede desechar al pecador, sin renunciar sus títulos, 
sin faltar á su carácter y á su dignidad 

Nosotros 110 podemos, según el pensamiento del mis-
mo Doctor, presentarnos siquiera á María é invocarla 
bajo el dulce título de Madre, sin que se acuerde al 
momento del tiempo, del lugar, del fin y de la persona 
de quien lo recibió por primera vez. E l titulo de Ma-
dre, este nombre tan lleno de dulzura, halaga siempre 
los oídos, y t r i u n f a siempre del tierno corazón de la 
muger á quien se dirige. Y cuál es la muger que al 
oírse llamar madre por su hijo, no siente conmoverse 
su corazon y sus entrañas por un afecto delicioso y 
tierno? Pa ra Mar ía tiene este nombre un atractivo y 
una fuerza especial. Es te nombre le recuerda el Cal-
vario; le recuerda el esceso de caridad para con los pe-
cadores de que Jesucristo le dió allí el espectáculo y 
el ejemplo. Le recuerda que su hijo moribundo reunió 
en sus labios, próximos á exhalar el último suspiro, 
todas las fuerzas que le quedaban, y con una voz sali-
da del fondo de su corazon le dejó á todos los fieles 
por hijos. Estos tiernos recuerdos conmueven y agi-
tan su corazon y le hacen esperimentar ese sentimiento 
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de deliciosa ternura y de amor generoso, que ella es-
perimentó entonces. Ella siente conmoverse sus en-
trañas sobre nosotros, como los hijos que adquirió en 
el momento misterioso de su dolor. Y cuando nos vé 
reunidos en torno suyo, invocándola con este nombre 
lleno de dulzura: Ay! se dice así misma en los traspor-
tes de su emoción y de su misericordia; estos son mis 
hijos, estos son los hijos que mi Hijo y mi Señor me 
dió y me confió antes de morir en la cruz; yo los re-
conozco en el carácter de cristianos, en el sello del 
bautismo y en las huellas de la Sangre divina que los 
ha lavado. Sí , estos son mis hijos, y yo no puedo reu -
sarles ese amor y esa ternura que Jesús al dármelos, 
me impuso, y de que yo al aceptarlos, me formé un 
título' de gloria. 

No podemos pues dudar que María está siempre 
pronta para acoger nuestras súplicas con bondad, para 
escucharlas con paciencia, para hacerlas eficaces y se-
cundarlas con amor, y que está siempre dispuesta á 
mostrarse con nosotros la mas tierna de las madres, 
con tal que recurramos á ella con la confianza propia 
de unos hijos afectuosos. (Vease la nota trece.) 

( D A P E T O 3 L 0 U f o 

A declaración solemne hecha por Jesucristo en la 
cruz, que hemos esplicado en este libro, contiene dos 
partes. Por la primera estableció el Salvador á María 
Madre de la Iglesia; por la segunda estableció á la 
Iglesia, y por consiguiente á todos los fieles, hijos de 
María. Y supuesto que las dos partes de esta amorosa 
declaración fueron pronunciadas en el mismo tiempo, 
en el mismo lugar y por la misma persona, y que las 
dos forman uno de los mas preciosos é importantes ar-



ría misericordiosa ni seria Madre? N o sería Madre, 
poique un a> madre no se endurece por las miserias ni 
las enfermedades de sus liijos, n i aparta de ellos sus 
miradas, sino que se enternece tanto mas sobre su 
suerte, cuanto mas infortunados son y cuanto mayores 
son sus necesidades. Tampoco seria misericordiosa, 
supuesto quejr&imiseria, como lo indica su nombre, es 
el campo donde la misericordia se ejercita, se manifies-
ta y triunfa, y que donde no hay miseria, no puede 
ejercerse la misericordia, asi como donde no hay ofen-
sa, tampoco puede ejercerse la clemencia ni el perdou. 

Y bien, qué miseria podrá compararse á la del pe-
cador á quien la Escri tura Sagrada llama el ser pobre 
y miserable por escelencia? María por consiguiente no 
puede desechar al pecador, sin renunciar sus títulos, 
sin faltar á su carácter y á su dignidad 

Nosotros 110 podemos, según el pensamiento del mis-
mo Doctor, presentarnos siquiera á María é invocarla 
bajo el dulce título de Madre, sin que se acuerde al 
momento del tiempo, del lugar, del fin y de la persona 
de quien lo recibió por primera vez. E l titulo de Ma-
dre, este nombre tan lleno de dulzura, halaga siempre 
los oidós, y t r i u n f a siempre del tierno corazón de la 
muger á quien se dirige. Y cuál es la muger que al 
oírse llamar madre por su hijo, no siente conmoverse 
su corazon y sus entrañas por un afecto delicioso y 
tierno? Para María tiene este nombre un atractivo y 
una fuerza especial. Es te nombre le recuerda el Cal-
vario; le recuerda el esceso de caridad para con los pe-
cadores de que Jesucristo le dió allí el espectáculo y 
el ejemplo. Le recuerda que su hijo moribundo reunió 
en sus labios, próximos á exhalar el último suspiro, 
todas las fuerzas que le quedaban, y con una voz sali-
da del fondo de su corazon le dejó á todos los fieles 
por hijos. Estos tiernos recuerdos conmueven y agi-
tan su corazon y le hacen esperimentar ese sentimiento 
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de deliciosa ternura y de amor generoso, que ella es-
perimentó entonces. Ella siente conmoverse sus en-
trañas sobre nosotros, como los hijos que adquirió en 
el momento misterioso de su dolor. Y cuando nos vé 
reunidos en torno suyo, invocándola con este nombre 
lleno de dulzura: Ay! se dice así misma en los traspor-
tes de su emoción y de su misericordia; estos son mis 
hijos, estos son los hijos que mi Hijo y mi Señor me 
dió y me confió antes de morir en la cruz; yo los re-
conozco en el carácter de cristianos, en el sello del 
bautismo y en las huellas de la Sangre divina que los 
ha lavado. Sí , estos son mis hijos, y yo no puedo reu -
sarles ese amor y esa ternura que Jesús al dármelos, 
me impuso, y de que yo al aceptarlos, me formé un 
título' de gloria. 

No podemos pues dudar que María está siempre 
pronta para acoger nuestras súplicas con bondad, para 
escucharlas con paciencia, para hacerlas eficaces y se-
cundarlas con amor, y que está siempre dispuesta á 
mostrarse con nosotros la mas tierna de las madres, 
con tal que recurramos á ella con la confianza propia 
de unos hijos afectuosos. (Vease la nota trece.) 
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partes. Por la primera estableció el Salvador á María 
Madre de la Iglesia; por la segunda estableció á la 
Iglesia, y por consiguiente á todos los fieles, hijos de 
María. Y supuesto que las dos partes de esta amorosa 
declaración fueron pronunciadas en el mismo tiempo, 
en el mismo lugar y por la misma persona, y que las 
dos forman uno de los mas preciosos é importantes ar-



tículos del testamento de Jesucristo en la cruz, las dos 
tienen por consiguiente la misma fuerza, y deben pro-
ducir los mismos efectos en las personas á quienes se 
dirigen. Ya hemos visto que por estas palabras Hé 
ahí tu Hijo, dirigidas á María, no solo le dió Jesucristo 
el título sino la cualidad misma, el corazon y el afecto 
de una madre para con nosotros. Luego por las pala-
bras dirigidas á S. Juan: Hé ahí tu Madre, dió el Se-
ñor igualmente á la Iglesia y á los verdaderos fieles, 
no solo el título, sino la cualidad real, un corazon 
y un afecto de hijos para con María . En efecto, 
estas últimas palabras fueron pronunciadas por 
Dios como las otras; ellas forman parte de la espresion 
de su última voluntad lo mismo que las otras; como 
las otras son palabras cuya eficacia obra y cumple lo 
que significan y en el momento mismo en que lo indi-
can; finalmente, ellas hicieron, lo mismo que las otras, 
una impresión profunda é indeleble, y despertaron 
sentimientos y afectos análogos en el alma de la perso-
na á quien fueron dirigidas. 

Por un efecto de la palabra poderosa del H o m b r e -
Dios en aquellos instantes misteriosos é inefables, es-
perimentaron, no solo María, sino también S. Juan ó 
la Iglesia, una revolución verdadera en sus propios co-
razones, les sintieron cambiarse repentinamente, ele-
varse y nacer en ellos las dulces afecciones que con-
venían á los nuevos cargos que se les habían conferido. 
Por consiguiente, así como el amor tierno y maternal 
de María á la Iglesia data precisamente del Calvario 
y de la muerte de Jesucristo, el amor tierno y filial 
de la Iglesia á María data del mismo tiempo y del 
mismo lugar. Y para que no quedase duda alguna 
sobre la igualdad de los efectos maravillosos de las pa-
labras del Salvador tanto á María respecto á la Iglesia, 
como á la Iglesia respecto á María se valió el Señor 
de las mismas espresiones y de la misma frase, tanto 
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para dar la Madre al Discípulo cuanto para dar el Dis-
cípulo á la Madre, diciendo á aquella: Hé ahí tu Hijo, 
y á este: Hé ahí tu Madre. La palabra hé ahí, cuya 
fuerza y cuyo misterio hemos esplicado, se encuentra 
igualmente en las dos; y el giro de la fracé es el mis-
mo. Pues bien, espresiones semejantes indican ideas 
semejantes, intenciones semejantes, derechos y obli-
gaciones semejantes. Esta es la razón de ese amor 
tan universal, tan constante, tan tierno y tan solícito 
de la verdadera Iglesia á María. Los soberanos Pon-
tífices y los Obispos, los Concilios generales y particu-
lares, los Padres y los Doctores, las Ordenes religiosas 
y militares, las Universidades y las Academias han 
celebrado siempre sus alabanzas á porfía, han favo-
recido su culto, han estendido su derocion, han de-
fendido y vengado de la temeridad de los hereges sus 
iltas prerogativas y los títulos de su grandeza. Los 
Padres y los Doctores especialmente, cuando hablan 
3e María, parecen arrebatados por los sentimientos 
del afecto mas profundo y del amor mas tierno. Su 
entusiasmo se despierta, su elocuencia se anima, sus 
palabras son mas felices y mas enérgicas, sus miras y 
sus pensamientos se elevan lo mismo que sus sentimien-
tos. Su elocuencia se hace entonces la elocuencia del 
corazon, mas bien que la del espíritu; y si la fé y la 
razón los guian, el amor es quien los hace elocuentes. 
Y en tanto que ciertos fríos teólogos, estraños al ver-
dadero espíritu de la Religión, bajo el manto de un 
celo insensato é hipócrita por la gloria del Hijo, acu-
san á los fieles de dar títulos demasiado elevados á la 
Madre, vemos que todos los Padres se sirven para ha-
blar de ella, dice Señeri, de espresiones tales, que mu-
chas veces' es necesario interpretarlas prudencialmen-
te, porque parecen demasiado exageradas. Y lo mas 
singular es que los Padres de los primeros siglos de la 
Iglesia, los Padres apostólicos, los que por lo mismo 
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se hallan mas cercanos á la tradición cristiana, los Dioni-
sios, los Ignacios, los Ireneos, los Epifaniosy íos Cirilos, 
son los mas exaltados en las alabanzas que dan á María 

Ved cuántas festividades ha establecido la Iglesia 
para honrar á María, cuántas prácticas ha adoptado y 
permitido, cuántas preces magníficas ha compuesto, 
cuántos títulos pomposos le ha dado al celebrar sus 
grandezas y al implorar su protección en todas sus 
necesidades! Ved cómo su nombre, el mas dulce 
despues del de Jesús, ha sido introducido por la Iglesia 
en todos sus ritos, en todas sus ceremonias y en tadas 
las prácticas de su culto! Ved cuántas veces la honra 
durante el año, cuántas la celebra en el mes, cuántas 
la implora en la semana y la invoca en el dia, y con qué 
unción, con qué confianza, con qué ternura y con 
qué alegría! 

Y en todo_ esto nada hay de estraño. Desde que la 
palabra omnipotente de Jesucristo estableció á la Igle-
sia hija de María, y dió á los miembros de esta Iglesia 
el título y el corazon de hijos de María, y el sentimien-
to profundo é indeleble de esta filiación, lo mismo que 
dió á María el de la maternidad; desde entonces, repi-
to, no ha podido conducirse la Iglesia respecto á María, 
ni ha podido hablar de ella de otra manera que como 
se ha conducido y hablado. Ella es hija, é ¡lija ver-
dadera, establecida y formada por Jesucristo Hijo de 
Dios. Esta palabra lo dice todo, y lo esplicatodo; 
qué prueba de ternura y de amor podrá parecer esce-
siva cuando -se trata de una hija respecto á su Madre? 

Ademas, la Iglesia es una hija abrasada de amor, 
mas de un amor tan puro, tan santo y tan tierno, como 
el amor de Jesucristo de donde dimana. Jesucristo, 
como ya hemos dicho, en aquellas circunstancias so-
lemnes se colocó en nuestro lugar,'y nos hizo pasar al 
suyo, ó mas bien nos hizo una misma cosa con él. Por 
ío cual no solo dió á María el mismo corazon que él 

tiene para con nosotros, sino que también nos dió á 
nosotros el mismo corazon que él tiene para con ella. 
La llama de la caridad divina, descendiendo de la 
cruz y saliendo del corazon del Redentor, en tanto 
que unas palabras tan suaves salían de su boca, abrasan 
á María y á S. Juan, y hacen nacer en los dos el sen-
timiento de que estaba penetrado entonces aquel divino 
corazon. Entonces amaba como un tierno padre, á 
los hijos de la Iglesia representados por S . J u a n , y 
como el Hijo mas cariñoso, á María su generosa Madre"; 
por consiguiente esta caridad despierta con María el 
amor maternal mas tierno respecto á nosotros, y en 
nosotros el amor mas tierno respecto á María. 

Observemos también con S. Pablo que Jesucristo 
110 solo nos hizo hijos de su Padre celestial que es Dios, 
Bino que nos comunicó también su espíritu y su cora-
zon, para que pudiésemos mirar y amar á este Dios 
como á nuestro verdadero Padre por gracia, á pesar 
de la distancia infinita que nos separa de él por na-
turaleza. Con el título, dice el Apóstol, recibimos 
también el espíritu de esta adopcion sublime, de tal 
modo que nuestro corazon se ha elevado hasta el punto 
de llamar á Dios con un sentimiento profundo de con-
fianza y de amor, nuestro Padre. El mismo Apóstol 
añade que una de las operaciones interiores y secretas 
del Espír i tu Santo, es la de persuadirnos íntimamente 
que somos hijos de Dios, penetrarnos de los senti-
mientos correspondientes á esta filiación y conservarlos 
siempre vivos y eficaces. 

Pues bien, lo que él hizo en nosotros respecto á su 
Padre, pudo hacerlo también respecto á su Madre. Por 
consiguiente, lo mismo respecto á ella que respecto a 
su Padre, nos hizo participantes de su propio espíritu, 
de su propio corazon y de su propio amor. De ahí 
nace que todos estamos penetrados de la verdad de 
esta adopcion, y que nos sentimos inclinados á mirar, 
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á amar y á invocar á María como á nuestra verda-
dera madre. 

Esta doctrina esplica también el fervor y el entu-
siasmo de la devocion de todos los pueblos cristianos a 
María. Nosotros hemos visitado la mayor parte de 
Italia; por todas partes se nos ha dicho: Oh! nuestra 

'poblacion es sumamente devota de María; y el exámen 
nos ha convencido de la verdad del hecho. Pero tam-
bién nos hemos convencido de otra cosa, y es que la 
devocion á María es una devocion tan tierna, tan es-
traordinaria y tan afectuosa, que cada pueblo se cree 
el mas devoto; y que esta devocion tan grande, tan 
afectuosa y tan tierna, que cada ciudad y cada pueblo 
cree practicarla él solo, es sin embargo la de todas las 
ciudades y la de todos 'os pueblo de Italia. 

La misma observación se presentará á todo el que 
quiera comparar una nación con otra, aun fuera de 
Italia. Tomemos por ejemplo las dos naciones de 
Europa mas apartadas por la distancia de los lugares, 
por el lenguaje, el gobierno y las costumbres, la Espa-
ña y la Polonia, al menos antes de los acontecimientos 
deplorables de estos últimos tiempos. Si se considera 
la España bajo el aspecto de que aqui tratamos, se 
creerá que no hay en la tierra un pueblo mas fervoroso 
ni mas devoto de María que el pueblo español; no solo 
hay en él altares, santuarios, iglesias y establecimien-
tos piadosos consagrados á la gloria de este dulce nom-
bre, sino también instituciones puramente literarias, 
civiles, políticas y militares que le están dedicadas. 
Si se echa una ojeada sobre la Polonia se tendrá que 
hacer la misma confesion, porque se verá allí á María 
honrada como en España, con toda clase de títulos y 
de homenajes, y ademas invocada bajo el título especial 
de Reina de Polonia. Se convendrá sin duda en el 
mismo hecho, si se compara la Francia á la Alemania, 
la Ungría á la Bohemia, la Baviera al Austria, la 
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Irlanda á la Inglaterra católica, los Latiuos á los Grie-
gos, los Armenios á los Etiopes, el nuevo mundo al 
antiguo, los pueblos cristianos de muchos siglos á los 
nuevamente ilustrados por la fé. Por todas partes se 
verán los títulos de respeto mas pomposos prodigados 
á María, fiestas multiplicadas en su honor, unas prác-
ticas tan fervientes y un afecto tan particular, que cada 
uno de esos pueblos 6 cada una de esas comarcas, podrá 
creerse consagrado especialmente á María, y su pueblo 
privilegiado. Si esto puede decirse de cada pueblo en 
particular, es claro que se podrá decir de todos en ge-
neral, y concluir que todas las naciones católicas t i e -
nen un mismo sentimiento y un mismo corazon res-
pecto á María. 

En todas sus necesidades se ve á los hijos recurrir 
á su madre. Del mismo modo, en las calamidades 
públicas y en las aflicciones privadas, en las necesida-
des del alma y en las miserias del cuerpo, en el tiem-
po de los azotes de Dios como en el de las persecucio-
nes de los hombres, el clero y el pueblo, los príncipes 
y los súbditos, las ciudades y las provincias, todas las 
condiciones, todas las clases y todos los estados recur-
ren siempre y en todas partes á María. E l marinero 
la invoca en la tempestad, el enfermo en la enferme-
dad, el pobre en la indigencia, el afligido en la tribu-
lación, el guerrero en el campo de batalla, y lo que es 
mas, el pecador en las miserias de sus hábitos y de su 
pecado se vuelve á María; y no hay un cristiano tan 
degenerado y tan corrompido que, aun en el seno mis-
mo de la licencia de las pasiones, no conserve en el 
fondo de su corazon un resto de amor á María, que de 
tiempo en tiempo no vuelva hácia ella la vista para 
implorar su piedad, y que no conserve una confianza 
secreta en su maternal protección. Los que ejercen 
el santo ministerio saben por esperiencia que estas 
disposiciones remotas del pecador son muchas veces el 
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caual" por donde penetra la gracia en su corazon y se 
apodera de él. 

Es una cosa muy singular que habiéndose debilitado • 
y entibiado con el trascurso de los siglos la piedad el 
fervor y la santidad del cristiano tomado individual-
mente,<de tal manera que la mayor parte de los cris-
tianos modernos son, con respecto á los antiguos, lo 
que! una pintura muerta al lado del original vivo- el 
culto de María, sin embargo, lejos de debilitarse, cre-
se, se consolida y se estiende de dia en dia. 

Cuál es la íiesta de María que no se celebre en to-
das partes con demostraciones de un gozo sincero y de 
una verdadera piedad? Qué devocion, qué práctica 
nueva se establece en su honor que al momento no se 
arraigue, se propague y se perpetúe á pesar de las 
blasfemias de la incredulidad, los delirios de la heregía 
y los sarcasmos de la indiferencia? Qué libro se im-
prime en su alabanza, que no sea buscado al momento 
con avidez y leido con entusiasmo? E l culto de Ma-
ría es, pues, superior á las pruebas del tiempo que 
todo lo debilita, todo lo deteriora y todo lo destruye. 

CJn sentimiento tan unánime, tan universal, tan pro-
fundo, tan constante y tan tierno de los católicos res-
pecto á María, no puede ser efecto del celo de un 
individuo ó de una corporacion, por mas influyente 
que sea y por mas que se empeñe en propagarla; por-
que jamás una causa particular y privada ha podido 
producir un efecto tan común y tan general. 

Es necesario, pues, recurrir á una causa mas eleva-
da y mas poderosa, á una causa que obra en los cora-
zones, é imprime en ellos instintos religiosos, cuya 
razón no puede designarse, sentimientos que no "se 
prescriben, inclinaciones tan constantes, al través de 
las mas tristes vicisitudes, y tan universales entre 
pueblos diferentes en caractéres y en costumbres, que 
no pueden obtenerse jamás por medios puramente hu-
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manos. Es necesario, pues, atribuirlo á ese espíritu 
de catolicismo que guia á la Iglesia y es como su. alma; 
al espíritu mismo de Jesucristo que permanece en la 
Iglesia hasta el fin del mundo para inspirarle la armo-
nía de la fe en la creencia de las mismas verdades, v 
ia armonía del amor en la práctica de las mismas 
obras de religión y de piedad. 

Es necesario reconocer en esto el efecto de la pala-
bra maravillosa de Jesucristo que al dar á María un 
amor sagrado, un corazon de madre para con los ver-
daderos fieles, dió á estos un amor y un corazon de 
hijos para con María. Y qué estraiío es que unos hi-
jos, desde el momento en que tienen noticia de su pa-
rentesco, se entiendan sin hablarse, á pesar de la dis-
tancia que los separa, y que sin ponerse de acuerdo, 
convengan en los honores que tributan á su Madre, en 
la confianza con que la invocan, en el entusiasmo 
con que celebran sus alabanzas y en la ternura de su 
amor, si un instinto común, recibido con la gracia de 
la fé, les inspira y les persuade estos sentimientos? 

(Vea.se la nota catorce) 

( S A P E T O L © "EWo 

STA es una de aquellas leyes de que Dios había 
anunciado por boca de un profeta que al tiempo de la 
redención las escribiría él mismo, no sobre piedra, siuo 
en el corazon de los hijos de los hombres, porque en 
efecto, este sentimiento de devocion y de amor á Ma-
ría, y de confianza en su intercesión y en su protec-
ción se encuentra, mas ó ménos tierno, mas ó ménos fer-
viente, en el corazon de todos los verdaderos católicos. 

Nosotros no sabemos darnos razón de él; y sin em-
bargo, no podemos desprendernos de él mientras per-
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manezcamos católicos, porque no somos nosotros los 
que lo hemos hecho nacer en nuestro corazón. La 
misma gracia que nos ha hecho hijos de la Iglesia, nos 
ha dado igualmente este sentimiento filial respecto á 
María, indicio cierto de que 110 se conoce verdadero 
catolicismo sin la devocion de María, ni verdadera de-
voción de María fuera del catolicismo. 

Por consiguiente, la devocion de María, (y esta re-
üeccion es muy consoladora para las almas piadosas y 
fieles) es uno de los indicios y de los signos menos 
equívocos y mas ciertos de la verdadera fe. La razón 
de esto es muy clara despues de lo que hemos dicho ya. 

S. Juan no es dado por hijo á María porque es Juan 
hijo del Cebedeo ni porque t iene méritos personales 
que le son propios; sino porque es el discípulo y el 
discípulo amado de Jesucristo; es decir, porque tiene 
las dos cualidades propias de todos ios verdaderos fie-
les, de todos los hijos de la Iglesia; por esta razón los 
representa á todos, como ya hemos dicho con Sylveira. 

María, pues, es particularmente madre de todos los 
verdaderos creyentes, y estos son particularmente sus 
hijos. De aqui se sigue que asi como no hay un ver-
dadero creyente ó un verdadero discípulo amado de 
Jesucristo, que no sea también hijo de María, tampoco 
hay un verdadero hijo de María que no sea discípulo 
amado de Jesucristo; y asi como es unacondicion nece-
saria ser discípulo amado de Jesucristo y verdadero 
creyente para ser hijo de María y tener respecto á 
ella el corazon y el afecto de un hijo, asi también el 
que es hijo de María y tiene respecto á ella un corazon 
y un afecto filial, tiene una señal segura de que es 
verdadero creyente y discípulo amado de Jesucristo, 
porque el Hijo de Dios no ha dado el nombre, la cua-
lidad ni el corazon de hijos de María sino á sus discí-
pulos verdaderos y amados, á los verdaderos creyentes, 
á los verdaderos hijos de la Iglesia. 
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Se lee en la vida de S. Ignacio que, atravesando la 

Suiza con sus compañeros cuando aquel país estaba ya 
infestado por la heregía, para ir á Italia, encontraron 
una muger que salió á su encuentro, poseída del mas 
vivo entusiasmo. Derramando lágrimas de gozo y de 
ternura, se prosterna á sus pies y no cesa de bendecir 
á Dios y dehesar sus hábitos con las señales mas 
grandes de devocion.' Los viajeros le preguntan la 
causa de aquellas demostraciones estraordir.arias de 
gozo cristiano, y ella les dice: " Y o soy católica, yo 
soy la única católica que ha quedado en esta tierra 
desgraciada. Los predicadoreside C alvino han hecho 
todos los esfuerzos posibles para hacerme apostatar; y 
para conseguirlo han querido persuadirme, entre otras 
cosas, que el catolicismo habia muerto y que no que-
daban ya católicos en el mundo. Yo no les he creido: 
pero hoy esperimenta mi alma una alegría indecible 
porque veo con mis ojos que esos nuevos maestros del 
error son unos impostores.. Nó , no es cierto que no 
existen ya católicos, pues que vosotros lo sois: y estoy 
segura de que lo sois, porque veo que lleváis todos al 
•cuello el Rosario de María, que la heregía ha proscrip-
to en estos países, y que por lo mismo es una señal 
cierta del catolicismo." Es necesario convenir que 
aquella muger mostró entonces una inteligencia de la 
verdadera religión, mayor que la de un teólogo pro-
fundo, y que con la ayuda de su instinto religioso y 
del tacto de su verdadera piedad, se formó un juicio 
mas cierto y mas seguro que el que hubiera podido 
formar por la mas docta controversia, ó por una demos-
tración teológica. Y en efecto, honrar á María con 
una ternura filial, es ser discípulo de Jesucristo, y por 
consiguiente hijo de la Iglesia; por la misma razón la 
devocion á María es una de las señales mas ciertas de 
la verdadera religión. 

Muchos siglos antes habia hecho S. Germán un ra-
14 



ciocinio semejante, diciendo que asi como la respira-
ción es al mismo tiempo una causa y una señal de que 
el hombre está vivo en el órden natural; de la misma 
manera la invocación del nombre de María y la prác-
tica de su culto son una prueba de que los que se ejer-
citan en ella viven en el órden espiritual; esta prácti-
ca es el germen que produce esa vida, y el alimento 
que la conserva. Y asi como la verdadera fé es el 
principio de la vida espiritual de los justos, asi tam-
bién la invocación y el culto de María son un argu-
mento implícito y una prueba de la verdadera Religión, 
de la verdadera fé. Por esta razón en los países donde 
los católicos viven mezclados con los hereges, las ciu-
dades en cuyas calles se encuentran imágenes de María 
son reconocidas de todos por ciudades católicas, y las 
familias á quienes se oye recitar las alabanzas de Ma-
ría por esta sola señal son reconocidas por familias 
católicas. De ahí nace el sentimiento delicioso y la 
santa complacencia que esperimentan las personas ani-
madas de un celo verdaderamente religioso cuando ya 
en público ó en particular, ya de dia ó en el silencio 
de la noche, oyen resonar los aires con las alabanzas 
de María. No queremos decir por esto que una fami-
lia que no frecuenta estas prácticas, deba ser conside-
rada como sospechosa en la Religión. Pero si la misión 
de las prácticas de piedad respecto á María no siem-
pre es una señal de incredulidad ó de lieregía, lo 
contrario es sin embargo generalmente cierto: la invo-
cación y el culto de María son la señal de la verdade-
ra Religión. En la opinion común este es el signo 
distintivo de las familias verdaderamente cristianas. 

Si, el que cree en las prácticas de piedad, mucho 
mas creerá en los dogmas de la verdadera Religión: y 
esto no puede ser contrario á la doctrina ni á las máxi-
mas de un hijo que se complase en honrar á su Madre. 
Este sentimiento innato de ternura filial respecto a 

María tiene su raiz en la verdadera fé; este es uno de 
los frutos que ella produce, uno de los efectos que 
causa, y uno de los sentimientos que inspira, porque 
el Hijo de Dios no dio á María por hijo sino al que es 
su discípulo amado, al verdadero fiel; y este es el ún i -
co que conoce su parentesco y cumple los deberes que 
le impone. Por consiguiente aquellos que por su des-
gracia se han separado de la unidad de la Iglesia para 
lanzarse en el cisma ó en la heregía, como no son los 
verdaderos discípulos, los discípulos amados de Jesús, 
supuesto que están fuera de la Iglesia, no tienen tam-
poco la cualidad, el corazon ni el afecto filial respecto 
á María, porque esta herencia no pertenece mas que 
á los hijos de Jesús, á sus discípulos amados. Esta ley 
del amor filial no está escrita en sus corazones, porque 
esta ley ó el sentimiento que ella produce, tiene su 
origen en la ternura filial de Jesucristo íespecto á 
María, de que hace participantes á los que forman un 
mismo cuerpo con él, ó á sus miembros, que son los 
verdaderos hijos de la Iglesia. Por consiguiente los 
que no pertenecen á la Iglesia ni forman un mismo 
cuerpo con Jesucristo, como que no participan, mien-
tras permanecen en ese estado, de sus privilegios ni 
de sus derechos, tampoco participan de sus sentimien-
tos ni de sus afectos. Por esta razón nada sienten de 
tierno, de dulce ni de afectuoso respecto á María. Su 
corazon está frió é indiferente respecto á ella. María 
es para ellos una muger y no una madre. Si tienen al-
gún aprecio á esta muger fuerte, no sienten movimiento 
alguno de afecto hácia esta madre llena de ternura. 
Si ellos la veneran y la honran á su modo, su culto es 
el culto del espíritu y de la razón, pero no el del afec-
to y del corazon; es un culto árido y frió, un culto que 
no puede llamarse tal. Una práctica cualquiera de 
Religion á la que el corazon es estraño, es un home-
nage estéril, filosófico y abstracto del espíritu; un ho-
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menage tal sale de la esfera de los actos religiosos, y 
ni aun siquiera merece el nombre de culto. 

Los hereges, estraños á los sentimientos que los 
católicos esperimentan respecto á María, nada entien-
den de cuanto hacemos por ella n i de cuanto le deci-
mos. No comprenden que el culto que le tributamos, 
culto particular, culto inferior al que tributamos á 
Dios y superior al que tributamos á ios santos, es en 
nosotros un instinto religioso, un movimiento indeli-
berado', una necesidad del corazon; no comprenden 
que este culto es un efecto de las relaciones filiales 
que la palabra divina estableció entre nosotros y Ma-
ría, unido á las relaciones de fraternidad que la mis-
ma palabra divina estableció entre nosotros y Jesu-
cristo: y que es tan natural que esperiinentemos un 
placer interior en honrar á María, en recurir á ella y 
en invocarla, como ver á un hijo esperimentar el mis-
mo sentimiento al cumplir los mismos deberes para 
con su madre. 

De ahí nace que en nuestras prácticas de devocion 
respecto á María, prácticas arregladas y encerradas en 
sus justos límites por la autoridad de la iglesia no ven 
ellos otra cosa quepráct icas supersticiosas, homena-
ges desmesurados é injuriosos á Dios, que no convie-
nen á María, y que respecto á nosotros son vanos é 
inútiles. Por esa causa nos critican, nos injurian y 
nos ponen en ridículo; ellos se jactan y se glorían de 
no hacer nada de esto, es decir, que pretenden sacar 
ventaja de una cosa sobre la que deberían gemir; por-
que si no se dedican á semejantes prácticas, es porque 
no tienen el sentimiento de ellas ni conocen su nece-
sidad. De este modo son estraños á la' fuente de los 
mayores consuelos y de los mas importantes auxilios, 
que nososotros los católicos encontramos, en las 
tristes vicisitudes de esta vida, al honrar á María 
y al recurir á ella, y que nos salvan con preferen-
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cia de los escesos de la desesperación y de los hor-
rores del suicidio. 

Mas si sucede, como se ve cada dia en estos últimos 
tiempos, que algunos de nuestros hermanos separados 
de la verdadera Religión la abrace de nuevo y vuelva 
á entrar en el seno de la verdadera Iglesia, esperi-
menta al momento en su corazon una mutación sor-
prendente é instantánea, respecto al particular de que 
tratamos. Sin que nadie le imponga como ley la de-
vocion á María, principia al momento á sentirse in-
clinado á ella y á esperimentar su necesidad. Su co-
razon se habré por sí mismo á el amor filial respecto 
á María; las prevenciones desaparecen en él con los 
errores; y su oorazon se muda lo mismo que su espí-
ritu. Con una regla segura de creencia, recibe tam-
bién una regla ségura de amor; y, como se observa 
con frecuencia, los protestante?, sinceramente conver-
tidos al catolicismo, aun cuando no estén acostum-
brados desde su nacimiento, como nosotros á las 
prácticas de devocion, se hacen, como por encanto, 
singularmente devotos de María; y manifiestan en es-
to un fervor y una complacencia capaces de avergon-
zar á los que han mamado con la leche esta devocion. 

Por el contrario, apenas un cristiano (y lo mismo 
puede decirse de una nación) ha salido del círculo de 
la unidad católica y ha abandonado la Iglesia, cuando, 
perdiendo la cualidad de hijo de María (porque no es 
ya hijo de María el que no es miembro del cuerpo de 
Jusucristo) pierde también el instinto y el sentimiento, 
y abandona todas las prácticas piadosas respecto á la 
que, la madre que era, se ha hecho para él una estra-
ña. E l se cree de repente esclarecido por una nueva 
luz y se imagina ver escesos, superstición y escándalo, 
donde antes no veía mas que una práctica de religión 
justa y edificante. Mas lo que él cree una nueva luz 
no es para él otra cosa que un aumento de tinieblas. 
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Cuando la verdadera fe se ha alterado eu él, se ha al-
terado igualmente el orden de la caridad, y los senti-
mientos del corazon se han borrado en él á medida 
que las santas verdades se han disminuido en su espí-
ritu, como dice el profeta. Asi, pues, envanecido por 
aquello mismo que debería humillarle, satisfecho de 
si mismo por lo que debiera hacer correr sus lágrimas, 
se pone á combatir la verdadera devocion que ha per-
dido con la verdadera fé, que condena porque no la 
entiende, y no la entiende porque no la siente. 

De ahí nace que los herejes de todas las sectas y de 
todos los matices se han levantado siempre principal-
mente contra las prácticas de la devocion católica res-
pecto á María. Para destruirla con mas facilidad han 
principiado combatiendo los privilegios sublimes de 
María que son su fundamento, y que la tradición y los 
concilios le han garantido. Por consiguiente, si la de-
vocion á María y el culto que se le tributa son un in-
dicio del verdadero catolicismo, será un indicio de 
heregía, ó al menos de una Religión sospechosa la 
aversión, ó por mejor decir, el desprecio y la guerra 
que se hace, bajo la máscara de un falso celo por 
la dignidad del Hijo, á las prerogativas de la Ma-
dre, y á las practicas de piedad con que sus hijos la 
honran y la invocan. 

Derramemos lágrimas de compasion sobre esa ce-
guedad voluntaria de una parte de los cristianos, y so-
bre las desgracias que les atrae esta ceguedad. Di-
chosos nosotros que nos encontramos en la verdade-
ra Iglesia en la que tenemos á María por Madre; sea-
mos generosos y constantes en su culto, y en nuestra 
devocion á ella, para hacernos participantes de esos 
bienes que nos promete y nos asegura la protección de 
esta tierna Madre. (Véase la nota quince.) 

& É X m ! W OT3L 

ESPUES de las varias é importantes interpretacio-
nes que hemos dado en el discurso de esta obra á estas 
palabras de Jesucristo: lié ahí tu Ilijo, hé ahí tu Ma-
dre, se creerá tal vez que nada puede decirse de nuevo 
sobre ellas. Sin embargo, es tal la fecundidad de la 
palabra de Dios, que cuanto mas se considera y se 
medita, tanto mayores son y mas importantes las ver-
dades que en ella se descubren. Las palabras que 
hemos citado están tan llenas de misterios sublimes y 
de útiles lecciones, que si quisiésemos referirlos y 
esplicarlos todos, seria necesario comenzar de nuevo 
esta primera parte. Mas como la abundancia de ma-
teria la ha abultado insensiblemente, y mucho mas de 
lo que pensábamos; en la necesidad de llegar al fin 
que nos proponemos, nos contentarémos con dar la 
última esplicacion de estas misteriosas palabras, que 
hará conocer mas y mas su profundidad y nos sumi-
nistrará materia para una sólida é importante instruc-
ción, con la cual terminaremos la primera parte de 
nuestro trabajo. 

Nos detendremos un momento en la palabra hé ahí, 
que se encuentra repetida dos veces en las palabras 
del Señor; y que, vista la circunstancia grave y so-
lemne en que fué pronunciada, debe tener una gran 
estension, y encerrar porsisolaun misterio importante. 

En efecto, cómo pueden articularse ó leerse estas 
palabras pronunciadas por Jesucristo y relativas á 
María: Hé ahí tu Madre, hé ahí tu Hijo, sin recordar 
al momento estas otras palabras no menos tiernas, no 
menos patéticas que el gobernador romano Pilatos 
profirió refiriéndose á Jesucristo: Ved ahí el Hombre. 
Ved ahí el Rey? 
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Los Judíos habian hecho sufrir al cuerpo santísimo 
de nuestro Salvador los tormentos mas crueles, los 
suplicios mas atroces, los ultrages mas sangrientos que1 

se han hecho sufrir jamás en el mundo, no diremos á 
un hombre, sino ni á un animal destinado al matadero. 
Ellos le habian despedazado á azotes, le habían herido 
con varas, le habían abofeteado bárbaramente y le 
habian manchado con salivas; y para que el hombre del 
dolor se hiciese el hombre de los oprobios, para añadir 
á los tormentos la vergüenza y el deshonor, habian 
clavado en su cabeza una horrible corona de agudas 
espinas, habian echado sobre sus hombros un vil an-
drajo de escarlata, habian puesto en sus manos una caña 
por cetro, y en esta actitud le insultaban con irrisión 
como á un Rey de teatro. En este miserable estado, 
en este estado tan propio para inspirar compasion, se 
presenta Pilatos á los Judíos y les dice: VED AHÍ EL 
HOMBRE. Pero ay! este espetáculo de Jesús cubierto 
de heridas de los pies á la cabeza, y bañado en su 
sangre, lejos de enternecer á aquellas bestias feroces, 
no hizo mas que inflamar su odio y su furor. Por 
consiguiente, en vez de consentir en que se le perdone 
la vida, piden su muerte con gritos salvages. Y cuan-
do el presidente duda, y manifiesta la repugnancia que 
tiene á acceder á su petición injusta y cruel, ellos le 
amenazan con la rebelión del pueblo y con la cólera 
del Cesar. Parece que esta amenaza hubiera debido 
hacer que Pilatos se obstuviese de dar título alguno á 
Jesucristo, y reconocer en él ningún carácter que pu-
diese despertar los celos V las sospechas de la política; 
sin embargo no fué asi. Ciego instrumento de los de-
signios de Dios, que ejecuta sin querer, y de sus mis-
terios que cumple sin conocerlos, dice el Evangelista, 
que haciendo de comparecer de nuevo á Jesús ante la 
multitud, se sentó en su tribunal, en el lugar llamado 
Lílhostrotos en griego y Gabbata en hebreo, en un 

viérues, como á la hora sesta; y presentando desde allí 
á Jesús al inmenso populacho que se encontraba pre-
sente, les dice con una voz fuerte, y un aire miste-
rioso y profético: JUDÍOS, VED A H Í VUESTRO REY. To-
das estas circunstancias de la persona, del dia, de la 
hora y del lugar, asi como del título de la cruz que se 
halla escrito en diversas lenguas; estas circunstancias, 
repito, que acompañan á una declaración tal, y que 
son referidas tan minuciosamente por el Evangelista, 
indican suficientemente que esta declaración es el 
cumplimiento de un misterio profundo. En efecto, 
como el título de R e y de los Judíos equivale al de 
Mesías, como los Judíos han designado siempre al Me-
sías con este nombre, bajo el cual le esperan todavía; 
la declaración de Pilatos no es otra cosa que un reco-
nocimiento público y solemne que hizo de Jesucristo 
por el verdadero Mesías, por el Salvador del mundo, y 
esto en el dia de Pascua, en nombre de todas las na-
ciones sujetas al imperio Romano, en nombre de toda 
la gentilidad, en nombre de toda la tierra. 

En el furor que esperimentan los Judíos al ver que 
su presidente les impone por rey un hombre á quien 
quieren castigar como á un vil esclavo, gritan en vano 
tumultuariamente que no quieren reconocerle,' que 
ellos no tienen mas rey que el César; Pilatos firme en 
su resolución, confirma su declaración, añadiendo: sin 
embargo E L ES VUESTRO R E Y , Y CÓMO QUEREIS QUE YO 
CONDENE i VUESTRO REY? Y no contento con haber dado 
de viva voz esta cualidad gloriosa á Jesucristo, la re-
pite también por escrito; con vergüenza y con men-
gua de todas sus reclamaciones, de toda su oposicion y 
de toda su repugnancia, él se obstina en colocar sobre 
la cruz de Jesucristo este grandioso título: JESÚS DE 
N A Z A R E T R E Y D E L O S JUDÍOS. Título misterioso y su-
blime que reúne en sí los títulos que Pilatos le ha-
bía dado poco antes de viva voz, cuando dijo con 
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relación á él: VED A H Í EL HOMBRE, VED AHÍ EL REY. 

Es imposible dejar de reconocer que Pilatos cuando 
escribió, tuvo su mano guiada por la mano de Dios, asi 
conio su lengua fué también movida por el Espíritu 
de Dios cuando habló de un modo tan estraordinario, 
tan maravilloso y tan verdadero, y que el Padre eter-
no fué el que, por el ministerio de Pilatos, escribió so-
bre la cruz de su Hijo su verdadero t í tulo de honor y 
y de grandeza, es decir, que era el Rey de los Judíos, 
el Mesías y el Salvador; que era hombre, y era Dios. 

Mas en tanto que por esta inscripción misteriosa co-
locada sobre la cruz, proclama el Padre eterno á la faz 
del universo y revela el verdadero Mesías en la per-
sona de Jesucristo; este mismo Hijo pronuncia y dicta 
en cierto modo otras dos inscripciones que deben ser 
colocadas, la una sobre la cabeza de María y la 'otra 
sobre la de S. Juan, cuando dice á María: HE AHÍ TU 
MADRE, y de S Juan: H E A H Í T C H I J O . 

O profundidad de los consejos divinos en el cum-
plimiento de los divinos misterios! Toda la Religión 
está contenida en estas tres inscripciones; todas tres 
tienen un mismo fin, al cual concurren con un maravi-
lloso acuerdo. 

En el testo griego y en el hebreo dice la inscrip-
ción: ESTE ES JESUS DE N A Z A R E T , Ó VED AHÍ A JESUS 
DE N A Z A R E T . Esta es, como lo hemos hecho observar, 
una repetición de las palabras de Pilatos: Ved ahí el 
hombre, pues que el Nazareno, para ser verdaderamen-
te Jesús, es decir, el Salvador del hombre, debe 
ser hombre ante todo, dice S. Agustin. Cuán gran-
des son pues y cuán sublimes estas palabras: VED AHÍ 
E L N A Z A R E N O , VED A H Í EL HOMBRE. Ellas significan: 
ved ahí el hombre, ese hombre verdadero en quien la 
imágen de Dios es perfecta. Ved ahí el hombre á 
quien Dios se refirió particularmente, cuando dijo al 
principio del mundo: Hagamos el hombre á nuestro. 

imágen y semejanza-, en él era en quien pensaba cuan-
do, por una misericordia y una bondad infinita, forma-
ba el hombre del limo de'la tierra. Ved ahí el hom-
bre que se dignó llamarse á sí mismo el Iíijo fiel Hom-
bre, porque sin concurso humano nació del hombre en 
el seno de una virgen, verdadera hija del hombre; que 
tiene la naturaleza del hombre, sin tener sus vicios, 
sus miserias y sus pecados; aquel en quien el hombre 
fué reformado y vuelto á su perfección primitiva, en 
quien todo es órden, armonía y perfección; el hombre 
completo, el hombre perfecto, el hombre por antono-
masia, el hombre en un sentido general y absoluto, el 
hombre por escelencia, que representaba verdadera-
mente en sí mismo toda la humanidad, y que debia 
salvarla toda entera; el hombre por consiguiente á cu-
yo ejemplo deben arreglarse todos los hombres, y con 
quien serán confrontados un dia en su juicio. Mas 
este hombre no es solamente hombre, sino que es tam-
bién Hombre-Jesus, es Hombre-Salvador, Hombre-
Rey de los Judíos, es Hombre-Mesías, Hombre que 
desde el madero infame á que está clavado, reinará 
sobre todos los hombres. Su reino será fundado por 
medio de los Judíos, porque los apóstoles y los prime-
ros fieles serán Judíos, y el universo se unirá á la raiz 
del pueblo Judío, á ta casa de Jacob, á la raza de 
David cuyo reino no tendrá fin; y este reino no sera 
fundado por el hierro, sino por el leño; por el amor y 
110 por el terror; para formar hijos, y no para formar 
esclavos; siendo diferente por su origen de los demás 
reinos, también lo será por su naturaleza. Es te no 
es un reino de la tierra, sino un reino del cielo; no es 
el reino del hombre, sino el reino de Dios. Este hom-
bre pues es Rey ; es Salvador, y este Salvador es Dios. 
Porque Ved ahí el hombre, Ved ahí el Rey de los Ju-
díos, quiere decir: VED AHÍ EL HOMBRE DIOS. Esta 
doctrina de que Jesucristo es verdadero Dios y verdader 



ró hombre, es la doctrina verdadera, la verdadera fe. 
la fe divina, ia fé santa y la fé pura que nos justifica 
y nos salva. Ella contiene todo el cristianismo; ella 
es su fundamento y su base, su compendio y su sím-
bolo. Y cuánto no debemos admirar los designios de 
Dios, que quiso que una doctrina tan preciosa y tan 
importante, que un Evangelio tan verdadero y tan 
consolador fuese escrito en grandes caracteres y en las 
lenguas mas conocidas y mas usadas entonces, sobre el 
madero de la cruz! 

Esta inscripción, colocada sobre la cabeza del Hijo, 
sirve para hacer comprender mejor la importancia jr 
la grandeza de las palabras pronunciadas relativamen-
te á la Madre. Porque si Jesucristo es el hombre 
perfecto, María es la muger perfecta, la muger por 
escelencia, la muger grande, la muger en un sentido 
absoluto, supuesto que Jesucristo la llama la muger sin 
otro título, asi como Jesucristo es el hombre sin otra 
calificación; la muger sola bendita en t r e todas las mu-
geres, sola libre del pecado, y llena de gracia y de 
santidad. Muger simplemente, y por lo mismo Reina, 
es decir Coredentora, asi como Jesucristo es Rey, es 
decir Redentor. Virgen y Madre, como Jesucristo es 
hombre y Dios. Verdadera Eva, como Jesucristo es 
verdadero Adán. Verdadera Eva, porque la primera 
Eva dió á luz sus hijos para la tierra, y María para el 
cielo; aquella para el cuerpo, y esta para el espíritu; 
la primera para el tiempo, y la segunda para la eterni-
dad. María por consiguiente, como dice S. Epifanio, 
es en un sentido propio, literal, completo y perfecto la 
Madre de los vivientes. 

Cuando Jesucristo designó á María con estas breves 
palabras: HE AHÍ TU MADRE, es como si hubiera dicho: 
Fieles, hijos de mis llagas y de mi sangre, despues de 
haber reconocido en mí el padre que os ha engendrado, 
recenoced también en María la madre por cuyo medio 

habéis sido engendrados. Al confesar y al reconocer 
en mí la unión de la naturaleza divina con la naturaleza 
humana en una sola persona, reconoced también en 
ella la unión de la virginidad y la maternidad, E l se-
gundo de estos dogmas no es menos importante que el 
primero; los dos se unen y se armonizan entre sí- Si 
yo no fuera verdadero hombre, no podria sufrir por el 
hombre; y s ino fuera Dios, no podria dar á Dios una 
satisfacción cumplida y reconciliaros con él. Mas yo 
no sería Dios, si María no fuera virgen; ni seria ver-
dadero hombre, si ella no fuese mi verdadera madre. 
Como hombre y Dios, soy el verdadero Salvador de los 
hombres. Como virgen y madre ella es la Madre de 
Dios, y por lo mismo la aladre de los hombres. \ ed 
ahí pues esa Madre, á la que, despues de mí, debéis 
todo cuanto sois, y todo cuanto teneis en el órden de 
la salvación. Ved ahí vuestra verdadera Madre; re-
conocedla en el cariño con que os tiene á todos pre-
sentes, en la ternura con que os acoge en su corazón, 
en los tormentos atroces que ha sufrido para daros a 
luz y volveros á la vida en mi muerte. Ved ahí esa 
madre heroica, esa madre magnánima, esa madre santa, 
pura y bendita; esa madre llena de ternura, de celo y 
de cuidado; esa madre escelente, esa madre sublime, 
esa madre perfecta. . -

Finalmente, para que nada falte á las lecciones dff 
la cruz, si las palabras que Jesucristo dirigió á Mana 
nos enseñan lo que debemos creer, las que dijo a S. 
Juan nos enseñan lo que debemos hacer. Porque al 
decir Jesucristo de S. Juan: HÉ AHÍ TU HIJO, despues 
de haber dicho de María: H É AHÍ TU MADRE, quiso 
indicar los deberes filiales con respecto á María, asi 
como habia indicado los privilegios y la grandeza de 
su Madre. 

Aun cuando Jesucristo, al morir por todos los hom-
bres, los regenerase á todos, y sea por lo mismo el 
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Padre verdadero de todos, sin embargo no todos los 
hombres son en realidad sus discípulos ni sus hijos-, 
nacidos de su muerte. De la misma manera, aunque 
María al sufrir por todos los hombres, los haya dado á 
luz y sea la madre de todos, sin embargo no todos sos 
en realidad sus hijos, nacidos de sus dolores. Se ne-
cesitan indispensablemente ciertas condiciones para 
participar del beneficio de este doble nacimiento, para 
ser admitido en este santo parentesco, en esta augusta 
familia, para ser el verdadero discípulo de Jesucristo, 
el verdadero hijo de María. Yque re i s saber cuáles 
son estas condiciones? añade Jesucristo desde lo alto 
de su cruz. Mirad á Juan; él es el modelo, el ejemplo; 
el tipo de mis verdaderos discípulos y de los verdade-
ros hijos de María. Tenemos por consiguiente en el 
Calvario ejemplos y modelos de toda clase de perfec-
ción Queremos conocer al hombre verdadero, al 
hombre padre, al hombre rey, que tiene entrañas de 
verdadera ternura para con la humanidad? Miremos 
á Jesucristo que dá su vida por unos ingratos, que se 
sacrifica por unos viles esclavos. Queremos saber 
cuál es nuestra verdadera madre? Miremos á María 
que sacrifica ei hijo mas amado para salvar á los hijos 
mas necesitados. Deseamos también conocer cuál es 
el verdadero discípulo de Jesús v el verdadero hijo.de 

"María? Miremos á S. Juan, de corazon puro, de alma 
fuerte, y de afectos tiernos, inseparable de Jesús y de 
María; él asiste á la muerte de aquel, y á las angustias 
de estampara aplicarse el f ruto de ellas. Si pues Je-
sucristo espresa en sí mismo la perfección del hombre, 
si él es el hombre por escelencia; si María espresa la 
perfección de la madre; si ella es la madre por escelen-
cia, S. Juan espresa la perfección de los hijos; él es por 
escelencia el discípulo de Jesucristo, ve l hijo de María. 

Oh hombre, oh madre, ch hijo!.: Quién me digera 
que estas preciosas palabras: He ahí el hombre, lié ahí 

lá Madre, hé ahí el Hijo, resonasen continuamente en 
mis oidos, estuviesen siempre ante mis ojos y quedasen 
grabadas eternamente en mi corazon, á fin de que yo 
me consumiese en reconocimiento y en amor por tal 
hombre, y por tal madre, retratando en mi conducta 
la virtud 'de tal hijo! Yo me diría entonces á mí mis-
mo, H É AQUÍ EL HOMBRE, H É AQUÍ EL REY¡ Hé aqilí el 
Hombre Dios, el Rey dulce y pacífico, pues que reina 
por el amor; pero el Rey poderoso y fuerte; que cuan-
do quiere, lo atrae todo á sí. Reinad también, olí 
señor y Dios mió, en mi espíritu y en mi corazon; 
reinad "sobre las ruinas de mis malos hábitos y de mis 
pecados, reinad en mí por vuestra gracia, por vuestra 
misericordia y por vuestro amor. 

Y si mi pensamiento se aterraba á vista del Hijo do 
Dios, de Dios mismo, yo me diria: H E AQUÍ Á JESÚS DE 
N A Z A R E T ; H E AQUÍ EL HOMBRE; es decir el Dios hom • 
bre, el Dios revestido de la misma naturaleza que yo, 
de la misma carne, de las mismas miserias, para poder 
compadecerse de mis enfermedades, el Dios hijo del 
hombre para salvar al hombre. Yo me acercaría pues 
sin temor; yo le hablaría con confianza y con familiari-
dad como á un igual; yo le invocaría con amor, yo tra-
taría con él del gran negocio de mi salvación, del gran 
negocio por el cual él vivió y murió como hombre. 

Si á pesar de la naturaleza humana, me intimida en 
él la naturaleza divina; si á pesar de su cualidad de 
Redentor, su cualidad de Juez me hace temblar ante 
un Dios cuvas leyes he violado, ante un juez cuya 
justicia he provocado; para no desesperarme, para no 
dejarme abatir, me acordaré de que ante este Hombre-
Dios tengo una madre, una madre verdadera, una ma-
dre que me dió á luz en medio de tantos tormentos, y 
que no quiere que el fruto de tantas angustias, de tanto 
dolor y de tanto amor se pierda para mí; una madre 
de misericordia, de bondad y de dulzura, que desea mi 
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salvación mucho mas que yo mismo; una madre cuya 
protección, cuya intercesión y cuyo auxilio, cuyo co-
razon y cuyo amor son para mi una defensa segura 
contra la cólera divina, y un medio seguro de desar-
marla. Yed ahí esa tierna madre al pie de la cruz de 
su divino Hijo. Oh cuán dulce es su mirada, cuan 
compasivo es su semblante, cuán grande es su alma, y 
cuán lleno de ternura está su corazon! En este asilo, 
en este lugar de refugio, la cólera de Dios que yo he 
provocado con mis pecados no podrá llegar hasta mí; 
ella me facilitará la entrada en el corazon de su Hijo, 
y me hará recobrar su gracia y su amor. Ved aqui la 
madre en cuyas manos debo abandonar mi suerte y 
cuya benevolencia y cuya bondad debo cultivar. 

Yo me diré también á mí mismo: H é aquí á Juan, 
este hijo ejemplar, este hijo modelo, por cuyas pisadas 
es necesario que yo camine para llegar á la posesion 
de la gracia del Hombre-Dios y del amor de su Madre. 
Yo velaré cuidadosamente, á ejemplo de S. Juan, so-
bre la pureza de mi cuerpo, sobre la de mi espíritu y 
sobre la de mi corazon; yo alejaré de mí todas las ac-
ciones y todas las ocasiones que puedan comprometer 
para mí esta pureza, la mas frágil, la mas delicada y 
la mas preciosa de todas las virtudes; aquella por la 
que María se mostraba mas cuidadosa que por todas 
las demás; aquella por la que S. Juan agradó á Jesu-
cristo, y la única por consiguiente que podrá hacerme 
agradable á Jesús y á María. 

A ejemplo de S. Juan, no temeré los peligros, las 
persecuciones, el odio, los improperios ni los sarcas-
mos del mundo, para seguir á Jesús al Calvario. Yo 
no me avergonzaré de la ignominia de la cruz de mi 
Salvador; yo me gloriaré en ella, y la miraré como un 
beneficio y un bien esclusivo; yo me creeré demasiado 
honrado en colocarme junto á ella y en participar de 
sus oprobios, para alcanzar la salvación, la resurrec-

cion y la vida, que proceden de este árbol precioso. 
A ejemplo de S. Juan, amaré á Jesús y á María so-

bre todo lo demás. Yo les consagraré mis afectos, mi 
corazon mi vida y todo mi ser. Yo permaneceré siem-
pre en el Calvario en su compañía, para meditar sus 
padecimientos, para admirar su amor y obtener su gra-
cia. Todo cuanto yo tenga de mas amado y de mas 
precioso será de María. Dichoso yo entonces, porque 
podrá decirse de mí: ved aquí el discípulo amado de 
Jesucristo; ved aquí el verdadero hijo de María; y si 
pertenezco al número de sus verdaderos hijos en la 
tierra, perteneceré también al de sus dichosos herede-
ros en el cielo. Asi sea. (Vease la nota diez y seis.) 

F I N D E LA P R I M E R A P A R T E . ) 
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©APUTFIL© 2o 

AS leyes divinas y humanas reconocen y admiten 
dos especies de paternidad: la paternidad de naturaleza, 
y la paternidad de adopcion. La paternidad de natu-
raleza tiene su principio en la fecundidad natural del 
ser; la paternidad de adopcion tiene el suyo en la fe-
cundidad del amor, l a caridad es también fecunda, 
dice S. Agustín, la caridad es también madre; y cuando 
la naturaleza no puede ya dar hijos, la caridad los pro-
duce por la adopcion. Ella los lleva por decirlo asi, 
en sus entrañas, los cría y los alimenta en su seno; y 
el amor que adopta, acude entonces á socorrer la natu-
raleza que flaquea. 

Estas dos especies de paternidad se encuentran en 
Dios como en su principio; porque, como dice S. Pa-
b l o , EN EL CIELO Y EN LA T I E R R A TODA P A T E R N I D A D 

PROCEDE DE Dios. E l es por naturaleza el Padre de su 
Verbo, que engendra de su sustancia desde la eterni-
dad. El es por adopcion el Padre de todos los hombres 
á quienes ha hecho y hace nacer de su amor. Es tan-
to mas cierto que los hijos adoptivos de Dios nacen de 
su amor, cuanto que él no tiene necesidad de_ buscar 
como los padres de este mundo, una paternidad de 



adopcion para suplir el defecto de la paternidad de na-
turaleza. E l es en efecto desde la eternidad Padre 
por naturaleza de un hijo semejante á él, esplendor de 
su gloria é imagen de su sustancia. Por consiguiente 
solo procura la paternidad con el objeto de comunicar 
las riquezas de su bondad. 

La "naturaleza divina es fecunda, y por esta razón 
tiene Dios por naturaleza un hijo consustancial y per-
fecto. Mas el amor divino es fecundo también, y por 
esta causa tiene Dios igualmente hijos adoptivos. Ved 
aquí por qué, dice el apóstol S. Juan, somos deudores 
al amor infinito de Dios del privilegio que tenemos,no 
solo de ser llamados, sino de ser realmente sus hijos. 

Nuestro título de hijos adoptivos no es, con respec-
to á Dios, una idea ascética, un título hiperbólico ó un 
nombre vano; sino un hecho verdadero y real, un he-
cho que Dios anunció en la Escritura con palabras 
claras, precisas y enérgicas. En efecto, antes de ve-
rificarse esta adopcion tan útil y tan gloriosa para no-
sotros, la hizo anunciar al mundo por su profeta Jere-
mías en términos pomposos: Ved aquí, dice, las pala-
bras de Dios todo poderoso: Llegará un dia en que yo 
seré vuestro verdadero Padre, y vosotros sereis mis 
yerdaderos hijos. Cuando este fausto misterio de amor 
tuvo su cumplimiento, nos hizo decir por boea de su 
apóstol S. Pablo, que nuestra adopcion por hijos de 
Dios, por medio de Jesucristo, es el efecto de un de-
creto de predestinación que él formuló desde la eter-
nidad; que para llevarlo á efecto, y darnos la solemne 
investidura de él envió al mundo su Hijo único; que 
nadie está escluido de esta adopcion, sino que todos 
los que tienen una fé verdadera en Jesucristo se hallan 
comprendidos en ella; que ella no consiste solo en pa-
labras, sino que nos dá unos títulos auténticos, unos 
derechos reales, y nos instituye, en cualidad de ver-
daderos hijos, herederos de' Dios y coherederos de 

Jesucristo; que para convencernos de la verdad de 
nuestra adopcion, el Espíritu Santo dá testimonio de 
ella á nuestro espíritu, y la recuerda sin cesar á nues-
tro corazon; y finalmente que no solo nos ha dado Dios 
el título y los derechos de hijos-suyos, sino que lia in-
fundido también en nuestras almas este sentimiento, 
por una comunicación del espíritu mismo de su Hijo, 
á fin de que le invoquemos como á nuestro Padre, 
animados de la misma confianza y del mismo amor con 
que Jesucristo le llama su Padre. Es indudable pues 
que nosotros somos, en unión con Jesucristo, verdade-
ros hijos de Dios, Jesucristo lo es por naturaleza; no-
sotros lo somos por adopcion. El título y el origen 
son diferentes; mas los derechos, los privilegios y las 
consecuencias son los mismos. 

Despues de haber reflexionado seriamente soore 
la materia de que tratamos, es cuando hemos_ procu-
rado establecer la realidad de nuestra adopcion por 
hijos de Dios, supuesto que esta adopcion es preci-
samente el fundamento, el modelo y la regla de 
nuestra adopcion por hijos de María. 

En efecto, si se examina la economía del misterio 
de la redención, se ve claramente que el Padre eterno 
quiso asociar á María á todo aquello que conducía al 
cumplimiento de esta obra inefable de su misericordia 
y de su amor. Por esta razón Alberto el grande lla-
ma á María LA COOPERADORA DE LA REDENCIÓN. El 
cardenal Hugo la llama igualmente LA COMPAÑERA DEL 
ALTISIMO EN LA GRANDE OBRA DE NUESTRA SALVACION. 
S. Loreuzo Justiniano la llama LA REPARADORA DEL 
SIGLO; y un gran número de Padres dan con frecuen-
cia á María, como observa Arnobio, unos tituios que 
rigurosamente hablando no convienen mas que á Je-
sucristo considerado como Redentor. . 

Pues bien, una vez establecido este libre designio 
de la sabiduría y de la caridad de Dios de asociarse 
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una muger en la reparación del hombre, como el de-
monio se habia asociado otra para su ruina es claro que 
el Padre eterno, para hacerla concurir con él á un fin 
tan precioso, debió elevarla hasta sí; y hacerla, cuan-
to podía sufrirlo la capacidad de una criatura, partici-
pante de la fecundidad de su amor, lo mismo que de 
la fecundidad de su ser; y asociarla á su paternidad de 
adopcion respecto á los hombres, como la habia asocia-
do á su paternidad de naturaleza, respecto al Verbo 
divino. 

Es evidente que la asoció á su paternidad de natu-
raleza respecto al Verbo divino; porque María no po-
día ser su Madre por una fecundidad propia y natural 
de la muger. Y bajo este aspecto se habia ella consa-
grado á una venturosa esterilidad por el voto que habia 
hecho de conservar intacta su pureza virginal. Cómo 
podré yo, tener un hijo, cuando he prometido perma-
necer virgen? Ignora el Señor lo que yo soy y lo que 
le be prometido? Según las espresiones sublimes y 
enérgicas del mismo Angel, María no íué Madre del 
Verbo sino porque participó, en cuanto es posible a 
una pura criatura, de la fecundidad de la naturaleza di-
vina; porque en efecto una simple criatura no puede ha-
cerse Madre de Dios, sino por la virtud de Dios. No te-
máis, le responde el mensagero celestial; la virginidad 
que habéis prometido á Dios, no será obstáculo para 
que seáis su madre. Vos concebiréis por una opera-
ción milagrosa del Espíritu Santo que os cubrirá con 
su sombra, y hará en vuestro seno su habitación. 
Vos tendreis á Dios por esposo, porque estáis destina-
da á tener á Dios por hijo. No se trata pues aquí de 
ser madre por una fecundidad puramente humana, 
como las demás mugeres, sino por una virtud divina, 
propia solo del Altísimo, de que sereis llena y rodea-
da misteriosamente. Asi es como tendreis por Hijo 
al que reconoce por Pabre al mismo Dios. Palabras 

sublimes y enérgicas, repito, por las que el Espíritu 
Santo quiso manifestar que no perteneciendo la fecun-
didad de María á la tierra, sino al cielo, no es del hom-
bre, sino de Dios, que no procede de las leyes de la 
naturaleza humana, sino del poder de la naturaleza 
divina del modo con que María se hace madre, seme-
jante en cierto modo á la manera con que el Padre 
eterno es Padre de su Verbo. Y en efecto, María 
engendra sin Padre de su propia sustancia en el tiem-
po un hombre verdadero que es el mismo Verbo divi-
no que el Padre eterno, sin Madre, engendra Dios 
verdadero de su propia sustancia desde la eternidad, 
como dicen S. Cirilo y S. Agustín. 

No es posible creer que despues de haber hecho 
Dios participar á María de la fecundidad de su natu-
raleza, no la hiciese participar de la fecundidad de su 
amor; y que despues de haberla elevado por un honor 
insigne á la maternidad real del Verbo divino, no la 
llamase también á participar de este acto de su inmen-
sa bondad que le hace adoptar á los hombres por hijos. 
Cuando para realizar su obra quiso asociar á María á 
su doble generación y á su doble paternidad, la hizo en 
cuanto es posible, Madre por los mismos títulos con que 
él es Padre, es decir, por naturaleza y por adopcion. 
Y asi como para hacer á María Madre del Verbo, in-
fundió en su seno una virtud divina, asi también para 
hacer á María Madre adoptiva de los hombres que él 
engendró por su amor, infundió en su corazon la ter-
nura de su misericordia y los sentimientos de su 
bondad divina. Por consiguiente, supuesto que Je-
sucristo es verdadero Hijo de Dios y de María, 
porque fué engendrado de la sustancia de Dios en 
la eternidad y de la sustancia de María en el 
tiempo, los hombres son también verdaderos hijos 
adoptivos de Dios y de María, porque el amor de 
Dios y el de María les hicieron renacer á una nue-



va vida. Asi pues el amor es el primer principio y 
el primer título de nuestra filiación, con respecto á 
Dios. S. Juan nos dice: Ved los trasportes de amor 
con que el Padre celestial nos previno: él quiso no 
solo que fuésemos llamados sus hijos, sino que lo fué-
semos en realidad. El primer principio y el primer 
tíiulo de nuestra filiación con respecto a Mana es 
también el amor. S. Agustin nos dice: María según el 
espíritu no es Madre del Salvador que es nuestra cabe-
za! Ella recibió de él un ser espiritual, por consi-
Tuiente es mas bien su hija, supuesto que todos los 
que creen en él (y María es ciertamente de este nú-
mero; se llaman con justo título los hijos del esposo. 
Mas en cuanto á nosotros que somos miembros de Je-
sucristo, María es nuestra verdadera Madre según el 
espíritu, pues que con su caridad cooperó al nacimien-
to de los fieles en la Iglesia. Según la carne es ver-
dadera Madre de la cabeza cuyos miembros somos 
nosotros. 

Este santo Doctor reconoce por consiguiente una 
doble maternidad en María, la maternidad de la car-
ne y la maternidad del amor. Por su carne purísima 
es Madre de Jusucristo nuestra cabeza, y por el amor 
es Madre de los hombres que están unidos á. esta 
cabeza como sus miembros. El corazon de María fué 
fecundo asi como su seno lo fué también milagrosa-
mente; su sangre engendró á Jesucristo, y su amor 
concurrió á dar hijos á la Iglesia. De este modo, dice 
S. Bernardino de Sena, se hizo María por amor la 
verdadera Madre de todos aquellos á quienes S. Juan 
representaba y figuraba. ( Vease la nota diez y siete.) 
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H s necesario esplicar el modo con que el amor de 
Dios nos hizo sus hijos adoptivos. Porque si la ma-
nera inefable con que Dios, sin el auxilio de una Ma-
dre, engendra en su propia sustancia su Hijo único, 
es el modelo y el tipo según el que María, sin el au-
xilio de un padre engendra este mismo Hijo de su pro-
pia sustancia, el amor por el que los hombres se hacen 
hijos adoptivos de Dios, es y debe ser igualmente el 
modelo del amor por el que los hombres se hacen hi-
jos adoptivos de María. 

Dios Padre tiene desde la eternidad un Hijo igual 
á él, que satisface toda la actitud de su amor, asi como 
absorve toda su sustancia, que el Padre le comunica 
enteramente. Mas no satisface su misericordia, por-
que siendo el Verbo eterno santo con la santidad mis-
ma de su Padre , perfecto con todas sus perfecciones, 
y Dios con su misma divinidad, no puede ser un objeto 
de indulgencia, de compasion ni de misericordia. 
Estos atributos divinos no se pueden manifestar sino 
sobre seres imperfectos, inferiores, débiles y enfermos, 
que nada tienen, que nada merecen, y á los que nada 
puede dar Dios, ni aun acordarse siquiera de ellos, sin 
hacer brillar, como dice S. Bernardo, todo el esplen-
dor de su bondad y de su misericordia. Esta es la 
razón porque, ademas del Hijo que engendró de su 
sustancia, quiso también Dios crear hijos en las entra-
ñas de su misericordia y en la inmensidad de su caridad. 

n Mas estos hijos de adopcion que él quiso hacer na-
cer de la fecundidad de su amor, y que dió por her-
manos á su Hijo primogénito engendrado por la fe-
cundidad de su naturaleza, estos hijos han podido per-



derse por sí solos, mas no pueden salvarse solos; ellos 
lian podido venderse á sí mismos, pero no pueden íes-
catarse. Ellos son esclavos, y es necesaiio rescatar-
los; ellos son enemigos, y es necesario reconciliarlos; 
ellos son culpables, y es necesario perdonarlos; ellos-
están corrompidos, y es necesario, santificarlos; ellos 
están manchados, y es necesario purificarlos; ellos en 
fin están muertos, y es necesario volverlos á la vida. 
Pero se necesita un'sacrificio para esto; se necesita 
una satisfacción, una expiación; esta satisfacción de-
be ser humana en su ejecución, porque, como dice 
S. Agustih, debe ser ofrecida por el hombre y para 
el hombre; pero debe ser divina por su valor, por su 
mérito y por su escelencia, porque se trata de hacerla 
agradable á Dios y digna de él. Para esto es necesa-
rio que el mismo Hijo de Dios se una al hombre, que 
sé vista de su naturaleza, que sea lo que nosotros so-
mos, sin dejar por eso de ser lo que es, que sea Dios 
y hombre, á fin de que pueda sufrir como hombre y 
por el hombre, como verdadero hijo del hombre, y 
elevar al mismo tiempo en su cualidad de Hijo de 
Dios, el mérito de los sufrimientos del hombre hasta 
hacerlos satisfactorios ante la Magestad divina. 

O Padre eterno, Padre justo, Padre santo, consen-
tiréis vos en esta condicion que el hombre, no solo 
no hubiera esperado, sino ni aun siquiera hubiera 
creído posible? Abandonareis á las ignominias, á los 
tormentos y á la muerte ese Hijo único, objeto de 
vuestras delicias y de vuestra ternura, esa imagen 
de vuestras perfecciones; y esto para rescatar á esos 
hombres que por el pecado se hicieron vuestros ene-
migos y el objeto de vuestro odio? Concentireis en 
entregar vuestro propio Hijo para hacer de él el res-
cate de vuestros hijos adoptivos? El puso á su pro-
pio Hijo, dice S. Pablo, en paralelo con nosotros, y 
para salvarnos á todos no lo perdonó; sino que lo 
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ofreció y lo dió voluntariamente. Ese Hi jo divino, 
nos dice él mismo en el Evangelio, que el Dios om-
nipotente, criador de todo, que de nada necesita, 
cuya perfección, cuya gloria y cuya felicidad nadie 
puede aumentar, fué llevado á un esceso tal de con-
miseración y de bondad; y que este arrebato de amor 
fué tan generoso, tan tierno y tan vehemente para 
un mundo manchado y corrompido; para un mundo 
digno de todo el furor de su indignación y de toda 
la severidad de sus castigos eternos, que sin otro 
mérito de nuestra parte que nuestra profunda mali-
cia, sin otro motivo que el tesoro y el fondo inago-
table de su bondad, nos dió, 110 un hombre á quien 
amaba, 110 tampoco un ángel de los que rodean su 
trono, sino el Hijo que engendró en su seno, su 
mismo Hijo único. Y nos le dió, 110 para reinar, sino 
para morir; no para el triunfo, sino para la cruz. El 
nos dió, prosigue S. Pablo, á fin de que nosotros, 
pobres criaturas, pasásemos del oprobio á la gloria, 
de la muerte á la vida, de la servidumbre á la liber-
tad y del abandono á la adopcion; y para que, de 
enemigos que éramos, nos hiciésemos verdaderos 
hijos. 

Algunas veces sucede en el mundo que 1111 hom-
bre lleno de compasion y de amor por un niño pobre, 
abandonado y desgraciado, lo recibe en su casa, lo 
admite á los derechos de hijo, y de este modo se 
hace su padre adoptivo. Del mismo modo el Dios 
Padre se compadeció del estado de abyección, de 
miseria y abandono en que habíamos caido, y nos 
hizo participantes de los derechos y de los privile-
gios comunicables de su Hijo. El nos adoptó verda-
deramente; y nosotros nos hicimos, 110 solo de de-
recho, sino también de hecho, sus verdaderos hijos, 
y él se hizo nuestro verdadero padre. 

Mas lo que hace inefable y sorprendente su bon-
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dad y su misericordia para con nosotros, es que sí 
sucede alguna vez que un hombre generoso y cari-
tativo adopte á un desgraciado, no suceda jamás que 
adopte á un enemigo; y que si vé alguna vez á un 
estraño participar de los derechos de hijo, jamás 
se ve á este estraño sustituyendo á un hijo ligíti-
mo. Mucho menos sucede ver al hijo legítimo humi-
llarse y sacrificarse por el hijo adoptivo. Mas la bon-
dad divina traspasó todos los límites con respecto á 
nosotros, como dice S. Pablo, pues que nos adoptó 
cuando éramos para ella objetos de enemistad y de 
odio; ella nos sustituyó á su propio Hijo, y quiso 
que su muerte sirviese de remedio á nuestros ma-
les y fuese el título mismo de nuestra adopcion. 

O caridad superabundante, esclama S. Bernar-
do; caridad que escede todos los límites y toda medida! 
Por salvar al esclavo, no perdonó Dios Padre á su pro-
pio Hijo, y este Hi jo tampoco se perdono á sí mismo. 

O grande, ó sublime é incomprensible misterio! 
E l espíritu humano se siente abrumado por la gran-
deza de tanta bondad, por el esceso de un amor tan 
tierno. Las espresioues faltan, porque las ideas de-
saparecen; y el pensamiento se detiene abatido y 
confuso como en un éxtasis de tiernos sentimientos 
y de profundo estupor. 

Mas este prodigio del cielo se renovó también 
en la tierra, y desde el seno de Dios se repitió en el 
corazón de María. 

Escribiendo S. Agustín sobre el pasage del Evan-
gelio, donde Jesucristo dice: El que hace la volun-
tad de mi Padre , ese es mi hermano, esa es mi ma-
dre, afirma que María fué inas bienaventurada por 
haber practicado esta grande lección de Jesucristo 
que por haberle concebido según su carne; y que su 
consanguinidad y su t í tulo de Madre de Jesucristo 
de nada le hubiera servido, si no le hubiera Ile-
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vatio en su corazon mucho mejor aun que en su carne. 

Mas supuesto que la s-mtidad inefable de est* 
sublime criatura, que la perfección de su alma y e l 
prodigio de su virtud consistieron principalmente en 
la conformidad entera, absoluta y perfecta de su 
voluntad, de sus deseos y de sus sentimientos, con 
los sentimientos, los deseos y la voluntad de Dios; 
es indudable, dice S. Buenaventura, que María di-
vidió con Dios mismo e&tos prodigios de generosidad 
y de misericordia para con los hombres; y que al 
consentir en esta obra sublime de la bondad divina, 
y al conformarse al acto generoso por el que Dios 
nos dió su Hijo único, se ofreció ella misma y se dió 
con este mismo Hijo para ser la víctima y el precio 
de nuestra salvación. El la lo cede, lo dá y lo ofrece 
para este fin misericordioso, con una generosidad, 
una prontitud y un amor tal, que nada pueda imagi-
narse de mas perfecto ni de mas grande, á no ser 
el amor, la prontitud y la generosidad de Dios, que 
le sirve de motivo y de ejemplo. Del mismo modo 
que Dios Padre, tenia María por Hijo á Jesucristo; 
ella debia pues participar de su caridad para con 
los hombres; y la conformidad entre el Padre celes-
tial y la Madre terrena debia, en lo posible, ser en 
todo y por todo entera y prefecta. 

Ved aquí porqué, prosigue el santo Doctor, des-
pues del amor del Padre celestial, sigue inmediata-
mente el amor de María para con el género humano. 
E l mismo Dios le comunicó las llamas de su caridad 
para con nosotros. Su alma santísima fué penetrada 
é inundada de ellas según su capacidad; y su cora-
zon fué abrasado por los ardores de este fuego celes-
tial. La obra de nuestra salvación se le hizo mas 
amada por la vida preciosa de su propio Hijo. Imi-
tadora del Padre celestial, no solamente consintió 
sino que deseó plenamente, y eficazmente quiso que 



la san tillad y la inocencia misma de su I l i jo cargase 
t on nuestros pecados para hacernos participantes de 
su justicia; que sufriese las penas v los castigos que 
habíamos merecido, para que nos comunicase sus 
derechos v sus privilegios; que fuese tratado como 
un criminal, á fin de que fuesémos perdonados co-
mo inocentes; que muriese con una muerte afrento-
sa y cruel, para que nos hiciese nacer á la gloria y 
á la felicidad; que fuese puesto en nuestro lugar, 
para que nos hiciese entrar en posesion del suyo; que 
sufriese todo el peso de la cólera divina, para que 
nos hiciese esperimentar todos los efectos de la di-
vina misericordia. Ese divino Hijo le era mas amado 
que su existencia propia; y sin embargo nosotros le 
fuimos mas amados que su Hijo santísimo, supuesto que 
ella lo dió y lo sacrificó voluntariamente por nosotros. 

Por consiguiente todo cuanto hemos dicho respecto 
al don que el Padre eterno nos hizo de su propio Hi jo, 
puede decirse también proporcionalmente de María. 
En efecto, el santo Doctor que acabamos de citar, no 
tiene dificultad alguna en aplicar á María las tiernas y 
sublimes palabras con que Jesucristo, y despues de él 
su apóstol S. Pablo, nos manifestaron el prodigio del 
amor de Dios en la donacion que nos hizo de su Hi jo 
tínico; porque despues dé las palabras que hemos cita-
do, añade que puede decirse también de María: Tal 
fué la vehemencia de su amor, y la ternura de su cari-
ño para el mundo, que dió á su Hijo único por salvar-
lo, y que puede decirse igualmente de María que de-
biendo elegir entre la muerte ignominiosa de su Hijo 
y nuestra salvación, no vaciló un momento; que no 
perdonó á su propio Hi jo para adquirir hijos estraños; 
que lo dió espontáneamente para curarnos y salvarnos. 

Por qué admirarse? dice S. Bernardo. Si el seno de 
María es parecido al seno de Dios en la generación, su 
corazon es parecido también en el amor al corazon de 

Dios. Ella engendró en el tiempo á su Hijo único con 
una fecundidad semejante á aquella por la que Dios lo 
engendró desde la eternidad; y como él lo dió con el 
mismo sentimiento de desinterés y con el mismo amor. 
La donacion que Dios nos hizo de él, es el efecto de 
una caridad que escede la imaginación, y que no podiia 
ser mayor; y la donacion de María es igualmente el 
efecto "de una caridad que la imaginación no puede al-
canzar, y que no cede mas que á la de Dios. 

De todo esto se deduce naturalmente la consecuen-
cia siguiente: asi como Dios Padre al darnos el Hijo 
que engendró de su propia sustancia, se hizo, según 
todo el rigor de los términos, nuestro Padre; asi tam-
bién María habiéndonos dado ese mismo Hijo que ella 
engendró de su propia sangre, se hizo también en todo 
el rigor de las palabras, nuestra Madre. Nosotros so-
mos hijos del uno y del otro, por efecto de una justicia 
rigorosa, fundada en el prodigio de una infinita mise-
ricordia; porque los dos nos adquirieron por un acto 
de la mas sublime generosidad, por el cambio de lo 
mas amado y mas precioso que tenian, por el cambio 
de su propio Hijo. 

María es pues nuestra madre, bajo este aspecto, por 
el mismo título y por las mismas razones porque Dios 
es nuestro Padre. Nuestra filiación, con respecto á 
María, es tan sagrada, tan auténtica y tan legal como 
nuestra filiación con respecto á Dios. El precio es el 
mismo: la donacion y la muerte de su Hijo común. E l 
fin es el mismo: nuestra salvación. E l principio es el 
mismo: la compasion, la misericordia y el amor. No-
sotros por consiguiente podemos decir, con S. Buena-
ventura, lo que S. Juan dijo de Dios: Ved con cuanto 
amor nos amó María: ella quiso, no solo que fuésemos 
llamados sus hijos, sino que lo fuésemos en realidad, y 
nos alcanzó los derechos y los privilegios, de hijos. 

(Véase la nota diez y ocho.) 
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debemos considerar ahora la ofrenda magnáni -
ma, la donación generosa que María nos hizo de su 
Hi jo único, de una manera general y absoluta, como 
lo hemos hecho hasta aquí. Para penetrar en el espí-
ritu y conocer, al menos en parte, la escelencia de un 
misterio que contiene lina bondad tan sorprendente y 
una ternura tan admirable para con nosotros, misteric 
que establece el t í tulo verdadero de nuest ra adopcion 
por hijos de la Madre de Dios, es necesario considerar-
lo también de una manera especial y práct ica , recordar 
el t iempo, el lugar, las ciscunstancias misteriosas que 
intervinieron, los sentimientos sublimes que lo acom-
pañaron, los sacrificios y las penas que fueron su con-
dición, y las bendiciones que fueron su consecuencia. 

Es t a of renda tan preciosa para nosotros se cumplió 
y se consumó en el Calvario; pero ya habían pasado 
t re inta y tres años desde el dia en que f u é hecha. E n 
el momento misterioso de que dependia la salvación 
del mundo; en el momento en que la Virgen pronuncia 
aquel omnipotente fíat, HÁGASE, por el que debia ser 
reparado todo lo que habia producido otvofiat-, i lustra-
da María en aquel momento por la clara inteligencia 
que t iene de las profecías, y mucho mas por la abun-
dancia de las luces celestiales de que es tá inundado su 
espí r i tu , vé , como en un cuadro, la série de aconteci-
mientos y de misterios que deben sucederse durante la 
vida del Hi jo que concibe. El la t iene un conocimien-
to exacto y una certeza infalible de que el Hi jo de 
Dios, de quien se hace Madre , 110 se dispone á la glo-
ria de un trono terreno, sino á la ignominia de la cruz. 
En el instante mismo en que concebia un crucificado 
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en su seno, dice S. Beruardino de Sena, fué crucifi-
cada ella misma en su corazon; y para señal de la suerte 
sangrienta que esperaba al H i j o que engendraba en -
tonces de su sangre purísima por la virtud de Espí r i tu 
Santo, por una disposición divina concibió el veinte v 
cinco de Marzo, dia en que este divino Hijo terminó 
en el Calvario treinta y tres años despues su carrera 
mortal enmedio de los mayores tormentos. 

Pues bien, ni el conocimiento tan claro de este mis-
terio que debe cumplirse en el Hi jo , ni la convicción 
profunda del sacrificio doloroso que habia de sufr ir la 
Madre, son bastantes para hacer vacilar su ánimo. Su 
pronti tud para dar un consentimiento que le abria una 
carrera tan larga de padecimientos, no se entibia. Por 
el contrario, su corazon se inflama, dice S. Anselmo, 
con los trasportes mas vehementes, con los mas ardien-
tes deseos; ella se enardece al ver consumarse por ta-
les medios la obra de la salvación de los hombres. 
Doblemente inundada y llena de la caridad divina que 
abrasa su tierno corazon, y de la vir tud de Dios, que 
reside en su seno purísimo, se hace dos veces madre , 
por el doble consentimiento que dá para que su propia 
sangre sirva para formar un cuerpo á la persona del 
Verbo, y para que la sangre de su Hi jo se emplee en 
pagar el precio de nuestra salvación. El la concibe dos 
hijos: el uno con su sangre y el otro con su amor; y 
madre del uno por naturaleza y del otro por adopcion, 
principia desde aquel momento á llevar y alimentar á 
los hijos de los hombres en su corazon lleno de amor, 
lo mismo que principia á llevar y á nutrir en su seno 
el Verbo mismo de Dios. 

Mas estos sentimientos sublimes, estas disposiciones 
magnánimas que María alimenta inter iormente res-
pecto á los hijos de los hombres, desde el momente en 
que fué Madre de Dios, no tardaron mucho en mani-
festarse esteriormente, y en verse confirmados por las 

18 



obras. En el dia de su Purificación renueva ella en 
el santuario de Jerusalen de una manera pública y 
solemne, la ofrenda generosa de su propio Hijo por 
nuestra salvación; ofrenda que ha hecho ya secreta-
mente en el santuario de su corazon. Jesucristo se 
presenta desde entonces en el templo, como dice S. 
Pablo, en cualidad de víctima; y María se asocia á 
estos sentimientos de misericordia, y se presenta, según 
S. Epifanio, en cualidad de sacrificados Jesús re-
nueva de una manera mas perfecta la docilidad de 
Isaac, y María la generosidad de Abrahan. E l viejo 
Simeón representaba, dice S. Ambrosio, la humanidad 
entera en los inveterados desórdenes del pecado. Ma-
ría al depositar su Hijo entre sus brazos, lo dá al „ 
género humano entero, lo ofrece por la salvación de 
todos, asi como lo había dado á luz por la salvacien de 
todos. Ella renuncia, por decirlo así, á tenerlo por 
hijo, á fin de dárnosle por Redentor. 

Su resolución pues estaba ya tomada, su voluntad 
determinada, su espíritu pronto y corazon dispuesto y 
resignado, cuando Simeón, tomando la actitud de un 
profeta y con un tono misterioso y solemne que anun-
cia toda'la magestad de una inspiración divina, dice á 
María: Muger, desde este momento, este Hijo que 
acabais de ofrecer no es ya vuestro; él pertenece á los 
demás. E l está establecido para la salvación, la re-
surrección y la vida de muchos; sin embargo él será 
para otros muchos en Israel un motivo de escándalo y 
de ruina. El será como una señal de contradicción á 
cuyo alrededor se agruparán las pasiones para comba-
tirlo. El será objeto de una persecución y de un odio 
general. Entonces se manifestarán respecto á él los 
sentimientos mas ocultos, los pensamientos mas se-
cretos de baja traición, de envidia y de furor de parte 
desús enemigos; y de valor, de fidelidad y de amor 
por parte de sus amigos. Mas ay! ó Muger! Todo lo 
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que él ha de sufrir en su cuerpo, el amor os lo hará 
sentir en vuestra alma. La vista de su muerte dolorosa 
será para vos como una espada de acerbo dolor, que 
6Ín quitaros la vida, atravesará vuestro corazon de par-
te á parte. Entonces serán inmoladas dos víctimas 
de un solo golpe. Los tormentos del Hijo serán al 
mismo tiempo el martirio de su Madre. Su muerte 
será la vuestra, sus padecimientos serán los vuestros. 

O predicción desgarradora para el corazon de una 
madre! O profecía cruel! Qué tempestad de afectos 
contrarios, qué tumulto de funestos temores debieran 
levantar en su corazon estas lúgubres palabras! Sin 
embargo, aun cuando ellas sean pronunciadas por Si-
meón, reconoce María que Dios las inspira. No son 
pues para ella los acentos de un hombre, sino la ma-
nifestación de los decretos del cielo. Ella domina su 
ternura maternal aterrada y turbada por esta profecía; 
ella hace callar todas sus afecciones para conformarse 
á las disposiciones de lo alto. Ella entra en las dis-
posiciones y en los sentimientos que el apóstol S. Pa-
blo atribuye á Jesucristo en estas mismas circunstan-
cias; en el secreto de su corazon responde á Dios que 
le habla por boca de su profeta: Supuesto que vos lo 
quereis, ó Dios santo, ó Dios justo! cúmplase vuestra 
voluntad. La primera ley que yo me he impuesto, 
mi primer deber es el de aceptar todas vuestras dis-
posiciones y todos vuestros designios, y someterme 
absolutamente á vuestra voluntad. Es muy doloroso 
para mí que habiéndome dado tal Hijo me lo pidáis tan 
pronto. Mas supuesto que lo exigís para reemplazan 
las víctimas camales que jamás han podido seros agra-
dables, y que el cuerpo con que le vestísteis debe ser 
sacrificado por la salvación de los hombres, yo vengo 
á ofrecéroslo voluntariamente. Esta obra de vuestra 
inmensa misericordia endulza la amargura de mi ofren-
da. La salvación del mundo merece que yo os sacri-



fique mi corazon, supuesto que mi Hijo os ofrece su 
saugre y su vida. Yo consiento en privarme del fruto 
déFmiS entrañas para dar á los hombres el Redentor 
que vuestra misericordia les ha prometido. Disponed 
del hijo sin mirar los dolores de la madre. Cúmplanse 
vuestros misericordiosos designios, hágase vuestra vo-
luntad. Mi corazon estará siempre dispuesto á escu-
charlos, y mi voluntad dispuesta á conformarse con 
ellos. María se pone absolutamente de acuerdo ccn 
el Padre Eterno y con su Verbo incarnado; y de con-
cierto estipulan el gran contrato de nuestra salvación. 
En esta grande ceremonia, anunciada y celebrada mu-
cho tiempo antes por Malaquías, como el sacrificio mas 
agradable á Dios, el mas sublime y el mas perfecto de 
los sacrificios de Judá y de Jerusalen, María ofrece, Je-
sucristo se somete, y el Padre Eterno acepta. María 
promete su voluntad y su corazon, Jesucristo promete 
su vida y su sapgre, y el Padre Eterno su misericordia 
y su perdón. Asi fué como se estipuló en el templo y se 
concluyó el gran tratado de reconciliación entre el cielo 
y la tierra, tratado que debia consumarse un dia en el 
Calvario. Tratado, contrato y alianza misteriosa, que 
tienen por garantías la bondad del Padre, la obediencia 
del Hijo, y"la generosidad de la Madre, cu^as condicio-
nes son el sacrificio de Jesús y el de María, y cuyos 
frutos serán la gloria de Dios y la salvación de 
los hombres. 

Cuán grande y cuán sublime es todo en esta ofrenda! 
Para que un padre consintiese en entregar su hijo á la 
muerte para dar la vida á sus enemigos, se necesitaba 
nada menos que una misericordia como la del Padre 
Celestial que es Dios. Para que un sacrificio fuese 
digno de Dios, se necesitaba una víctima tan sublime 
como Jesucristo que es Hijo de Dios. Y para que una 
madre ofreciese por sí misma su propio hijo por la sal-
vación de otros, se necesitaba una generosidad y un 
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heroísmo como el de María que es Madre de Dios. 

Puen bien, asi como desde el primer instante co-
menzó Jesucristo á ser el Redentor del mundo, y el 
Padre eterno nuestro verdadero Padre, asi también 
María comenzó desde entonces á ser nuestra verdadara 
madre adoptiva; porque desde entonces consintió en la 
condicion dolorosa que debia llevar á efecto nuestra 
adopcion, entonces puso las bases y aceptó los términos, 
las cargas V las consecuencias de ella. (Vease la nota 
diez y nueve.) 

(DAP]I! i IJ!L(Q) E Y o 

DÜAKXA recibió su Hijo de los brazos de Simeón 
poco tiempo despues de haberlo puesto en ellos; mas, 
cuán diferentemente lo recibió que lo habia entregado! 

Se lee en los Libros santos que queriendo Faraón, 
rev de Egipto esterminar enteramente la nación de los 
Hebreos que se habia hecho odiosa para él, habia 
mandado, bajo graves penas, esponer y arrojar al Kilo 
á todos los hijos varones que naciesen en ese pueblo. 
La madre de Moisés, despues de haberle tenido oculto 
en su casa tres meses despues de su nacimiento, se vió 
obligada á esponerle á la muerte en cumplimiento de es-
te bárbaro decreto. Pero tuvo la precaución de meterle 
en una cestilla de juncos, embetunada de tal modo que 
fuese impenetrable á las aguas, y poner de centinela 
á su hija María, para observar desde lejos el paradero 
de la cestilla y del objeto amado que iba encerrado en 
ella. Sucedió pues que la misma hija del rey divisó 
por casualidad esta cestilla en la orilla opuesta del rio. 
Ella la hace coger, y encontrando en ella un niño muy 
hermoso, como dice la Escritura, se compadece de él. 
Ella lo toma en sus brazos, lo estrecha contra su seno,-
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le llena de caricias, y se resuelve á librarle de la suerte 
cruel que le espera. La hermana del niño se acerca 
entonces y le dice: Quereis, princesa, que os traiga 
aqui una muger hebrea, para que crie este niño qué os 
inspira un interés tan vivo y una ternura tan grande? 
Habiendo oido la respuesta afirmativa de la princesa, 
corre á advertir á su madre lo que pasaba, la conduce 
y la presenta en cualidad de nodriza á la hija generosa 
de Faraón. No sospeschando esta que pudiese ser su 
verdadera madre, le dice: Muger toma este niño, yo 
te lo confío como cosa mia; tu le alimentarás v le cria-
rás para mí, y yo te recompensaré con generosidad. 
No puede confiarse á esta un encargo mas dulce ni mas 
agradable que el de alimentar y criar á su propio hijo. 
En t re todas las madres israelitas de aquella época, ella 
fué sin duda la mas afortunada, pues que fué la única 
que vio el fruto de sus entrañas salvo de un naufragio 
inevitable y vuelto á su ternura maternal. Pero su 
dicha no fué completa, su gozo no careció de dolor. 
Ella era la verdadera madre de Moisés, y sin embargo 
en la opinion pública debia pasar por su nodriza, Ella 
le habia parido, y debia manifestarse estraña á él. El 
era su verdadero hijo, y sin embargo ella debia ali-
mentarle, criarle y verle crecer para otra. En efecto, 
cuando el niño hubo crecido, tuvo ella que separarse 
de él enteramente, y volverlo á la princesa que se lo 
habia confiado y que lo habia adoptado por hijo. 

Este pasage, en su verdad histórica, encierra evi-
dentemente un misterio, y según la regla dada por S. 
Agustín, es una profecía verdadera, como los demás 
hechos históricos de la Escritura. Pero, quién es 
este niño de una belleza rara y agradable á Dios, sino 
Jesncristo, de quien está escrito que es el mas hermoso 
de los hijos de los hombres, que la gracia sale en abun-
dancia de sus l áb ios . . . .y que siendo niño, crecía en 
gracia delante de Dios? Y esta nodriza que, á pesar 

de ser la verdadera madre del niño, solo se digna con 
el título de MUGER, quién es sino María que, siendo 
madre por naturaleza, siendo verdadera madre del 
Hombre-Dios, recibe constantemente de su Hijo el 
nombre de MUGER? Quién es esta princesa real cuya 
bondad acoge al niño, se lo apropia, lo estrecha contra 
su seno y lo colma de caricias y de bendiciones, sino 
la Iglesia de los Gentiles, que en la Escritura es lla-
mada la Hija del Rey, y que por medio del viejo Si-
meón que la representa, recibe al niño Jesús en sus 
brazos, se lo apropia como un tesoro, lo acaricia y ben-
dice por ello al Señor; y le proclama su Salvador, la 
esperanza de todos los pueblos y la luz de los Gentiles? 

La ley de Dios prescribía que todos los primogé-
nitos de Israel le fuesen ofrecidos en su templo, 
y el Hombre-Dios debia serlo especialmente su-
puesto que estaba destinado al sacrificio. Para obe-
decer á esta ley le presenta María á los cuarenta 
dias de su nacimiento, y le espone al torrente de 
cólera divina, á la que debe satisfacer. La Iglesia re-
presentada en Simeón, le 'acoge y se le apropia; y 
aunque, como la princesa egipcia, se lo vuelve á su 
madre, no se lo vuelve como á ,una madre, sino co-
mo á una nodriza-, no para que lo crie para sí, sino 
á fin de que lo crie para nosotros, y para que lo 
considere, no ya como á su hijo, sino como al R e -
dentor de todos. Como si le hubiera dicho: Ma-
ría, tomad este niño; mas yo os lo devuelvo muy 
diferente de como estaba cuando me lo disteis; vos 
lo habéis traido al templo como á vuestro propio hi-
jo, y lo volvéis como una víctima destinada y consa-
grada á la salvación del mundo. Yos lo habéis traido 
como una cosa que os pertenecía, y os lo lleváis co-
mo una propiedad del género humano á quien p e r -
tenece desde ahora; vos lo habéis traido como un 
fruto dulcísimo de vuestras entrañas, y lo recibís co-



mo un haz de mirra muy amargo. Tos Ib habéis 
criado hasta este dia para vuestro consuelo, y desde 
hoy lo criareis para vuestra aflicción. Vos lo recibís 
de mis brazos para ponerlo en manos de los Judíos. Vos 
lo sacais del templo para acompañarlo al Calvario. 
Vos lo tomáis del altar á fin de conservarlo para la 
cruz. Vos tendreis el consuelo de alimentarlo para 
tener el dolor de verle morir. De todos los cuidados 
que tomareis en su educación, no recogereis otro 
fruto que una herida cruel que os atravesará el co-
razon de parte á parte. Todos los pueblos coge-
rán el fruto de sus pensamientos; y su muerte les 
dará la vida. 

O María! María tan llena de ternura y de amor! 
En vista de unas condiciones tan duras, consentiréis 
en volver á tomar vuestro Hijo de los brazos de Si-
meón? Consentiréis en criarlo para otros, habiéndolo 
parido para vos? Consentiréis en ser su nodriza, no 
siendo ya su verdadera Madre? Consentiréis en volver-
lo á tomar con la condicion de que sereis privada desa-
piadadamente de él? Consentiréis en hacer de vuestro 
Hijo la víctima y el rescate de vuestros hijos adoptivos? 
Jesucristo es verdadero Hijo de Dios; pero también es 
vuestro verdadero Hijo. En virtud del derecho especial 
de propiedad que las leyes conceden á la madre sobre 
sus hijos, vuestro Hijo no puede en justicia ser des-
tinado á la muerte sin vuestro consentimiento. El 
Padre Eterno ha dado ya el suyo, y decretado el 
sacrificio. Pero vos, María, daréis también el vues-
tro, y sucumbiréis por vuestra par te á ese decreto? 
Triste y dolorosa alternativa. Si vos consentís, qué 
será de vuestro Hijo? Y si vos Rehusáis, desgra-
ciados de nosotros, qué nos v á á suceder? Pero nó, 
María no rehusa. Ella hubiera querido, dice S. Bue-
naventura, ofrecerse por él y sufrir todos los tor-
mentos y todas las penas que debiau un dia reducir 
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á Jesueristo á un estado tan lamentable. Ella hubie-
ra querido colocarse en su lugar. Mas, supuesto que 
una víctima puramente humana no puede aplacar 
á la justicia divina; porque el hombre despues de 
su caída, no podía ser redimido sino por un Dios, 
María inclina su frente. Todo lo que se complace 
Dios en decretar, se complace ella igualmente en 
aceptarlo. Ella aprueba por consiguiente el sacrificio 
de su Hijo por la salvación del mundo. Ella acepta 
una ley tan dura; y lo mismo que la madre de Moi-
sés, se pone á alimentar á su hijo como si no le que-
dase f a derecho alguno sobre él, como sino fuese ya 
su madre, sino una muger cualquiera. 

Pero, qué imaginación podrá figurarse, qué lengua 
podrá referir el martirio, los dolores y los tormentos 
que le impone este cargo que la generosidad de su amor 
para con nosotros le hace aceptar! 

Jesucristo no morirá mas que una sola vez en el 
Gólgota. María, desde este momento, dice S. Bernar-
do, muere á cada instante en su corazon. Su vida es 
un tegido de dolorosas angustias y de temores mas 
crueles aun que la misma muerte. Las palabras pro-
féticas de Simeón resuenan continuamente en sus oidos, 
y la espada de dolor que se le ha anunciado está cla-
vada constantemente en su corazon. 

Un antiguo decia que no hay miseria mas profunda 
ni angustia mas dolorosa, que la previsión cierta de las 
desgracias futuras. El alma esperimenta entonces, á 
cada instante, el dolor de lo que sucederá en un mo-
mento. Cuando hay esperanza de que el acontecimien-
to funesto que se prevee podrá no suceder, queda 
siempre un consuelo al que jamás renuncia un corazon 
aflijido. María no puede entregarse á esta consolado-
ra ilusión. Ella sabe que no son las vicisitudes huma-
nas las que conducirán su Hijo al Calvario, sino los 
decretos inmutables de Dios. Ella sabe muy bien, ella 
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cree con una fé perfecta que todo lo que hau anuncia-
do los profetas, respecto á los tormentos y á los opro-
bios del Mesias, se cumplirá hasta la última sílaba; y 
la viveza de su fé le hace considerar como presente lo 
que debe suceder en un tiempo lejano. 

Esto que ella cree, lo vé y lo siente; á cada instan-
te esperimenta el mismo dolor que le hará sentir el 
cumplimiento de la profecía. A cada instante tiene 
nuevos motivos de penas y nuevas causas de dolor. 

Su cuerpo está en Belen, en Nazaret, en Egipto; 
mas su espíritu asiste continuamente á la escena san-
grienta del Calvario. Durante los treinta y tres años 
que precedieron al sacrificio de Jesucristo, está María 
como Abraham en los tres días que precedieron al sa-
crificio de Isaac. Ella no vé ya en su Hijo el Hijo de 
la promesa, sino el de los dolores. Ya le alimente con 
su leche, ya le estreche contra su corazon, ya le vea 
crecer en saviduría, en gracia y en edad, el pensamien-
to de esta tierna madre se fija involuntariamente en 
la cruel carnicería que harán algún dia de él. Ella 
piensa, ella vé que aquellos mienbros santos y delica-
dos, aquel hermoso semblante al que ella no acerca sus 
lábios purísimos sino con respeto, serán desgarrados 
por los azotes, destrozados con los golpes, manchados 
con las salivas, atravesados con los clavos y espinas, 
emponzoñados con la hiél, y suspendidos en el patíbu-
lo mas cruel y mas ignominioso. 

Desde entonces todas las tiernas miradas de su divi-
no Hijo, todas las palabras que le dirige, todas las 
pruebas de respeto, de obediencia y de amor que reci-
be de él, son para esta tierna Madre otras tantas saetas 
que traspasan su corazon. A cualquiera parte que 
vuelva los ojos, todo le recuerda altamente las imáge-
nes funestas, los terribles pormenores de la catástroie 
de que será víctima Jesucristo. Todo le habla de sus 
tormentos y de su muerte. El nombre solo de su pa-
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tria y de su nación, que habia de tratar como criminal 
al que habia venido á salvarla, era para ella un suplicio. 
Por todas partes no encuentra mas que motivos de pe-
sar y de tristeza; y estando su alma siempre ocupada 
de funestos pensamientos, su corazon está inundado de 
dolor y sus ojos de lágrimas. 

O corazon afligido, ó corazon doloroso de María! 
decía á este propósito el Beato Huberto de Casal, 
ahora comprendo por qué los profetas han comparado 
vuestra aflicción á un mar inmenso de amargura. 
Porque si las aguas dulces de los rios mudan de natu-
raleza, y se hacen saladas y amargas cuando entran en 
el mar; del mismo modo todos los pensamientos, todos 
los objetos propios para alegraros y consolaros, se en-
cuentran absorbidos al entrar en vuestra alma turbada 
por la tristeza y se convierten en motivos de un dolor 
amargo al pasar por vuestro corazon sumergido siempre 
en la aflicción. La presciencia cierta de la pasión de 
su Hijo es pues para María, dice el Abate Ruperto, 
un martirio no interrumpido. Desde el momento en 
que lo ofrece en el templo, y que él se hace por lo mis-
mo como una prenda destinada á servir de rescate por 
la salvación de los hombres, puede decir María con 
mas razón que el profeta, que se halla en el camino de 
un verdadero sacrificio. Su corazon ha llegado á ser 
como una víctima inmolada á cada instante, para re-
nacer espontáneamente á un sacrificio nuevo. Su ho-
locausto es un holocausto permanente y perpetuo. Por 
espacio de treinta y tres años se consuma á cada ins-
tante, y se renueva incesantemente mas cruel y mas 
doloroso. 

Esto es precisamente lo que nos manifiesta la fuerza 
y la vehemencia con que deseaba María nuestra sal-
vación. Sus penas se renuevan á cada instante; á cada 
instante renueva también María la firme resolución y 
el deseo ardiente de sufrirlas. Su martirio se renueva 
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continuamente; y continuamente renueva también Ma-
ría la ofrenda de su Hijo que es la causa de él, para la 
redención de los hombres que debe ser su fruto. 

El martirio de María tiene de particular respecto á 
otro martirio cualquiera, que el tiempo que cicatriza 
las heridas y mitiga el dolor, produce en María un 
efecto contrario. E l tiempo multiplica las heridas de 
su corazon y las hace mas profundas, y su dolor mas 
violento y mas agudo. Esto consiste en que cada dia 
que pasa la acerca mas al Calvario y á todo cuanto debe 
sufrir allí; y cada paso que su Hijo dá en la carrera de 
la vida, es un paso que lo acerca al Gólgota. Este 
monte sangriento que debe ver espirar al Hijo, se pre-
senta á cada instante mas cercano al espíritu de la 
Madre; ¿ cada instante conoce ella con mas distinción 
y vé mas claramente los misterios que el amor de Je-
sucristo consumará allí, y los actos de rabia infernal 
y de furor ciego y bárbaro que la perfidia y el odio de 
los Judíos han de ejecutar. Sin embargo, estos pensa-
mientos cada vez mas dolorosos, estos presentimien-
tos cada vez mas funestos, lejos de debilitar eu 
manera alguna el deseo que tiene María de ver á su 
Hijo sacrificado por nosotros, hacen este deseo cada 
vez mas vivo, cada vez mas impaciente, á medida que 

. su dolor se hace mas violento y mas agudo. Cuanto 
mas espantosa y mas terrible se le presenta la escena 
del Calvario, tanto mas apresura ella con sus fervien-
tes súplicas el momento en que debe realizarse. Su 
caridad es superior á sus penas; cuanto mas sufre, 
tanto mas ama. 

Por consiguiente, la ofrenda de María no es de un 
solo instante, sino de todos los instantes. A cada mo-
mento esperimenta ella el dolor de todo lo que el Hijo 
ha de sufrir un dia; y de todo lo que el corazon de la 
Madre padecerá por él y con él; y á cada momento 
jo aprueba y lo desea. A cada momento siente el 

terror que le inspira la muerte de Jesucristo; y á cada 
momento consiente en ella, la quiere y la pide. Si su 
corazon permanece siempre quebrantado por el senti-
miento de! vivo dolor con que le hirió por primera vez 
la profecía de Simeón, su espíritu permanece constan-
temente con las disposiciones generosas que la anima-
ron cuando su primera ofrenda. Siempre sufriendo, 
pero siempre resignada; siempre saciada de amarguras, 
pero siempre dispuesta á todo; ella noes tá un momento 
sin dolores, pero tampoco está un momento sin amor. 

No fué por consiguiente una vez sola la que ella 
nos dió su Hijo; no fué una sola vez la que esperi-
mentó los tormentos de la muerte, sino tantas veces 
como fueron los instantes que separaron los^desgar-
radores y misteriosos acontecimientos del Calvario, 
de las tiernas ceremonias del templo. Su ofrenda se 
multiplicó como su martirio. O mas bien este no es 
mas que una sola ofrenda, que jamás fué olvidada, 
retractada ni interrumpida por espacio de treinta y tres 
años. Es un solo martirio, que en treinta y tres 
años jamás tuvo descanso ni consuelo. O amor! O 
dolor! Dolor el mas intenso; amor el mas vehemen-
te. Que ofrenda! que martirio! Martirio el mas cruel; 
ofrenda la mas generosa. El martirio de María es el 
mas grande despues del de el Hijo de Dios, asi como 
su amor eu la ofrenda que hizo por nosotros es el mas 
grande despues del de el Padre celestial. Su amor á 
nosotros no tiene modelo sino en el cielo, ni tiene su 
principio sino en el cielo. Y el mismo amor que ani-
maba al Padre celestial, obligó igualmente á la Madre 
terrena á dar y á sacrificar por nuestra salvación, su 
común Hijo que es Dios como su Padre. Por este 
dou inefable, por esta permuta de inmensa bondad, el 
uno se hizo el verdadero Padre, y la otra la verdade-
ra Madre de los hijos de los hombres. (Vease la 
nota veinte. 
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J Ü | L amor de María al género humano y la generosi-
dad de su ofrenda fueron, como el amor y la gene-
rosidad de Jesucristo, grandes, sublimes y heroicos 
durante la vida de su santísimo Hijo; mas en el mo-
mento de la muerte llegaron á su colmo, y se eleva-
ron al ríltimo grado de fuerza y de intensidad. Asi 
es que puede decirse proporcionalmente de María: 
Que habiendo amado á sus hijos adoptivos que estaban 
en el mundo, los amó en el fin sin límites ni medida. 
Si el Calvario es el lugar de su mas cruel martirio, es 
también el teatro donde dió las pruebas mas tiernas 
del amor mas vehemente, y donde acabó lo que habia 
principiado en el templo. Allí fué donde esta muger 
sublime, esta madre llena de fortaleza y de amor con-
sumó el sacrificio de su corazon, donde pagó generosa-
mente el precio de su maternidad, y donde recibió de 
Dios el acta auténtica, el dominio pleno y la solemne 
investidura de ella. 

Mas antes de entrar en la profundidad del misterio 
que María cumplió en el Calvario, es necesario cono-
cer el fin por qué quiso el Señor, que se encontrase 
allí, y el personage que allí representaba. 

E l apóstol S. Pablo nos enseña que el primer Adán 
es el tipo, el modelo, la figura y la profecía del segun-
do Adán que es Jesucristo. En efecto, si el origen de 
uno y otro Adán es diferente, supuesto que el primero 
nacido de la tierra es terreno, y el segundo descendido 
del cielo es celestial, el segundo Adán retrató en su 
persona con un espíritu totalmente diferente, los diver-
sos estados del primero. E l se colocó en su lugar, car-
gó con sus pecados para espiarlos, con sus deudas para 

—151— 
satisfacerlas, con sus maldiciones para destruirlas y 
cou sus castigos para anularlos. El fué el origen de 
toda justicia, como el otro lo habia sido de toda iniqui-
dad. Con su sacrificio restableció todo cuanto habia 
destruido la desobediencia del primero. Jesucristo es 
pues el verdadero Adán, el Adán perfecto, el Adán por 
escelencia, el verdadero Padre que engendra á los 
hombres á la gracia y á la vida, como el primero los 
engendró á la desgracia y á la muerte. Mas si Jesu-
cristo es pues el verdadero Adán, María es la verdade-
ra Eva; porque, como dice S. Juan Crisóstomo,-María 
reparó todo lo que Eva habia destruido, asi como Je-
sucristo rescató y restableció todo lo que Adán habia 
enagenado y perdido. Asi pues Adán y Eva, que nos 
perdieron, se nos presentan como dos imágenes vivien-
tes, como las profecías de los dos grandes personages 
que debían salvarnos; y por un secreto maravilloso de 
la sabiduría y de la bondad de Dios, nuestra restaura-
ción está figurada por los autores de nuestra ruina. 
Cuán grande es, cuán sublime y maravillosa la econo-
mía de nuestra Religión! Cómo todo se une y combi-
na en ella! El paraíso terrenal anuncia y figura el 
Calvario; el Calvario ejecuta lo que el paraíso terrenal 
no habia hecho mas que figurar; y el primero sirve al 
segundo de luz eu la esplicacion de los grandes mis-
terios que despues de cuatro mil años se cumplen en 
él. En el primero, misterios de iniquidad, de orgullo, 
de severidad y de muerte; y en el segundo, misterios 
de santidad, de humillación, de misericordia y de vida. 
Una cruz se eleva enmedio de la Sinagoga, porque un 
árbol se eleva en el paraiso terrenal; nuestra salvación 
nace de un árbol, porque nuestra perdición comenzó 
en un árbol. E l demonio que habia triunfado por el 
madero es vencido por el madero. La materia misma 
que habia servido al mal se convierte en antídoto; y 
como observa S. Máximo con muchos Padres de la 
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iglesia, lo que había producido el mal se convierte en 
remedio. Un Adán nos vuelve la vida, porque un 
Adán nos habla dado la muerte. Si el Hijo de Dios es 
clavado en la cruz y muere con la apariencia esterior 
de un pecador, descendiendo asi hasta el último grado 
de envilecimiento, pues que no hay cosa mas baja ni, 
mas vil que el pecado, es porque el hombre liabia lle-
vado su orguilosa mano hácia otra cruz con la preten-
sión sacrilega de hacerse semejante á Dios, aspirando 
así al mas alto grado de elevación, pues que nada hay 
mas grande que Dios, y que solo Dios es realmente 
grande. Adán pecó, dice S. Agustín, estendiendo sus 
manos sobre el fruto prohibido; del mismo modo Jesu-
cristo para espiar el pecado estendió sus manos sobre 
el madero de la cruz. 

Y si el ódio del demonio asoció á Eva á la prevari-
cación del primer Adán, la misericordia divina quiere 
asociar á María á la espiacion de Jesucristo, d fin de 
que los dos sexos, como dice S. Bernardo concurran á 
la reparación del mundo, como habian concurrido á su 
ruina. 

Eva al pie del árbol que dá la muerte, exige por 
consiguiente y pide imperiosamente que María se en-
cuentre al pie del árbol que dá la vida. Porque si su 
Hijo debió colocarse en el lugar de Adán pecador, Ma-
ría ha debido colocarse en el de Eva pecadora. Ella 
debe ver con sus propios ojos el suplicio de Jesucristo 
y tomar parte en todos sus sufrimientos espiatorios, 
supuesto que Eva vio con sus propios ojos la caida de 
Adán, y tomó parte en su rebelión. Y porque Adán 
pecó en presencia de Eva, Jesucristo parece que no 
puede ser crucificado ni morir sino en presencia de 
María. Jesucristo, de acuerdo con María que concu-
re con una voluntad firme y generosa á la espiacion 
del pecado, debe hacerse cabeza de un pueblo de San-
tos, porque Adán se habia hecho cabeza de un pueblo 

de criminales; en compañía de Eva, que con una vo-
luntad plena y perfecta concurrió á la consumación 
del crimen. 

Aun cuando el Evangelio hubiera guardado silencio 
sobre este punto, al saber que Eva se encontraba al 
pie del árbol con Adán, y habia participado di: su de-
sobediencia, de su sensualidad y de su orgullo, nos 
hubiera sido permitido deducir con seguridad que Ma-
ría debió encontrarse también al pie de la cruz de 
Jesucristo, y participar de sus humillaciones, de sus 
tormentos y de sus oprobios. 

Una Israelita afortunada que despues fué madre de 
Sansón, vivía en el dolor y en la aflicción porque á 
causa de su esterilidad no podia tener hijos. Ella vé 
un dia al Angel del Señor que se le aparece de impro-
viso. Contra toda su esperanza, le anuncia este que 
muv pronto concebirá y parirá un hijo que debe ser 
la gloria y la salvación de Israel. Poco tiempo despues 
el Angel del Señor se le aparece de nuevo, y Manue 
su esposo, por consejo del mismo mensagero celestial 
quiere ofrecer en su presencia un sacrificio á Dios que 
obra esta maravilla. El toma un cabrito de su rebaño, 
lo inmola y lo coloca en la hoguera, para que sea con-
sumido en holocausto. E l esposo y la esposa asisten á 
este sacrificio con un religioso silencio, con los ojos 
fijos en la víctima, cuando de repente ven al Angel 
que se les habia aparecido en forma humana, elevarse 
en. los aires y colocarse en medio de las llamas, como 
para ser también sacrificado y consumido como una 
nueva Hostia. En vista de esto creen que el que ha-
bian tenido por hombre era el Angel de Dios, ó tal vez 
el mismo Dios. 

Por esta reunión de circunstancias se vé claramente 
que este pasage y este sacrificio encierran cierta cosa 
misteriosa, figurativa y profética. En efecto, cómo es 
posible no ver en las palabras de que se vale el ángel 
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para anunciar el nacimiento de Sansón á una esposa 
estéril por naturaleza, la profecía de las palabras con 
que se anuncia el nacimiento de Jesucristo á otra espo-
sa estéril por amor á la Virginidad? 

Las palabras son en los dos pasages cuasi las mismas. 
Un Angel dice á la madre futura de Sansón: A pesar 
de la esterilidad que te hace incapaz de tener hijos, 
HE AQUÍ QUE CONCEBIRÁS Y P A R I R Á S UN HIJO QUE SERÁ 
Nazareno de Dios, y librará á su pueblo de las manos 
de los Filisteos. Un Angel dice también á la Madre 
futura de Jesucristo: No temas, María, aunque no co-
noces ni debes conocer varón, H E AQUÍ QUE CONCEBI-
RÁS Y P A R I R Á S UN HIJO , por obra del Espíritu Santo. 
El será santo y se llamará el Hijo de Dios. Tu le 
llamarás Jesús porque salvará á su pueblo de sus 
pecados. 

Observemos en primer lugar, que el sacrificio de 
Manue se ofrece en campo raso y en el mismo lu-
gar en que el Angel se apareció por segunda vez á 
su esposa. El sacrificio de Jesucristo se ofrece igual-
mente fuera de la ciudad. Manue toma con sus 
manos el cabrito que debe servirle de víctima; y 
el Padre Eterno viste á su Verbo de un cuerpo 
humano para hacer de él una víctima digna de sí. 
Manue colocó la víctima sobre una piedra; y el 
Padre Eterno quiso que Jesucristo fuese crucifica-
do sobre la roca del Calvario. Y el Angel que ba-
jo una forma humana se coloca enmedio de las lla-
mas, qué otra cosa significa, dice S. Agustín, sino 
el Angel del gran consejo, es decir, el Verbo eterno 
que bajo una forma de esclavo, ó bajo la humani-
dad de que había de vestirse, no debia recibir sa-
crificios, sino ser él mismo el sacrificio? Final-
mente, volviendo al sacrificio de Jesucristo, es in-
dudable que Manue y su esposa, asistiendo al pie 
y con la vista fija en la inmolación de la víctima, 

son la figura del Padre Eterno y de María que al uno 
de una manera invisible, y la otra de una manera 
visible, como se verá despues, asisten al sacrificio de 
su Hijo común, mientras que se ofrece en el Calvario. 

Mas, por qué quiere el Padre Eterno que la Ma-
dre esté presente al sacrificio y á la muerte cruel de 
su Hijo? Es necesario que sus miradas amorosas sean 
atormentadas por un espectáculo tan desconsolador, 
y que sus ojos vean correr por mil heridas una san-
gre tan amada? Es necesario que sus entrañas sean 
desgarradas por esta escena de horror, y que su co-
razon sea cruelmente despedazado? Ah! procuraremos 
comprender bien un misterio tan profundo. 

Es muy claro que los designios de Dios fueron que 
María cooperace á la salvación del hombre por su 
obediencia y su caridad, como Eva cooperó á su 
caida por su egoismo y su orgullo. Pero Dios quiso 
que por parte de María esta cooperacion fuese libre 
y voluntaria, así como el primer designio fué libre 
y voluntario por parte de Dios; el sacrificio del Hom-
bre-Dios lo exigía así para ser en todo digno de 
Dios. Asi como esperó el consentimiento de Ma-
ría para hacer que concibiese su propio Hijo, asi 
también quiso que este consentimiento interviniese 
para inmolarlo, y que el amor de la madre se uniese 
al amor del Padre celestial, para que de común 
acuerdo nos diesen su Hijo común, y lo sacrificasen 
por nuestra salvación.. María habia hecho ya la ofren-
da de su Hijo desde el momento en que fué madre, 
y la habia renovodo en todos los instantes de su pre-
ciosa vida; asi como este mismo Hijo habia aceptado 
la muerte desde el momento de su encarnación, y 
desde su nacimiento, como dice S. Bernardo, habia 
comenzado la pasión de la cruz. Mas ios dos lo ha-
bían hecho en el secreto de su corazon y en el silencio 
de su amor á los hombres. Se necesitaba pues que la 



aceptación del uno y la ofrenda del otro se hiciesen 
públicas y solenmes. Consintiendo Jesucristo en ser 
crucificado públicamente, debia María dar también su 
consentimiento público para la consumación de su sa-
crificio. Nada puede hacer conocer mejor la volun-
tad libre y absoluta con que la Madre concurre al 
sacrificio del Hijo, que la resignación heroica, la 
constancia estraordinaria y l a calma perfecta con que 
asiste á él. Lo que la justicia de Dios exige en estos 
momentos misteriosos, y lo que la obediencia del 
Hombre-Dios acepta, la docilidad y el amor de la 
Madre de Dios le hace también aceptar y querer. 

(Vecise la nota veintiuno.) 

O A M O T L © Y L 

r se hubiera tratado de una madre como las de-
mas, la caridad que condujo á las santas mugeres 
al Calvario; debiera haber alejado de él á María. Lo 
que para los discípulos f u é un acto de generosidad, 
pódia parecer un rasgo de dureza en María. No es 
conforme á las reglas ordinarias de la sociedad que 
una madre sea espectadora del suplicio de un hijo á 
quien no pudo dar ningún socorro; y esto por te-
mor de que la vista de una madre sumergida en una 
aflicción profunda, aumente los tormentos del hijo 
ó la vista de los dolores acerbos del hijo atormenten 
las miradas y el corazon de la Madre. 

Por esta razón Agar, sierva de Abrahan, habién-
dole faltado el agua al atravesar el desierto de Ber-
sabé, y viendo á su hijo Ismael reducido á la agonía 
por el ardor de la sed, se dice entonces á sí misma: 
Si yo no puedo darle ningún socorro, para qué lo 

he de tener en mis brazos? Si el debe morir infa-
liblemente, qué necesidad hay de que mis ojos ma-
ternales se atormenten con el espectáculo doloroso 
de su suerte cruel? Ah! yo no tengo corazon para 
ver morir á mi hijo. Y diciendo esto, coloca al 
hijo al pie de un árbol, lo deja allí moribundo, y se 
retira á la distancia de un tiro de saeta. Sentándose 
allí sobre una piedra y abandonándose al mas amar-
go dolor, hace resonar los aires en contorno con sus 
profundos gemidos y sus gritos de dolor. 

Tal fué la conducta de la madre de un puro 
hombre; pero la madre de un hombre que al mismo 
tiempo era Dios, no debia obrar asi. Como Madre de 
Dios, tiene María obligaciones de que están dispen-
sadas las demás mugeres; y lo que en otra madre no 
hubiera parecido conveniente, era un deber para 
María. Ella ha recibido su Hijo de una manera par-
ticular; y por consiguiente debe perderle también 
de un modo especial. Jesucristo no muere por ne-
cesidad como los demás hombres; y por consiguiente 
María debia conducirse en esta muerte de diferente 
manera que las demás madres. En el Calvario todo de-
be ser grande, estraordinario, misterioso, sublime y 
digno de la víctima que se sacrifica. Por esta razón 
debia María hallarse presente á la muerte de Jesu-
cristo, á fin de que pudiese reconocerse la divinidad 
del Hijo en la conducta heroica, estraordinaria y 
maravillosa de María asistiendo á su muerte. Apenas 
el único discípulo que, en todo el discurso de la pa-
sión de su divino Maestro, no la ha perdido de vista, 
apenas S. Juan hace saber á María que el juez inicuo, 
que habia declarado solemnemente ia inocencia de 
Jesús, acaba de condenarle á muerte y que ya su 
amado Hijo, cargado con el peso de la cruz camina 
hácia el Calvario, cuando ella esclama: Ya llegó el 
tiempo, ya llegó el dia, ya llegó la hora de los divinos 
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misterios! Padre eterno, que muer» mi Hijo único, 
supuesto que vuestra gloria lo exige, que vuestra 
justicia lo quiere, y la salvación de los hombres lo 
pide; pero que muera á mi vista, que yo le vea ter-
minar esa vida que yo misma le di. 

Cuando Jesucristo llenaba la Palestina de los bene-
ficios de su amor y de la fama de sus milagros, cuando 
los pueblos corrían en pos de él proclamándole el en-
viado del cielo para consuelo de la tierra; cuando Je-
sús entró triuufánte en Jerusalen en medio de las acla-
maciones y de los gritos de alegría de una turba entu-
siasmada, no se hallaba María á su lado; ella se alejaba, 
y se ocultaba á sus miradas, temiendo que algún rayo 
de la gloria del Hijo viniese á reflejar sobre su madre. 
Pero cuando este mismo Hijo vá á terminar su vida 
en un patíbulo con la muerte mas ignominiosa y mas 
cruel; cuando es necesario participar de sus penas y de 
sus tormentos, se deja ver María. Ella renuncia vo-
luntariamente á la gloria y á la inocente satisfacción 
de ser tenida por la Madre afortunada de un profeta; 
mas no puede renunciar á la ignominia y al dolor de 
ser tenida por la madre de un miserable condenado á 
muerte; y la prontitud con que corre á presenciar y á 
participar del suplicio de su Hijo, es igual á las pre-
cauciones que toma para permanecer desconocida cuan-
do se trata de su triunfo. 

Ved aquí pues que abandona su soledad como la 
Esposa de los cantares, verdadera figura de María, y 
recorre las calles y las plazas de Jerusalen, impaciente 
por encontrar el amor de su corazon, que camina al 
suplicio. La ciudad está cuasi abandonada y desierta. 
Todo el pueblo corre en masa y se precipita hácia el 
lugar de los ajusticiados, llenando los aires de los gri-
tos de gozo feroz. María oye desde lejos este sombrío 
rumor y este ruido siniestro; este ruido la guía, pero 
lo que la guía todavía mejor y le señala el camino 

que debe seguir es el rastro terrible que deja su H'ijo 
en su penoso camino, marcando la tierra que pisa con 
sus caidas y con su sangre. 

Poco se necesita para que oiga el eco terrible de 
la trompeta que le precede y publica el pretendido 
delito y la atroz sentencia; y muy poco despues sale él 
mismo á su encuentro. Pero ay! la profecía de Isaías 
se ha cumplido: ni aun siquiera le queda ya figura 
humana. Su frente rodeada de una corona igno-
miniosa y cruel de agudas espinas, que atravesando 
las sienes, dejaban ver sus puntas ensangrentadas; sus 
ojos bañados en lágrimas que ha derramado por 
el deicidio de Jerusalen, están también inundados 
de sangre; su rostro está lívido y desfigurado; su pe-
cho está acribillado de heridas y todo su cuerpo sa-
jado por los azotes. Lánguido, desfallecido y jadean-
do bajo el peso de su cruz, camina lentamente entre 
los insultos del pueblo. Empujado cruelmente por 
sus verdugos, vá subiendo con trabajo la pendiente 
rápida del Calvario. O encuentro! ó vista! ó espec-
táculo desgarrador para el corazon de una madre! 

La Escritura dice que Jacob, al ver la túnica en-
sangrentada de su hijo José, lanzó gritos de dolor, 
desgarró sus vestiduras, derramó un torrente de lágri-
mas, cayó en una tristeza profunda y no quiso recibir 
consuelo alguno. Qué hará pues María al ver, no los 
vestidos, sino el cuerpo mismo de su Hijo, sajado de 
heridas y cubierto de sangre? 

Un escritor, que ha hecho una descripción minucio-
sa de todos los lugares que fueron el teatro de la pa-
sión dolorosa del Hombre-Dios, asegura que se vén 
todavía en el Calvario las ruinas de una Iglesia llama-
da en otro tiempo Sta. María del Pasmo, y una senda 
que se llama todavía hoy el camino de la amargura, 
porque según se dice, allí fué donde encontrando Ma-
ría á su Hijo en un estado tan lastimoso y en una si-



tuacion tan cruel, cayó desvanecida, no pudiendo re-
sistir la violencia de su dolor. Mas sin admitir la tal 
caida, que muchos graves escritores desechan como 
indigna de la Madre de Dios, de María que toda debia 
ser constancia, fortaleza y grandeza de alma, es indu-
dable que á esta vista su sangre se heló en sus venas, 
que todas sus entrañas se conmovieron de pena, que 
su corazon se partió de dolor, y que por consiguiente 
quedó algún tiempo inmóvil y privada de sus sentidos, 
pero no de su razón. 

Jamás se dominó tanto á sí misma, jamás pareció 
tan magnánima, ni tan sublime como en este instante 
en que fué la mas abrumada de dolor. Los ojos de la 
Madre encuentra los del Hijo; ellos se miran mutua-
mente; sus corazones conmovidos se comunican sus 
pensamientos con un lenguaje secreto y misterioso. 
En medio de tantos dolores, la vista de tanta firmeza 
en una madre enternece los corazones mas duros, como 
dice S. Bernardo Los espectadores no pueden dejar 
de mezclar sus lágrimas con las de las hijas de Jeru-
salen, á las que Jesucristo habia prohibido compade-
cerse y llorar por él. Y cuando al ver la violencia de 
sus dolores, todos estaban conmovidos, todos daban 
gemidos, ella era la única que no lloraba, la única que 
padecia con calma y con resignación. Bien diferente 
de Jacob, no deja de ver un movimiento, una señal, 
una palabra, ni aun una lágrima de dolor; no hace si-
quiera una reconvención á la ingrata Sinagoga que le 
devuelve su Hijo en un estado tan lamentable y tan 
diferente de aquel en que María se lo ha entregado. 
Ella no deja oir una sola queja sobre el odio infernal 
de sus acusadores, sobre la injusticia de los magistra-
dos, sobre la barbarie de los verdugos, ni sobre el ciego 
furor del pueblo. Ella no intenta siquiera lo que 
otra madre no hubiera podido dejar de hacer; esto 
es, precipitarse á través de la turba y penetrar hasta 

su Hijo, para estrecharlo contra su coraron y ofre-
cerle algún consuelo. Por el contrario, reprimien-
do la vehemencia de su ternura maternal herida tan 
profundamente, dominando su afecto y su dolor, y 
concentrando en el fondo de su corazon despeda-
zado todas las angustias que la traspasan, y toda la tris-
teza que la abruma, acompaña á Jesús en silencio, como 
Abrahau acompañó, dice S. Ambrosio, á su hijo Isaac 
hasta el lugar de su sacrificio. Ademas, como ella es 
la primera de los predestinados, es también la primera, 
añade un Santo Abad, en recorrer el camino; y prac-
ticando el Evangelio antes de su promulgación, ella es 
la primera que, según el precepto de Jesucristo, toma 
su cruz y le sigue al Calvario para ser crucificada. 

Por consiguiente, si Jesucristo nos manifiesta que no 
se puede ir al cielo sino por el camino del Calvario, y 
siguiendo las pisadas ensangrentadas del Hijo de Dios, 
María nos muestra también que no se puede llegar á 
Jesucristo sino siguiendo las pisadas eu compañía de 
su Madre; y que siguiéndola fielmente por el buen 
olor de sus virtudes, se sale al encuentro de Jesucristo; 
que en el camino andado por María es donde se en-
cuentra á Jesús. Y en electo la turbagloriosa de esas 
vírgenes heroicas, que, según la profecía de Davidj 
caminarán por las pisadas de María, encontrarán á Je-
sús, el verdadero Rey de gloria, se presentarán á él y 
él las acogerá; y en pós de María su guia, seguirán al 
Cordero por todas partes. María por consiguiente 
á un tiempo mismo engendra hijos para la Iglesia 
por el heroísmo de su caridad, y los conduce y los 
guía por la sublimidad de su ejemplo. Ella mues-
tra y prepara él camino á los hijos de su amor y 
de su dolor, á quienes ha procurado la vida. .{Vease 
la nota veintidós) 
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s necesario t ener presente que el pecado de Eva 
no consistió solo en haber comido del f ru to prohibi-
do. Antes que ella llevase su mano temerar ia al fu-
nesto manjar , su pecado, aun cuando todavía no se ha-
bía manifestado ester iormente por la acción, estaba 
ya consumado en el desorden de los sentimientos del 
corazon. Ved , en efecto , dice San Bernardo, esta 
muger imprudente y orgullos» que, engañada por las 
falaces promesas de la serpiente , vá á colocarse al .pié 
del árbol cuyo f ru to le habia prohibido Dios tocar. El 
precepto de Dios era sencillo, claro, t e rminante y con-
firmado con la mas terr ible amenaza. Consisderar este 
f ruto con complacencia, era mirar con placer el veneno 
que debía darla la muer te . P o r qué pues fija ella sos 
miradas sobre un objeto al que no le es permi t ido lle-
var la mano? P o r qué se det iene en echar sus miradas 
de complacencia sobre este objeto culpable en sí mis-
mo? E n vano se escusaria ella diciendo que la orden 
de Dios solo prohibía comerlo, y no mirarlo; porque 
si la vista no es la consumación del pecado, es sin em-
bargo su principio. Y en efecto, mientras que la her-
mosura del f ru to halaga su vista, el tentador se hace 
secretamente dueño de su corazon. 

Apenas E v a se espuso al peligro de pecar , cuando 
ya habia pecado. L a Esc r i tu ra dice que ella vio que 
ía f r u t a era tan deliciosa al gusto, como agradable á la 
vista, es decir, como lo observan los in té rpre tes , que 
este f ru to funes to se a t ra jo por su hermosura exterior 
no solo las miradas, sino también el corazon de esta 
muger infiel; y que ella no solo se de tuvo á conside-
rarlo, sino que fijó en él su pensamiento y sus deseos. 
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El la considera su belleza con curiosidad, y al momento 
codicia su esquisito gusto; ella se apodera de él, no 
solo con los ojos, sino también con el espír i tu y el 
corazon. E l la se alimenta con el deseo, aun antes de 
llevar á él la mano. Todo su espír i tu se estasía en éU 
aun antes de que lo acerque á sus labios. El la se de-
leita en él con una sensual avidez, y una escesiva.gula, 
Su imaginación abulta las delicias que ella esper imen-
t a r á al comerla, y el bien grande y sublime que ob-
t end rá despues de haberla comido; es deci r , una seme-
janza per fec ta con Dios, y la ciencia completa y per -
fec ta del bien y del mal.* El la siente ya en su paladar 
ta l sabor, y en su orgullo tal satisfacción, que no en -
cuent ra diferencia alguna en t re verla y cogerla, entre 
el goce puramente imaginatio y las delicias reales del 
paladar. Despues de esto, no es necesario, dice un 
santo Padre , que E v a alargue ya la mano. Con sus 
miradas solas ha bebido ya todo el veneno, se ha em-
briagado y se ha saciado de él. Antes de concurrir 
con la obra á la culpa de Adán, la ha consumado ya en 
su corazon con sus miradas, y con su delectación deli-
berada y culpable; y por lo que respecto á ella ha c o -
metido ya cuanto se necesi taba, no solo para morir ella, 
según la amenaza divina, sino para dar la muer te á t o -
dos los que nacerán de ella, y hacerse de este modo la 
madre infor tunada de los muertos. 

P o r la misma razón no es tampoco necesario que 
Mar ía sea azotada y crucificada realmente con su Hi jo 
para par t ic ipar de sus tormentos y de sus oprobios, 
basta con que esté presente á ellos. E s suficiente que 
el espí r i tu de obediencia, de conformidad y de sumi-
sión á la voluntad de Dios conduzca á Mar ía al pie de 
la cruz, como el espír i tu de oposicion á la voluntad di -
vina habia conducido á E v a al pie del árbol. E s su-
ficiente que Mar ía permanezca al pie del árbol de la 
vida con un corazon humilde y sumiso, con un corazon 



traspasado de dolor, y respetando los severos decretos 
de Dios, como E v a permanecía jun to al árbol de la 
muer te con un corazon víct ima de un inmenso desor-
den, entregado á la concupiscencia y al menosprecio 
del precepto divino. E s suficiente que ella se detenga 
en un éxtasis de amargura á contemplar las angustias 
de su Hijo, como Eva se había detenido en un éxtasis 
de sensualidad á saborear las delicias del f ru to prohi-
bido. E s bastante que sus miradas maternales sean 
emponzoñadas con la vista del espectáculo mas cruel y 
mas desgarrador, como las de E v a fueron encantadas 
por la vista mas agradable, mas deliciosa y mas seduc-
tora. Todo el horror y toda la amargura de los tor-
mentos de: su Hi jo en t ra rán en su alma por sus mira-
das, asi como toda la dulzura venenosa del f ru to pro-
hibido penet ró en el corazon de E v a por sus ojos. Por 
consiguiente, sin esperimentar en .'u cuerpo los ultra-
ges de la cruz, sen t i rá en su corazon todo el dolor, y 
será saciada y embriagada de él; lo que ella le vea su-
f r i r , lo su f r i r á con él; y sin estar en la cruz con é l , será 
sin embargo crucificada por él. 

De este modo es en efecto como Mar ía vá asociarse 
á la inmolación de Jesucris to y á participar de sus 
tormentos. E l poder de la vista, decia S. Cipriano, la 
consideración atenta del suplicio de su Hi jo , será el 
instrumento cruel del martirio de es ta t ie rna madre. 
Asi es como ella cooperará á la obra de nuestra sal-
vación, asi es como alcanzará de Jesucristo el mérito, 
y recibirá su recompensa, llegando á ser, po r la vida 
que les da rá , la madre afortunada de esos mismos hom-
bres de quienes E v a por su orgullosa presunción y su 
temerar ia desobediencia, se hizo la madre infortunada, 
dándolos á luz para la muerte . 

E n tanto que el pueblo de Israel gemía en un duro 
cautiverio bajo la dominación del rey de-Egipto , Dios 
se'-manifestó á Moisés sobre el monte Sinaí aun de 
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manera misteriosa; E s t e gran P ro fe ta vé desde lejos 
una zarza devorada por una llama vivísima que la ro-
deaba y la quemaba incesantemente; sin consumirla. 
Sorprendido al ver un fenómeno tan estraordinaiio y 
tan singular, se dice á si mismo. Acerquémonos; y al 
momento se adelanta para contemplar mas de cerca es-
ta grande y admirable visión. E l se acerca pues á toda 
prisa; mas cuando liega al lugar del prodigio, la voz 
de un ser invisible le advierte que debe descalzarse 
por respeto, porque la t ierra que pisa es santa y digna 
d e veneración. E s t e pasage es una figura y una pro-
fec ía del misterio del Calvario.1 Los Padres y los in-
té rpre tes es tán acordes en ver en esta zarza que está 
rodeada de llamas, sin consumirse, el Yerbo de Dios 
hecho hombre, porque asi como la zarza es espinosa, 
áspera, vil y despreciable, asi también la humanidad 
que tomó el Verbo eterno no fué- la humanidad de 
Adán inocente, sino la de Adán culpable, suje ta á to-
das las miserias, á escepcion del pecado; pobre , humi l -
de y sumisa, como dice Comel io de la P iedra , al t ra -
bajo, á las tr ibulaciones y á los dolores. E l fuego 
significa los dolores inmensos y los ul t ra jes sangrientos, 
de que debe ser víct ima esta santa humanidad; porque 
nada es mas común en la Escr i tura que emplear la fi-
gura del fuego para significar las tr ibulaciones, las 
persecuciones y los padecimientos: Mas este fuego de 
nuestros trabajos y de nuestras miserias de que se ha 
vestido Jesucristo, no solo no ha alterado su divinidad, 
sino que tampoco ha disuelto n i reducido á cenizas, 
su santa humanidad, como parecía que debia suceder 
na tura lmente , porque el Santo de Dios, según la pro- , 
fecía de David, no debia ve r la corrupciou del Sepul-
cro. Su nacimiento como hombre no perjudica en nada 
la virginidad de su Madre ; n i su m u e r t e debia tampoco 
alterar en lo mas mínimo la. integridad de su cuerpo. 
Jesús en el Calvario fué colocado en el foco de los 



mas terr ib les to rmentos ; por consiguiente, prosigue el 
i n t é rp r e t e que acabamos de citar, el Yerbo de Dios, 
que se deja oir en la zarza, es el mismo Verbo de Dios 
que está en la cruz . Es t a visión, que Moisés llama 
con razón la GRAN VISIÓN, es por consiguiente el espec-
táculo verdaderamente grande, el prodigio de los pro-
digios y la escena única de un Dios en la cruz por la 
salvación del mundo. Y esto es tanto mas cierto cuan-
to que el lugar en que Jesucris to f u é crucificado se 
llama, por un efec to de la voluntad divina, LA TIERRA 
DE LA VISIÓN; porque en efecto el Calvario forma parte 
del monte Mór i a , en el que mandó Dios á Abrahan 
sacrificar á su h i jo Isaac, y fué indicado á este patriar-
ca como la t i e r r a de la visión por escelencia. De ahí 
nació, como nos lo advierte la Escr i tura , el proverbio 
que desdé el t iempo de Abrahan quedó en t re los he-
breos: DIOS V E R Á EN EL MONTE, proverbio, dice S. 
Gerónimo, que era á la vez una profecía y una súplica 
con que los Heb reos protestaban en sus penas y en 
sus aflicciones que el gran socorro debia ven i r del 
monte , v que la t ier ra de VISIÓN era también la tierra 
del socorro. 

Mas si la visión misteriosa del Sinaí es la figura de 
la visión mas misteriosa aun y mas augusta del Calva-
rio, Moisés que se apresura ¿ acercarse para conside-
rar al Dios oculto en las llamas de la zarza, es la figura 
de Mar ía que se dispone á contemplar al Dios oculto 
en el seno de las humillaciones y de los tormentos 
atroces de la cruz. 

Cuando la cohor te inhumana llega al Calvario, la 
visión inefable que tantos P R O F E T A S DE DIOS habian 
anunciano en el espacio de cuarenta siglos, comienza 
á esplicarse. Apresurémonos, dice entonces María á 
ser testigo de esta visión tan dolorosa y aflictiva para 
m í , como preciosa para el mundo; visión en la que to-
do es grande, porque el Dios de misericordia raanifes-
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ta rá al universo la grandeza de su amor, paf la g ran -
deza de sus sufr imientos y de sus oprobios. 

Mar ía concurre á este espectáculo misterioso 110 
solo por su propia voluntad, sino también porque el 
mismo Dios, como ya hemos dicho, ¡a llama y quiere 
que asista á él , para hacerla depositaría de stt ú l t ima 
voluntad, y de sus designios de misericordia respecto 
á la Iglesia. D e este mismo modo llamó Dios á Moi -
sés á la visión del Sinaí , para revelarle los designios 
de su vondad sobre el pueblo que habia elegido. E l 
llama á Mar ía , él exige su presencia, dice Ricardo de 
S. Víctor , para que asi como habia sido por su dureza 
un prodigio de virginidad y un modelo de ví rgenes , 
fuese también por sus sufr imientos un prodigio de f o r -
taleza y la reina de los már t i res : y para que de este 
modo reuniese en sí el grado supremo de todos los pr i -
vilegios, la belleza de la santidad de todos los santos, 
y fuese la pr imera en el méri to, asi como era la pr i -
mera en dignidad, por ser su Madre . E l la llama final-
mente , dice el devoto Lasperg , y exige que esté pre-
sen te , á fin de asociarse á todo cuanto iba á su f r i r 
por los hombres , la que habia resuelto darles por 
Madre , y para que fuese en el Calvario la conductora 
del pueblo cristiano, como Moisés f u é en el Sinaí el 
conductor del pueblo hebreo. 

Moisés no se aproxima á la zarza misteriosa, sino 
despues de haberse quitado por respeto el calzado, s ím-
bolo, dicen los in té rpre tes , de las pasiones humanas , 
d e las afecciones ter renas y de los intereses tempora les , 
•de que debe despojarse el que quiera ent rar á consi-
de ra r los misterios de Dios. Del mismo modo M a r í a 
no se acerca al Calvario, t i e r ra mucho mas santa y mas 
augusta, sino con un sent imiento profundo de religión, 
olvidando, por decirlo así, todos sus derechos y todos 
sus deberes de Madre de Jesucristo, para sostener la 
a l ta dignidad de coredentora, asi como Jesucr is to pare-



ce. que olvida los afectos, y las obligaciones de Hi jo de 
María para mostrarse solo como Reden to r del mundo: 
y asi como Jesucristo en cualidad de tal 110 mueve co-
mo los demás hijos, asi tampoco M a r í a se manifiesta 
•en esta muer te como las demás madres. 

Pene t rada Mar ía de tales sent imientos dignos de la 
presencia de un Hi jo que t iene por Padre al mismo 
Dios, y el corazón de una Madre que t iene ai mismo 
Dios por Hi jo , se pone ¿ considerar la grande y admi-
rable vision que el amor de Dios y iá perversidad de 
los hombres presentau á sus miradas maternales. Vi-
sion inefable y sublime, esciama San Agustin, vision 
en que la piedad es atormentada en lugar de la impie-
dad, vision en que la sabiduría es mofada en lugar de 
la necedad, en que la verdad es destruida en lugar de 
la ment i ra , en que la just icia es condenada en vez de 
la iniquidad, en que la misericordia es afligida en lugar 
de la crueldad, én que la sinceridad es saciada de vi-
nagre, en que la dulzura es emponzoñada con hiél en 
vez de la miseria, y en que la inocencia es castigada 
por el cr imen, y la misma vida muere en lugar de la. 
muer te . 

Acerquémonos con el pensamiento á Mar ía en el 
Calvario. E l la vá allí á contemplar los misterios y á 
tomar par te en los dolores de su Hi jo . Nosotros por 
consiguiente debemos detenernos á considerar, con los 
misterios y los padecimientos del H i jo , los misterios 
y los dolores de la Madre . P o r q u e , como ya hemos 
dicho, despues del espectáculo y la memoria de la 
agonía y de Ja muer te de Jesucristo, no hay espectá-
culo mas interesante , n o hay recuerdo mas augusto ni 
mas digno de respeto, mas t ierno n i mas devoto, dice S. 
Amadeo, que el de la magnanimidad con que cl amor 
de Mar ía la hace sufr i r por nosotros. ( Vease la nota 
veintitrés.) 

( D A F I T O L © V M E , 

s propia del amor que se llama amor á e amistad 
t rasformar, como observa Santo T o m á s , la persona que 
ama en la persona amada, é identificarlas de ta l modo 
que cada una de ellas mire los bienes y los males, los 
consuelos y las penas de la otra, como si fuesen propios. 
Nosotros nos movemos á compasion cuando vemos pa-
decer á otro, y no cuando padecemos nosotros mismos; 
y el amor nos hace mirar á un padre ó á un amigo co-
mo á nosotros mismos, por consiguiente cuando él pa-
dece, nos compadecemos de él, esperimentamos sus 
propios dolores, nos afligimos de sus males, y padece-
mos en él y con él. 

E s t e sentimiento, que es común á todos los que t i e -
nen un verdadero amor á otro, t i ene tanta fuerza , t an -
ta energía y t an ta vehemencia en los padres, y par t i -
cularmente en una madre respecto á su hijo, que no 
necesita esper imenta r sus males para sent i r toda la 
pena. Le es bastante , dice Erasmo, conocerlos para 
ser mas a tormentada y mas afligida que si ella misma 
los esperimentase, y para suf r i r en la persona de su 
hi jo mas que suf re él mismo. 

Ved esa muger que corre desconsolada detras de J e -
sucristo, lamentándose, l lenando los aires de gemidos 
y de gritos, y pidiendo al Señor que tenga compasion 
y piedad de ella. E n vano la tu rba la aleja, en vano 
los apóstoles la rechazan, y en vano Jesús , no solo no 
la recibe ni la a t iende, sino que para poner su f é á 
una delicada prueba, finge que la desprecia. Nada es 
capaz de desalentarla ni obligarla á callar; nada puede 
impedirle que implore su misericordia y su auxilio. 
Pero , qué es lo que quiere? Q u é pretender Qué espera? 
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Cuál es el mal que la aflige? Cuá les son las tribulacio-
nes que la abaten? Ay! personalmente no t iene mal al-
guno; pero su hija ún ica es tá poseida por el demonio 
que la maltrata y la a tormentan con crueldad. Esto 
basta; el amor maternal hace de la desgracia de la hija 
la desgracia propia de la madre . La h i j a es tá poseida 
del demonio; pero la pena y el dolor de esta enferme-
dad corporal- de la hija, la e s p e r i m e n t a la madre mu-
cho mas viva aun en su corazon. Nada pues habia 
mas natural que pedir misericordia para sí misma, al 
pedir la curación de su h i ja . S. Isidoro de Pelusa 
añade que para un padre , y especialmente para una 
madre, es un suplicio mucho mas duro y mas cruel el 
de ver á los magistrados en t rega r su propio h i jo á la 
muer t e , que si fuesen en t regados ellos mismos. Ved 
aqui por qué un uso constante y universal , dictado por 
la naturaleza y aprobado por la razón y la caridad, ale-
j a á los padres, cuando la jus t i c ia humana castiga de 
muer te á sus hijos. E l mismo Dios, para mostrar 
cuán respetados deben ser e n t r e los hombres estos mi-
ramientos tan naturales , tan legít imos y tan sagrados, 
quiso que se observasen aun con los mismos animales. 
E l prohibió, en efecto, , con severidad que el animal 
que debia servir de v í c t ima , fuese inmolado el mismo 
día que sus hijos, es decir á su v is ta , para no hacerle 
sufr i r la muer te dos veces , en sí mismo y en sus hijos. 

P o r grande que fuese la av idez de E v a al contem-
plar, con placer , y por dec i r lo así, al devorar con una 
mirada de gula y con toda l a vehemenc ia del deseo el 
f ru to prohibido, sin embargo no pudo esperimentar 
toda su funes ta dulzura, s ino despues de haber comi-
do de ella, y habe r hecho comer á su infor tunado es-
poso. Mar ía p o r el cont ra r io no necesita esperimen-
tar físicamente todos los dolores , todas las penas y las 
ignominias de Jesucris to pa ra sent i r toda su amargura. 
El la es madre , y el amor materno , dice San Bernardo, 
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reproduce exactamente en su alma todas las angustias 
que la brutal idad de los verdugos y la atrocidad de los 
tormentos hacen su f r i r al cuerpo de su Hi jo . Quere i s 
saber lo que sufre M a r í a en su pasión? Considerad, 
dice San Buenaven tu ra , lo que Jesucristo sufre en la 
suya, porque lo que este su f re en sí, el amor hace que 
lo sufra aquella en él y con él. Oh! cuan afligido y 
desolado f u é el corazón de esta t i e rna madre, este 
corazon en el que se renovó y se repit ió de una mane-
ra inefable , ay! digámoslo con su propio nombre , la 
carnicería cruel que hicieron en los miembros delica-
dos y en todo el cuerpo adorable de su Hi jo! 

De aqui nacen las magníficas imágenes y las bellas 
comparaciones á que recurren los Padres y los Docto-
res de la Iglesia para esplicar esta correspondencia fiel, 
esta armonía per fec ta en t re los tormentos del cuerpo 
inmaculado de Jesucris to , y los dolores del t i e rno co-
razon de María . Si dos cítaras es tán en una armonía 
per fec ta , basta tocar la una para que el sonido se r e -
produzca exactamente en la ot ra , por la vibración sim-
pát ica y por la oscilación del aire. T a l es exa tamen te , 
dice S. Gregorio Niseno , la misteriosa concordia y la 
dolorosa armonía con que los padecimientos del Hi jo 
se repi ten en el alma de la madre . Cuando se en -
cueutra un eco fiel, se oye la voz y las palabras del 
hombre repetidas en la par te opuesta con una exacta 
fidelidad en el sonido y aun en las espresiones; de este 
mismo modo sucede, dice Arnaldo, que no recibe J e -
sucristo un golpe ni una sola her ida, que p o r u ñ a t r is te 
y dolorosa reciprocidad, no se reproduzca en el co-
razon de Mar í a . 

Todos los objetos colocados á la distancia propor-
cionada de un espejo de grandes dimensiones se copian 
exac tamente en él con toda la perfección de la figura 
y de los colores. De éste mismo modo, dice S. Loren-
zo Just iniano, se repite la pasión de Jesucristo con to-
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das sus circunstancias, toda su inhumanidad y su bar-
barie, en el corazon dulcísimo y purísimo de Mar í a . 

Cuando un t o r r e n t e furioso ha roto sus diques, ha 
abitado y der r ibado todo cuanto se oponía á su curso, 
se est iende por los campos; y cuando con la abundan-
cia de sus aguas h a llenado todos los lugares mas bajos, 
se hincha, se e l eva , inunda todos los contornos, y aca-
ba por replegarse sobre sí mismo. De este mismo 
modo, dice S. B e r n a r d o , este mar inmenso de amar-
guras, despues d e haber inundado la santa humanidad 
de Jesucris to , se der rama fue ra de él, inunda y sumer-
ge en sus amargas ondas el alma de M a r í a , y despues 
de haber la saciado, vuelve con mayor impetuosidad 
sobre Jesucr is to á quien aflige cada vez mas. 

Y qué impor ta que Mar ía no se halle espuesta á los 
malos t ra tamientos y á los sangrientos ul t rages que 
hicieron suf r i r á Jesucris to en la casa de Pilatos? Lo 
que no ha suf r ido ni ha visto en el Pre tor io , lo conoce, 
lo vé y por consiguiente lo s u f r e en el Calvario. 

F ina lmente , es ta Madre t ierna y desolada llega al 
lugar del suplicio con su Hi jo anhelante y abrumado 
bajo el enorme peso de la cruz . E l l a se pone á con-
templar de nuevo . Mas, ó vista cruel! O espectáculo 
desgarrador! O ros t ro divino cuya vista causa la alegría 
y la fel icidad de los santos en el cielo! Dónde están 
ahora aquella f r e n t e serena, aquellos ojos v ivos , 
aquellas dulces miradas, aquellas facciones admira-
blemente per fec tas , aquel matiz esplendente y celes-
tial, aquel prodigio de bel leza inesplicable, aquella m a -
ravillosa mezcla de magestad y de dulzura , de santidad 
y de gracia, que encantaba y cautivaba todas las mi ra -
das, que subyugaba todos los corazones, que t en ia sus-
pensas las almas en un éxtasis de amor divino, y en 
una fruición misteriosa y celestial? Ay! todo lo que se 
admiraba en él de dulce , de suave, de prodigioso y de 
divino, todo se ha eclipsado y se ha estinguido. Su 
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f ren te es tá pá l ida , su mirada está abatida, sus labios 
e s t án cárdenos, sus megillas santas es tán manchadas 
de salivas y surcadas de heridas; su cabeza adorable 
es tá rodeada crue lmente de una corona de espinas muy 
agudas. Sus puntas ensangrentadas asoman al t ravés 
de la f r eu t e , de los ojos y de las sienes y manifiestan la 
horr ible crueldad con que han sido clavadas, y los t o r -
mentos que han debido causar al abrirse paso por unas 
partes tan delicadas y tan sensibles, y el dolor horr ible 
que deben producir las que han quedado ocultas en el 
cerebro. La sangre que ha salido de ellas se ha cua-
jado en el augusto rostro. Ya no queda vestigio algu-
no de sus divinos atractivos, n i de sus formas na tu ra -
les para poderle conocer; ya no conserva siquiera la fi-
gura humana . O espectáculo á propósito para romper 
los corazones mas duros! 0 vista á propósito para ins-
pi rar la compasion y el dolor! Las mugeres piadosas 
que le acompañan no pueden sufrir la; en su amarga 
aflicción, solo con lágr imas procuran mit igar el dolor 
que e spe r imen tan . 

Si la vista lastimosa de Jesucris to produce tal impre-
sión en el corazon de los discípulos, cuál se rá la que 
produzca en el corazon amantísimo de María! Ay! qué 
emocion tan p r o f u n d a no debe sentir M a r í a en el mo-
mento en que el Hi jo y la Madre se encuent ran cara 
á cara y se miran mu tuamen te ! Que temblor se apo-
dera de todo su cuerpo, qué revolución tan inespl ica-
ble en su sangre, qué sensación tan incomprensible de 
dolor en su alma! La imagen visible que Jesucr is to , 
cuando caminaba al Calvario se habia dignado dejar de 
su santo rostro ensangrentado en el blanco l ienzo 
de la Verón ica , en recompensa de su religiosa compa-
sion, es una figura de lo que obra entonces invis ible-
men te en el alma de M a r í a . E n ella impr ime, dice 
S. Amadeo, de una manera mucho mas espresiva, las> 
facciones de su rostro en el estado lamentable en que 



se encuentra . La palidez mortal , y la triste lividez, 
que se vé de repente pasar del rostro del Hi jo al de la 
Madre , atestiguan que los dolores y las heridas de este 
rostro sagrado se reproducen en el corazon de Mar í a . 
E l abad R u p e r t o añade que las agudas espinas con 
que vio Mar ía tan c rue lmente taladrada la cabeza ado-
rable de Jesucris to fueron las que mas laceraron su co-
razon, y mas v ivamente lo traspasaron. P o r esta ra-
zón, dicen los in térpre tes , M a r í a es comparada en la 
Escr i tu ra á una rosa; porque en efecto, en medio de 
las espinas de los dolores de su H i j o , que la rodean, 
es cuando ella desplega los atractivos de un santo pu-
dor, y esas llamas de caridad que la ponen sonrosada 
y encendida. 

Mas ay! que sus ojos maternales están reservados 
para suf r i r tormentos todavía mas crueles! A su p r e -
sencia arrancan violentamente los verdugos á su H i j o 
sus vestidos pegados ya á sus heridas, las renuevan y 
desgarran hasta lo vivo del modo mas bábaro. O com-
pasión! ó dolor! Mar ía vé aquel cuerpo adorable que 
el E s p í r i t u Santo había formado de su sangre pur í s i -
ma. N o está solamente her ido; sino que es una llaga 
de los pies á la cabeza, sin habe r en él par te alguna 
sana. E l la vé aquellas mismas her idas abiertas de 
nuevo , y en las marcas profundas de los azotes otras 
llagas mas hondas y mas profundas . E l la vé las car -
nes desgarradas, y colgando á pedazos de la piel , los 
nervios rotos, los huesos descubiertos, y por todo su 
cuerpo manando la sangre de sus multiplicadas heridas. 
O espectáculo desgarrdor! ó espectáculo insufr ib le 
para el corazon de una madre! Entonces comprende 
todo el horror del suplicio inaudito, á que habían sido 
ent regadas aquellas t iernas y delicadas carnes en los 
azotes, y por una conformidad misteriosa, esperimenta 

.todos sus tormentos, porque , como nos dice Arnaldo, 
á medida que esta t rágica escena se presenta á su vis-

ta , descubre ella sucesivamente los crueles insultos 
hechos aquel cuerpo tan amado, y siente en su corazon 
una nueva herida. Toda la diferencia consiste, dice S. 
Bernardo , en que respecto á Jesucristo las llagas están 
diseminadas en todo el cuerpo, y respecto á Mar ía el 
amor maternal las recoge, las reúne y las imprime to-
das en el corazon. 

Mas ya llegó el momento en que la hostia de Dios 
vá ser colocada en el altar para ser ofrecida en holo-
causto, Jesucr is to vá á ser puesto en la cruz. Los 
verdugos lo empujan , y lo t ienden insul tándole amar-
gamente , sobre el ins t rumento del suplicio; en él lo 
es t ienden con la ayuda de cuerdas y lo sujetan con 
enormes clavos; y su Madre oye con sus oidos el ruido 
ter r ib le de los marti l los, y el horroroso crugido de los 
hue&os que se dislocan. E l l a vé con sus ojos los en -
sangrentados vestidos arrojados con desprecio á sus pies 
y los duros clavos que por medio de hondas heridas se 
abren paso al t ravés de los músculos y de los nervios 
rotos, y la sangre que sale á tor rentes , que brota por 
todas par tes y que la riega á ella misma. E l l a en fin 
v é cumpli rse por todas estas circunstancias la profecía 
que anunciaba que Jesucris to seria pisado y aprensado 
como la uva en el lagar, y que su sangre preciosa seria 
der ramada hasta la ú l t ima gota. 

E n seguida elevan el árbol de la c ruz , depositario 
de una prenda tan amada, y lo dejan caer rudamente 
en el agujero que le es tá preparado; y M a r í a oye c ru-
gir los huesos á un choque tan violento; ella v é la d i -
latación de las llagas de los pies y de las manos; ella 
vé aquellas llagas rasgarse y alargarse; ella vé aquel 
cuerpo sagrado, santuario de la inocencia, t abernáculo 
de la divinidad y modelo de toda pureza , espuesto á 
la riza universal . A esta vista, dice S. Gerónimo, el 
amor maternal obra en M a r í a lo que el furor ciego de 
los Judíos e jecuta en la persona de Jesucris to; y todos 



los golpes del marti l lo, todas las llagas y todos los cla-
vos que desgarrán y dislocan los mienbros santos, y 
todos los tormentos que despedazan la carne sagrada 
de su H i j o , los r e n u e v a y los reproduce este amor en 
el alma de Mar í a . Asi pues este amor es para Mar ía , 
dice Arnobio, la espada que la hiere y el verdugo que 
la crucifica. Y S. Agustin añade que los clavos y la 
cruz fueron comunes á los dos, que el H i j o y la M a d r e 
fueron clavados en la misma cruz. Ah! dice S. B e r -
nardo, no nos de tengamos en las apariencias, sino pe-
netremos en la real idad de las cosas. M a r í a estaba 
eorporalmente al p ie de la c ruz , mas espir i tualmente 
estaba en la cruz . Mar ía no se contenta con echar 
ciertas miradas fugi t ivas sobre esta escena de horror , 
de crueldad y de sangre ; ella la contempla inmóvil ; 
ella la considera en todos sus profundos detalles; ella 
ja pene t ra con toda la vivacidad de la intel igencia mas 
ilustrada, y con todo e l vigor de la imaginación mas 
pura. E l la se coloca con el espír i tu en la situación 
lamentable de su H i j o ; ella fija su pensamiento en los 
tormentos crueles de que es v íc t ima su humanidad san-
ta , y se los apropia; ella se los representa y se los p in-
ta tan vivamente , que esper imenta en cierto modo en 
todas las partes de su cuerpo lo que Jesucris to suf re 
en todas las par tes de l suyo; ella s iente la amargura 
de sus angustias como si las sufr iese ella misma. Asi 
es que su cabeza es tá atravesada de espinas, sus manos 
y sus pies taladrados con los clavos, todo su cuerpo 
cubierto de her idas y todos sus miembros heridos sobre 
el pa t íbulo de la c ruz ; asi es que esperimenta en c ier -
to modo todo el a rdor de la sed que le devora, y la 
amargura de la h i é l que le emponzoña, las humil la-
ciones que recibe po r los insultos de los hombres y el 
dolor que le causa el abandono de su Pad re . Asi es 
que palidece con é l , que se que ja , que se agita cuando 
se acerca su ú l t ima hora, que la agonía y la muerte 
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son comunes á los dos, y que dividen entre sí el ins-
t rumen to del suplicio. Si no muere con él,- no es para 
ella un consuelo, ni un alivio en sus penas; por el con-
t rar io , el tormento que sufre po r esto es mucho mas 
cruel . E n efecto puede decirse de Mar ía al pie de la 
cruz, lo que Alber to el Grande decia de Jesucr is to en 
el huer to de las Olivas: que suf re un dolor tan agudo y 
tan intenso, que sin un milagro, hubiera sido mag que 
suficiente para causarle la muer te , sumergiéndola en 
un océano de tristeza. E l la hubiera querido mil ve-
ces, dice S. Bernardino de Sena, colocarse en lugar 
de su Hi jo , susti tuirle en la cruz y morir por él; mas 
no pudiendo una víct ima puramente humana satisfacer 
á la just icia divina, no le e ra permit ido m o r i r e n lugar 
de su Hi jo ; pero al menos deseaba ard ientemente mo-
rir con él, y como dice Arnaldo, un i r al sacrificio invi-
sible de su corazon lleno de amor, el sacrificio visible 
de su carne purísima. Si pues ella no sufrió esa 
muer te que separa del cuerpo un alma que no quisiera 
abandonarlo, sufr ió sin embargo esa que se l lama se-
gunda muerte, y que, como observa S. Agust in , re t iene 
en un cuerpo, como á su.pesar , un alma que queria 
separarse de él. 

E s t e segundo género de muer te f u é para Mar ía , 
añade S. Amadeo, mucho mas doloroso que si hubiera 
sufr ido el pr imero en esta tr iste y penosa circunstan-
cia; porque sentir todos los dolores de la muer t e , y sin 
embargo no morir , es una cruel angustia, un dolor des-
garrador, una desconsoladora agonía, y un fuego in te-
rior que atormenta, que abraza y consume; es una 
muer te peor que todas las muertes. Mar í a por consi-
guiente, dice S. Bernardo, vive y no vive, muere y no 
muere . E l la vive muriendo, ella muere viviendo. 
El la muere de no poder morir , ella vive una vida mas 
penosa que la muerte . M u e r t e la mas misteriosa y 
la mas inefable despues de la de su Hi jo ! Jesús muere, 
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pero solo en el cuerpo; Mar ía muere , pero solo en el 
corazon. ( Vease la nota veinticuatro.) 

( D A P r a i J L © E X 

L martirio del t i e rno corazon de Mar ía no puede 
espresarse ni concebirse. S. Amadeo reconoce un mi-
lagro del poder divino en la actitud sublime de Mar ía 
asistiendo, como espectadora magnánima, á los tor-
mentos y á la muer te de Jesucris to. 

E s verdad que nada de lo que vé suf r i r á su Hi jo , 
es nuevo ni imprevisto. Y a hay t re in ta años que co-
noce clara y dis t intamente estos crueles tormentos y 
esta muer te dolorosa con sus mas pequeñas circuns-
tancias; y duran te este t iempo ha tenido fija en su es-
p í r i tu la idea mas viva de ella, asi como ha tenido 
clavada constantemente en su corazon la espada p rofé -
tica. Mas la vista de la realidad causa en ella la conmo-
cion mas violenta, renueva y le hace esper imentar en 
un instante todos los dolores que esper imentó en el 
discurso de tantos años. La herida cruel anunciada 
por Simeón se hace entonces mas ancha y mas p r o f u n -
da. Lo que su corazon presagiaba le parece mas es-
pantoso que lo que había podido preveer ; el hecho es 
superior á su previsión; sus temores se han quedado 
infer iores á la realidad. La escena pues t iene todo el 
aspecto de la novedad. Su dolor t iene la impresión 
viva y punzante de la sorpresa. Parece pues que no 
hay pena alguna mayor que la que inunda su corazon: 
pero no es así. E l milagro de sus sufr imientos es in-
fer ior al milagro de su silencio y de su tranquil idad. 
E n el templo no pidió razón ó esplicacion de la p ro f e -
cía; ni ahora en el Calvario hace oir una sola que ja por 
su cumplimiento. Su temor entonces no f u é inquie to , 
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ni ahora su dolor es impaciente. Su tranquilidad por 
lo pasado, y su resignación por lo presente anuncian un 
alma de un temple sobrehumano, y digna tan solo de la 
Madre de Dios. Ved en María , dice el mismo Padre , 
cómo el continente de un pudor severo está embelleci-
do y ennoblecido con el vigor de una constancia sobre-
humana. Su aflicción llega á su colmo, y sin embargo 
ella no dá un solo gemido; sus padecimientos son su-
cesivos, y sin embargo su ánimo no se abate; ella está 
en pie, inmóvil , constante y subl ime, con una grandeza 
de alma que sobrepuja á la grandeza de su dolor. 

Gloria y honor al sexo femenino! añade S. Anselmo. 
E n tanto que los hombres que son discípulos de Jesús, 
huyen vergonzosamente, esta m u g e r fue r te , apesar de 
ser su Madre, permanece á pie firme junto á la cruz 
de su Hi jo , y part icipa allí de todos sus tormentos. E l 
prodigio del pudor virginal se muest ra en ella unido 
al prodigio del valor. Su mismo Hi jo , por cuyo amor 
padece, la sostiene y la fortifica con su fé . Su sem-
blante no manifiesta señal alguna de impaciencia; sus 
lábios no pronuncian una sola palabra de queja, de 
maldición ni de venganza. Su corazon está colmado 
de amargura, y su semblante es tá impasible. Su alma 
está inundada de tr isteza, y sus ojos están enjutos . 
Maravillosa armonía de pudor y de fortaleza, de pa-
ciencia y de amor! La mas pura , la mas delicada y la 
mas t ímida de todas las ví rgenes es la mas paciente , la 
mas magnánima y la mas heroica de todas las mugeres. 

De este modo la flaqueza de E v a en el paraiso ter-
renal debia encontrar un noble contraste en la for ta le -
za de Mar ía en el Calvario; asi como la sensualidad de 
Adán encuentra , no solo un contras te , sino un remedio 
en los agudos tormentos de Jesucris to. Adán no está 
solo al pie del árbol, para consumar el pecado; ni J e -
sucristo, tampoco está solo en la cruz en el momento 
en que satisfase por el pecado. E v a fué la cómplice, 
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pero solo en el cuerpo; Mar ía muere , pero solo en el 
corazon. ( Vease la nota veinticuatro.) 

( D A P r a i J L © E S . 

L martirio del t i e rno corazon de Mar ía no puede 
espresarse ni concebirse. S. Amadeo reconoce un mi-
lagro del poder divino en la actitud sublime de Mar ía 
asistiendo, como espectadora magnánima, á los tor-
mentos y á la muer te de Jesucris to. 

E s verdad que nada de lo que vé suf r i r á su Hi jo , 
es nuevo ni imprevisto. Y a hay t re in ta años que co-
noce clara y dis t intamente estos crueles tormentos y 
esta muer te dolorosa con sus mas pequeñas circuns-
tancias; y duran te este t iempo ha tenido fija en su es-
p í r i tu la idea mas viva de ella, asi como ha tenido 
clavada constantemente en su corazon la espada p rofé -
tica. Mas la vista de la realidad causa en ella la conmo-
cion mas violenta, renueva y le hace esper imentar en 
un instante todos los dolores que esper imentó en el 
discurso de tantos años. La herida cruel anunciada 
por Simeón se hace entonces mas ancha y mas p r o f u n -
da. Lo que su corazon presagiaba le parece mas es-
pantoso que lo que habia podido preveer ; el hecho es 
superior á su previsión; sus temores se han quedado 
infer iores á la realidad. La escena pues t iene todo el 
aspecto de la novedad. Su dolor t iene la impresión 
viva y punzante de la sorpresa. Parece pues que no 
hay pena alguna mayor que la que inunda su corazon: 
pero no es así. E l milagro de sus sufr imientos es in-
fer ior al milagro de su silencio y de su tranquil idad. 
E n el templo no pidió razón ó esplicacion de la p ro f e -
cía; ni ahora en el Calvario hace oir una sola que ja por 
su cumplimiento. Su temor entonces no f u é inquie to , 
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ni ahora su dolor es impaciente. Su tranquilidad por 
lo pasado, y su resignación por lo presente anuncian un 
alma de un temple sobrehumano, y digna tan solo de la 
Madre de Dios. Ved en María , dice el mismo Padre , 
cómo el continente de un pudor severo está embelleci-
do y ennoblecido con el vigor de una constancia sobre-
humana. Su aflicción llega á su colmo, y sin embargo 
ella no dá un solo gemido; sus padecimientos son su-
cesivos, y sin embargo su ánimo no se abate; ella está 
en pie, inmóvil , constante y subl ime, con una grandeza 
de alma que sobrepuja á la grandeza de su dolor. 

Gloria y honor al sexo femenino! añade S. Anselmo. 
E n tanto que los hombres que son discípulos de Jesús, 
huyen vergonzosamente, esta m u g e r fue r te , apesar de 
ser su Madre, permanece á pie firme junto á la cruz 
de su Hi jo , y part icipa allí de todos sus tormentos. E l 
prodigio del pudor virginal se muest ra en ella unido 
al prodigio del valor. Su mismo Hi jo , por cuyo amor 
padece, la sostiene y la fortifica con su fé . Su sem-
blante no manifiesta señal alguna de impaciencia; sus 
lábios no pronuncian una sola palabra de queja, de 
maldición ni de venganza. Su corazon está colmado 
de amargura, y su semblante es tá impasible. Su alma 
está inundada de tr isteza, y sus ojos están enjutos . 
Maravillosa armonía de pudor y de fortaleza, de pa-
ciencia y de amor! La mas pura , la mas delicada y la 
mas t ímida de todas las ví rgenes es la mas paciente , la 
mas magnánima y la mas heroica de todas las mugeres. 

De este modo la flaqueza de E v a en el paraiso ter-
renal debia encontrar un noble contraste en la for ta le -
za de Mar ía en el Calvario; asi como la sensualidad de 
Adán encuentra , no solo un contras te , sino un remedio 
en los agudos tormentos de Jesucris to. Adán no está 
solo al pie del árbol, para consumar el pecado; ni J e -
sucristo, tampoco está solo en la cruz en el momento 
en que satisfase por el pecado. E v a fué la cómplice, 



y la compañera del p r imero en su orgullo, en su sen-
sualidad y en su placer; y M a r í a f u é la compañera del 
segundo en sus padecimientos, en sus humillaciones y 
en sus dolores. Salmerón observa que en t re la figura 
y el objeto figurado no hubo mas diferencia sino que 
en él Paraistí t e r rena l la muger f u é la pr imera que se 
colocó al pie del árbol íunesto, que cogió y comió la 
f ru ta que la emponzoñó y la dió la muer te ; que ella 
f u é quien la presentó al hombre, asociándolo asi á su 
muer te y á su pecado; mientras que en el Calvario, el 
H O M B R E f u é el primero que cogió y gustó el f ru to amar-
go de la cruz, haciendo despues part icipante de él á la 
muger; asi pues la culpa pr incipió por la muger y el 
hombre tomó la iniciativa en la satisfacción. 

E v a habia podido pecar sin Adán, pero Mar ía no 
puede espiar el pecado sin Jesucristo. Jesucristo solo 
es Dios, solo es santo é inocente por su naturaleza y su 
esencia. Su sacrificio solo, sus padecimientos solo son 
de un valor infinito, y t i ene la v i r tud de espiar las 
culpas de otros, sin t ene r nada que espiar en sí mismo. 
La satisfacción, pues , debia comenzar por aquel que 
por sí solo era capaz de cumplirla. Mar ía se asocia á 
esta satisfacción porque es necesario que al pie del á r -
bol que nos salva se encuen t re una muger con el HOM-
BRE nuevo, asi como se encontraba una muger con el 
hombre viejo al pie del árbol que nos perdió. 

Siendo pues llamada Mar ía á participar de los tor-
mentos de su H i j o por un fin tan noble, desempeña el 
cargo que Dios le confia, de cooperar á nuestra reden-
ción, con la misma firmeza que E v a manifestó en el 
cumplimiento del que le habia confiado el demonio, de 
cooperar á nuestra ruina. E n vano procuran alejar á 
María . Cuanto mas la rechazan, tanto mas se acerca 
al á rbol de la cruz. E l l a no dirige sus miradas ni su 
pensamiento sino al t ierno objeto que está pendiente 
de la cruz. E l la no cesa un solo instante de devorar 
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con avidez la amargura, que por medio de la vista 
inunda su corazon. Y asi como E v a permanecia en 
p ie , inmóvil y atenta, con su espír i tu y su corazon ab-
sortos en la contemplación de aquel árbol que f u é la 
causa de la catástrofe del mundo, asi también, dice S . 
Ambrosio, Mar ía , con la vista fija é inmóvil como su 
persona, t i ene su espír i tu y su corazon absortos en 
Jesús crucificado. Con ojos religiosos y compasivos, 
recorre una á una todas las her idas , bebe hasta la ú l -
tima gota y se embriaga de sus dolores; despues los 
medita, los contempla y los aprueba, se complace en 
ellos y fowna de ellos sus delicias; hace una oírenda de 
ellos, conociendo que son la fuen te inagotable de la gra-
cia y los t í tulos auténticos de la redención del mundo. 

Cuando quitaron á Respha , esposa de Saúl , los dos 
hijos que habia tenido de este pr íncipe , y los entrega-
ron á los Gabaonitas para ser crucificados, no se dice 
que esta madre intortunada hiciese resistencia ni acu-
sase el decreto cruel que la pr ivaba de un modo tan 
bárbaro del f ru to de sus ent rañas , del báculo de su ve-
jez. Solo se dice que cuando estas dos desgraciadas 
víct imas fueron crucificadas en el monte, en presencia 
del Señor, su madre desconsolada corrió al lugar del 
sacrificio, estendió sus vestidos de luto sobre una pie-
dra y permaneció allí inmóvil al pie del pat íbulo de 
donde pendían los objetos de su te rnura , espectadora 
animosa de aquella horrible escena. Despues que r e -
cogió sus úl t imos suspiros, permaneció allí durante el 
est ío, absorta en una tristeza profunda y un silencioso 
dolor, ocupada en guardar aquellos caros despojos y 
defenderlos de la voracidad de los animales. 

Mas, qué pudo insp i ra rá aquella Madre infor tunada 
una resignación tan heroica y un dolor tan justo y tan 
profundo? F u é indudablemente el conocimiento que 
tenia de que el mismo Dios habia exigido aquellas víc-
timas para espiar la sangre derramada in jus tamente 



por la raza cruel de Saúl, y de que la muerte violenta 
de sus hi jos inocentes seria la salvación del pueblo, y 
pondría fin al hambre que por espacio de t res años 
desolaba el pais. 

Y quién no conoce que esta lúgubre historia es una 
profecía m u y clara del sacrificio de Jesucristo? E l 
santo, el puro é inocente Hi jo de Mar ía es inmolado 
para espiar los pecados de la raza de Adán, como los 
hijos inocentes de Respha fueron sacrificados por los 
delitos de la raza de Saúl. Es tos son crucificados en 
el monte de G a b á a en la presencia de Dios. Jesucr is-
to es crucificado en el monte Calvario en la*presencia 
del P a d r e celestial y po r un decreto suyo. La muerte 
de los hijos de R e s p h a debia poner fin al azote que 
desolaba á Is rae l ; y la muerte del Hi jo de M a r í a debia 
hacer cesar las calamidades que afligían á todos los 
pueblos, y reconcil iar el cielo con la t ier ra Respha 
se consuela de la pérdida de sus hijos al pensar en los 
beneficios que deben resultar de ella á su pueblo. 
Mar ía sufre con valor sobrehumano el suplicio de J e -
sucristo, pensando en los beneficios que van á resultar 
de él al mundo entero. La Escr i tura guarda silencio 
acerca de las demostraciones esteriores de dolor á que 
debió abandonarse na tura lmente la madre de aquellos 
dos hombres en una circunstancia tan lamentable; y 
esto es sin duda para indicarnos que ninguna demos-
tración ester ior de dolor debia alterar la resignación 
perfec ta de la M a d r e de Dios, y que ella debia asistir 
en persona á es te gran sacrificio con la calma heroica 
que debe dis t inguir á un alma como la de Mar ía , pro-
fundamente sumisa á la voluntad de Dios, y á un cora-
zon como el suyo penetrado de la caridad mas generosa 
por respeto á la vida espiri tual de los hijos de los 
hombres. 

Asi pues, lejos de oponerse á la dolorosa cruci f ica-
cion de Jesucr is to , se une con la voluntad y con el 
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afecto á el amor del P a d r e que la ha decretado, y á ia 
obediencia del Hi jo que se somete á ella voluntaria-
mente . E l l a se une á esta crucifixión de una manera 
tan perfecta , dice S. Anselmo, que si fue ra necesario, 
concurriría de un modo activo, presentaría ella misma 
los clavos, prepararía los martillos y ofrecería las cuer-
das para atar á su Hi jo al patíbulo, y colocar la víct ima 
en la hoguera, como hizo Abrahan cuando se disponía 
á sacrificar á su hi jo Isaac, según veremos despues. 
Porque no puede imaginarse que una virtud como la 
de María , virtud que comienza donde acaba la de los 
santos, y que reúne en sí todo lo mas sublime y mas 
perfecto que se encuentra repartido entre todos los san-
tos; no puede imaginarse, repito, que cuando se t ra ta de 
inmolar á su propio H i j o , no tuviese la pront i tud, la 
fortaleza y la grandeza de alma de Abrahan. 

Santa Mati lde añade que no solo estaban enjutos los 
ojos de Mar ía , y su for ta leza era invencible como la 
de Abrahan, sino que con una especie de satisfacción, 
como convenia á la obediencia per fec ta de la Madre 
de Dios, destinó su H i j o á la cruz, de acuerdo con el 
Padre E te rno , para que fuese inmolado por la salva-
ción del mundo. ( V e a s e la nota veinticinco) 

O A I F O T M X 

A muer te de un h i jo único, decia un antiguo es-
critor, es un golpe tan violento, un dolor tan agudo y 
una herida tan cruel, que quita las fuerzas, abate el 
valor, desmiente la p rudenc ia y eclipsa la reflexión. 
E n una circunstancia tan desconsoladora, una imagen 
de profunda tr is teza se eleva del fondo del corazon 
marchito por el dolor y suspende en cierto modo el 
ejercicio de la razón. E l espíritu así turbado queda 
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sin guia abandonado á su propio dolor, y se busca en 
vano á sí mismo sin poderse encontrar . E l no es va 
dueño de dominar un sent imiento tan violento, ni de 
sostener una pérdida tan grande sin de ja r conocer es-
ter iormente su aflicción, lejos de poder mirarla con 
calma. Pues b ien , j a m á s se vio un hi jo único mas 
digno que Jesucristo, j a m á s se vio una madre mas t ie r -
na que María. P o r es ta razón, dice S. Bernardo, j a -
más la muer te de un h i jo debió ser mas dolorosa ni mas 
desgarradora para el corazon de una madre. La vehe-
mencia de su amor f u é la medida de la vehemencia de 
su dolor; y como j a m á s exis t ió un amor mas t ierno, 
mas fue r te , ni mas vehemente , tampoco exist ió un, do-
lor mas agudo, mas p ro fundo n i mas intenso. 

P e r o á la impetuosidad de este amor á un hi jo que 
es su Dios, siente M a r í a oponerse en su corazon otro 
amor no menos impetuoso y violento hacia ios hijos de 
los hombres. Es tos dos amores luchan en el corazon 
que los contiene, como los dos gemelos luchaban en el 
seno de Rebeca . L o que un amor busca, el otro lo 
huye ; lo que un amor pide, el otro lo aborrece. N o se 
puede satisfacer al uno sin sacrificar al otro. Sus in-
tereses son contrarios así como sus objetos son diversos. 
M a r i a n o puede ped i r la salvación de los hombres sin 
querer la muer te de su Hi jo ; n i puede pedir la vida de 
su Hi jo sin consentir en la perdición de los hombres. 
Quere r la salvación del mundo y la muer te de su Hi jo , 
es una cosa m u y dolorosa: querer la vida de su Hi jo y 
la perdición del mundo , es una cosa m u y cruel, Qué 
guerra! qué lucha! q u é combate de dos amores v e h e -
mentes en un mismo-corazon. 

La esposa de fsaac, n o pudiendo ya sufr i r la guerra 
que estos dos gemelos se hacian en su seno, se abando-
na á los gemidos, á los sollozos v á las lágrimas: Ah! 
decia ella, si yo me habia de ver reducida á este esta-
do, si habia de costarme tan caro concebir hijos, cuán-
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to mejor me hubiera sido n o verme en estado d e l legar 
á ser madre! Con cuanta mas razón no podia esclamar 
María , de es te modo: Ay! de q u é me h a servido con-
cebir el Yerbo de Dios, si debia ver le con mis propios 
ojos suf r i r una muer te tan cruel? De q u é me ha ser-
vido ser la mas dichosa de todas las mugeres , si debia 
verme la mas afligida y la mas desolada de todas las-
madres? 

P e r o no, si Rebeca, instruida por un oráculo divino d e 
que. según los decretos de la Providencia el mayor d e 
sus hijos debia. servir al menor ; dió á aquel la p r e f e -
rencia- en su amor. Mar ía por su par te sabe que Dios, 
como el mismo Jesucr is to lo ha declarado, decre tó 
que¡ su h i jo servir ía á los hijos de los hombres , y seria 
sacrificado por su salvación. E l la no se que ja , ella no 
l lora por la crueldad de su suer te ; ella consiente en que 
el ú l t imo de sus hi jos se eleve sobre el pr imero: en que 
su propio Hi jo por naturaleza sirva á los que solo lo 
son por adopcion y sea víct ima por la salvación de ellos. 
E n su. corazon presa del abat imiento, de la t r is teza y 
de la división, el amor á la salvación del mundo ob-
t iene la preferencia sobre el amor de la vida de J e s u -
cristo. Y este deseo de la salvación del mundo ad -
quiere sobre ella tal imperio, tal preponderancia y tal 
fue rza , que sobrepujando, por decirlo así, al deseo de 
la vida de Jesucris to , le hace suf r i r , dice un santo P a -
dre , la m u e r t e de Jesucr is to con una especie de gozo 
secreto, en consideración á la salvación de los hombres . 

P e r o la mue r t e de su H i j o no es un acontecimiento 
ins tantáneo; esta muer te ignominiosa y cruel es p re -
cedida de una agonía igualmente cruel y dolorosa. E i 
cielo y la t i e r ra parece que conspiran de común acuer-
do para amargar los ú l t imos momentos del H o m b r e -
Dios. Desde lo alto de la cruz, en la que Jesús esta 
bá rbaramente clavado como en un pa t íbulo cruel , en-
medio de los tormentos mas atroces, de las angustias 
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inter iores mas desgarradoras, eleva hácia el cielo la 
voz de su aflicción y el grito de su dolor, como para 
pedir le un consuelo que la t ierra le niega. Ay! P a d r e 
santo, jus to y misericordioso, vos no reconocéis ya á 
vuestro Hi jo ! Por otra par te el infierno desplega con-
t ra el Señor crucificado todo su furor: Escr ibas y Fa -
riceos, pueblo y magistrados, Judíos y Romanos , to-
dos se recrean cruelmente en esta escena de dolor; y 
en los arrebatos de su odio ciego y de su gozo feroz, 
p ro r rumpen en blasfemias afrentosas , en provocaciones 
insolentes y en burlas amargas, despechados de ver que 
la mansedumbre de Jesucris to es mayor que la b a r b à -
rie de ellos, que por lo mismo no t i ene l ímites , y de 
que él es mas pasiente para suf r i r , que ellos, inhuma-
nos y bárbaros para atormentarle . M a r í a , que se e n -
cuen t ra allí , oye los sangrientos ul t rages y los insultos 
sacrilegos que hacen á un Dios que es su H i j o , y á un 
Hi jo que es su Dios. 

Al t ravés de la pál ida luz que los astros medio apa-
gados dejan descender sobre la t i e r ra deicida, con tem-
pla ella aquel cuerpo sagrado cubier to de llagas, débi l , 
y sin fuerzas , desfigurado por los to rmentos y atrave-
sado con los clavos; ella vé sus lábios cárdenos, sus' 
meji l las descoloridas, sus ojos apagados y cargados por 
el sueño de la muer te , y la sangre que mana l en tamen-
te de sus heridas. E l la escucha el l ánguido sonido de 
su voz moribunda, los t r is tes gemidos, los hondos sus-
piros de su santa humanidad desolada, y á p u n t o de 
en t regar enmedio de los tormentos su alma sumergida 
en el dolor y la aflicción. Y Mar ía s iente á su vez 
que el amor reproduce y repi te en el fondo de su cora-
zon las angustias inter iores que abaten el espí r i tu y los 
tormentos atroces que desgarran los del icados miembros 
de Jesus. As í lo piensan la mayor p a r t e de los Padres 
con S. Bernardo . 

Sin embargo, ella no vue lve el rost ro , ella no aparta 
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la vista de esta escena t rágica , de este objeto de dolor; 
pero hecha superior á sí misma, dice un in té rp re te , 
manifiesta en la actitud firme, magestuosa é inmoble 
de su persona, toda la elevación y la nobleza de su al-
ma, y se eleva hasta Dios. Colocada en t re la admira-
ción y el dolor, en t re la compasion y el amor, pe rma-
nece absorta en la contemplación del gran misterio de 
la bondad de un Dios crucificado por la salvación del 
hombre. 

La vista de un hijo, y de un hi jo tal, agonizando, su-
mergido en un occéano de oprobios, de amarguras y de 
tormentos es dolorosa, es cruel, es insoportable para 
una madre. Mas la religiosa atención de esta madre 
se fija mas bien en el fin á que se dirige el sacrificio 
de su hijo, que en el rigor de los medios que se e m -
plean para llevarlo á efecto; y las ven ta jas inmensas 
que deben resultar de él al género humado cuasi le ha-
cen olvidar los agudos dolores que ella misma s iente , 
y complacerse en ellos. 

En t r e t an to S. Juan gime, la Magdalena se deshace 
en lágrimas; aquel t i ene el corazon de un discípulo y 
esta el de una hija. Mar ía t i ene e l corazon de una 
madre , pero ella es Madre de Dios, y por consiguiente 
sostendrá con honor esta dignidad tan subiime. El la 
ama á Jesús como á su hi jo , pero le ama mucho mas co-
mo á su Dios. E l la le ama como él quiere ser amado. 
E l Padre y el Hi jo no solo son el obje to , sino también 
la regla y el modelo de su amor. Su amor es cier ta-
mente el mas natural , el mas legít imo, el mas vivo y el 
mas ardiente, pero también es el mas puro y el mas 
elevado de todos los amores; él es tá ennoblecido por la 
santidad y l amages tad del principio de donde procede ; 
él es tá marcado con el sello de la divinidad del P a d r e 
de quien ella es hija, de la divinidad del Hi jo de quien 
ella es madre, y por lo mismo es en todo conforme al 
uno y al otro. Su amor por consiguiente rehusa-mani-
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fesíarse en e l e s t e n o r por medio de ' los ^gemidos y con-
solarse por medio de las lágrimas; él domina y hace 
callar todos los sentimientos naturales en consideración 
á las disposiciones sobrenaturales. 

Ademas, en tanto que todas las cr iaturas gimen -á 
vista de los insultos y de los tormentos que su f re el 
Cr iador , en tanto que la naturaleza turbada y-conster-
nada suspende el curso de sus leyes y amenaza •volver 
á la nada, en tanto que el sol mismo horrorizado se os-
curece enmedio del dia, y reusa a lumbra r un crimen 
t a n enorme; enmedio del" luto general y del t rastorno 
universal , sola Mar ía , absorta mas bien e n la considera -
cion de la caridad divina cuyo ejemplo1 t i e n e á la vista, 
que en e l acontecimiento t rágico que la pr iva de su 
Hi jo , asiste inmóvil á este espec tácu lo desgarrador , 
en una acti tud.magestuosa, con una t ranqui l idad h e r o i -
ca y una resignación perfecta . E n medio de tantas 
angustias como inundan su corazon, permanece en una 
act i tud tan magestuosa, en un recogimiento tan p ro -
fundo , en un silencio tan religioso,>que de j a es tupefac-
tos á todos cuantos saben q u e ella es la madre del h o m -
bre que muere enclavado en la cruz. 

P e r o si sus lávios guardan silencio, no sucede lo 
mismo á su eerazon. A medida que la muer te d e su 
Hi jo se aproxima, la intensidad de su dolor se a u m e n -
ta , pero con su dolor crece también !su amor. C u a n -
to mas sencible es para ella el sacrificio de su H i j o , 
tanto mas ardientemente desea que se consume; y 
cuanto mas p rofundamente es herido su corazon, t an to 
mas inflamado es tá de amor. E n medio de las llamas 
y de los accesos de la caridad santa, de la caridad ce-
lestial que del corazon mismo de Diosdesciexrdeal ahna 
de M a r í a , se vue lve ella al P a d r e celestial, y le dice: 
P a d r e jus to , Padre misericordioso y c lemente , n o mi-
réis lo que yo sufro. Yo soy madre, es verdad, y vos 
sabéis la guerra que mi amor hace dentro de mi cora-
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zon; pero, nó sois vos igualmente su Padre? E l es e i 
f r u t o de mis en t rañas ; pe ro , n ó es también la imágen 
de vues t ra sustancia? M i sangre corre por sus venas; 
pero nó es tán también en él todas vuestras perfeccio-
nes? Yo le amo como á m i querido hijo; pero, nó le 
amáis vos también como á vuestro hi jo predilecto.5 

Sin embargo vos lo abandonais ; pues bien! yo le aban-
dono también! vos no le perdonáis yo tampoco le per-
dono. Vos le condenáis y o le condeno también. S i , 
que mi H i j o quede en la c ruz , que permanezca encla-
vado en ella, supuesto q u e vos lo quereis , hasta que 
h a y a exhalado el ú l t imo suspiro, á fin de que os satis-
faga , os obedezca y salve á los hombres . 

V e d aquí pues que el mi smo grito de muer te contra 
Jesús inocente se e leva, no solo del corazon lleno de 
rabia y de f u r o r de los far iseos, sino del corazon 
l leno de t e r n u r a y de amor de María! Mas este 
gr i to , que po r p a r t e de los enemigos de Jesucris to es 
el gri to de un furor in fe rna l , por parte de su Madre san -
t ísima es el gr i to de una misericordia celestial. Aque-
llos p iden la muer te de Jesús , por odie á Jesús; y esta 
p ide también la muer te de Je sús , pero es por a m o T á 
los hombres. Es te gri to de muer te es para sus au to -
Tes el c r imen enorme que los pierde; y en Mar ía es e l 
g r a n acto de misericordia q u e nos salva. 

Ay! en el Calvario todo es grande, sublime mages-
tuoso, inefable y digno del Dios que se inmola! P o r 
u n a par te el Cordero de Dios puro y sin mancha, con-
servando toda-su mansedumbre divina aun bajo la ma-
no despiedada que le sacrifica, pide que su muer te sea 
ú t i l á los mismos que se la dan; se of rece él mismo en 
holocausto pe r fec to á la jus t ic ia de Dios por la salva-
ción del mundo; y para dar á su ofrenda un va-
lor infinito, la acompaña con la elevación de sus 
manos, con el insendio de su corazon, del cual se 
elevan hacia el cielo, como un per fume delicioso. 



los mas t ie rnos suspiros de amor, con esclamacio-
nes misteriosas, con lágr imas y con un respeto 
profundo. 

Por otra pa r t e el Padre E t e r n o no solo se halla pre-
sente de una manera especial en el Calvario, según la 
espresion de S. Pablo , sino que está en el mismo J e -
sucristo, aceptando el sacrificio de los siglos que le 
ofrece su propio Hi jo , y reconciliándose en considera-
ción á el con el mundo. E l Padre E t e r n o perdona 
los pecados del mundo por la gran satisfacción que re-
cibe de Jesucr i s to , y con una pluma mojada en la san-
gre de su Hi jo , borra la sentencia formidable que nos 
condenaba á perecer . 

Parece que despues de lo dicho nada hay que añadir 
á «n cuadro tan sublime, sino el misterio que represen-
ta. Sin embargo no es así, dice S. Ambrosio; despues 
del espectáculo de un Dios que espía los pecados del 
mundo y de un Dios que ios perdona, hay todavía una 
cosa que puede escitar nuestra religiosa admiración v 
enternecernos; á saber, el espectáculo de la actitud y 
de los sent imientos sublimes con que su Madre asiste 
á este mis ter io y toma parte en él. Mar ía , colocada 
en t re estos dos personages; se asocia á los sentimientos 
de uno y otro; ella confirma, aprueba y suscribe, ella 
coopera y cont r ibuye á todo cuanto el uno y el otro 
hacen por nuestra salvación. E l la toma al hi jo por 
regla de su obediencia, y en él y con él se somete á 
los decretos rigorosos del" Padre." E l la toma al Padre 
por regla de su caridad, y en él y con él condena y 
abandona al H i j o por la salvación del mundo. 

Nosotros t enemos también en el libro tercero de los 
R e y e s una figura de la generosidad de alma, del valor 
sublime con que ¡a Madre de Dios sufre unos dolores 
tan agudos, y se priva voluntar iamente de su Hi jo por 
nuestra salvación. 

Dos mugeres se presentan un dia ante el rey Salo-

mon, disputándose un niño que cada una de ellas dice 
que es su hijo. Qué hace el sábio monarca para saber 
cuál de estas dos mugeres es la verdadera madre del 
n iño que se disputan? E l manda que se le lleve un 
cuchillo, y que allí en presencia de las dos rivales se 
par ta el niño por medio y se dé la mitad á cada una de 
ellas. E s muy justo, responde entonces una de las 
dos mugeres; es muy justo que se divida este n iño que 
es la causa de nues t ra disputa, y que ni una ni otra 
tengamos la satisfacción de poseerle. Así pensaba, 
asi hablaba aquella á quien no pertenecía el niño. 
Mas por el contrario la que era su verdadera madre , la 
que estaba cierta de haberle dado el ser , pensaba y 
hablaba de d i fe ren te modo. A vista del verdugo que 
coge al niño por un pie, desenvaina su cimitarra 
y se pone en actitud de ejecutar la sentencia; al ver 
bri l lar el h ier ro mor t í fe ro que debe qui tar la vida al 
f ruto de sus ent rañas , s iente ant ic ipadamente en su co-
razon el golpe que vá á herir el cuerpo de su hijo; la 
vista de la ejecución de esta sentencia en el inocente 
niño debe hacerla sufr i r mucho mas que al mismo que 
ha de ser víc t ima de ella. E l la s iente su alma tras-
pasada, toda su sangre agitada por el dolor, y sus ent ra-
ñas conmovidas por la compasion; y en un arrebato de 
ternura maternal , se levanta para de tener el brazo del 
e jecutor . N ó , nó, esclama; no, por piedad; no seáis 
tan bá rba ro que asesineis á mi hijo; dadlo mas b ien á 
la otra muger ; yo consiento en ello. Y o quiero mas 
bien verme privada de él, que verle morir en mi pre-
sencia. M u g e r generosa, prosigue entonces el rey , 
vuestra t e rnura manifiesta que vos sois la verdadera 
madre de ese niño. Lleváros le pues, y vivid fel iz por 
haber sido dos veces su madre, porque pr imero lo en -
gendrasteis con vuestra sangre, y ahora acaba vuestra 
generosidad de librarlo de la muer te . 

Es te pasage tan t ierno y tan patético es la figura de 



un misterio todavía mas t ierno que María consuma al 
pie de la cruz, y del t í tu lo sagrado en cuya vir tud se 
hace nues t ra madre . 

Es ta muger generosa cede voluntar iamente su pro-
pio hijo á la envidia de su injusta rival; y M a r í a cede 
también voluntar iamente el suyo, al odio de los Judíos, 
por la salvación de los pecadores. Asociándose á los 
sent imientos generosos de Dios P a d r e , esclama al pie 
de la cruz: Padre celest ial , yo consiento en que mi 
Hi jo sea entregado al género humano, enemigo vues-
tro. La muger del t iempo de Salomon c e d e á la inicua 
pretensión de su rival para salvar la vida á su propio 
hijo; Mar ía por el contrar io consiente en la muer te de 
su propio Hi jo , para dar la vida á los in jus tos que la 
reclaman. La una dice: Dad el niño á la que lo pide; 
mas no le matéis. Mar í a dice: Haced morir á Jesucris-
to, y dadle á los que tienen necesidad de él. La una 
salvó á su h i jo cediéndolo; y este mismo hi jo , y no la 
rival, f u é quien cogió el f ru to de la generosidad de su 
madre . Mar ía , al ceder á Jesucristo, lo en t r egó á la 
cruz y á la muer te ; y nosotros los pecadores, y no su 
hijo; somos los que hemos cogido el f ru to de la gene -
rosidad de su ofrenda. E n la figura, la madre no t iene 
mas que un hi jo; en lo figurado, Mar ía t iene dos, J e s u -
cristo, su hi jo según la natura leza , á quien ella conci-
bió de su sustancia, y los hombres , sus hijos adoptivos, 
á quienes ella ha engendrado por su amor. Aquel la 
e jecuta en su hi jo único dos actos de amor maternal ; 
ella se pr iva de él y le salva, ella lo cede y lo recobra. 
M a r í a e jecuta sobre dos objetos d i fe rentes estos actos 
del maternal afecto-, ella se pr iva de l uno por salvar ai 
otro, ella cede el uno á la muer te por volver á la vida 
el otro. F ina lmen te , aquella m u g e r afor tunada, por la 
cesión generosa que hizo de su h i jo para no ver le mo-
r i r , f u é reconocida y proclamada su verdadera madre; 
y María, por el acto generoso que e jecuta al dar un 
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hijo por salvar de la muer te al otro, es igualmente re-
conocida y proclamada nuestra verdadera madre. Y 
en efecto, asi como Salomon, á vista de la hero ica ge-
nerosidad de aquella muger , le dice: recibid este n iño 
vivo; se conoce bien que es vuestro hijo, asi también, 
e l verdadero Salomon, desde lo alto de su cruz, como 
desde su t rono y su tr ibunal , dice á Mar ía : Muger , re-
cibid en la persona de Juan á todos los hombres por 
hijos; en el precio que habéis dado para adquirirlos, se 
conoce bien que los amais mucho y que son vuestros 
verdaderos hijos. Espada formidable de la just icia 
divina, pronta á descargar sobre nosotros el ú l t imo gol-
pe, suspendeos' Divino juez , revocad por favor la sen-
tencia que vuestra just icia habia pronunciado contra 
nosotros. Escuchad las t iernas súplicas de nuestra 
madre que os lo suplica encarecidamente. Vedla como 
al presenciar la muer te de su hi jo ún ico , se inmola en 
él y con él, y nos dá ese hijo por precio de nuestra 
salvación. 

Apaciguada con esta permuta, satisfecha con esta 
of renda , perdonadnos para siempre, confiadnos, vivos 
con la vida de la gracia, al amor maternal de Mar ía , que 
con tantas penas como ha sufrido, ha manifestado que 
ella e ra nuestra verdadera madre. (Vease la nota 
veintiséis.) 

» o 
podrá j amás admirarse suficientemente la mag-

nanimidad y la t ierna y profunda conmiseración de M a -
ría sobre la tr iste suerte de los hijos de los hombres. 
Estos sentimientos obligaron á esta madre de bondad 
á consentir generosamente en la inmolación del Hi jo 
de sus entrañas^ para la redención de los hijos de su 
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hijo por salvar de la muer te al otro, es igualmente re-
conocida y proclamada nuestra verdadera madre. Y 
en efecto, asi como Salomon, á vista de la hero ica ge-
nerosidad de aquella muger , le dice: recibid este n iño 
vivo; se conoce bien que es vuestro hijo, asi también, 
e l verdadero Salomon, desde lo alto de su cruz, como 
desde su t rono y su tr ibunal , dice á Mar ía : Muger , re-
cibid en la persona de Juan á todos los hombres por 
hijos; en el precio que habéis dado para adquirirlos, se 
conoce bien que los amais mucho y que son vuestros 
verdaderos hijos. Espada formidable de la just icia 
divina, pronta á descargar sobre nosotros el ú l t imo gol-
pe, suspendeos' Divino juez , revocad por favor la sen-
tencia que vuestra just icia había pronunciado contra 
nosotros. Escuchad las t iernas súplicas de nuestra 
madre que os lo suplica encarecidamente. Vedla como 
al presenciar la muer te de su hi jo ún ico , se inmola en 
él y con él, y nos dá ese hijo por precio de nuestra 
salvación. 

Apaciguada con esta permuta, satisfecha con esta 
of renda , perdonadnos para siempre, confiadnos, vivos 
con la vida de la gracia, al amor maternal de Mar ía , que 
con tantas penas como ha sufrido, ha manifestado que 
ella e ra nuestra verdadera madre. (Vease la nota 
veintiséis.) 

» o 
podrá j amás admirarse suficientemente la mag-

nanimidad y la t ierna y profunda conmiseración de M a -
ría sobre la tr iste suerte de los hijos de los hombres. 
Estos sentimientos obligaron á esta madre de bondad 
á consentir generosamente en la inmolación del Hi jo 
de sus entrañas^ para la redención de los hijos de su 

25 



corazon. No debe p u e s parecemos estraño ni incon-
ducente que S. Buenaven tu ra , como ya hemos dicho; 
aplique á Mar ía las palabras admirables que S. Pablo 
escribió con relación al Padre E te rno ; á saber, QUE NO 
PERDONÓ 1 SU HIJO UNICO, SINO QUE LO SACRIFICÓ POR 
LA SALVACIÓN DE TODOS. H a y c ie r tamente una d i f e -
rencia inmensa, una distancia infinita en t re el amor de 
Dios á los hombres y el amor de Mar ía ; los dos sin 
embargo t ienen un mismo principio y un mismo fin, 
supuesto que habiendo penetrado el corazon de Mar ía , 
como hemos dicho, la misma caridad que habia movi-
do al P a d r e E t e r n o , la obligó á e jecu ta r este acto de 
una bondad inaudita é incomprensible. 

Pe ro , no sin misterio en el pasage de S. Pablo, que 
S. Buenaventura aplica con tanta razón á Mar ía , ha-
blando el Apóstol del esceso de caridad que obligó á 
Dios Padre al sacrificar á Jesucristo por nuestra salva-
ción, se valió de estas espreciones: NO PERDONÒ Á SU 
PROPIO HIJO. Es tas espresiones tan enérgicas y tan 
t iernas al mismo t iempo, son las mismas que la Escr i -
tura usa hablando de Abrahan despues del sacrificio de 
Isaac; en efecto , á este santo Pat r ia rca se dijo: TU NO 
H A S PERDONADO Á TU H I J O ÚNICO. P o r consiguiente, 
al decir el Apóstol de Dios Padre lo que se dijo de 
Abrahan , quiso darnos á en tender que en t re estas 
ofrendas , en t re estos dos sacrificios existe una union 
y una relación de sent imientos , asi como hay en ellos 
una semejanza de espresiones; que el uno es la profecía, 
y el otro la realidad; el uno la imágen, y el otro el 
prototipo; el uno la copia, y e l otro el original; y que 
el sacrificio de Isaac es la figura del sacrificio de 
Jesucris to. 

Y si Isaac sacrificado es la verdadera figura de J e -
sucristo, Abrahan que l e sacrifica es la figura verdadera 
de María . Aunque las palabras de S. Pablo sean alu-
sivas directamente al P a d r e E te rno que parece figura-
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do por Abrahan, sin embargo, supuesto que Mar ía 
estuvo, como hemos visto, perfec tamente unida con el 
deseo, con la voluntad y con el amor al Padre celestial 
en la donacion que quisieron hacernos de su propio 
Hi jo ; y supuesto que esta noble cr ia tura es como el re-
presentante, y el vicario de Dios P a d r e , y que obra en 
la t ierra de una manera visible lo que él quiere y obra 
invisiblemente, en el cielo, no es dudoso que en Abra-
han que no perdonó á su propio hijo, debemos recono-
cer no solo la figura de la generosidad invisible del 
corazon de Dios, sino también la de la generosidad vi-
sible del corazon de María . Ademas, supuesto que en 
el sacrificio de Abrahan se t rata de su obediencia, de 
su f é , y de su pront i tud en escuchar la voz de Dios, y 
que esto no es cierto l i teralmente sino en Mar ía , Abra-
han t iene por consiguiente mas puntos de semejanza 
con esta Madre generosa, y es con respecto á ella la 
figura mas espresiva y mas verdadera. Examinemos 
pues en sus circunstancias particulares esta bella figura, 
esta luminosa profecía, y veamos como se encuentra 
en ella indicado no solo el mérito de Mar ía en la o f r en -
da é inmolación de su Hi jo , para conformarse á los 
designios y á la voluntad de Dios, sino también su re-
compensa, supuesto que por este méri to se hizo nues-
t ra Madre; y admiremos como, dos mil años antes de 
cumplirse el misterio que hemos esplicado, se encuen-
tra en ella espreso, y cuasi divinamente retratado. 

Dios dice en efec to á Abrahan: Toma á t u hi jo Isaac 
á quien amas, vé con él á la t ierra de la visión; y allí 
sacrifícamelo en holocausto perfecto sobre uno de los 
montes que yo t e mostraré. Cada palabra de esta or-
den severa espresa, como observa S. Ambrosio, una 
circunstancia nueva que debe hacerle mas difícil y mai 
doloroso el sacrificio exigido á este t ierno padre y pone 
su obediencia á una ter r ib le prueba, porque pone su 
corazon en un tormento cruel. Se exige de él que 



sacrifique, no á una persona cualquiera , sino á su p ro -
pio hi jo; no á un hijo cualquiera, sino el que mas ama 
y. de quien es mas amado. Es to no es suficiente aun; 
no se pide á Ismael , sino á Isaac; no al hi jo de la es-
clava sino al de la muger l ibre; no al hi jo de la na tu -
raleza, sino al de la promesa; no al hi jo de la condes-
cendencia, sino al del méri to; al hi jo que Abrahan ha 
tenido milagrosamente de Sara, de quien no puede es-
perar t ener otro; por consiguiente á su primogénito; á 
su hijo único. 

JSTo solo se exige que un padre quite la vida por sí 
mismo á su propio h i jo , sino también que lo of rezca 
en sacrificio: es decir, que despues de haber visto con 
sus propios ojos espirar al hi jo á quien haya degollado 
con su misma mano, le vea también consumido por el 
fuego , y que asista á toda esta lúgubre ceremonia, has-
ta tanto que el holocausto esté en te ramente consuma-
do. Mandamiento terr ib le , prueba delicada, precio 
funesto! dice San Amadeo. E l espír i tu de Abrahan se 
tu rba , sus en t rañas se conmueven, y su corazon se 
hiela de espanto. Sin embargo, su f é no cede á una 
prueba tan dura, su obediencia á Dios no se desmien-
t e , n i su fortaleza vacila. E l siente todo el dolor 
del sacrificio, pero no le rehusa; cuanto mas duro 
es el mandato, tanto mas pronta es la obediencia. 

E n el templo dá Dios igualmente á Mar ía una o r -
den semejante por boca de Simeón. Los decretos d e 
Dios le dice este, destinan á vuestro h i jo que veis aquí 
á la contradicción y á la muer te . Vos misma, ó Madre ! 
yos debeis criarle para este fin doloroso, vos debeis 
acompañarle al sacrificio, vos debeis ser la espectadora 
de su muer te , y el cuchillo que le arrancará la v ida , 
a t ravesará vuestro corazon con un agudo dolor. Sin 
embargo, á una noticia tan sensible para el cora-
zon de una t ierna madre, Mar ía inclina su f r e n t e , 
se resigna, se somete, y principia á mirar á su h i jo 
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como una víct ima, y lo educa solo para el Calvario. 

Desde el momento en que se mando el sacrificio de 
Abrahan hasta el de su ejecución pasaron tres dias. 
l?or espacio de estos tres dias, la imaginación de Abra -
han retrocede continuamente espantada ante el pensa-
miento de que muy pronto vá á verse privado de una 
vida tan preciosa, de un objeto tan amado. Isaac mo-
rirá en un momento sobre el altar; pero Abrahan 
muere á cada momento en su corazon. E l no puede 
mirar le , ni pensar en él sin sentir su corazon desgar-
rado por la consideración de que él mismo debe dar la 
muerte al hi jo á quien dio la vida. , T re in ta y t res 
años pasaron desde la predicción hecha solemnemente á 
Mar ía del sacrificio de Jesucristo, hasta su consuma-
ción; y durante todo este t iempo el corazon de Mar ía 
es tá herido incesantemente por la espada de dolor que 
debe un dia, al inmolar al H i jo , atravesar también á 
Mar ía . 

E l dolor de Abrahan crece á medida que vé acercar-
se el momento fatal en que debe poner fin á la vida de 
Isaac. Mas este acrecentamiento de dolor no hace otra 
cosa que aumentar 1a docilidad de su voluntad y la ge-
nerosidad de su obediencia. Cuanto mas afligido se 
siente, mas prisa se dá á cortar la leña y hacer por sí 
mismo los t r is tes preparativos del sacrificio. 

E l martirio de Mar ía se hace cada vez mas intenso, 
á medida que Jesucristo crece en edad y se aproxima 
al Calvario. Mas el deseo de ver consumado cuanto 
antes el holocausto de su hijo se hace tanto mas vivo 
de dia en dia, cuanto mas agudo se hace su dolor. 
Durante la gloriosa predicación de Jesucristo, p e r m a -
nece oculta en Nazare t , mas cuando su hijo vá á J e r u -
salen, para ser allí crucificado, abandona su casa y su 
soledad, y camina en pos de él para no abandonarle 
hasta despues de haberle visto ofrecido en el altar de la 
cruz á la justicia de Dios, por la salvación del mundo. 
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Cuanto mas se profundiza en esta figura misteriosa, 

mas luminosos se hacen los rasgos de semejanza con el 
objeto figurado. Y cómo es posible acordarse de Isaac 
llevando sobre sus hombros la leña sobre que debe ser 
colocado, sin pensar en Jesucr is to llevando también 
sobre sus hombros el l eño de la cruz al que debe ser 
enclavado? Cómo es posible acordarse de Abrahan 
que, lleno de fé , aunque inundado de amargura, sigue 
a su hi jo encorvado ba jo e l peso de la leña y acercán-
dose lentamente á la cumbre del monte Mória , sin 
pensar en Mar ía que pene t r ada de la idea de los mis-
terios mas sublimes y sumergida en su dolor; tr iste y 
animosa, sensible y f u e r t e , resignada y llorosa, sigue 
á su hi jo abrumado bajo el peso de su cruz y subiendo 
con mucho trabajo á la cumbre del Calvario? Qué mas 
puede decirse? E l lugar de los dos sacrificios es el 
mismo, porque el monte M ó r i a indicado á Abrahan 
para la inmolación de Isaac es una basta montaña di-
vidida en colinas, una de las cuales es precisamente el 
Calvario, lugar indicado á M a r í a para la crucifixión de 
Jesucristo. Es te es t ambién el lugar, y sea dicho de 
paso, en el que según la t radición constante de los 
Hebreos , Abel , N o é y Melqu icedec ofrecieron sacrifi-
cios á Dios. Cada uno de es tos sacrificios, incluso el 
de Abrahan, espresaba uno de los diversos caracteres 
que debia reuni r en sí el sacrificio de Jesucristo, t é r -
mino, fin ú l t imo y pe r fec to de todos los sacrificios. 
Es tos caractéres pr incipales son cuatro. E l pr imero, 
que este sacrificio debia ser mandado por su Padre y 
consumado en presencia de su Madre ; y esta circuns-
tancia es tá espresada en el sacrificio de Isaac. E l se -
gundo, que debia ser of rec ido voluntariamente por el 
mismo Jesucristo, sacerdote de su víctima, y víctima 
de su sacerdocio; esta c i rcunstancia se haya indicada en 
el sacrificio de Melquicedec . El tercero, que debia 
consumarse por la envidia d e los Judíos sus hermanos, 
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y esta circunstancia es tá figurada en Abel . El cuarto, 
en fin, que debia ser ofrecido por la reconciliación del 
cielo con la t ier ra , del hombre con Dios; y esta circuns-
tancia se haya simbolizada en Noé . Colina preciosa, 
santa y misteriosa, santificada por los sacrificios mas 
sublimes de los hijos de los hombres , y finalmente por 
el sacrificio por escelencia, que es el del mismo H i j o 
de Dios! Quiera Dios que mis ojos estén s iempre fi-
jos en t í , y que mi corazon esté s iempre unido á t í , 
supuesto que de t í nació un dia la gracia que se espar-
ció por el mundo, y que de t í espero también mi sal-
vación y los auxilios para conseguirla. 

L a Escr i tura refiere que Abrahan acompañaba á su 
víc t ima, l levando en una mano el cuchillo que debia 
inmolaría , y en la otra el fuego que debia consumirla. 
P u e s b ien , el cuchillo que hiere á Jesucris to y le dá 
la muer te , es su obediencia, y el fuego que le consume 
es su amor á los hombres; y estos instrumentos miste-
riosos del sacrificio de Jesucris to los lleva Mar ía , por 
decirlo así, en sus manos; pues que representando de 
una manera visible á su Padre invisible; aprobando 
con su presencia, ratificando con su autoridad materna , 
y secundando este sacrificio con toda la f ue r za de sus 
santos y sublimes trasportes; acompañando á Jesucr is-
to para cooperar á la salvación de los hombres; mani-
fiesta Mar ía y hace públicos y solemnes los dos gran-
des sentimientos de obediencia y de amor á los que 
Jesucristo se sacrifica voluntar iamente. 

Habiendo llegado Isaac al lugar del sacrificio, oye de 
su padre que él mismo debe servir de víct ima. Sin 
embargo, él no se queja, él no lo repugna ni lo rehusa; 
verdadera figura por lo mismo de aquel que aceptó con 
una voluntad plena y per fec ta el decreto de su m u e r t e , 
que se ofreció él mismo á ella, y durante su vida es tu -
vo como devorado por una santa impaciencia y por los 
deseos mas vehementes de verse cuanto antes inunda-



—200— 
do en su sangre. E l recibe despues con gozo la orden 
que Mar ía , en nombre del Padre celestial, le dá con 
su presencia de sacrificarse por nosotros; y los dos de 
común acuerdo ratifican el sacrificio que la just icia de 
Dios y la salvación del mundo exigen de la vida del 
Hi jo y del corazon de la Madre. 

Sin embargo, aunque Isaac consiente en ser sacrifi-
cado y se ofrece voluntar iamente , no por eso deja 
Abrahan de atarle sobre el altar que él habia levantado, 
para significar que el verdadero Isaac, aun cuando de-
bía morir en t regando voluntar iamente su vida, debia 
sin embargo ser asegurado con clavos al altar de la 
cruz; á fin de que su sacrificio voluntario tuviese la 
apariencia de un sacrificio forzado, supuesto que se 
ofrecía en nombre y en espiacion del hombre pecador. 
Y permaneciendo Mar ía espectadora inmóvil de la 
crucifixión de su Hi jo , la aprueba, la quiere y consien-
te en ella en nombre del celestial Abrahan; esto fué 
como si ella misma con sus maternales manos hubiera 
atado la víctima. 

N o era costumbre colocar la víctima en el al tar 
antes que hubiese sucumbido bajo el cuchillo del sa-
cerdote; y solo despues de su muer te e ra cuando debia 
ser consumida por el fuego . Sin embargo, Isaac f u é 
colocado vivo en el altar del sacrificio antes de ser in-
molado. E s t a circunstancia era también necesaria pa -
ra hacer la figura mas semejante al objeto figurado, el 
cual, según la voluntad del Padre celestial, significada 
y confirmada por la presencia de l a M a d r e t e r rena , de -
bia ser colocado vivo en el altar de la cruz, y ser in-
molado allí por la obediencia y consumido por el amor . 

Despues de habe r t e rminado Abrahan todos estos 
preparat ivos, menos necesarios para consumar la inmo-
lación, que para dar á la imágen una conformidad mas 
perfecta con su original, est iende la mano, desembaina 
el acero, levanta el brazo para descargar el golpe fatal? 

V de repente un f r ió glacial corre por todos sus hüesóá, 
su corazon palpita en su pecho de una manera inusita-
da y parece que se despedaza por el dolor. Al des-
cargar el golpe, inmola dos víct imas, dice S. P e d r o 
Crisólogo, la vida preciosa del hi jo y el corazon afligi-
do del padre. Abrahan se inmolaba á si mismo en la 
persona da Isaac. E n aquel estado se termina el mis-
terioso sacrificio; la obediencia de Abrahan es perfecta , 
la docilidad de Isaac lo es igualmente; el uno y el otro 
habían hecho por la disposición de sus almas; todo 
cuanto se les exigía. La mano es detenida cuando el 
corazon nada t iene ya que sufr i r . 

Mas esto que bastaba para la figura, no era suficien-
te para el original. N o tan solo con las disposiciones 
del corazon era como Mar ía debia of recer su Hi jo y 
este hi jo debia ofrecerse á sí mismo, sino que esta obra 
debia consumarse también ester iormente. E l antiguo 
\ d a n , al Adán pecador, el viejo hombre á quien J e -
sucristo representaba en el Calvario, debía ser inmo-
lado visiblemente y morir, para dar lugar al joven 
Adán, al Adán jus to , al Adán nuevo. Armada M a n a 
del heroísmo de su resignación, del fervor de su c a n -
dad y del deseo de ver consumada la salvación del 
mundo, amenaza también y h ie re con golpes, terr ibles 
á su víctima, hasta tanto que queda realmente sin vida 
El la espira en efecto , abrumada igualmente bajo el 
peso de la justicia de su P a d r e , y bajo el de la t e r n u -
ra de su Madre para con los hombres; y esta se inmo-
la por lo mismo con su Hi jo . Su sacrificio, dice S. 
Amadeo, fué mucho mas doloroso que si ella se hub ie -
ra sacrificado á sí misma, porque la vida de su Mijo 
víct ima de su inmolación y causa de su dolor, le era 

' mas amada sin comparación que la suya propia. 

Pe ro si Abrahan f u é figura de la obedienc.a perfec-
ta, de la generosidad sublime y de las crueles angus-
tias que Mar ía sufr ió en la oblacion de su I L j o , fue 



igualmente figura de la ámpl ia recompensa que mere-
cieron sus virtudes. P o r haber concentido Abrahan 
en sacrificar á su hi jo Isaac, se hizo el verdadero padre 
de un pueblo escogido; y por haber sacrificado Mar ía 
á Jesucristo, se hizo la verdadera madre del pueblo 
cristiano. 

E n efecto, apenas se terminó el sacrificio de Abra -
han , cuando oyó estas palabras sublimes, palabras que 
revelaban su mérito y su recompensa: Porque has con-
sumado un acto tan sublime y tan grande, y por obe-
decerme, no has perdonado á tu hi jo ún ico! yo t e j u r o 
por mí mismo, dice el Señor , que te colmaré de ben-
diciones, que multiplicaré tu descendencia como las es-
trellas del cielo y como los granos de arena esparcidos 
en la orilla del mar. 

Mar í a igualmente por habe r puesto á su H i j o único 
en la cruz, con su voluntad asociada á la del Padre ce-
lestial, oyó de la misma boca de este divino Hi jo las 
t iernas y misteriosas palabras que le anunciaron el 
méri to sublime y la amplia recompensa de su sacri-
ficio. E n la actitud mas bien de su Dios que de su 
Hi jo , le manifiesta en la persona de San Juan la in-
mensa mul t i tud de los fieles, la Iglesia, y le dice: M u -
ger, desde ahora h é ahí tu hijo. Es te hi jo es único, 
porque toda la congregación de los fieles, la Iglesia, no 
íbrn^ará mas que un solo cuerpo, cuya cabeza soy Yo. 
Pero ai misino t iempo este cuerpo encerrará una mul -
t i tud de hijos, que serán tantos cuantos sean los ver-
daderos creyentes. H é ahí pues, ó Muger , la poste-
ridad numerosa que acabas de adquirir en este momen-
to, que yo t e prometo y te doy como un solo hijo. 

Mister io grande y sublime! La promesa que Dios 
hace en estas circunstancias á Abrahan, le habia ya 
sido hecha muchas veces en los mismos términos. M i -
ra al cielo, se le habia dicho, y cuenta las estrellas, si 
puedes: pues b ien , sabe que tu posteridad será igual -
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mente numerosa. Yo te da ré un hijo de Sara; yo le 
colmaré de bendiciones: naciones y reyes nacerán de 
él. Mas la ejecución y el cumplimiento de esta pro-
mesa se referia al sacrificio del hi jo que le estaba pro-
metido; y. la bendición que debia multiplicar su des-
cendencia, no debia bajar del cielo hasta tanto que 
Abrahan hubiere dado esta p rueba admirable de su fé 
maravillosa y de su obediencia per fec ta . 

L a promesa que Jesucris to hizo desde la cruz á M a -
ría de hacerla madre afor tunada de.la Iglesia, le habia 
sido hecha igualmente otra vez. Al saludarla el ángel , 
bendi ta en t re todas las mugeres , aludia ciertamente á 
su fecundidad maravillosa y á la mult i tud inmensa de 
hijos que ella tendria , al concebir uno, supuesto que 
añade que la generación de este Hi jo seria e terna, así 
como su reino no tendria fin. Pe ro respecto á Mar ía , 
el cumplimiento de estas profecías está igualmente 
unido al sacrificio voluntario que se le anuncia, al cum- • 
pümien to de los actos perfectos y de los sentimientos 
sublimes que ella manifiesta en estas trágicas y dolo-
rosas circunstancias. 

Nada parecia á primera vista mas opuesto á la pro-
mesa de una numerosa posteridad, que el sacrificio de 
Isaac que debia ser el padre de ella. Y sin embargo 
el cumplimiento de esta profec ía dependia del sacrifi-
cio de una vida tan preciosa. Si Abrahan hubiera va-
cilado en inmolar á su hija basta que este hi jo hubiese 
tenido otros, por esto mismo Isaac hubiera quedado es-
té r i l , y la posteridad, por causa de esa tardanza, hubie-
ra acabado en Isaac; por el contrario, al sacrificarle 
cuando es todavia virgen, le hace fecundo. Por un 
h i jo que se espone á perder , adquiere una mult i tud de 
ellos, por un individuo que DO perdona, se hace el pa-
dre de un pueblo entero; y llega á ser el padre de una 
innumerable mult i tud por aquello mismo que podia 
hacerle t emer verse privado de hijos. 
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Nada parecia más opuesto al cumplimiento de las 

magníficas promesas que el ángel hizo á María de la 
numerosa posteridad de su Hi jo , de el establecimiento 
de su reino y de la perpetuidad de su imperio, que la 
muerte ignominiosa de él en un infame patíbulo. Sin 
embargo el Profe ta le habia dicho: E l no verá mult i-
plicarse su descendencia hasta la posteridad mas remo-
ta, sino después de haber sufrido voluntariamente la 
muerte por el pecado. Mar ía por consiguiente no ve-
rá germinar este grano de trigo escogido y divino que 
su t ierra v i rgen ha producido, ella no lo ve rá multipli-
carse en una fecunda é inmensa cosecha de hijos, de 
los que ella será también madre, sino bajo la condicion, 
declarada ya por Jesucr is to , de que este grano precio-
so muera, sea quebrantado y colocado por ella en las 
entrañas de la tierra. Asi pues María , por un Hi jo 
que no perdona, que ofrece y que inmola, adquiere, en 
la persona de S. Juan , tantos hijos cuantos son los hom-
bres por quienes se sacrifica en los trasportes de su 
caridad. 

F ina lmente , para que no pueda dudarse que la bén-
dicion de una posteridad todavía mas numerosa fué 
prometida á Mar ía , el mismo S. Pablo observa que 
Dios no dijo á Abrahan: Y o bendeciré tus descenden-
ciascomo si esta bendición hubiera debido ser común 
á todos sus hijos, sino tu posteridad, tu descendencia, 
la sola posteridad de Isaac; y la posteridad á que Dio» 
hacia alusión es Jesucris to. 

La fecunda posteridad de que Abrahan f u é padre 
por medio de Isaac es pues la verdadera profecía de la 
posteridad numerosa de que Mar ía f u é Madre . Si pues 
la fecundidad y posteridad de Isaac son la profecía de 
la fecundidad y de la posteridad mucho mas noble y 
mucho mas extensa de Jesucristo, es claro que la ben-
dición concedida á Abrahan en la persona de Isaac es 
la figura de la bendición mucho mas preciosa concedi-

da de María en la persona de Jesucristo. Y asi como 
Abrahan no obtiene esta bendición que le hace el p a -
dre de tantos pueblos sino por medio del sacrificio de 
Isaac, María tampoco adquiere esta bendición que la 
hace madre de, tantas gentes, sino por medio del s acn -
crificio de Jesucristo. Luego su maternidad sobre la 
posteridad de Jesucristo su hijo es al menos tan real , 
tan jus ta y tan' fecunda, como la paternidad de Abra-
han sobre los descendientes de Isaac, ó sobre los 

israelitas. . 
Abrahan, al inmolar á Isaac su hi jo único, iue tam-

bién una figura de Dios Padre que quiso que Jesucristo 
su hi jo único fuese inmolado por nosotros. Pe ro M a -
ría se asoció á la caridad inmensa del Padre celestial , 
v de acuerdo con él quiso darnos á su hi jo santísimo. 
Su maternidad pues t iene un origen mucho mas eleva-
do y mucho mas noble, un t í tulo mas augusto y mas 
santo, supuesto que produce de la paternidad misma 
de Dios sobre nosotros. Los dos por un acuerdo ad-
mirable de generosidad, de misericoidia y de amor, 
abandonaron y entregaron á la muerte su propio Hijo; 
ellos entregaron este Hi jo nacido según su doble na tu-
raleza, de la sustancia respectiva del uno y del otro, 
para adquirir de este modo hijos adoptivos. Los dos 
ofrecieron un valor infinito para adquirir esta adopcion; 
los dos la adquirieron legít ima y realmente. Nosotros 
hemos nacido verdaderamente del amor de los dos; y 
debemos mirar á Mar ía como nuestra madre, lo mismo 
que miramos á Dios como nuestro padre. 

E l apóstol S. Pablo creia t ener un derecho sagrado 
á ser mirado como padre de los cristianos convertidos 
por él, cuando les decia: Yo os he engendrado en Je -
sucristo al predicaros el Evangelio. Pe ro , cuanto mas 
derecho t iene María á ser mirada como nuestra v e r -
dadera madre, supuesto que, aunque n o n o s a n u n c i o e 
Evangel io, nos d ió ,nos ofreció y sacrificó al autor del 
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Evangel io; á aquel de quien proceden todas las Gra-
cias del Evangelio? 

N o debemos pues contentarnos con decir como To-
bías, que somos hijos de los santos; debemos decir tam-
bién que somos hi jos del Santo de los santos, y de 
aquella que f u é enr iquecida superabundantemeute 'con 
la santidad, es decir , hijos de Dios y de Mar ía . 

Y supuesto que en el orden de la gracia descende-
mos de Dios y de Mar ía , tan realmente como de nues-
tros padres ter renos en el orden de la naturaleza, y que 
por otra parte esta filiación es infini tamente mas noble, 
mas sagrada y mas importante , debemos t ene r el mayor 
cuidado en cumplir respecto á nuestros padres celes-
tiales las obligaciones que la ley nos impone respecto 
a nuestros padres terrenos. Debemos pues creer que 
con respecto á Dios y con respecto á María se nos ha 
dicho igualmente: Honra y respeta á tu padre y á tu 
madre. E s t e precepto con respecto á nuestros padres 
naturales, no solo contiene la obligación de est imar y 
venerar sus personas, sino que nos impone también el 
deber de respetar su nombre y su descendencia en 
nosotros mismos. Luego con mucha mas razón debe-
mos respecto á nuestros Padres celestiales, no solo 
manifestarnos sumisos y obedieutes, sino respetar t am-
bién y hacer respetar en nosotros la cualidad de hijos 
de Dios y de M a r í a , aborreciendo todo cuanto pudiera, 
a la faz del cielo y de la t ier ra , á los ojos de los ánge -
les y de los hombres, degradar este carácter augusto, 
y empañar un nombre tan bello. 

Siendo nosotros una descendencia celestial y divina, 
como dice S. Pablo, debemos guardarnos de mancillar 
nuestro origen espiritual y celestial con una conducta 
mundana y terrena. Pene t rados del sent imiento de la 
dignidad de nuestro or igen, debemos mirar con un san-
to desprecio y aborrecer con un santo orgullo las ba-
jezas de la vanidad, los cuidados escesivos de los inte-
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freses temporales, las satisfacciones sensuales que no 
están en armonía con los miramientos que debemos á 
nuestra posicion santa y divina, con la inocencia, la 
pureza y la santidad que ella nos impone, satisfaccio-
nes que nos degradan y nos hacen descender no solo 
asta el hombre, sino aun mas abajo del biuto. Cuando 
un hombre se hace no ta r en el mundo, por la elevación 
de sus sentimientos, la finura de sus modales, la digni-
dad de su proceder y la generosidad de sus actos, se 
infiere con razón la elevación de su origen y la nobleza 
de sus ascendientes. P o r consiguiente vosotros debeis 
perfeccionar, dice Jesucr is to en el Evangel io, vuestra 
conducta y vuestro corazon, vuestras acciones y vues-
tros sentimientos de tal manera , que todos puedan co-
legir vuestro origen celestial y divino. 

Oh! si nos penetráramos bien de esta grande idea: 
Yo soy hijo de Dios, y Dios és mi padre! Yo soy hijo 
de María, y María, la misma Madre de Dios, es tam-
bién mi verdadera madre! Qué pensamiento tan dulce, 
tan t ierno y tan agradable por una parte , y tan capaz 
por la otra de ennoblecernos á nuestros propios ojos, 
y de alejarnos de todo aquello que es abyecto, vergon-
zoso y degradante! 

E n segundo lugar, nosotros debemos á nuestros P a -
dres celestiales la t e rnura y el amor. El amor se pa-
ga con el amor. El los nos engendraron por amor, por 
un amor maravilloso é inefable , que les hizo sacrificar 
á su propio Hi jo por nuestra salvación. Nosotros de-
bemos pues pagarles con nuestro amor. El los sacrifi-
caron por nosotros todo cuanto tenían de mas amado 
y de mas precioso, su propio hi jo; y nosotros debemos, 
cuando la ley divina lo exi ja , sacrificarles nuestras pa-
siones, nuestra voluntad, nuestros apetitos culpables, 
los objetos que mas nos in teresan, aunque nos sean tan 
amados como nuestros propios hijos. E s verdad que 
n o h a y relación a lgunaent re estas víctimas; porque, qué 
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relaéion puede haber en t re el H i j o de Dios que fué 
sacrificado po rnoso t ro sy una innoble pasión quenoso-
tros podamos sacrificarle? Sin embargo, Dios nues-
tro t ierno Padre y Mar ía nues t ra amorosa madre se da-
rán por satisfechos. Ellos no ex ig i rán mas de nues-
t ra miseria y de nuestra f laqueza; y con esto solo, he-
cho con intención de sat isfacerles, les abremos mani-
festado el reconocimiento y la grat i tud que esperan de 
nosotros. 

F ina lmen te , nosotros debemos nuestra confianza á 
•estos augustos Padres . Aquel que nos ba hecho el don 
mas rico, no nos rehusará , d ice S. Pablo, un don me-
nor. Pues bien, si Dios, d e acuerdo con M a r í a , ha 
sido con nosotros generosamente pródigo de su Hi jo , 
cómo podremos sospechar ni un solo instante que pue-
dan negarnos cosa alguna? Al darnos su Hi jo , no se 
obligaron espresamente á da rnos todo lo demás? Sí, 
Dios y Mar ía , al darnos su H i j o , nos legaron y pusie-
ron en cierto modo á nuestra disposición eu el orden 
de la gracia, las riquezas de su amor y de su bondad. 
Nosotros les encontraremos s iempre prontos á escu-
charnos, dispuestos á de fendernos y á recibirnos con 
amor, s iempre generosos en sus beneficios. Abando-
némonos pues con confianza en su amor. A todas las 
culpas que podamos haber comet ido contra ellos, no 
añadamos la de desconfiar de su misericordia, que seria 
la mas sensible para sus corazones. Y si nuestra mi-
seria, si nuestra ingrat i tud, si e l recuerdo de nuestras 
faltas nos impiden presentarnos con confianza ante Dios 
nuestro Padre , cuya indignación hemos provocado, re-
curramos á Mar ía nues t ra M a d r e . E n su compañía 
presentémonos en el t r ibunal d e Dios, y hagamos va-
ler ante él su maternidad. P i d a m o s con instancia que 
salve al hi jo de su sierva, es d e c i r , de la que, en el 
momento de ser Madre de su S e ñ o r , se llamó su sierva. 
Ella sabrá apoyar nuestras sxíplicas, hacer valer nue*-
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tras razones, hacer aceptables nuestras oraciones, y 
probarnos que nues t ra Madre no es menos t ierna ni 
ménos generosa en el cielo, que lo fué , y á tanta costa, 
en el Calvario. ( Veasa la nota veintisiete.) 

A hemos visto como la pasión y la muer te de J e -
sucristo fueron comunes también á María . Y a hemos 
d icho como sintió ella verdaderamente todos sus dolo-
res y todas sus penas. Antes de dejar un asunto tan 
digno de nuestra compasion y de nuestra te rnura , es 
necesario de-tenernos todavía un poco á examinar la 
estension y la intensidad de las penas q u e Mar ía sufrió. 
Es necesario notar desde luego que Mar ía no es una 
madre como otra cualquiera, sino una madre que t iene 
á un Dios por hi jo. Cualidad sublime sin duda, pero 
que f u é para ella la causa de los mas acerbos dolores, 
asi como fué también el origen de los mas grandes pr i -
vilegios. Esto es necesario, á fin de comprender cada 
vez mejor cuán dura fué la condicion con que nos a d -
quirió por hijos, y las mortales angustias que le 
ocasionamos. 

Ya hemos dicho que habiendo tomado el Hi jo de 
Dios hecho hombre, en su misericordia, el empeño ge-
neroso de salvar al hombre , sacrificando por él su pro-
pia vida, prefirió la muer te de cruz á todo otro género 
de muer te , á fin de que recibiésemos la vida por el 
mismo medio que nos habia hecho morir á la gracia, 
para que el pr íncipe de las t inieblas fuese vencido con 
las mismas armas con que habia t r iunfado y para que, 
habiendo comenzado nuestra ruina por un árbol , nues-
tra salvación procediese también de un árbol. Ta l es 
al menos la común opinion de los santos Padres , de los 
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t ra miseria y de nuestra flaqueza; y con esto solo, he-
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•estos augustos Padres . Aquel que nos ha hecho el don 
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nor. Pues bien, si Dios, d e acuerdo con Mar ía , ha 
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charnos, dispuestos á de fendernos y á recibirnos con 
amor, s iempre generosos en sus beneficios. Abando-
némonos pues con confianza en su amor. A todas las 
culpas que podamos haber comet ido contra ellos, no 
añadamos la de desconfiar de su misericordia, que seria 
la mas sensible para sus corazones. Y si nuestra mi-
seria, si nuestra ingrat i tud, si e l recuerdo de nuestras 
faltas nos impiden presentarnos con confianza ante Dios 
nuestro Padre , cuya indignación hemos provocado, re-
curramos á Mar ía nues t ra M a d r e . E n su compañía 
presentémonos en el t r ibunal d e Dios, y hagamos va-
ler ante él su maternidad. P i d a m o s con instancia que 
salve al hi jo de su sierva, es d e c i r , de la que, en el 
momento de ser Madre de su S e ñ o r , se llamó su sierva. 
Ella sabrá apoyar nuestras sxíplicas, hacer valer nue*-
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tras razones, hacer aceptables nuestras oraciones, y 
probarnos que nues t ra Madre no es menos t ierna ni 
menos generosa en el cielo, que lo f'ué, y á tanta costa, 
en el Calvario. ( Veasa la nota veintisiete.) 

A hemos visto como la pasión y la muer te de J e -
sucristo fueron comunes también á María . Y a hemos 
d icho como sintió ella verdaderamente todos sus dolo-
res y todas sus penas. Antes de dejar un asunto tan 
digno de nuestra compasion y de nuestra te rnura , es 
necesario de-tenernos todavía un poco á examinar la 
estension y la intensidad de las penas que Mar ía sufrió. 
Es necesario notar desde luego que Mar ía no es una 
madre como otra cualquiera, sino una madre que t iene 
á un Dios por hi jo. Cualidad sublime sin duda, pero 
que f u é para ella la causa de los mas acerbos dolores, 
asi como fué también el origen de los mas grandes pr i -
vilegios. Esto es necesario, á fin de comprender cada 
vez mejor cuán dura fué la condicion con que nos a d -
quirió por hijos, y las mortales angustias que le 
ocasionamos. 

Ya hemos dicho que habiendo tomado el Hi jo de 
Dios hecho hombre, en su misericordia, el empeño ge-
neroso de salvar al hombre , sacrificando por él su pro-
pia vida, prefirió la muer te de cruz á todo otro género 
de muer te , á fin de que recibiésemos la vida por el 
mismo medio que nos habia hecho morir á la gracia, 
para que el pr íncipe de las t inieblas fuese vencido con 
las mismas armas con que habia t r iunfado y para que, 
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Doctores y de los in térpre tes , opinion que la Iglesia ha 
consagrado en cierto modo por la manifestación que de 
ella hace en el oficio de la Cruz v e n el de la Pasión. 

P e r o si esta razón es verdadera, no es la única por 
que quiso ser crucificado el Redentor del mundo. S. 
Atanasio, como lo refiere Cornelio de la Piedra , afirma 
que Jesucristo eligió la muer te de cruz como el reme-
dio mas oportuno, como la espiacion mas natural de la 
concupiscencia que todos habíamos contraído por el 
pr imer pecado, y que es el origen funes to y la fuente 
emponzoñada de todos los demás. 

Es t a opinion parece estar apoyada en la autoridad 
de S. Pablo, que dice: Nosotros sabemos con certeza 
que Jesucristo quiso crucificar y crucificó verdadera-
mente en sí mismo nuestro hombre viejo, para la des-
trucción del cuerpo de pecado. Pues b ien , este hom-
bre viejo y este cuerpo de pecado no son otra cosa que 
la concupiscencia que se estendió hasta nosotros por 
•consecuencia del pecado. 

Pa ra conocer la relación que la concupiscencia del 
hombre puede tener con la muerte de Jesucris to en la 
c ruz , es necesario observar que la concupiscencia es esa 
levadura funesta que corrompe toda la masa, ese veneno 
sutil y violento que se manifiesta en todas partes, que 
vicia,, altera y deteriora al hombre, que por medio de 
los sentidos y de las pasiones ejerce sobre é l el mas 
ter r ib le imperio. H i j a del primer pecado, engendra 
á su vez, y se reproduce en todos los pecados. Todos 
los pecados están representados en ella y por ella, asi 
como todos se cometen en ella y por ella. Habiéndose 
encargado el Hi jo de Dios de satisfacer, n o solo por el 
pr imer pecado, origen de la concupiscencia, sino t am-
bién por todos los pecados de los hombres que son sus 
consecuencias, debió t ener presente con especialidad 
la concupiscencia que los comprende á todos, que los 
representa á todos, y á quien S. Pablo l lama muy ló-
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gicamente el cuerpo de pecado. E l debió preferir un 
género de suplicio en el que este cuerpo de pecado y 
la concupiscencia fuesen condenados, castigados y vul-
nerados en todas sus ramas. Pues bien, el género de 
muerte mas á propósito para este fin era ciertamente 
el de la cruz, porque si la concupiscencia encierra en 
sí todos los pecados, la cruz también, como dice Cor-
nelio de la Piedra , hace sufr i r todos los tormentos. 
El la es aun t iempo mismo un puñal que hiende las ma-
nos y los pies, un potro que estiende y disloca todos los 
miembros, un garfio que desgarra, una bestia feroz que 
devora y despedaza, un fuego que rodea al hombre, lo 
abrasa y lo consume lentamente . Por esta causa, 
•dice el mismo autor , sufr ió Jesucristo todo cuanto 
es posible sufr i r ; todos los tormentos que han su-
frido los márt i res; el suplicio en fin que con venia á 
aquel que quería satisfacer por las culpas de todos los 
pecadores. Aquel que era la santidad misma, la 
inocencia por esencia, habia cargado voluntariamente 
con la odiosa responsabilidad de todos los crímenes; 
por consiguiente él se hizo el hombre de todos los pe-
cados; y según la enérgica espresion de S. Pablo, se 
hizo en cierto modo el pecado mismo. Del mismo modo, 
por su cruz se hizo el hombre de todos los dolores, de 
todas las miserias y de todos los padecimientos;, el se 
hizo el dolor mismo, la miseria misma y el padecimien-
to por escelencia. 

La concupiscencia, efecto y causa á un t iempo mis-
mo del pecado, se habia propagado desde un principio 
por la culpa de los dos sexos, y habia sido despues pa-
ra los dos sexos un germen, y una ocasion de pecado. 
Los dolores y los sufr imientos del Hombre-Dios hu-
bieran sido mas que suficientes para espiarla, como la 
espiaron en efecto; sin embargo , para que la figura 
fuese completa es ter iormente , quiso el Redentor que 
los dos sexos concurriesen á esta grande espiacion, á 
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esta condenaciou solemne; quiso que al lado de Jesús, 
el Hombre de dolores, se hallase también la Muger dé 
dolores, es decir Mar ía ; y que los padecimientos inefa-
bles del uno se comunicasen, de la manera posible al otro. 

Y bien, qué entendimiento podrá j amás comprender, 
qué lengua podrá esplicar j amás los tormentos del 
Hombre-Dios en la cruz? Su cuerpo es inocente, santo, 
puro y sin mancha; el nuevo Adán f u é formado, lo 
mismo que el antiguo, de una t ierra virgen, de una 
carne estraña ai desorden de la concupiscencia y del 
pecado; sin embargo él t iene un verdadero cuerpo hu-
mano, compuesto de carne y de sangre, supuesto que 
lo tomó por los hombres sus hijos, que como observa el 
apóstol, están compuestos de carne y de sangre. Mas, 
como estos hombres son pecadores, es ta carne, á fin 
de poderlos representar , es semejante á la carne de 
pecado; es decir, pasible, mortal , en fe rma como la car-
ne del hombre despues de su caída, y por lo mismo r e -
presenta muy bien es ter iormente nuestro viejo hombre, 
nues t ra concupiscencia, el cuerpo de pecado. La j u s -
ticia de Dios la aflige y la castiga, imponiéndole penas 
severas, debidas tan solo á la carne pecadora, infestada 
por la concupiscencia y por la iniquidad. La concu-
piscencia t iene t res ramos principales, el amor de los 
bienes sensibles, el orgullo y la voluptuosidad; todas 
t res son castigadas y espiadas en esta carne por un 
despojo absoluto, por los oprobios de todo género y 
los tormentos mas atroces. Asi como la concupiscen-
cia infesta todo el cuerpo sin dejar parte alguna exenta 
del desorden del pecado, asi también el pat íbulo en 
que Jesucristo es colocado, pone todo su sagrado cuer -
po en un horrible to rmento , y no deja parte alguna de 
é l que no le haga sent i r un dolor part icular . Sus ojos 
no encuentran mas que objetos de compasion ó de 
horror; sus oidos no oyen otra cosa que insultos ó blas-
femias; su f r e n t e es atravesada por las espinas; su leñ-
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gua atormentada por la hiél; su cuerpo suspendido y 
asegurado con enormes clavos. La cruz en que están 
estendidos violentamente sus sagrados miembros, dis-
loca los huesos, dilata los músculos, rompe los nervios, 
y desgarra y destroza también las entrañas. N i aun 
las partes mas internas, ni aun la médula de los huesos 
es tá exen ta de tormento. Jesús no esperimenta otra 
cosa que dolor, dolor el mas agudo y el mas refinado, 
dolor universal que le rodea y le penetra por todas 
partes, que le desgarra, le a tormenta y le consume; y 
que le hace en fin el hombre de dolores, porque quiso 
recibir la fo rma del hombre de pecado. 

Q u é estado tan violento, qué situación tan cruel 
para la humanidad santa del Salvador! Con mucha 
razón nos decia por boca de un profeta: O vosotros 
todos los que me veis clavado en esta c ruz , contemplad 
lo que sufro, y podréis decir despues si hubo j a m á s en-
t re los hombres uno que fuese tratado con tanta crue l -
dad, y si hay un dolor que pueda compararse al mió! 

Observemos también que Jesucristo suíre todo esto 
en presencia de María ; y que no solo vé ella, sino que 
calcula y penet ra el esceso incomprensible de tantos-
padecimientos. Asi como ella es la persona que se 
encuentra mas próxima á la cruz, asi también es la 
criatura á quien esta cruz atormenta y aflige mas 
cruelmente 

Misterio profundo de la sabiduría y de la justicia 
divina en el orden de la gracia! Los tormentos de 
Mar ía están en proporcion de su dignidad, de su v i r -
tud y de sus privilegios. L lena de gracias y Madre 
de Dios, escede en dignidad, á todo lo que no es Dios, 
E l l a se halla colocada, por decirlo asi, en los l ímites 
de la creación; ella ha agotado todos los privilegios 
que una pura criatura es capaz de recibir; mas allá de 
ella no hay mas que lo infinito y lo increado. E l la es, 
dice S. Agust ín , la obra maestra del poder divino; 



superior á ella 110 hay mas que el que la formó. Esta 
es precisamente, dice S. Amadeo, la medida de sus 
padecimientos. Asi como no hay criatura alguna que, 
por el esplendor de sus privilegios y el méri to de sus 
vir tudes, se haya aproximado mas al Dios hecho hom-
bre , ninguna tampoco se aproximó mas á él por la 
multitud de los tormentos y la intensidad de los pade-
cimientos. 

N o hay tormento alguno, no hay dolor ni padeci-
miento que pueda compararse á los tormentos, á los 
dolores y á los padecimientos de Jesucristo. D e la 
misma manera jamás hubo en el mundo, añade el mis-
mo Padre , una pasión que pueda compararse ni aun 
remotamente á la pasión de Mar ía , esceptuando la de 
su Hi jo . Con mucha justicia esclamaba el p rofe ta en 
su inspiración: O virgen incomparable! ó hi ja desola-
da de Sion! á quien podré comparar la inmensidad del 
dolor que ha quebrantado y destrozado vuestro cora-
zon, sino á un mar inmenso y sin límites! 

Ay! en Mar ía todo es misterio profundo, misterio 
impenetrable . Su concepción inmaculada es un miste-
rio, su virginidad purísima es un misterio, la abundan-
cia de gracia es en ella un misterio y su dignidad emi-
nente de Madre de Dios es un misterio. Asi pues, 
concluye S. Amadeo, el dolor de su corazon al pie de 
la cruz es también un misterio inesplicable ó incom-
prensible. San Bernardino de Sena v á todavía mas 
lejos, pues asegura que n inguna inteligencia humana 
ni aun angélica ha podido j amás comprender ni expli-
car la violencia de la pasión de María: pero que como 
ella la dividió con Jesucristo, Jesucristo es el único 
q u e la comprendió, y que asi como sola la Madre pe-
ne t ró , en cuanto era posible á una criatura, los pade-
cimientos de su Hi jo , asi también este mismo Hi jo es 
el único que comprendió los padecimientos de su ma-
dre,-y conoció toda su intensidad. 
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Procuremos sin embargo formar una idea de la gran-

deza de su amor, porque su dolor en la pasión de Jesús 
fué proporcionado á su amor á Jesús; y la vehemencia 
de este amor fué , dice el.mismo Padre , la materia que 
sirvió de pávulo á sus sufrimientos. Si pues el amor 
fué la medida de su dolor; examinemos, como dice 
Cornelio de la Piedra , cuánto fué lo que ella amó, á 
fin de poder deducir cuánto f u é lo que sufr ió. 

E s cierto en pr imer lugar que la sensibilidad y el 
afecto es tá en la muger en proporcion de la delicadeza 
de su complexión y de la pureza de su corazon; esta es 
la razón por qué las personas delicadas, las mugeres 
puras, y sobre todo las vírgenes, t ienen un temple de 
alma de una sensibilidad y de una amabilidad esquisita; 
el las aman con un ardor vehemente y una ternura inde-
cible . Y bien, jamás hubo complexión alguna mas de-
licada, mas graciosa ni mas noble que la de María , la 
criatura mas perfec ta de todas las que, esceptuando la 
humanidad santísima de Jesucr is to ,han salido de l ama-
no creadora de Dios, en quien la delicadeza de las fac-
ciones, la perfección de las formas y la escelencia de los 
órganos, lo mismo que la dulzura esquisita de sus senti-
mientos, no solo no fueron alteradas por el pecado ori-
ginal, sino que fueron embellecidas y perfeccionadas 
por los atractivos de la gracia, y por toda la riqueza de 
los dones celestiales de que f u é colmada por la mano de 
Dios, desde el momento de su concepción. Qué pureza 
pues, qué candor, qué be l leza podría igualar á la suya 
que eclipsa con su esplendor la pureza misma de los 
ángeles y que atrae sobre sí las miradas y las compla-
cencias de Dios! Espejo purísimo de la integridad 
virginal, que ningún aliento profano empañó jamás! 
Carne inmaculada, s iempre bella, s iempre pura! Vos 
sois la que con vuestro candor agradasteis de tal modo 
al Verbo eterno, que quiso arraigarse en vos y vest ir-
se en vos de una forma humana! Paloma de Dios, 
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amiga de Dios, hermosa de Dios, lirio purísimo de los 
valles misteriosos! Vos sois la que hicisteis germinar 
en vuestro seno la flor de Nazare t que se recrea entre 
los lirios de vuestra vi rginal pureza; y que cuando le 
concebísteis, os hizo eu cierto modo mas pura, mas 
eándida y mas virgen q u e os encontró . Por consi-
guiente si j amás hubo una v i rgen mas pura ni mas be-
lla que Mar ía , j amás hubo tampoco un corazon mas 
dulce, un alma mas t ie rna , mas sensible, mas afectuo-
sa, ni mas amante que la suya. Y si ella fué la mas 
perfecta de todas las v í rgenes , también f u é la mas 
abrasada de amor; y por lo mismo fué , dice S. Lorenzo 
Just iniano, la mas desolada y la mas afligida de todas 
las madres. 

Ademas, Mar ía habia concebido sin concurso alguno 
humano, y habiendo suministrado su sangre purísima 
la materia de que el E s p í r i t u Santo formó la humani-
dad santa de Jesucristo, la carne de Jesucris to es la 
misma carne de Mar ía . P o r esta razón Mar ía , como 
dice Cornelio de la P t iedra, fué mas Madre de Jesu-
cristo que las otras madres lo son de sus hijos. Mar ía 
f u é en cierto modo su p a d r e y su madre á un t iempo 
mismo, supuesto que el Verbo e terno recibió de ella 
sola la sustancia que los demás hijos reciben de su pa-
dre y de su madre . M a r í a por consiguiente, añade el 
mismo autor, ama mucho mas á Jesucristo que las 
madres mas t iernas han amado y amarán á sus hi jos; 
el amor que para los otros hijos se encuentra dividido 
entre el padre y la madre , se encuent ra unido en Ma-
ría; y asi como ella desempeñó para con Jesucristo el 
ministerio de padre y de madre, ella t iene también 
respecto á él el amor de padre y de madre . Conside-
rad también, dice S. Amadeo, que las otras madres 
conciben sin saber el sexo n i las cualidades fu tu ra s de 
sus hijos. El las conciben sin reflexión y como por ca-
sualidad: ellas se vén obligadas á decir lo que la ma-
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dre de los Macabeos decia á sus hijos: Yo no sé de 
qué manera aparecisteis en mi seno; vosotros fuisteis 
formados en él sin que yo lo supiese ó tuviese conoci-
miento alguno de ello. Mar ía por el contrario, antes 
de concebir en su seno purísimo al Verbo e terno de 
Dios, supo por el Angel quien era el que iba á conce-
bir, es decir el Hi jo unigénito del Padre , el mismo 
Hijo de Dios; y sobre esto le pidió su consentimiento. 
Por consiguiente este f u é un hi jo á quien ella habia 
conocido, á quien habia querido y á quien habia ele-
gido antes de verle , y por lo mismo lo amaba mas que 
todas las madres aman á sus hijos. Si pues no hubo 
j amás hijo alguno concebido del modo que lo fue J e -
sucristo, prosigue San Lorenzo Justiniano, si j amás 
hubo una madre que engendrase de la manera que M a -
ría, jamás hubo tampoco un amor mas grande n i un 
dolor mas intenso. San Buenaventura dice en té r -
minos mas lacónicos: Asi como jamás hubo en el 
mundo un hi jo mas amado, asi tampoco hubo jamás un 
dolor mas agudo, mas vivo ni mas amargo. 

D e ahí nace la especie de dificultad en que se en -
cuentran los padres cuando buscan palabras propias pa -
ra espresar los padecimientos de Mar ía . Santo Tomas 
con su precisión teológica se contenta con decir que los 
dolores de María fueron superiores á todos los que 
pueden esperimentarse en esta vida. Pensamiento 
profundo en su aparente sencillez; es en efecto como 
si hubiera dicho, que asi como María recibió de Dios 
todos los privilegios y todas las gracias que una pura 
criatura puede recibir en esta vida, así también su f r ió 
todo lo qué una pura criatura es capaz de sufr i r en 
este mundo. 

Es t a es también la op in ionde S, Amadeo que afirma 
que, asi como la santidad reunida de todos los hombres 
virtuosos no igualaría á la santidad sola de María ; asi 
también todos los dolores y todos los padecimientos 
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reunidos de todos los hombres afligidos y desconsola-
dos no igualarían á su dolorosa pasión. 

Finalmente , de todo lo dicho deduce S. Bernardino 
de Sena una consecuencia que á primera vista puede 
parecer una piadosa exageración, pero que en el fondo 
es de una rigorosa verdad, refiriéndola á la inmensidad 
de los dolores del hijo y á la inmensidad del amor que 
hace á su madre part ícipe de ellos; dice pues que si los 
dolores que Mar ía sufr ió en el Calvario se repartiesen 
entre todas las criaturas sensibles, ninguna podría sos-
tener una sola porcion de ellos sin morir. 

Y si este mar de amargura, encerrado en su tierno 
corazon, le dejó la vida, siendo asi que dividido entre 
todas las criaturas seria mas que suficiente para cau-
sarles la muer te en el acto; esto no sucedió ni pudo 
suceder sin un grande y estupendo milagro. La pasión 
de Mar ía f u é toda interior; ella f u é del carácter y de 
la naturaleza de la que puso á Jesús en agonía y le hizo 
sudar sangre en el huer to de las Olivas. Aquel espí-
ritu de fuerza sobrenatural que sostuvo la vida del 
Hi jo y le hizo no sucumbir bajo el peso de su profun-
da tristeza, capaz por sí sola de dar la muerte: aquel 
mismo espír i tu conserva la vida á María en el Calvario 
y le libra de sucumbir bajo el peso de sus mortales an-
gustias. Y , cosa admirable! E l mismo Dios por quien 
ella sufre, la sostiene en su dolor, por él sufre ella sus 
tormentos y en sus tormentos no vive mas que por él. 

Mas, no debemos admirarnos del rigor inaudito é 
incomprensible de los tormentos que Jesucristo y su 
Madre santísima sufr ieron en el Calvario, si considera-
mos la malicia inaudita é incomprensible de Adán y 
E v a en el paraiso ter renal . Lo mismo en sus_ cuerpos 
que en sus almas, todo obedecia á la concupiscencia; 
por consiguiente en el alma y en el cuerpo <le Jesucris-
to y de su Madre todo debia ser inmolado á la candad. 
En aquellos todo fué sensualidad de la carne y per-

versidad del corazon; en estos todo debia ser un tor-
mento terrible para el alma y para el cuerpo. E n 
aquellos el desorden del pecado f u é inmenso; en estos 
la pena debia ser inmensa, lo mismo que la satisfacción 
que dieron por la culpa. Y así como Eva por su in-
fidelidad se hizo en Adán y con Adán la reina de los 
apóstatas, asi también Mar ía por el rigor de sus pa-
decimientos se hizo en Jesucristo y con Jesucristo la 
Re ina de los Márt i res . E s necesario ver también con 
cuánta razón y justicia conviene este t í tulo á M a n a 
por todo lo que sufrió por nosotros en el Calvario. 

La Escri tura dice del antiguo Salomon que despues 
de haberse sentado en su trono, hizo c o l o c a r otro jun to 
al suyo, é hizo sentar en él á su derecha á Betsabé su 
madre. Es ta es una figura de lo que el verdadero Sa-
lomon; el rey pacífico hizo en el Gólgota. La cruz es, 
según la profecía de David, el trono verdadero, desde 
el°que principió Jesucristo á conquistar al mundo y a 
reinar en él. Las espinas son su corona, los clavos su 
cetro, la sangre de que está cubierto su cuerpo, que es 
todo una pura llaga, la vest idura y el manto real que 
le sirven de adorno. Tales son las estrañas insignias 
de soberanía que recibió de la pérfida Sinagoga, su 
madre desnaturalizada, enmedio de las ignominias y 
de los tormentos; estas son sin embargo las insignias de 
su verdadera magestad, de su verdadera gloria y de su 
verdadera grandeza, y el dia en que^e adornó con ellas 
fué tan precioso para su corazon como penoso para su 
carne santísima. Es te es el dia por el que suspiró su 
t ierno corazon con una impaciencia indecible; este día 
es para él el de una alegría indecible; porque en él ce-
lebra sus nupcias misteriosas con la Iglesia. ^ Tales son 
al menos las palabras con que se habla de él en el L i -
bro de los Cantares. Mas en un dia tan solemne y tan 
glorioso para él, no quiso sentarse sin su Madre en el 
trono de sus tribunales. E l quiso que ella fuese co-
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locada también á su derecha y que dividiese con él su 
honor y-su dolor. 

Cuán grande y cuán sublime es este espectáculo á 
los ojos de la fé, que son los únicos que pueden apre-
ciarlo! Adán y E v a pierden al pie del árbol de la cien-
cia el imperio que Dios les habia dado sobre todos los 
seres; y Jesucristo y María reciben la investidura de 
él en el árbol de la cruz! Adán y Eva , por haber de-
seado revestirse de la gloria misma de Dios, son des-
pojados de su vestidura real de inocencia; Jesús y 
María , por haber renunciado á la grandeza esterior que 
se les debia como al Hi jo y á la Madre de Dios, son 
revestidos de gloria y de grandeza. Gloria adquirida 
por la ignominia! Grandeza, f ruto de dolor! E l Rey 
de los Már t i res hace reflejar también sobre la Reina 
su Madre los rayos de su misteriosa magestad, coloca-
da en el esceso de sus oprobios y de sus padecimientos. 
El la los divide con él. E l la permanece inmóvil á su 
derecha, revestida de la caridad que desde el corazon 
de su Hi jo se comunica al alma de Mar ía , y la adorna 
con la misteriosa variedad de sus tormentos y de sus 
angustias. ( Véase la nota veintiocho.) 

¿ H L martirio de esta magestuosa Reina no es sangrien-
to, como el del R e y ; su cruz tampoco és visible; pero, 
deberemos creer por esto que son para ella menos sen-
sibles y menos dolorosos? E s necesario recordar aqui, 
dice á propósito del asunto que nos ocupa S. Amadeo, 
que hay dos especies de martirio; uiio público y otro 
privado; uno manifiesto, y otro invisible; uno corporal 
y otro espiritual. Los apóstoles y los márt i res sufrie-
ron en su carne; otros han sufrido en su espíritu y son 

aquellos que han esperimentado en el fondo de su al-
ma cierta cosa mas sensible aún que los padecimientos 
corporales. Ta l fué el martirio de Abrahan, mientras 
se preparaba á inmolar, según la orden que habia re-
cibido de Dios, lo que mas amaba en el mundo, su hijo 
Isaac; y este gran patriarca, cuando se disponía para 
dar muerte á un hi jo á quien amaba masque á su pro-
pia vida, sufrió un martirio mucho mas doloroso que 
cualquier tormento que hubiera podido sufrir en su 
cuerpo. 

E l martirio de Mar ía al pié del santo árbol de la 
cruz f u é precisamente de este género, es decir todo 
espiritual é interior. El la bebió alli á grandes tragos 
el cáliz de la amargura; ella dividió con su Hi jo su pa-
sión y su muerte; saciada y embriagada de un torrente 
de dolores, sufr ió unas angustias tales como jamás las 
ha sufrido nadie, y á las que no pueden compararse 
ninguna otra. Los mártires, dice Guil lermo, sufrieron 
y murieron por Jesucristo; María sufre y muere con él. 
El la es la única que puede decir que dividió los s u -
fr imientos con su H i j o , que dividió con él su martirio, 
y que su corazon f u é desgarrado por el mismo dolor 
que él sufr ió. Y mientras que los otros márt i res f u e -
ron bañados en su propia sangre, que era una sangre 
humana, Mar ía fué regada con la sangre de su Hi jo , 
que es una sangre divina. Las espadas, las hachas y 
los potros fueron los instrumentos que causaron los 
tormentos de los márt i res ; el instrumento que causó 
los padecimientos de Mar ía f u é el mismo Jesucristo, 
cubierto de heridas, clavado en la cruz, insultado y es-
pirando en un océano de oprobios y de dolores. 

Cuanto mas amaban á Jesucristo los mártires, menos 
sentían el horror de los tormentos, cuyo término debía 
unirles á Jesucristo y ponerles en posesion de él. E l 
amor divino que llenaba sus corazones les hacia mirar 
como la,s delicias de un agradable banquete los tormén-
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locada también á su derecha y que dividiese con él su 
honor y-su dolor. 

Cuán grande y cuán sublime es este espectáculo á 
los ojos de la fé, que son los únicos que pueden apre-
ciarlo! Adán y E v a pierden al pie del árbol de la cien-
cia el imperio que Dios les habia dado sobre todos los 
seres; y Jesucristo y María reciben la investidura de 
él en el árbol de la cruz! Adán y Eva , por haber de-
seado revestirse de la gloria misma de Dios, son des-
pojados de su vestidura real de inocencia; Jesús y 
María , por haber renunciado á la grandeza esterior que 
se les debia como al Hi jo y á la Madre de Dios, son 
revestidos de gloria y de grandeza. Gloria adquirida 
por la ignominia! Grandeza, f ruto de dolor! E l Rey 
de los Már t i res hace reflejar también sobre la Reina 
su Madre los rayos de su misteriosa magestad, coloca-
da en el esceso de sus oprobios y de sus padecimientos. 
El la los divide con él. E l la permanece inmóvil á su 
derecha, revestida de la caridad que desde el corazon 
de su Hi jo se comunica al alma de Mar ía , y la adorna 
con la misteriosa variedad de sus tormentos y de sus 
angustias. ( Véase la nota veintiocho.) 

¿ H L martirio de esta magestuosa Reina no es sangrieu-
to, como el del R e y ; su cruz tampoco es visible; pero, 
deberemos creer por esto que son para ella menos sen-
sibles y menos dolorosos? E s necesario recordar aqui, 
dice á propósito del asunto que nos ocupa S. Amadeo, 
que hay dos especies de martirio; uiio público y otro 
privado; uno manifiesto, y otro invisible; uno corporal 
y otro espiritual. Los apóstoles y los márt i res sufrie-
ron en su carne; otros han sufrido en su espíritu y son 

aquellos que han esperimentado en el fondo de su al-
ma cierta cosa mas sensible aún que los padecimientos 
corporales. Ta l fué el martirio de Abrahan, mientras 
se preparaba á inmolar, según la orden que habia re-
cibido de Dios, lo que mas amaba en el mundo, su hijo 
Isaac; y este gran patriarca, cuando se disponía para 
dar muerte á un hi jo á quien amaba masque á su pro-
pia vida, sufrió un martirio mucho mas doloroso que 
cualquier tormento que hubiera podido sufrir en su 
cuerpo. 

E l martirio de Mar ía al pié del santo árbol de la 
cruz f u é precisamente de este género, es decir todo 
espiritual é interior. El la bebió alli á grandes tragos 
el cáliz de la amargura; ella dividió con su Hi jo su pa-
sión y su muerte; saciada y embriagada de un torrente 
de dolores, sufr ió unas angustias tales como jamás las 
ha sufrido nadie, y á las que no pueden compararse 
ninguna otra. Los mártires, dice Guil lermo, sufrieron 
y murieron por Jesucristo; María sufre y muere con él. 
El la es la única que puede decir que dividió los s u -
fr imientos con su H i j o , que dividió con él su martirio, 
y que su corazon f u é desgarrado por el mismo dolor 
que él sufr ió. Y mientras que los otros márt i res f u e -
ron bañados en su propia sangre, que era una sangre 
humana, Mar ía fué regada con la sangre de su Hi jo , 
que es una sangre divina. Las espadas, las hachas y 
los potros fueron los instrumentos que causaron los 
tormentos de los márt i res ; el instrumento que causó 
los padecimientos de Mar ía f u é el mismo Jesucristo, 
cubierto de heridas, clavado en la cruz, insultado y es-
pirando en un océano de oprobios y de dolores. 

Cuanto mas amaban á Jesucristo los mártires, menos 
sentían el horror de los tormentos, cuyo término debía 
unirles á Jesucristo y ponerles en posesion de él. E l 
amor divino que llenaba sus corazones les hacia mirar 
como la,s delicias de un agradable banquete los tormén-
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tos atroces de sus cuerpos, como se espresaban S. Mar-
cos y S. Marcelino. M a r í a por el contrario sufre tanto 
mas al ver sufr i r á Jesús , cuanto es mayor su amor; y 
su martirio es tanto mas duro , cuanto que debe termi-
nar para ella con separarla de la vista y de la compañía 
de Jesús. E l hijo que padece es el mismo Dios á quien 
ella adora; y la grandeza de su amor, lejos de mitigar 
su dolor, como observa S. Bernardo, no hace mas que 
aumentarlo, irri tarlo y hacer lo mas vivo y mas intenso. 
Qué importa que se le pe rdone á ella, si vé espirar en 
medio de atroces tormentos á un Dios que es su Hijo? 
El la le ama incomparablemente mas que á sí misma. 
N o puede por consiguiente comprenderse, no puede 
espresarse, dice S. Anse lmo, el rigor de su martirio; 
porque ella f u é mucho mas dolorosamente martirizada 
por la muer te de su Hi jo , que por la muerte que ella 
misma hubiera podido s u f r i r por él. 

E s t á escrito de David que habiendo oido la funesta 
noticia de la muerte de su hi jo Absalon, se abandonó 
á una tristeza profunda, y que, llorando amargamente, 
hizo resonar por mucho t i empo los salones de su pala-
cio con los acentos de su dolor, no cesando de repetir : 
O hi jo mió Absalon! Absalon hijo mió! Por qué no he 
muerto yo en tu lugar? P o r qué me he librado yo de 
la muerte mientras t u la recibias? O hijo mió Absalon! 
Absalon hijo mió. 

Pues bien, si David deseaba morir en lugar de su hijo, 
de aquel hi jo ingrato y rebe lde que habia atentado con-
tra la corona y contra la v ida de su padre, con cuánto 
mas ardor no desearía M a r í a recibir la muerte en lugar 
de su Hi jo , de ese Hi jo santo , inocente, fiel y lleno de 
amor, de ese Hi jo que t i ene al mismo Dios por Padre , 
y que él mismo es Dios? E n el esceso de su justo do-
lor repetiría ella arrebatada por un deseo mucho mas 
ardiente: O Jesús Hi jo mió! H i j o santo, Hi jo inocente, 
divino Jesús mió! Supues to que se necesitaba una 
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víct ima, por qué no me ha sido dado serlo yo? i or 
qué no he sido yo crucificada en tu lugar? P o r que 
no te han perdonado á t í , y me han dado á mi la muer -
te? O hijo mió Jesús , ó Jesús mi amado Hijo. 

N o deben causarnos sorpresa los pensamientos en-
fát icos de que se valen los santos Padres, cuando quie-
ren hablar del rigor del martirio de la t ierna Madre . 
S. Basilio nos dice en efecto que Mar ía escedió tanto 
á todos los Már t i res en la vehemencia de sus padeci-
mientos, cuanto el sol escede á los demás planetas en 
la abundancia de su luz. S. Gerónimo, por lo mismo 
que el martirio de Mar ía f u é interior y oculto en el 
fondo de su dulce alma, dice que ella debe ser consi-
derada como mas que már t i r , porque un már t i r , como 
ya hemos dicho, t iene la alegría en su corazon, mien-
tras que su cuerpo está en los tormentos; y Mar ía , cu-
yo cuerpo se libra de los tormentos, t iene el corazon 
atravezado y desgarrado. S. Ildefonso sostiene que si 
se reunieran todos los tormentos que los márt i res han 
sufrido, podria representarse un martirio horrible y 
espantoso; pero que este martirio no daría ni aun una 
pequeña idea del de María. F ina lmente S. Anselmo 
asegura que no solo se deben considerar como peque-
ños, sino que se deben contar por nada todos los pade-
cimientos de los mártires, en comparación de los pa-
decimientos de Mar ía . 

N o puede por consiguiente imaginarse una cosa mas 
grande que la violencia de los tormentos de que f u é 
víctima el t ierno corazon de Mar ía Mas nó, no 
nos engañamos, dice S. Amadeo; sobre los padecimien-
tos de Mar ía ha^r todavía una cosa mas grande y mas 
admirable, y es la fortaleza con que los sufrió. Cáliz 
misterioso de aflicciones, mas amargo que la muerte! 
Sin embargo María lo acerca á sus labios con una for-
taleza invencible y lo bebe hasta las heces. U n a mu-
ger sostenida por la gracia pudo sufr i r sola lo que todos 
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los hombres unidos no hubieran podido sufrir ; ella 
t r iunfó de la flaqueza de su sexo. La muger venció 
al hombre, y se elevó por su valor sobre la humani-
dad entera, asi como su dolor f u é superior á todo cuan-
to la humanidad puede sufr i r . 

La Historia Sagrada nos ofrece en la valiente madre 
de los Macabeos una figura y una profecía al mismo 
tiempo de la fortaleza milagrosa y sobrenatural de la 
Madre de Dios. E l la vé con sus propios ojos á sus 
siete hijos á quienes amaba t ie rnamente y aun mas que 
á sí misma, sufr i r uno despues de otro los tormentos 
mas crueles y la muerte mas atroz; porque les cortaron 
las estremidades de los pies y de las manos, les corta-
ron la lengua, les arrancaron cruelmente la piel de la 
cabeza con los cabellos, les tostaron el cuerpo en cal-
deras ardiendo; y así mutilados, acabaron en el fuego 
y entregaron su espíritu en medio de los tormentos 
mas crueles. N i la Historia Sagrada ni la profana 
ofrecen un ejemplo igual de barbarie. Jamás los ojos 
de una madre fueron afligidos por un espectáculo mas 
cruel; jamás el corazon de una madre f u é traspasado 
por un dolor mas vivo. N o debe pues llamarse á esta 
muger magnánima, dice S. Agustin, már t i r una sola 
vez, pues que en seguida de sus hijos confesó ella 
misma la religion y la ley de Dios enmedio de los to r -
mentos, y coronó una vida santa con un martirio glo-
rioso; sino que se debe llamar siete veces márt i r , 
porque el martirio de cada uno de sus amados hijos 
f u é para ella un martirio nuevo y distinto. Como ella 
los amaba á todos, f u é atormentada en cada uno de 
ellos antes de serlo en su propia persona. Todos sus 
dolores, todos sus tormentos se le hicieron personales, 
y el amor maternal repet ía cada vez en su corazon la 
horrible carnicería que veía hacer en cada uno de sus 
hijos. Muge r admirable sobre toda espresion, como 
dice el testo sagrado. Madre verdaderamente estraor-
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diñaría, heroica y digna del homenage y de la venera -
ción de todas las almas generosas y piadosas, que tuvo 
el valor y la for taleza de ver con ojos en ju tos , con ros-
t ro sereno y con el alma, no solo t ranqui la sino alegre , 
la matanza cruel de sus siete hi jos en un mismo día. 
Y bien lejos de quejarse al ve r á sus hijos pr ivados de 
la vida uno despues de otro, del modo mas b á r b a r o , su 
esp í r i tu se regocijaba; hecha superior á sí misma, l le-
na de una sabidur ía divina y de una fue rza celestial , y 
manifestando sentimientos nobles y un vigor enérg ico , 
exhorta á cada uno de ellos con una atención especial 
á suf r i r rel igiosamente y á morir con valor . V e d con 
cuanta t e rnura y con cuanta fue rza se d i r ige su m a t e r -
nal elocuencia al mas joven , al mas débi l de sus hi jos; 
ved como le ruega y le conjura , le insta y le persuade: 
H i j o mió, le dice, amado y t ierno Hi jo mió, t e n p i e -
dad de esta viuda tu madre! Acuérda te , hi jo mió de 
que t e he llevado en mi seno, de que te he al imentado 
con mi leche; acuérdate de los cuidados y de las penas 
que me ha costado criarte y hacerte l legar á la edad 
que t ienes. Mas, qüé quiere , qué pide esta madre 
desolada con una súpl ica tan tierna? E s quizá que es-
t e ú l t imo h i jo le evi te el dolor de verle morir , r ind ién-
dose á las sacrilegas sugestiones del t i rano? E l t i rano 
lo cree asi y se atreve á l isonjearse de ello, y por esta 
causa recurre á la mediación de la madre , pa ra hacer 
caer al hi jo en la apostasía. 

Mas esta madre heroica teme mucho mas por la f é 
de este ú l t imo hijo que le queda, que por su vida; ella 
t eme mas la apostasía que puede corromper la inocen-
cia de su alma, que los tormentos que van á desgarrar 
su delicado cuerpo. E n ella es tá la Rel ig ión mas alar-
mada que la naturaleza. Lo que ella t e m e no es el f u -
ror del t i rano, sino la flaqueza de la edad de este h i jo 
que podr ía hacerle vacilar; por esta razón le invita 
con lágr imas y con las espresiones de un amor tan t i e r -
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no á seguir el e jemplo de sus generosos hermanos y 
á morir má r t i r , antes que vivir impío; á temer á Dios 
y á despreciar los verdugos. 

P e r o , dónde ha adquirido esta generosa madre ta! 
grandeza de alma? Quién ha podido inspirar á una 
muger , á una madre un valor tan estraordinario? La 
esperanza firme é incontrastable, dice la Escr i tura , 
que ella había puesto en Dios de los felices resultados 
que estas palabras habian de producir , no solo en sus 
hi jos que e ran las víct imas, sino también en todo el 
pueblo que recogería el f ru to de ellas. P o r es ta causa 
el ú l t imo de sus hi jos decia al mor i r : Y o muero gus-
toso para hacer á Dios propicio á mi pueblo. Y o estoy 
cierto de que mi muer te y la de mis hermanos tendrá 
una fue rza de espiacion en presencia del Dios todopo-
deroso. Nosot ros somos unas víc t imas por las que será 
sat isfecho y apaciguado su jus to f u r o r contra nuestra 
nación. 

Y quién no vé en este e jemplo de sublime for ta leza, 
de generosidad estraordinaria y de una piedad p r o f u n -
da, dado por la invencible madre de los Macabeos, la 
figura sensible de un valor mucho mas noble, de una 
generosidad todav iamas estraordinaria y de una piedad 
mucho mas per fec ta , cuyo e jemplo dió la Madre de 
Jesucr is to en el Calvario? E s cierto que la pr imera vé 
á sus siete hijos inmolados en su presencia, y que M a -
ría no vé mas que á uno solo; pe ro este H i j o ún ico de 
M a r í a , no solo vale mas que los siete Macabeos, sino 
que vale inf in i tamente mas que todos los hijos de los 
hombres reunidos, supuesto que es también H i j o de 
Dios. Mar í a pues le tenia un amor mayor que el amor 
reunido de todas las madres á sus hi jos; por consiguien-
t e , como ya le hemos hecho no t a r según la doctrina 
de los Padres , su corazon f u é mas dolerosamente ator-
mentado por la vista del suplicio c rue l de su Hi jo 
ún ico , que el corazon de todas las madres que han sido-
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espectadoras de los padecimientos y de la muerte de 
sus hi jos. S i la madre de los Macabeos es siete veces 
mártir, porque vió morir á sus siete hi jos, Mar ía es 
infinitas veces már t i r , porque vió morir á un Hi jo que 
vale tanto como una infinidad de hijos. 

P o r lo demás, la figura t i ene puntos de semejanza 
bastante claros con el objeto figurado. E l dolor se 
renovó siete veces en el alma de la madre de los M a -
cabeos, por causa de sus siete hi jos; y el dolor se re-
novó otras siete veces de una manera especial en el 
alma de Mar ía por causa de Jesucr is to su H i j o único; 
y si la pr imera f u é mar t i r izada siete veces, la segunda 
f u é atravesada otras siete veces por la espada del dolor. 
La madre de los Macabeos piensa menos en la cruel 
ca tás t rofe que la priva de todos sus hijos á la vez , que 
en la indignidad de Dios, provocada por las prevar ica-
ciones de Israel , y que vá á ser apaciguada, sat isfecha 
y alejada de su nación por el sacrificio de esta santa y 
generosa famil ia; y el pensamiento de la salvación de 
su pueblo le hace suf r i r este espectáculo con tanta 
t ranqui l idad. M a r í a piensa menos en el acontecimien-
to doloroso que la pr iva d e su H i j o ún ico , como o b -
serva S. Ambrosio, que en la cólera de Dios, inflamada 
por las prevaricaciones de los hombres , y que vá á ser 
aplacada por la inmolación de su H i j o ; este pensamien-
to de la redención del mundo le hace sufr i r con tanto 
valor la vista de las llagas de Jesucris to. La madre de 
los Macabeos, lejos de quejarse de ver que sus hijos 
es tán destinados á ser de víc t imas espiatorias para un 
objeto tan noble , desea a rd ien temente , y l lama con la 
mayor alegría el momento en que ha de consumar esta 
grande espiacion con el sacrificio de su propia vida; ella 
se adelanta al furor del t i rano y lo provoca; ella no está 
satisfecha has ta tanto que sea sacrificada también como 
sus hijos. María, dice S. Ambrosio, lejos de quejarse 
de ver que su H i jo , la santidad y la inocencia, misma, 
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O A F E f T U L © S I ? . 

os cosas muy dist intas hubo en la ca tás t rofe ocur-
rida en E d é n , el pecado qup Adán comet ió , y el 
castigo en que por él incurr ió; la culpa y la pena. 

Mate r ia lmente no hubo mas que un pecado; pero 
mora lmente , este pecado f u é completo; f u é un semi-
llero de pecados; porque de par te del hombre hubo re-
belión manifiesta, y desobediencia al precepto de Dios; 
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es sacrificado por un mundo culpable, quisiera también 
sacrificarse ella misma con él ; por es ta razón, dice el 
mismo S. Ambrosio , procura esci tar contra sí la rabia 
de los verdugos de Jesucr is to , y se ofrece á su furor . 
F ina lmen te la madre de los Macabeos, dice San Agus-
t ín, se hace mas fecunda al en t regar sus hijos á la 
muer t e , que cuando les dió la vida, porque se hace 
espi r i tua lmente como la madre de su pueblo , al que 
confirma en la verdadera Rel igión con el ejemplo de 
su heroica vi r tud. M a r í a igualmente se hace una ma-
dre mas fecunda cuando pierde á su H i j o con dolor, 
que cuando lo concibió con alegría; pues por un Hi jo 
de que se p r iva , adquiere una mul t i tud de hijos El la 
entrega á Je sús á la cruz, y en él y con él, se hace 
madre de todos los cristianos. Dolores fé r t i l es , pade-
cimientos ve rdade ramen te fecundos de la Madre de 
Dios! Her ida de su t ierno corazon verdaderamente 
preciosa para nosotros! Nosotros hemos sido engen-
drados en este corazon por sus suf r imien tos , como J e -
sucristo f u é engendrado con su sangre en su seno p u -
rísimo. E s t e seno f u é el t abernáculo del Hi jo de 
Dios; este corazon es el arca de salvación de los hijos 
de los hombres. ( V e a s e la nota veintinueve.) 
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hubo orgullo, y orgullo diabólico, en quere r hacerse 
semejante á Dios; h u b o incredulidad, en otorgar su 
confianza al demonio que promet ía la divinidad, y en 
ret irarla de Dios que amenazaba con la mue r t e ; hubo 
impiedad, en c ree r que Dios ment ía , y que solo habia 
prohibido comer el f r u t o misterioso para no encont ra r 
un rival en A.dan, y no para evi ta r que se hiciera cul-
pable. Hubo finalmente un pecado de sensualidad, a l 
prefer i r satisfacer la v i s t a y el paladar, mas bien que 
respetar el precepto divino. 

Habiendo sido m ú l t i p l e el pecado, lo f u é también 
el castigo. Los dos culpables, Adán y E v a fueron des-
pojados al momento de su inocencia original y de la 
gracia santificante; ellos perd ie ron el imperio que 
tenian sobre su propia carne y sobre sus pasiones; des-
de aquel instante sintieron en sí una guer ra in ter ior 
que les hizo avergonzarse de sí mismos; finalmente in-
curr ieron en la muer te del cuerpo, y en la mue r t e to-
davía mas funesta del alma, en la enemistad de Dios y 
en la condenación e te rna . 

P e r o ademas de estos castigos que fueron comunes 
á los dos, cada uno de ellos incur r ió en otros que f u e -
ron propios y peculiares de su sexo. E l hombre f u é 
condenado par t icularmente á cul t ivar una t i e r r a , que 
se habia hecho por su pecado maldita é ingrata , e s té -
ril en f ru tos y fecunda en espinas y abrojos, y a l imen-
tarse del f ru to de su t raba jo y de sus sudores. L a 
muger f u é condenada á una sujeción absoluta, á una 
per fec ta dependencia de su marido, á concebir en la ig-
nominia los hijos que habia de dar al mundo con dolor. 

E l hi jo de Dios, el Adán verdadero , el nuevo Adán , 
habiéndose colocado, por un esceso de misericordia en 
el lugar del pr imer Adán, para curar sus males y repa-
rar sus pérdidas, quiso no solo espiar la culpa, sino 
también incurrir voluntar iamente en la pena y suf r i r la . 
Pa ra espiar el pecado, se hace obedien te , se humilla 
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y s u f r e toda clase de dolores, porque Adán habia de-
sobedecido, se habia llenado de orgullo y se habia 
abandonado á la gula y á la sensualidad; y para hacer-
se todavía mas semejante á aquel cuyo lugar ocupaba, 
se pone voluntar iamente á cult ivar, en el orden de la 
salvación, una t ierra ingrata, es decir la Sinagoga, que 
corresponde á los esfuerzos de su amor y de su celo 
con una esteril idad espantosa; que en vez de los f ru-
tos que tenia derecho á esperar de ella, no le produce 
otra cosa, como él mismo se que ja por sus profetas, 
que persecuciones y amarguras, cruces y espinas. F i -
na lmente el quiere á fuerza de t rabajo , de fatigas y 
de sudores adquir i r su pan, es decir la conversión de 
las almas, que él l lamaba el al imento agradable á su 
corazon, la obra de Dios por escelencia. 

P e r o ya hemos visto que aunque Jesucr is to , por la 
sola escelencia y la dignidad de su sacrificio, espió los 
pecados del mundo, quiere sin embargo que Mar ía se 
asocie á este sacrificio espiatorio, á fin de que par t i -
cipe de la redención en el Calvario, como E v a habia 
part ic ipado del pecado en el paraíso t e r rena l . E l qu ie -
re , no solo que tome par te por su humi ldad , su piedad, 
su obediencia y sus dolores en la espiacion de su cul-
pa sino que también suf ra la pena. Y como ademas 
de la pena común á los culpables, tomó también J e s u -
cristo la pena part icular impuesta á Adán como hom-
bre , quiere también que María tome sobre sí y espe-
rimente la pena impues ta á E v a como muger . V e d 
aquí por qué la madre de Dios, que á nadie reconocía 
superior á sí , escepto á Dios que es su H i j o , se some-
t ió á su santo Esposo que no era mas que un puro hom-
b r e , y estuvo su je ta á él de la m a n e r a mas humi lde y 
mas perfec ta , y además de esto se sometió á la pena 
de dar al mundo hi jos en su dolor. 

E l apóstol S. Juan en su apocalipsis habla del pro-
digio singular de una muger misteriosa rodeada del es-
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plendor y de la gloria del sol, cuya cabeza estaba ador-
nada con una corona de doce estrellas, y que colocan-
do sus pies sobre la luna, lanzaba gritos lastimeros, y 
suf r ía horr ibles tormentos, para dar á luz el f ru to que 
Ileyaba en su seno. 

P u e s b ien , S. Agustin afirma que esta muger es-
t raordinar ia es Mar ía , que Mar ía f u é verdaderamente 
revestida del esplendor del sol de jus t ic ia que tomó 
en ella la carne humana y reposó en su seno; que él 
adornó su cabeza con la corona de estrellas de los di-
vinos privilegios con que la enr iqueció; y que ella 
huel la con sus pies inocentes la luna, es decir la incons-
tancia y el prestigio de las grandezas del mundo. P e • 
ro, cómo puede decirse también de Mar ía que parió en 
los sufr imientos y en el dolor, cuando la doctrina de la 
Iglesia y de los P a d r e s respecto al par to milagroso 
de Mar ía es que f u é exen ta de la maldición fulminada 
contra E v a , como lo f u é de su pecado, es decir que 
par ió sin dolor? Oigamos sobre este part icular un pa-
sage elocuente y sublime del Santo Obispo Amadeo: 
M a r í a , dice, par ió á Jesucr is to sin de t r imento a l -
guno de su virginidad, así como lo concibió sin de t r i -
mento de su pudor. E l l a permaneció in tacta al darle 
á luz, así como habia quedado pura al recibir le . Y 
asi como su concepción habia sido sin pecado, su par to 
f u é también sin dolor; no habiendo causado en ella el 
par to alteración alguna, asi como la concepción t a m p o -
co le habia dejado n inguna mancha. Si (lo que no se 
puede pensar sin hacerse culpable) ella hub ie ra con-
cebido con una satisfacion carnal , no hubiera podido 
evi tar el par to con dolor. D e ahí nace que hasta e l 
p resen te las infor tunadas hijas de E v a paren en el do-
lor; y el f ru to que una ignominiosa satisfacción hace 
germinar en su seno, no l lega á su madurez sino con 
una amargura mayor , y con los dolores mas agudos. 
O bella y noble prerogat iva de Mar ía ! con t inúa e l S a n -



to Obispo: ella no esperimenta tormento alguno en su 
carne virginal, porque no sintió ninguna satisfacción. 
Despues de haber concebido á su Hi jo , permanece 
Virgen, y despues de haberle dado á luz, queda mas 
pura. Todo fué divino en este parto inefable; el hi-
jo que nació fué divino; la mano que lo recibió en su 
nacimiento fué divina, y esto sin perjuicio de la que 
lo dió á luz. 

Ved aquí pues, prosigue el mismo Padre , en lo que 
se diferencia el parto precioso de Mar ía de el parto de 
Eva : E v a parió en la corrupción y María en la pureza; 
Eva parió en la miseria, y María en la santidad; Eva 
parió en la vejez del pecado, y María en la novedad 
de la inocencia, porque E v a parió al esclavo y María 
al Señor; Eva al culpable y María al justo; Eva al pe-
cador, y María al que santifica y salva del pecado. 
En el parto de Eva la serpiente infernal tendia ase-
chanzas á su f ru to para devorarlo; los ángeles asisten 
al de Mar ía para servirle. E v a en su parto t iene el 
espír i tu Heno de espanto, y el cuerpo lleno de dolores; 
M a r í a en el suyo se vé colmada, por la virtud misma 
de Dios, de un santo gozo y de la alegria mas pura . 

Si pues María f u é exenta de la maldición que pesa 
sobre las demás mugeres, cuando dan á luz sus hijos 
eDmedio de padecimientos crueles y de gritos arranca-
dos por el dolor; si Mar í a parió á su Hi jo sin dolor, 
así como lo habia concebido sin mezcla alguna de con-
cupiscencia; cómo nos la representa el discípulo ama-
do y nos la manifiesta bajo la figura de una madre, v íc -
t ima de todos los dolores y de todos los padecimientos 
de un parto difícil y laborioso? 

Para resolver esta dificultad, recordemos que Jesu -
cristo es llamado en la Escr i tura el primogénito de una 
familia compuesta de muchos hijos. P u e s b ien , si es 
de f é que Mar í a 110 concibió ni parió según la carne 
mas que un solo hijo que es Jesucris to; es necesario 

que pariese otros hijos según el espíri tu, y estos hijos 
son los cristianos. 

Ved aquí pues en María dos generaciones y dos par -
tos; el uno corporal, y el otro espiritual; el uno en Be-
len, y e l ' o t r o en el Calvario; el uno de su carne 
purísima, y el otro de su tierno corazon; el uno según 
la naturaleza, y el otro según el amor; el uno que es 
santo, porque fué el del mismo Hijo de Dios y el otro 
pecador, porque son los hijos de los hombres. ^ 

E n el primero de estos dos partos imitó María en la 
t ierra la generación del Padre E te rno en los cielos, 
porque engendró de su sola sustancia y sin padre al 
mismo Verbo divino que el Padre engendra también 
sin madre y de su sola sustancia. Al dar á luz al mis-
mo Hijo de Dios, lo hizo con la misma condicion, es 
decir, sin sufrimientos, sin pena y sin dolor. Mas en 
su segundo parto, engendrando María hombres peca-
dores, renueva la generación de E v a , que no dá á 
luz mas que hombres pecadores. Asi pues, en esta 
segunda generación no dá á luz María mas hijos que 
los mismos de Eva; por consiguiente no los pare sino 
con la misma condicion, es decir que así como Eva no 
dá á luz los hombres pecadores sino en medio de dolo-
res, María los pare también en el dolor. Cuando S. 
Juan nos refiere las penas, los sufrimientos y los dolo-
res de María , hace alusión á su segundo parto, y no al 
primero, pues que solo en el segundo fué cuando, des-
garrado su corazon por los padecimientos y atravesado 
por la espada del dolor, lanzó hondos gemidos, arran-
cados por la tristeza y lacompasion. 

Jesucristo sufrió en su persona, y esto de una mane-
ra tanto mas dolorosa cuanto f u é mas espiritual, la pe -
na impuesta al hombre de cultivar una t ierra ingrata, 
y de alimentarse del pan de su trabajo y de sus sudores. 
María igualmente esperimentó en sí misma, y de una 
manera tanto mas sensible cuanto era mas espiritual, 

30 



la pena impuesta á la muger , de parir eu el dolor. Ls 
sentencia pronunciada contra Adán, que la tierra rega-
da con su sudor y cultivada con sus afanes no le produ-
ciría mas que abrojosy espinas, no tuvo su cumplimien-
to literal sino en Jesucristo, á quien la ingrata Sinagoga, 
en recompensa de sus milagros y de su celo, no dió 
otra cosa que hiél amarga y una corona de espinas; la 
sentencia pronunciada igualmente contra E v a , que no 
veria multiplicarse sus hijos, sino para ver multiplicar 
y redoblar sus dolores, no se verificó en toda su esten-
sion sino en María , en quien la inmensidad y la vio-
lencia de los dolores del par to estuvieron en proporcion 
de la mult i tud de los hijos de los hombres que dió á 
luz en el Calvario. 

V e d aquí pues á Mar ía , dice Juan Damasceno, que 
al dar á luz sus hijos pecadores en el momento de la 
pasión de Jesucristo, esper imenta los dolores que no 
esper imentó al dar á luz su Hi jo inocente. P e r o esto 
no es bastante, prosigue S. Bernardo, porque no solo 
esper imentó ella en su par to misterioso del Calvario 
los dolores que debió su f r i r en el de Be len , si hubiera 
parido como las otras madres , sino que el dolor, de que 
entonces f u é dispensada, lo sintió mil veces mas fuer -
t e en el momento de la muer te de su Hi jo por nuestra 
salvación. San Bernard ino de sena, que es en t re todos 
los doctores el que mas ha examinado y sondeado el 
mar profundo de las amarguras ó de los dolores en que 
M a r í a se encontraba sumergida al pie de la cruz, aña-
de que en la muer te de Jesucris to adquirió el t í tulo 
de madre de los Cristianos, á costa de sus dolorosas 
angustias; porque Mar ía al darnos á luz á la vida de la-
gracia, esperimentó colect ivamente, unidos en un mis-
mo dolor y en un solo par to , todos los dolores, todas 
las angustias y todos los tormentos que han esperi-
mentado y esper imentarán todas las madres al parir á 
la vida natural , sufr imientos y tormentos inauditos. 

pues que de todas las criaturas animadas, la muger es 
la que mas suf re en el par to. Y la razón es clara; de-
biéndonos Mar ía parir á todos, debió sufr i r part icular-
mente por todos. 

De todas estas circunstancias se deduce c laramente 
que la antigua Raque l es la figura y la profecía de 
Mar ía . E n efecto Raque l es al principio estéri l por 
naturaleza, y Mar ía lo es por elección y por voto. JS'o 
obstante su esteril idad natura l , Raque l se hace madre; 
pero esto no es sino por un milagro, pues que solo un 
milagro podia hacerla fecunda. M a r í a igualmente , 110 
obstante su virginidad voluntaria, llega á ser madre, y lo 
es por el mayor de todos los milagros; porque solo Dios 
podia hacer que una virgen fuese madre, permanecien-
do vi rgen, y sin concurso humano. E l hi jo de Raquel 
es José, el mismo José que entregado y vendido por 
sus hermanos, se hace despues el salvador de estos 
mismos hermanos que quieren quitarle la vida, y que 
por lo mismo es llamado el pastor y la p iedra de Israel . 
E l H i j o de Mar ía es Jesucris to que, entregado, vendi -
do y crucificado por los hombres, se hace salvador de 
los hombres, y es llamado por lo mismo el buen Pas to r 
por escelencia, la piedra angular que sostiene el edifi-
cio de la salvación. E l Hi jo de Raque l valia por sí 
solo mas que todos los hijos de Lia; porque, qué h u -
biera sido, no solo de los hijos de Lia, sino de toda la 
famil ia de Jacob, sin el hi jo de Raque l , que los salvó 
á toaos del hambre y de la muer te? E l Hi jo de Mar ía , 
solo y pobre, vale mucho mas que todos los hijos de 
las demás madres, porque, qué seria de todos los hijos 
de los hombres sin el H i j o de Mar ía que los salvó de 
la esclavitud del pecado y de la muerte? Pero lo que 
conduce mas á nuestro propósito es que apenas R a -
quel dió á luz á José , cuando comprendió que este no 
seria el solo hi jo que ella tendr ia , y que este primer 
hi jo le prometía otro. Por esta razón se llamó José, 
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que significa unión y acrecentamiento; despues esclamó 
ella en un rapto profético: Dios hará de una manera 
que mi pr imer hi jo sea la prenda de otro segundo. 
• Jesús igualmente es para Mar ía la prenda, y la ga-

rant ía de otro hi jo , pues que hablando de su parto, se 
dijo que habia dado á luz su H I J O P R I M O G É N I T O , lo cual 
significa claramente el parto de otro hi jo segundo. 

La una y la otra profecía, el uno y el otro presen-
t imiento de estas dos madres misteriosas se cumplie-
ron exactamente. E n efecto, Raque l parió despues á 
Benjamín en Betel ; y María parió á los hombres en 
el Calvario. P e r o ay! qué diferencia tan grande en-
t re el nacimiento de estos dos hijos segundos, y 
el de los dos primogénitos de estas dos madres! Ra-
quel pare á José sin t rabajo, sin sufr imiento y sin do-
lor, y Mar ía pare á Jesucristo sin t rabajo y sin el mas 
leve dolor. E l nacimiento de José llena á su madre 
del mas puro gozo; y el nacimiento de Jesucristo llena 
el alma de Mar ía de los mas santos t rasportes de rego-
cijo. P o r el contrario, el nacimiento de Benjamin 
causa á su madre un dolor tan grande, unos tormentos 
tan violentos, que se vé reducida á la mas dolorosa 
agonía. P o r esta razón Raque l le l lamó Benoni ó el 
hijo (le su dolor, el hi jo de su amargura y de su duelo; 
y verdaderamente él f u é un hi jo de duelo y de amar-
gura, pues que su nacimiento costó la vida á la que se 
ía dió. E l úl t imo hijo de Mar ía , es decir , la humani -
dad, la Iglesia, causó igualmente á su corazon tormen-
tos inmensos, en el momento en que ella la par ió en 
el Calvario; es por consiguiente el hi jo de su dolor, de 
sus angustias, de su agonía y de su muer te , pues que 
el dolor que nuestro nacimiento causó á M a r í a e ra ca-
paz de haber le dado mil veces la muer t e , si, como ya 
hemos notado, un milagro no le hubiera conservado la 
vida. ( Vease la nota treinta.) 

( S A P m J L © TWo 

grandes y sublimes, cuán preciosos y t iernos 
son los misterios del Calvario! Jesucristo es tá en la 
cruz; y por los tormentos inauditos que padece en e l l a , 
por la muerte ignominiosa y cruel que suf re , des t ruye 
al hombre viejo, al hombre de pecado, al hombre con-
denado á la reprobación y á la muer t e , borrando con 
su sangre el funes to decreto que le condenaba; de este 
modo prepara en su próxima resurrección una reforma 
completa, una creación nueva y misteriosa del hombre . 
Nues t ra salvación procede pues de sus enfermedades 
y de sus tormentos, y nuestra vida de su muer te . El 
iios engendra en su cruz, nos prepara para un nacimien-
to nuevo, nos anima, nos vivifica, nos hace ent rar 
en un nuevo orden de providencia y de gracia, 
y nos incorpora á una nueva naturaleza, jus ta con 
su just icia , santa con su santidad y gloriosa con su 
gloria; y así como todos morimos en Adán y con Adán 
junto al árbol fatal de la ciencia, todos también rena-
cemos á la vida en Jesucris to sobre el árbol precioso 
de la cruz. 

P e r o debemos observar que esta sangre purís ima, 
que derramada sobre la t i e r ra , hace germinar como n u e -
vas plantas, h i jos de Dios; que esta carne inocente, 
que sin ser contaminada por el pecado, representa to-
dos los pecadores; porque es semejante á la carne de 
pecado, en la que el pecado ha sido condenado y des-
truido; que este cuerpo santísimo en el que nuestro 
viejo hombre es crucificado, espia el pecado, des t ruye 
la condenación y hace abolir el decreto de muer te ; que 
esta humanidad augusta en la que todos los hombres 
experimentan los efectos de la maldición, para s e r b e n -
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decidos de nuevo, y mue ren , para renacer á una nue-
va vida; debemos rep i to , observar que esta sangre, es-
ta carne, este cuerpo y esta humanidad per tenecen de 
una manera pa r t i cu la r y propia á Mar ía . Se pe r te -
necen en pr imer lugar porque, como dice S. Agus-
tín y el venerable Bed a , el verbo divino no tomó 
su carne humana sino de la carne y de la sangre de 
Mar ía . E n segundo lugar , porque la recibió de M a -
ría sin mezcla alguna de carne es t raña . E n te rcer 
lugar porque M a r í a se la dió voluntar iamente , cuando 
se le pidió su consent imiento para la encarnación, y 
e l la se ofreció con p ron t i tud á suministrar al Verbo de 
Dios una carne tomada de la suya propia, para que s i r -
viese de víct ima en la cruz. Mar ía por consiguiente 
110 solo padece con Jesucr i s to , es crucificada y mue re 
con él, porque el amor hace comunes á la madre , y 
pr incipalmente á la M a d r e ta l , los padecimientos y la 
muer te del hijo, y sobre todo de tal H i jo , sino también 
porque este cuerpo en el que Jesucris to suf re los to r -
mentos y la mue r t e es todo de María ; por esta razón 
todos los misterios que se realizan en este cuerpo son 
comunes á los dos. 

E s cierto que todo el mérito del sacrificio de la c ruz 
por nuestra salvación procede de que esta carne, v e r -
daderamente humana es tá sustancialmente unida en 
Jesucris to á la persona divina del Verbo; y que en él 
y por él es elevada, ennoblecida y hecha capaz, en la 
fragilidad humana, de dar una satisfacción de un va lor 
infinito, digna por lo t an to de Dios. 

P e r o sí en cuanto á la grandeza del mér i to , la pe r so -
na del Verbo lo es todo en la ofrenda de este sacr i -
ficio, la humanidad en la cual se ofrece lo es todo en 
cuanto á su cumpl imien to ester ior . P u e s bien, es ta 
humanidad es el f r u t o de las en t rañas de Mar ía ; ella 
la al imentó con su leche; ella la dió voluntar iamente y 
la ofreció para la cruz por su conformidad y su o b e -
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diencia; la generación espiritual que se obra por esta 
carne divina, se remota por consiguiente basta Jesu-
cristo y al mismo t iempo hasta María; hasta Jesucr is -
to que ofrece el sacrificio y le dá un valor infinito, y 
hasta Mar ía que f u é la que suministró la víct ima. 

E n el paraiso terrenal Adán pecó mas gravemente 
que Eva ; él pecó en cualidad de cabeza y padre de to-
da nuestra especie; su pecado es pues el que se t rasmi-
t e á todos los hombres. Mas este pecado que todos 
cometimos en Adán, que todos recibimos en Adán, lo 
consumó el primer hombre en una f r u t a que E v a habia 
cogido, que E v a llevó, que E v a ofreció á su malhadado 
esposo, persuadiéndole que la comiese, y por lo mismo 
el pecado de Adán es también el de Eva . Aunque el 
pecado de Adán sea propiamente el que nos causa la 
muer te , esta muer te sin embargo procede de la coope-
racion y de las manos de Eva . Ved aquí por qué J e -
sucristo padece en el Calvario mas que María; y como 
é l padeció en cualidad de cabeza y de padre de la 
nueva raza que debia nacer de él, en cualidad de una 
cabeza y de un padre que es al mismo t iempo Dios, se 
nos comunica por lo mismo su just icia. Mas esta j u s -
ticia que hemos obtenido en Jesucristo, y que recibi-
mos de Jesucristo, la mereció el mismo en la carne que 
Mar ía le suministró, le ofreció y le dió voluntar iamen-
te . P o r esta razón el sacrificio de Jesucristo es tam-
bién el de María . Y aunque solo Jesucris to sea propia-
mente el que nos engendra y nos vivifica, sin embargo 
esta vida nos viene también por la cooperacion y por 
las manos de María . 

Mas, qué hace María en el Calvario, en pie é inmó -
vil j un to á la cruz? Ay! ella part icipa de los su f r imien-
tos y de la generación misteriosa de Jesucris to , en é l , 
y con é l j dice S. Bernardo, en la inmensidad de su do-
lor y en medio de los horrores y de las angustias de la 
muer te , nos dá á luz para la vida: 
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Así pues, Adán en el misterio de iniquidad que nos 

da la muer te , t iene una compañera; y Jesucristo t ie-
ne otra compañera en el misterio de gracia que nos 
vivifica. María no solo es tá asociada al amor genero-
so del Padre e terno en su adopción, sino que también 
lo es tá á los crueles tormentos del Hi jo eterno en su 
generación. Un pueblo nuevo, un pueblo santificado 
recibe el ser, no solo del amor del Padre y de los su-
fr imientos del H i jo , sino también de los dolores y del 
amor de la Madre . E s t e pueblo afor tunado t iene en 
Mar ía una verdadera madre para la vida; así como el 
pueblo antiguo, el pueblo corrompido, nacido de la de-
sobediencia de Adán y el orgullo de E v a , tuvo una 
madre en la persona de E v a , pero una madre para la 
muer te . P o r esta razón las palabras que Dios pronun-
ció contra E v a : Tu parirás en el dolor, son á un t iempo 
mismo, una ley y un mister io , una condenación y 
una profecía. Desde este instante los padecimien-
tos son una condicion inevi table para ser madre, 
no solo en el orden de la na tura leza , sino también en 
el de la gracia. La ven ta ja de t ener hijos espir i tua-
les, lo mismo que el consuelo de t ener hijos terrenos, 
no puede adquirirse sino á precio del dolor. L a cua-
lidad de madre será inseparable de la de már t i r . E v a 
que no se hace madre de los hi jos del hombre si no su-
fr iendo en su cuerpo los dolores mas agudos es la fi-
gura de Mar ía que para ser madre de los hijos de 
Dios, suf re en su corazon los tormentos mas atroces y 
mas intensos. 

En tonces f u é cuando se cumpl ió á la le tra el prodi-
gio es tupendo que el profe ta Isaías había anunciado 
en los términos pomposos que le sugería su admiración: 
Quién ha visto j amás , quién ha oido refer i r j amás un 
acontecimiento tan singular y tan estraordinario? Có-
mo es posible que un solo dia, un solo parto cubra la 
t ierra, y que todo un pueblo nazca momentáneamente 

de un solo parto! Sin embargo asi es como Sion ha con -
cebido y dado al mundo sus hijos. H a y mas aun: el 
parto ha precedido á la concepción, y antes de cum-
plirse el t iempo necesario se la ha visto parir un hom-
bre fue r t e y robusto 

Y bien, cuál es esta misteriosa Sion, que de un solo 
par to engendra y se hace madre de un pueblo entero? 
Cuál es en este pueblo el que nace de repente , á un 
t iempo mismo, como sin haber sido concebido, que no 
conoce infancia n i j u v e n t u d , y que en el instante mis-
mo en que vé la luz, aparece en toda la fue rza de la 
edad viril? E s posible no reconocer á Mar ía en esta 
Sion, ni ver en este pueblo , adulto desde su nac imien-
to, el pueblo cristiano, la Iglesia, que de repen te nació 
en el Calvario, de Jesucris to y de Mar ía , y que ape-
nas nacida, hizo la conquista del mundo, y dió p rue -
bas de un rigor y de una fue rza invencible en la per -
sona de sus Apóstoles y de sus Márt i res? 

T ie rna y generosa M a r í a , hecha fecunda milagrosa-
mente al pie de la cruz! Reconozcamos que, despues 
de Jesucris to debemos á ella nuestro nuevo nacimien-
to. E n el Calvario, donde Jesucr is to su pr imogéni to 
tuvo su tumba , nosotros sus hi jos segundos tenemos la 
cuna. Donde él muere , nosotros nacemos; pero rena-
cemos por el la, porque ella nos concibió allí y nos pa-
rió en el dolor , como Jesucr is to nos regeneró con su 
sangre. Los dolores de este par to fueron grandes sin 
duda; mas el pueblo que ella par ió es innumerable . 

Debemos deducir de todo esto que la antigua E v a , 
en lo que dice de ella la Escr i tu ra , e s el t ipo y la ver -
dadera figura de Mar ía , así como Adán lo es de Jesu-
cristo; que M a r í a es esa E v a misericordiosa para no-
sotros, porque es esa E v a fiel á Dios, esa Eva. santa, 
esa E v a bendi ta , esa E v a fecunda por la just icia. Por 
el nombre mismo, Mar ía es la verdadera Eva . 

En efecto , el nombre de Eva, en el l enguaje origi-
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nal de los Hebreos , significa viviente, vivificante, ó 
simplemente vida, como traducen los Se ten ta , hac ién-
dolo der ivar de la palabra hebrea havo ó hava, y del 
imperat ivo have, que significa vivid ó vivid muchos años. 
Esta palabra f u é adoptada en su integridad y en el mis-
mo sentido por los Lat inos , en t r e los que la palabra 
ave es una salutación, un deseo de vida y de felicidad. 

E s t e hermoso nombre de E v a ó de viviente ó de 
madre de los vivientes, este nombre tan grande, tan 
noble, y tan glorioso, f u é dado á la pr imera muger por 
Adán su esposo despues de la prevaricación de esta 
muger infor tunada, y despues que en castigo de su pe -
cado habia ella oido de la boca misma de Dios la t e r -
rible sentencia que la condenaba, lo mismo que á su 
esposo y á toda su poster idad, á una muer te inevitable; 
porque apenas habia acabado el Criador de decir á 
Adán: Tú eres mortal, y tú morirás, cuando volviéndo-
se Adán hácia E v a , le dice: tú eres la vida. 

P e r o , qué estraño contraste se verifica aqui! escla-
ma S. Epi fanio . E v a por su pecado acaba de morir 
tanto en el orden corporal como en el o rden espiri tual; 
sin embrago en estas circunstancias es cuando Adán 
le dá el nombre grande de E v a , es decir de vida ó de 
viviente E v a por su pecado acaba de causar una revo-
lución espantosa en toda la naturaleza; ella ha t raído 
la muer t e , no solamente sobre sí , sino también sobre 
su esposo y sobre toda su posteridad, por consiguiente 
desde este momento nos dá á luz para la muer te ; y sin 
embargo entonces es cuando Adán la llama madre de 
todos los vivientes. Y 110 es una cosa muy singular que 
en el momento en que Dios hace resonar en los oidos 
de E v a la palabra de muerte, le dir i ja Adán un saludo, 
un deseo de vida? 

E s indudable, dice el mismo Doctor, que al hablar 
así Adán á la p r imera E v a , tenia presente la segunda, 
es decir María . A esta segunda E v a f u é á quien él 
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dirigió su saludo solemne, misterioso y profét ico, lla-
mándola vida y madre de todos los vivientes. E s t e 
nombre solo se dió á E v a por enigmas y por figura, 
pero l i tera lmente y en la real idad se dirigió á Mar ía . 

T ie rno y santo misterio de la misericordia divina, 
misterio admirable de la divina bondad! Apenas el 
hombre consuma su pecado, cuando la clemencia divi-
na le p rev iene y le o f rece el remedio y el perdón! 
Las palabras que anuncian y p rometen la vida se mez-
clan y se confunden con las que amenazan con la muer -
te . E n el instante mismo en que el hombre cae, y 
atrae sobre sí y su poster idad todos los anatemas, se 
abre el porvenir á sus ojos y á su esperanza; y en la 
m u g e r que está á su lado, vé Adán la figura de otra 
muger semejante á la p r imera por su sexo y su fecun-
didad, aunque muy d i fe ren te por su santidad y su j u s -
t ic ia , que dará la vida á los que la pr imera engendró 
para la muer te . Esc la rec ido con una luz divina el p r e -
var icador , enemigo de Dios, se hace un profe ta inspi-
rado por Dios. Desde el paraiso t e r rena l se traslada 
en espír i tu al Calvario. Desde el á rbol funes to de la 
c iencia se vuelven sus miradas hácia el á rbol santo de 
la cruz. Allí vé por una par te al Adán celestial, al 
Adán inocente y fiel que se coloca en el lugar del Adán 
te r reno , prevaricador y rebe lde , se somete al castigo 
que este ha merecido, espía su pecado, se sacrifica y 
suf re la muer te . Por otra par te vé á Mar ía asociada á 
los padecimientos de Jesucris to y que en él y con él 
engendra los hijos de la nueva alianza; él vé el n ú m e -
ro de sus hijos, vé su dignidad y su gloria, admira su 
santa fecundidad, la anuncia y la proclama. E n la p e r -
sona de E v a que concibe en el pecado, que pare para 
e l sepulcro, que mult ipl ica sus hijos para poblar el in-
fierno, y á la que ningún otro nombre conviene me jo r 
que el de madre infortunada de los muertos, saluda des-
de lejos á María que concibe á los hombres para la 



gracia, que los pare para la inmortal idad, que mul t ip l i -
ca sus hijos para poblar el cielo, y á la que por consi-
gu ien te el nombre de madre afor tunada, de madre 
dichosa de todos los vivientes conviene propia y 
l i tera lmente . 

Mas ved aquí el modo conque los misterios del Cal-
vario son, no solamente anunciados, sino también pues-
tos por decirlo así en acción, y representados en el 
paraiso terrenal cuatro mil años antes que se cumpl ie-
sen. Despues que Adán incurr ió en la muer te , despues 
que E v a f u é condenada á las molestias y á los dolores 
del par to; cuando uno y otro pr incipiaban á esper i -
mentar los efectos funes tos de su condenación respec-
t iva , Adán proclama á E v a madre de los vivientes. P u e s 
bien, esto es lo que sucede precisamente en el Calvario. 
Jesucristo muere allí , en cumplimiento de la sentencia 
pronunciada contra Adán , y Mar ía pare en el dolor, 
cumpliendo la sentencia pronunciada contra E v a ; e n -
tonces es cuando el verdadero Adán se vuelve hacia la 
verdadera E v a , la Madre de todos los verdaderos vi-
vientes. Po rque en el momento en que, des ignándole 
á S. Juan , le dice: MUGER H E A H Í TU H I J O , es como si 
le hubiera dicho: M u g e r , vés á Juan que está p resen-
te? E l es puro , él es santo, él es fiel, él es v iv iente 

con la vida de la gracia. P u e s bien! H é ahí precisa-
mente cuáles son los hijos de que te haces madre en 
este momento: hijos puros, santos, fieles, V I V I E N T E S . 
Los clavos que desgarran mi carne, atraviesan también 
tu corazon, tu alma par t ic ipa de los sufr imientos de mi 
cuerpo. P o r tu aflicción p rofunda has entrado conmi-
go en^ sociedad de penas y de tormentos , par t ic ipa 
también conmigo de la recompensa. T u has sufr ido 
por mi , sé f ecunda conmigo. Los hijos que reciben el 
ser de mí, lo reciben igualmente de t í . El los te p e r -
tenecen por la misma razón que me per tenecen á mí . 
T u los has dado á luz con tu dolor, como yo con mis 

llagas y mi sangre. H e ahí p u e s que ya han nacido 
esos hijos queridos: hé ahí el t i po y el modelo en !a 
persona de Juan ; yo soy el R e d e n t o r , tu eres la Madre . 

La salutación que Adán dir ige á E v a , el t í tulo que 
le dá de madre de los vivientes es pues la predicción de 
la maternidad preciosa de M a r í a , y repet ida como por 
un eco fiel, resuena en el calvario. Allí es en efecto 
donde el verdadero Adán const i tuye y declara á M a -
ría Madre , especialmente de aquellos que son fieles 
como S. Juan , Madre de los hombres purificados con 
la sangre de! Hi jo de Dios y vivificados por su muer te , 
Madre de los verdaderos hijos. 

Aunque la esclamacion de Adán , al dirigirse á E v a 
sea eminentemente misteriosa y p rofé t i ca , y aunque, 
como ya lo hemos hecho notar con San Ep i fan io , t e n -
ga ella su sentido real y completo en un porveni r 
lejano, t iene también una significación inmediata y 
un sentido para el presente . E s t e sentido, aun cuan-
do sea menos noble y menos impor tan te que el p r ime-
ro, no por eso es menos verdadero; menos legítimo ni 
menos real. Adán pues al p ro fe t i za r l a maternidad de 
Mar ía , quiso también proclamar la de E v a ; porque si 
Mar í a debia ser la verdadera madre de los vivientes 
que nacerían del segundo Adán , del Adán celestial, no 
es menos cierto que E v a debia ser madre de los v i -
vientes que habian de nacer del p r imer Adán, del Adán 
ter reno. Y no solo por una vez la llama E-va, sino 
que forma su nombre de esta magníf ica palabra, y en 
adelante no debe ella ser dis t inguida ni l lamada sino 
por este nombre. E s t e nombre no es arbitrario y co-
mún , sino propio y part icular de. ella sola; él e s t á f u n -
dado en la cualidad y en la condicion misma de la p e r -
sona que lo recibe. E s un nombre caracterís t ico que no 
conviene mas que á ella; es un nombre que no puede 
recordar ni pronunciar la persona que lo lleva, sin acor-
darse de la dignidad de que se halla investida, es decir , 
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que Adán quiere, no solamente que su esposa se con-
sidere á sí misma como la madre de los vivientes, sino 
qué sea considerada, reconocida y honrada bajo esta 
cualidad por todos sus descendientes . E s t o f u é como 
si hubiera dicho á su posteridad: Vosotros todos los 
que naceréis de mí , y me mirareis como vuestro padre , 
considerad que no descendeis de mí si no por medio 
de Eva . Ved pues en ella la madre universa l , la ma-
dre común. 

Lo que Adán dijo impl íc i tamente en el paraiso con 
respecto á E v a , lo dijo Jesucris to espl íc i tamente 
en el Calvario con relación á Mar í a . Despues de ha -
b e r mostrado á M a r í a sus hijos en la persona de S . 
J u a n , muestra también á S. Juan ó á sus hijos la p e r -
sona de su Madre en Mar í a . 

Cuán clara es y cuán sensible la consonancia y la 
armonía del lenguaje de uno y otro Adán! E l uno de-
signa á E v a como la madre común de todos los hom-
bres que nacerían de él en orden de la naturaleza, y 
el otro designa á Mar ía como la madre común de todos 
los hombres que habian de nacer de él en el orden de 
la gracia. Al lado de estos dos padres , que engendran , 
el uno en el pecado y el otro en la jus t ic ia ; el uno un 
pueblo de réprobos, y el otro un pueblo de jus tos ; ved 
aquí dos mugeres; ved aquí dos madres con las que ca -
da uno de ellos divide la acción generadora de su res-
pectiva descendencia , dividiendo los honores de la p a -
te rn idad; y sin embargo, los dos dán á sus mugeres e l 
t í tu lo magnífico de madre, y de este t í tu lo forman su 
nombre propio, su nombre dist int ivo y caracter ís t ico, 
que anuncia toda su dignidad y toda su grandeza; y 
este nombre que ellas deben l levar, es tomado de lo 
que ellas son en sí. Todos los hombres que nacen pa-
ra la t ierra, nacen de Adán por E v a ; no hay pues nom-
bre alguno mas adecuado que el de madre de lodos los 
vivientes, que se le ha dado. Todos los hombres que 
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han de nacer para el cielo, nacerán de Jesucristo por 
Mar ía ; no hay pues t í tu lo mas exacto que el de Madre 
de todos los fieles, que se le ha dado igualmente. 

Estas consideraciones son tan instruct ivas, como 
nobles y elevadas. Al manifestar lo que Jesucr is to y 
Mar ía hicieron por la salvación de los demás, publi-
camos al tamente lo que debemos nosotros hacer por 
la nuestra . Ya hemos visto como se sometió J e su -
cristo, para salvarnos, á la pena impuesta á Adán, 
de adquirir el pan cotidiano con el trabajo de sus 
brazos y el sudor de su frente-, y cómo Mar ía , para 
cooperar á esta misma salvación, se sometió igual-
mente á la pena impuesta á E v a , de dar á luz sus 
hijos en el dolor. E s t e e jemplo nos manifiesta, me-
jor que cualquiera otra instrucción, la necesidad en 
que nosotros, hijos de Adán y Eva , estamos de cul-
t ivar la t i e r ra ingrata de nues t ro eorazon para arrancar 
de ella las malas yervas , las t r is tes espinas de las pa-
siones culpables y de las afecciones profanas de que 
es tan fecunda; de remover este suelo con aplica-
ción, de regarlo con nues t ros sudores, luchando in-
cesantemente con nosotros mismos, velando conti-
nuamente sobre nosotros, orando sin cesar para 
asegurarnos el pan de la gracia, que es la vida del 
espír i tu , y producir , como nos lo advierte el Espí r i -
tu Santo, no un al imento defectuoso, sino un ali-
mento sólido y durable , que nos fortifique para la 
vida eterna. Todo esto nos costará sin duda al-
guna mucha fatiga, mucho t rabajo , muchos pade-
cimientos y tal vez una agonía de sangre; porque la 
Esc r i tu ra nos dice que debemos agonizar por nues-
t ra alma, y que alguna vez hay necesidad de lu-
char con nosotros mismos hasta derramar sangre. 
Mas el e jemplo de M a r í a que nos dió á luz enme-
dio de los dolores mas agudos y de las mas crue-
les angustias, nos dice que los sufr imientos son una 
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-ley universal para todo par to espir i tual , y que, corno 
observa el venerable Beda, todos los que se aplican á 
concebir espir i tualmente y á dar á luz en su propio 
corazon al verbo divino por medio de la í é , y ¿ c o n -
servarle por medio d é l a s obras de v i r t u d , d e b e n su je -
tarse a la pena de los sufr imientos . Y qué! p u d o J e -
sucristo hacerse el hombre del dolor, p u d o Mar ía 
Hacerse la Re ina de los M á r t i r e s , v no he de poder yo 
participar de esos dolores y de ese martirio para sal-
varme." E s posible que me tenga yo mismo menos 
amor que me han tenido ellos, y que me parezca de-
masiado duro hacer por mí mismo una pequeña par te 
de lo que Jesucris to y Mar ía hicieron por mí? E s po-
sible que mi salvación, mi inmortal idad y mi felicidad 
e te rna , que tanto costaron á Je sús y á Mar ía cuando 
me adquirieron el derecho á ellas, no deban costarme 
a mi nada para ent rar á poseer las? 

Divinos personages, que unidos á una misma cruz, 
luísteis sumergidos en un mar de aflicciones y de 
amarguras para darme á luz á la gracia, para r egene -
rarme a l a vida! Ah! haced que vuestras penas y vues-
tros dolores no sean in f ruc tuosos para mí! Haced que 
yo sea de esas almas afor tunadas que viven una vida 
puramente espiritual, y de quienes vos, ó Jesús mio> 

f e s P o s o > y v o s > ° t i e rna M a r í í ^ s o i s l a madre! 
Ah! haced que vuestras l ágr imas preciosas y vues t ra 
sangre ablanden mi miserable corazon! T r i u n f a d de 
su dureza, penet radle del sen t imien to de la mas t ierna 
grat i tud por el amor tan grande con que le habéis 
prevenido; animadme de una santa for ta leza, á fin de 
que me dedique en teramente á t raba jar hasta la m u e r -
t e en la adquisición del a l imento divino de la gracia, 
que no perece con el cuerpo, sino que nos dá derecho 
a la posesion de la vida e terna. (Véase la nota treinta 
y una.) 

FIN. 

C A P I T U L O I. 

Jesús al morir obra las mas grandes maravillas (a): 
designio de la providencia al conducir á María al pie 
de la cruz (b) testamento de Jesús Crucificado, (c) . 

f a j Jesús muere ; pero en el momento de su 
muer te comienza un t r iunfo y su reinado. Desde lo 
alto del Calvario, repudia al antiguo pueblo y crea uno 
nuevo, destrona los falsos Dioses y los Césares, l lama 
al Capitolio á los Apóstoles y á los Pontíf ices, y su 
últ imo suspiro llena de terror á la Sinagoga y engen-
dra á la Iglesia. 

Jesús muere ; pero al mor i r arroja un gran gr i to v 
la naturaleza admirada reconoce la voz de su Señor ; 
el Sol se eclipsa, la t ier ra t iembla , el velo del templo 
se rasga, los sepulcros se rompen y la muer te vencida 
abre sus abismos y suelta sus víct imas. 

Jesús muere; pero al morir mueve y convier te todo 
lo que se asocia á su suplicio: es reconocido por Dios 
por el compañero mismo de su muer te , t r iunfa de los 
corazones y su ú l t ima mirada convierte el corazon de 
un malvado. &c. Cambaceres. Sermón de la Pasión 
de Jesús Crucificado. 

(b ) N o creáis, hermanos mios, que la santa Madre 
de nuestro Salvador sea l lamada al pie de su Cruz solo 
para asistir al suplicio de su Hi jo único, y para rasgar 
su corazon con este horr ible espectáculo. T i e n e in-
tentos mas elevados la divina Providencia sobre esta 
afligida Madre , y debemos hoy entender , que es l leva-
da y puesta en es te abandono jun to á su hijo; porque 
es voluntad del E t e r n o Padre , no solo el que se inmole 
con esta víct ima inocente , y sea clavada á la Cruz del 
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Salvador coii los mismos clavos que le taladran, sino 
también para ser asociada á todo el misterio que se 
cumple con la muer te de Jesús .—Bosue t Sermón 1 ® 
para el viernes de la semana de Pasión. 

(c) Aplicad vuestra a tención, y adver t i ré is que en 
este tes tamento establecido, como dice San Pab lo ( * ) 
con las sanciones mas nobles y excelentes , os lega 
Je sús moribundo no la grosura de la t i e r ra , ni la 
duración de vuestras familias, como en el antiguo tes-
tamento , publicado en t re la n u b e y el monte , el humo 
y el fuego, los relámpagos y t ruenos ; sino unos b ienes 
estables, y verdaderos, sobre los que no se ext iende 
la jurisdicción del t iempo: Testamenlum condidil: Patri 
Spiritum, Matri Joannem, Latroni Paradisum, pecca-
toribus remissionem, Josepho el Nicodemo corpus. A 
su P a d r e entrega el esp í r i tu , á San Juan le da á 
M a r í a , al Ladrón el Paraíso, á los pecadores el valor 
de su sangre, á Josef y N i c o d e m u s su c u e r p o . — F r . 
Pantaleon García: Sermón del sepulcro de Jesús Cru-
cificado. 

C A P I T U L O I I . 

Aprecio que hace Jesús Crucificado de la virginidad 
al escojer por madre una virgen ( a ) : San Juan mereció 
por su virginidad y por su fidelidad á Jesús Crucificado 
que este le dejase á María por madre (b ) . 

(a) A este intento me atrevo á asegurar una cosa, que 
aunque al p ronto os parezca ex t raord inar ia , no es m e -
nos cier ta . Sé que toda la glor ia de la santa V i r g e n , 
la resulta de ser Madre del Salvador; pero añado, que 
resul ta mucha gloria al Salvador de ser H i j o de la 
Vi rgen . N o temáis, cristianos, que in ten te reba ja r 
la grandeza de mi Maestro con esta proposición . P e r o 

(*) Ad Galat. cap. 4. 
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cuando leo en los Santos Padres , que hablando de nues-
tro Salvador, se complacen en llamarlo por honor 
Hi jo de una Vi rgen ,no dudo, estimaron que este t í tulo 
le agradaba mucho, y le e ra muy honorífico: Y dá un 
gran peso á este pensamiento, en mi dictamen, una 
cosa que me enseña San Agus t ín . La concupiscencia, 
dice, que se mezcla, como sabéis en las generaciones 
comunes, corrompe de tal manera la materia que se 
junta para formar nuestros cuerpos, que la carne qwe 
de ella resulta contrae una corrupción necesaria. N o 
me dilato en explicar esta verdad , contentándome con 
deciros, que la hallareis en mil hermosos pasages de 
San Agust ín . Y si el comercio ordinario, porque 
t iene algo de impuro, hace pasar á nuestros cuerpos 
una mezcla de impureza; al contrar io puedo asegurar, 
que el f ru to de una carne virginal , sacárá de una raíz 
tan pura, una pureza sin igual. Es t a consecuencia es 
cierta , y nace evidentemente de los principios de San 
Agustín. Y como el cuerpo del Salvador debía ser mas 
puro que los rayos del Sol; por eso dice este gran-
de Obispo, " S e escogió desde la eternidad una 
" M a d r e V i r g e n " : Ideo Virginem Matrera.. ..pia fide, 
sanctum germen in se jieri promerentem.. ..de qua crea-
retur elegit. Porque era m u y correspondiente que la 
santa carne del Salvador, es tuviese , poresp l i ea rme asi, 
hermoseada con toda la pureza de una sangre virginal; 
para que fuese digna de unirse al Verbo divino, y de 
ser presentada al E t e r n o P a d r e como una víct ima viva 
por la expiación de nuestras culpas; de modo que la 
pureza que hay en la carne de Jesús , deriva en par te 
de aquella pureza angélica, que der ramó el Esp í r i tu 
Santo en el euerpo de la Vi rgen , cuando prendado de 
su inviolable integridad, la santificó con su presencia, y 
la consagró como un templo vivo al Hi jo del Dios vivo. 
—Bosuet Sermón 2 ® para el 6 ® viernes de cuaresma. 

(b ) N o nos admiremos, Cristianos, que siendo solo 
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San Juan e n t r e todos los Discípulos del Salvador v i r -
gen por su e s t ado , según sabemos por la t radición, hu-
viera tenido sobre los otros la preferencia y cualidad 
de Discípulo quer ido: en el orden de los divinos do-
nes parece q u e el uno debiera ser consecuencia del 
otro, porque asi como San Bernardo, hablando del 
augusto M i s t e r i o de la Encarnación, no t e m i ó sacar 
de él dos consecuencias , ó profer i r estas dos proposi-
ciones: es á s abe r , que si un Dios encarnado y hecho 
hombre deb i a nacer de una Madre , e ra propio de su 
dignidad que es ta fuese Vi rgen ; y que si una V i r g e n , 
p e r m a n e c i e n d o Virgen , debió concebir un H i j o , era 
como na tu ra l que este fuese Dios: Ñeque enim aut 
partus alivs Virginem, aut Deum decuit partus alter. 
Asi también puedo yo decir hoy, que sí un Dios que 
vino del C ie lo debió t ener un favorecido en la t i e r ra , 
era conven i en t e que este válido fuese v i rgen ; y que 
si el t í tu lo d e virgen era necesario para poseer el fa-
vor de un S e ñ o r , este no debia ser otro que Dios . Con 
efecto , ¿quién merecía mejor part icipar del f avor de 
Dios , que el q u e en t r e todos, por el caracter d e dis-
tinción que l l evaba , esto es, por su vi rginidad, se hizo 
mas s e m e j a n t e á Jesucristo? ¿Quién debia m a s bien 
descausar s o b r e el pecho venerable , en que hab i t aba 
corpora lmente la pleni tud de la Divinidad, que aquel 
Apostol, c u y a santidad era eu algún modo s u p e r i o r al 
hombre, por la profesión que hacia de una inv io lab le 
pureza? ¿ Q u i é n era mas digno de ser el deposi tar io el 
confidente d e lo s secretos del Verbo de Dios q u e este 
Discípulo, q u e habiendo purificado su corazon d e todos 
los deseos ca rna l e s , era ya capaz de ve r á Dios p o r una 
beat i tud an t i c ipada , según el Evangel io , y po r conse-
cuencia lo q u e habia mas íntimo y mas oculto e n Dios? 
Cualquiera , d i c e el Esp í r i tu Santo, que ama la pu reza 
del corazon, t e n d r á por amigo al R e y . — B u r ú a l u e , 
Sermón de San Juan Evangelista. 

—253— 
•1Í7 7 V>il-if¿'. : • . ' í ' vi - • • •• . J : - i ; • 

C A P I T U L O I I I . 

Admirables medios de la Providencia para unir las 
madres con sus hijos, ( a ) Cualidades de una madre, su 
ministerio y sus Junciones en la familia, (b) Los hombres 
deben tener una madre en el orden espiritual ( c ) . 

(a ) N o se pueden admirar bastante los medios de 
que se sirve de la naturaleza para unir á las madres con 
sus hijos; porque es el fin principal á que a t iende, y 
procura hacerlos una misma cosa; lo que es fácil de ad-
ver t i r en todo elórden de sus obras. P o r es ta razón 
su pr imer cuidado es ligar los hijos al seuo de sus ma-
dres; quiere que su alimento y su vida pasen por los 
mismos canales; corren jun tos los mismos peligros; y 
son una misma persona. Ved , Señores , un enlace bien 
estrecho: pero quizas podrá alguno persuadirse , que 
al nacer los hijos rompen el nudo de esta unión. N o , 
Señores; no lo creáis: no hay fuerza que pueda dividir 
lo que la naturaleza a tó tan bien; su conducta sabia y 
prevenida, ha proveído por otros medios. Cuando se 
acaba esta pr imera unión, forma otra en su lugar; pro-
duce otros lazos, que son los del amor y de la t e rnura : 

*la madre lleva á sus hijos de otro modo: luego que 
salieron de sus en t rañas están mas presos al corazon. 
T a l es la conducta de la naturaleza, ó mejor diré del 
que la gobierna: ved el ar te que emplea para uni r las 
madres con sus hijos, é impedir que se desprendan; el 
alma los recobra por el afecto al mismo t iempo que el 
cuerpo los deja; nada los puede arrancar del corazon: 
el enlace está s iempre tan firme, que al instante que 
son agitados los hijos, se conmueven las en t rañas de 
las madres; sienten todos sus movimientos de un modo 
tan vivo y penet rante , que apenas les permi te adver t i r 
que sus entrañas están desocupadas.—Bosuet: Sermon-
1 ° para el viernes de la semana de Pasión. 
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(b) ¿A quién será confiado el hombre al nacer? 

¿A quién será entregado para que le inspire un alma 
buena? ¿Cuál es la mano bastante delicada, bastante 
ingeniosa, bastante t ierna para domesticar esa bestia 
salvaje que acaba de nacer entre el bien y el mal, que 
podrá ser un malvado ó un santo? N o vayamos tan lejos. 
Ya ha comenzado su educación en el seno mismo que 
le llevaba. Cada pensamiento, cada oración, cada sus-
piro de su madre, ha sido una leche divina que corría 
hasta su alma y le bautizaba en el honor y la santidad. 
E l padre no puede nada allí en él directamente. A la 
madre sola ha sido concedido que su alma tocase du ran -
te nueve meses al alma de su hijo, y le impusiese p re -
disposiciones para la verdad, la bondad y la dulzura, 
gérmenes preciosos cuyo desarrollo acabará á la luz 
del sol, despues de haberlos sembrado en las profundi -
dades desconocidas de la maternidad. E l niño nace; 
sale de esta pr imera educación por las en t rañas 
de su madre; pero es recibido en manos que ha 
bendecido el Evangel io , y no t iene ya que temer el 
asesinato ó la exposición; duerme t ranqui lo bajo la pro-
tección de su madre armada de Jesucristo. Y al abrir 
sus ojos, ;cuá l es la pr imera mirada que encuentra.^ 
La mirada pura y piadosa de una cristiana. Y luego 
que pueda una palabra, deslizándose por los canales 
tortuosos de su oido, introducirse en su alma, ¿quién 
se rá el que se la diga? ¿Quién le ar ro jará la pr imera 
palabra, la pr imera revelación, el pr imer grito de una 
inteligencia á otra inteligencia? ¿Quién? Ant iguamente 
era Dios; ahora también es Dios, por nuestra madre 
purificada y santificada. La muger cristiana ha suce-
dido á Dios, en el ministerio sagrado de la pr imera 
palabra. Cuando Adán la oyó, y se encendió de un 
golpe la llama de su espír i tu bajo el horizonte bri l lante 
del cielo, f u é Dios quien le habia hablado. Y nosotros, 
cuando se despierta nuestro corazon al e fec to , y nues-
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tro espír i tu á la verdad, se realiza este prodigio bajo 
la mano, bajo la palabra ,bajo el peso del amor materno. 

Bien pronto desaparece la infancia , y se anuncia la 
juventud con sus instintos de l ibertad. La educación 
se hace mas peligrosa sin de ja r de ser necesaria; toda 
potestad pesa sobre nosotros como un yugo. Solo hay-
una, sino intacta, al menos respetada. Aun oimos la 
verdad de los labios de una madre amada de Dios; su 
mirada no ha perdido toda la autoridad; su reprensión 
no está sin aguijón para exc i ta r los remordimientos, y 
cuando se halla en teramente desarmada, quédanle ías 
lágr imas como un mandamiento final, al cual no resis-
timos. E l la se abre paso, sin adver t i r lo nosotros, pol-
los pasajes que conducen á los sitios mas secretos de 
nuestro corazon, y nos admiramos de encontrarla allí 
en el momento en que nos creemos solos.—Lacordaire. 
Conferencias sobre los efectos de la doctrina Católica 
en la sociedad. 

(c) Hemos recibido esta t radición de nuestros pa-
dres: nos han enseñado, que precipi tado el genero 
humano, en una muer te eterna po r un hombre y una 
muger , avia Dios predest inado una nueva E v a , como 
también un nuevo Adán, para hacernos renacer: y de 
esta doctrina, que han enseñado todos los Antiguos con 
unánime consentimiento, me seria fácil deducir , que 
como la primera E v a es la Madre de todos los mortales, 
asi la segunda, que es la sant ís ima Vi rgen , debe ser 
estimada Madre de todos los fieles. Lo que podría 
confirmar por un hermoso pensamiento de San E p i f a -
nio, en que asegura, " Q u e esta p r imera E v a es llama-
" d a en el Genesis, Madre de los vivientes , en enigma; 
"es to es, según lo expone él mismo, en figura, y como 
"representando á M a r í a . " A q u í pudiera añadir un 
pasage celebre de San Agust ín , en el libro de la santa 
virginidad, donde este grande Doctor nos enseña, que la 
Vi rgen , "Según el cuerpo, es Madre del Salvador que 
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•'es nuestra cabeza; y según el espir i to , de los i ' ie les 
" q u e son sus miembros" .—Bosuet: Sermón de los 
Dolores de María Santísima. 

C A P I T U L O IV. 

Jesús Crucificado debió comprendernos en la donacion 
que hizo de María á S. Juan por madre ( a ) : razones 
por las que el Salvador en ciertas ocasiones se olvida 
al parecer de María y le dá el nombre de muger ( b ) . 

(a) E l H i j o de Dios nada tenia que fuese suyo sino 
su Madre , y sus Discípulos, pues que los compraba 
con el precio de su sangre: asi es evidente que podia 
disponer de ellos, como de bienes muy bien adquiri-
dos. Y como en esta t ragedia los demás discípulos le 
abandonarou, solo le queda su amado J u a n : á quien 
considero hoy como un hombre que r e p r e s e n t a d todos 
los fieles, y por esto debemos estar dispuestos á apli-
carnos todo lo que pueda pe r t enece r á su persona. 
Advier to Salvador mió, que vos le dais vuestra Madre , 
y " A l instante toma posesión como un bien s u y o . " 
Et ex illa hora accepit eam disciputus in suam. E n -
tendamos esto, Crist ianos. S in duda tenemos buena 
par te en este legado pió: á nosotros nos dá el H i j o de 
Dios la b ienaventurada M a r í a , al mismo t iempo que la 
dá á su amado discípulo. E s t e es el misterioso art í -
culo del tes tamento de mi Maes t ro , que me ha parecido 
preciso referiros, para fo rmar despues el asunto de mi 
discurso.—Bosuet . Sermón sobre la compasion por la 
Santísima Virgen. 

( b ) Porque notad p r imeramen te que Jesucris to no 
llama á Mar ía por su nombre ; no le dice: madre mia; 
le dice: muger , mulier. U n a u t o r antiguo, mas piadoso 
que esclarecido, di jo que Jesucr is to no habia llamado 
a Mar ía por su nombre , que no le habia dicho: madre 
mia, si no que le dijo: muger , mulier, por respeto á su 
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Corazon maternal , no queriendo desgarrarlo mas 
recordándole con la palabra de madre la pérd ida 
que iba á tener , con la muerte de Jesucr is to . Ne 
materna pium laceraret viscera nomen. P e r o esta 
in terpre tación, hermanos mios, se acerca mucho á lo 
humano; esta interpretación no es noble, no es del todo 
digna de la grandeza de Jesucr is to que es el hijo de 
Dios, ni de M a r í a que t iene á ua Dios por hi jo. Es t a 
interpretación t ras forma las palabras de Jesucr is to eu 
una manifestación de sent imientos puramente h u m a -
nos, mient ras que ellas son la declaración, la revela-
ción de un misterio divino, del misterio que Dios re-
veló en el pr incipio del mundo; porque Jesucr is to 
diciendo á su madre: " M u g e r h é ahí á tu h i j o " nos 
revela que Mar ía es esa muger profet izada, esa muger 
poderosa de la que Dios desde el principio del mundo 
anunció sus grandezas y celebró sus t r iunfos . J e su -
cristo diciendo á Mar ía : " M u g e r h é ahí á tu h i j o , " le 
dice: Mar ía vos sois esa noble muger , sublime por esce-
lencia, que debia ser el gefe , la madre de la raza santa 
de los elegidos, de los cristianos, de los fieles; y vedlo 
ahí , ese cristiano, ese fiel, esa Iglesia cuya madre sois 
vos, vedla ahí en la persona de Juan ; vedla ahí , nacida 
ya de vuestro amor y de vuestro dolor, así como ha 
nacido en mí de mis penas: Ecce filius tuus. No tad 
también, hermanos mios, que Jesucris to no l lama tam-
poco á San Juan por su nombre. E n las grandes cir-
cunstancias, San Juan no es llamado por el nom-
bre general de discípulo amado de Jesucristo, dis-
cipulus quetn diligebat Jesús-, luego esa par t icu lar i -
dad del discípulo sin nombre es tan misteriosa como 
la par t icular idad de la muger sin nombre. La muger 
sin nombre es Mar ía , la muger por escelencia, la m u -
ger per fec ta , la muger modelo de todas las mugeres , 
la muger por la cual y en la cual las mugeres son real-
zadas de su degradación, de su esclavitud; del mismo' 
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modo, el discípulo sin nombre , discipulus qiiem diligebat 
Jesús, es todo cristiano, todo fiel, es todo miembro de 
la Iglesia, dice San Amadeo, de modo que en la per-
sona de Juan son representados y son declarados hijos 
de Mar ía todos los cristianos, y es de todos los cris-
tianos de los que Mar ía queda hecha m a d r e . — E l R. 
Padre Ventura de Kaulica. Sermón de los Dolores de 
María Santísima. 

C A P I T U L O V. 

Dificultades que hay para conciliar la realidad de la 
filiación de S. Juan con la nuestra: se responde á esta 
dificultad: varias interpretaciones de los Padres y Doc-
tores de la Iglesia sobre el doble sentido de las pala-
bras de los libros santos, (a). 

(a) Cuando el Salvador del mundo resuci tó á la 
hi ja del P r inc ipe de la Sinagoga, no hablo palabra, y 
se contentó con tomarla de la mano, y levantarla: 
Tenuit manum ejus, &c. surrexit puella (*) Cuando re-
sucitó al h i jo de la viuda de Na ín , habló, y como Señor , 
con imperio: Adolescens tibi dico, surge. (**) Mancebo , 
contigo hablo, levantate , yo te lo mando; y obedeció 
el d i funto en el mismo instante: Et resedit, qui erat 
mortvus. ¿ P e r o qué hace para resuci tar á Lazaro? N o 
solamente habla , sino alza la voz, p ide á su Padre que le 
oiga, llora, se conmueve y se turba: Clamavit, lacrimatus 
est, ivfremuit, turbavit se ipsum. N o nos admiremos, 
cristianos^ de la diferencia de estas t res resurrecciones: 
ved aqui todo el misterio que encierran según el p e n -
samiento de San Agustín. La hi ja del P r inc ipe de la 
Sinagoga acababa de espirar; tenia aun, por decirlo 
asi, el alma en los labios: darla la vida, e ra (á lo que 

f* ) Matth. 9. v. 25. 
(**) Luc. 7. v. 14. 
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parece) un milagro fácil á Jesucr is to: asi, no le costó 
sino querer . E l hijo de la viuda de N a í n , no sola-
mente estaba d i funto , sino para ser sepultado; le l le-
vaban ya á la t ierra, y le hacian el funera l ac tualmente: 
el resucitarle era efec to de un poder mas absoluto: y 
por eso usó el Salvador del imperio. P e r o Lazaro 
habia cuatro dias que estaba en el sepulcro: y hacer 
que reviviese un d i funto de cuatro dias era la obra mas 
primorosa, y como el mayor esfuerzo de la Omnipo-
tencia de Jesucris to. 

P u e s todas estas sombras, hermanos mios (dice San 
Agustín) uos representan unas grandes verdades: y estas 
resurrecciones visibles, si sabemos pene t ra r el secreto 
que encierran, son otras tantas reglas que nos propone 
Dios para otra resurrección inter ior é invisible, pero 
mucho mas imponíante , que es la de nuestras almas. 
—Burdalue. Sermón, sobre el alejarse de Dios y el con-
vertirse á su magestad. 

C A P I T U L O V I . 

Otra regla de San Agustín en la interpretación de 
los libros santos, y su aplicación ú las palabras que 
Jesús Crucificado dirijió á María y á S. Juan ( a j . 

( a j Presupues to , sobre la f e de la Iglesia, y sobre 
la doctrina de los Padres , aunque solo lo he tocado de 
paso; presupuesto digo, que Mar ía es verdaderamente 
nuestra Madre; si os preguntase , cristianos, cuaudo 
empezó á t ener esta cualidad, sin duda me respon-
deríais, que nuestro Salvador la hizo verosímilmente 
nuestra Madre , cuando la dio á San Juan por su H i jo . 
E n efecto encontramos todas la razones imaginables 
de congruencia: porque ya os he advertido á la ent ra-
da de este discurso, y no será fuera de intento el re-
cordarlo, que conducido San J u a n por la mano de Dios 
al pie de la Cruz , representó la persona de todos I03 
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Fieles-, apunté la razón que me parece muy fue r te : que 
es, si os acordias, que dispersos los demás discípulos 
de nuestro Señor , solo de jó la Providencia cerca de su 
persona al muy amado de su corazon; para que pudiese 
representar á los demás, y recibir en su nombre las ú l -
timas voluntades de su mor ibundo Maestro. Y consi-
derando no es verosímil q u e el Hi jo de Dios, cuyas pa-
labras y acciones son misteriosas, lo mirase como un 
hombre particular en ocasion tan impor tante , he infer i -
do, con mucha razón á lo que me parece , que recibió 
la palabra que se nos dir igía á todos, y al instante en 
nombre nues t ro se puso en posesion de Mar ía : y por 
consecuencia entonces f u é cuando propiamente se hizo 
nuestra Madre .—Bosue t . Sermón para el viernes df 
la semana de Pasión. 

C A P I T U L O V I I . 

La nueva alianza fué celebrada lo mismo que la an-
tigua en forma de Testamento (a): formalidades y subs-
tancia del Testamento de Jesús Crucificado en el Cal-
vario (b ) . 

( a ) Y por eso es Jesús mediador de un nuevo T e s -
tamento , á fin de que m e d i a n t e su muer te para expia-
ción, aun de las prevar icaciones cometidas en t iempo 
del p r imer Tes tamen to , r ec iban la herencia e te rna pro-
metida á los que han sido llamados de Dios. 

Porque donde hay T e s t a m e n t o , es necesario que 
intervenga la mue r t e del t e s tador . 

P u e s el Tes tamento n o t iene fue rza sino por la 
muer te del que le o to rgó : de otra suerte no vale , 
mientras tanto que vive e l que tes tó . 

Por eso ni aun aquel p r i m e r Tes tamento f u é cele-
brado sin sangre. 
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Pues to que Moysés, despues que hubo leído todos 

ios mandamientos de la L e y á todo el pueblo, tomando 
de la sangre de los novillos y de los machos de cabrío, 
mezclada con agua, lana teñida de carmesí ó de grana, 
y el hisopo, roció al mismo libro de la Ley, y también 
a todo el pueblo, diciendo: 

Es t a es la sangre que servirá de sello del T e s -
tamento que Dios os ha ordenado ó hecho en favor 
vuestro. 

Y asimismo roció con sangre el tabernáculo , y 
todos los vasos del minister io. 

Y según la Ley casi todas las cosas se purifican con 
sangre; y sin derramamiento de saugre no se hace la 
r emis ión .—San Pablo á los Hebreos, cap. 9. os. 15, 
16, 17, 18, 19, 20, 21, y 22 . 

(b) E n un Tes tamento hay t res cosas notables: 
en pr imer lugar se mira si el Tes tamen to es bueno y 
valido: en segundo de que dispone el tes tador en favor 
de sus herederos: y ú l t imamente , se vé lo que manda. 
Apliquemos esto á la ú l t ima voluntad de Jesús mor i -
bundo: veamos lo válido de este Tes tamento místico 
por la sangre y la muer te del testador: veamos la mag-
nificencia de este Tes tamen to , por los bienes que J e -
sucristo nos deja: y veamos la equidad de este T e s -
tamento, por las cosas que nos manda P a r a 
que un Testamento sea válido, debe ser conforme á las 
leyes: cada pueblo, y cada nación t iene las suyas pa r -
t iculares. Jesús sumiso y obediente habia recibido la 
suya de su padre; y como en el orden de las cosas 
humanas hay Testamentos que deben estar escritos 
en teramente de la propia mano del testador, el de 
nuestro Salvador t iene de part icular , que debia escr i -
birse con su propia sangre, y ratificarse con su muer t e , 
y muer te violenta. Dura condicion impues ta á este 
caritativo testador; pero condicion precisa que nos 
expl icó San Pablo en su divina Carta á los Hebreos. 
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" U n Tes tamen to , dice este grande Apostol, no t iene 
" f u e r z a , sino por la muerte del que testa: mientras 
" v i v e , no t iene efecto el Tes tamento: de modo que la 
" m u e r t e es quien lo hace fijo, é invar iable" : E s t a es 
la ley general de los Testamentos . " L u e g o era p re -
c i s o , dice el Apostol, que Jesús muriese, para que el 
" n u e v o Tes tamento que hizo en íavor nuestro, fuese 
"conf i rmado con su mue r t e . " U n a muer te común no 
bastaba; debia ser t rágica y sangrienta; era preciso que 
toda la sangre fuese derramada, y vaciadas todas sus 
venas , para que hoy nos pudiese deci r : " E s t a sangre 
" q u e veis derramada, para perdonar los pecados, es la 
" s ang re del nuevo Tes t ameu to" , que se ha hecho inal-
te rable con mi cruel é ignominiosa muer te : Ilic est 

O . . . 
enim sanguis meus novi lestamenli... .in remissionem 
peccatorum. 

Si me preguntáis , por qué este amado Hi jo recibió 
del Cielo una ley tan dura, como la de no poder dis-
pone r de alguno de sus bienes, sino con esta onerosa 
condicion; os responderé en una palabra, que asi lo 
exigían nues t ros pecados. Si, Jesús hub ie ra podido 
dar , pero nosotros no estabamos capaces de recibir 
nada ; nues t ro delito nos hacia infames, é incapaces de 
recibir bien alguno; porque las leyes 110 permi ten dis-
poner de los bienes en favor de los criminales sen ten-
ciados, como lo estabamos nosotros por una j u s t a sen-
tenc ia : an tes era preciso expiar nuestros delitos: por 
es to el car i ta t ivo Jesús queriendo darnos sus bienes 
q u e nos enr iquecen , nos dá antes su sangre que nos 
lava; para que purificados seamos capaces de recibir el 
d o n , que nos hace de todos sus tesoros .—Bosuet: Ser-
món de Pasión. 

C A P I T U L O V I I I . 

El amor que Jesús Crucificado nos tiene se manifiesta 
por el legado que nos hace de su madre (a): con este le-
gado cumple la promesa que nos habia hecho de no dejar-
nos huérfanos y pone el sello ú la obra de la redención (b). 

(a) Si es ingenioso el amor, si alguna vez produce 
grandes y nobles esfuerzos , es preciso confesar que 
part icularmente en el fin de la vida, es cuando mani-
fiesta sus mas bellas invenciones, y sus mas generosos 
empeños. Como la amistad solo parece que vive en 
la compañia del objeto amado, cuando se vé amenazada 
de una e terna separación, tanto procura fijarlo en su 
memoria, cuando una lev fatal lo aparta de su presen-
cia. Por esto los amigos mezclan ordinariamente 
acciones y palabras m u y notables , con los dolores y 
las lágrimas del ú l t imo á Dios; y la historia nos dá 
observaciones muy curiosas, de las cosas que ha podido 
pene t ra r . 

La historia sagrada no las olvida, y teneis de ello 
una hermosa prueba en el t ex to que h e alegado. San 
Juan , el amado del Salvador, á quien podemos llamar 
el Evangel is ta del amor, cuidó de conservarnos las ú l -
mas palabras, conque su amado Maes t ro quizo honrar 
al morir á su santa Madre , y á su buen amigo; quiero 
decir , á las dos personas que mas amaba. O Dios mió! 
Q u é dignas de ser meditadas son estas palabras, y 
cuanta materia pueden dar á buenas reflexiones! P o r 
qué ¿pregunto, hermanos mios, hay cosa mas agrada-
ble , que ver al Salvador Jesús , tan liberal aun en su 
ex t rema necesidad? Ha! Muchas veces ha dicho que 
su caudal 110 está en la t ierra; que ni aun ha tenido 
donde reclinar su cabeza: y cuando está en la Cruz , 
cuando el Soldado avaro reparte sus vestiduras, y sor-
tea su misteriosa túnica; cuando parece que la rabia 
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" U n Tes tamen to , dice este grande Apostol, no t iene 
" f u e r z a , sino por la muerte del que testa: mientras 
" v i v e , no t iene efecto el Tes tamento: de modo que la 
" m u e r t e es quien lo hace fijo, é invar iable" : E s t a es 
la ley general de los Testamentos . " L u e g o era p re -
c i s o , dice el Apostol, que Jesús muriese, para que el 
" n u e v o Tes tamento que hizo en íavor nuestro, fuese 
"conf i rmado con su mue r t e . " U n a muer te común no 
bastaba; debia ser t rágica y sangrienta; era preciso que 
toda la sangre fuese derramada, y vaciadas todas sus 
venas , para que hoy nos pudiese deci r : " E s t a sangre 
" q u e veis derramada, para perdonar los pecados, es la 
" s ang re del nuevo Tes t ameu to" , que se ha hecho inal-
te rable con mi cruel é ignominiosa muer te : Ilic est 

O . . . 
enim sanguis meus novi lestamenli... .in remissionem 
peccatorum. 

Si me preguntáis , por qué este amado Hi jo recibió 
del Cielo una ley tan dura, como la de no poder dis-
pone r de alguno de sus bienes, sino con esta onerosa 
condicion; os responderé en una palabra, que asi lo 
exigian nues t ros pecados. Si, Jesús hub ie ra podido 
dar , pero nosotros no estabamos capaces de recibir 
nada ; nues t ro delito nos hacia infames, é incapaces de 
recibir bien alguno; porque las leyes no permi ten dis-
poner de los bienes en favor de los criminales sen ten-
ciados, como lo estabamos nosotros por una j u s t a sen-
tenc ia : an tes era preciso expiar nuestros delitos: por 
es to el car i ta t ivo Jesús queriendo darnos sus bienes 
q u e nos enr iquecen , nos dá antes su sangre que nos 
lava; para que purificados seamos capaces de recibir el 
d o n , que nos hace de todos sus tesoros .—Bosuet: Ser-
món de Pasión. 

C A P I T U L O V I I I . 

El amor que Jesús Crucificado nos tiene se manifiesta 
por el legado que nos hace de su madre (a): con este le-
gado cumple la promesa que nos habia hecho de no dejar-
nos huérfanos y pone el sello ú la obra de la redención (b). 

(a) Si es ingenioso el amor, si alguna vez produce 
grandes y nobles esfuerzos , es preciso confesar que 
part icularmente en el fin de la vida, es cuando mani-
fiesta sus mas bellas invenciones, y sus mas generosos 
empeños. Como la amistad solo parece que vive en 
la compañia del objeto amado, cuando se vé amenazada 
de una e terna separación, tanto procura fijarlo en su 
memoria, cuando una ley fatal lo aparta de su presen-
cia. Por esto los amigos mezclan ordinariamente 
acciones y palabras m u y notables , con los dolores y 
las lágrimas del ú l t imo á Dios; y la historia nos dá 
observaciones muy curiosas, de las cosas que ha podido 
pene t ra r . 

La historia sagrada no las olvida, y teneis de ello 
una hermosa prueba en el t ex to que h e alegado. San 
Juan , el amado del Salvador, á quien podemos llamar 
el Evangel is ta del amor, cuidó de conservarnos las ú l -
mas palabras, conque su amado Maes t ro quizo honrar 
al morir á su santa Madre , y á su buen amigo; quiero 
decir , á las dos personas que mas amaba. O Dios mió! 
Q u é dignas de ser meditadas son estas palabras, y 
cuanta materia pueden dar á buenas reflexiones! P o r 
qué ¿pregunto, hermanos mios, hay cosa mas agrada-
ble , que ver al Salvador Jesús , tan liberal aun en su 
ex t rema necesidad? Ha! Muchas veces ha dicho que 
su caudal 110 está en la t ierra; que ni aun ha tenido 
donde reclinar su cabeza: y cuando está en la Cruz , 
cuando el Soldado avaro reparte sus vestiduras, y sor-
tea su misteriosa túnica; cuando parece que la rabia 
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de sus verdugos, nada le deja de que pueda dispónef 
en favor de los suyos: ¿no os persuadís, Cristianos,- que 
sale de este mundo, sin dejar alguna preciosa prenda 
de su amistad? 

La antigüedad decantó mucho la acción de cierto 
Fi losofo (*) , que no dejando al t iempo de mor i r con 
que mantener su familia, advirt ió legar á sus aniigos 
en su tes tamento á su Madre y á sus hi jos. Lo que 
la necesidad sugerió á aquel Fi losofo, obliga el amor 
á hacer á mi Maestro, de un modo mucho mas admira-
ble. N o solo dá su Madre á su amigo, sino también 
el amigo á su santa Madre; dá á los dos, y los dá am-
bos, uno y otro se aprovechan igua lmente .—Bosuet . 
Sermón 2 ® de los Dolores de María Santísima. 

( b ) Al l í se vió este espectáculo de caridad y de 
misericordia, en que nunca deveriamos pensar , sin 
der ramar lágrimas. U n Hi jo ún ico , amable, que se 
pone en lugar de los enemigos! E l inocente, el jus to , 
la misma santidad que se carga de los deli tos de los 
malhechores! E l que era inf ini tamente rico se cons-
t i t uye fiador por los insolventes! 

P e r o , ó P a d r e , ¿consentiréis vos en este cambio? 
¿Podréis ver morir á vuestro Hi jo , por dar la vida á 
estraños? U n exceso de misericordia le ha rá aceptar 
esta oferta; su H i j o se hace su vict ima en lugar de to-
dos los mortales. ¿Pero porque no usa en teramente de 
misericordia? Y a os lo he dicho; porque quiere hacer 
t r iunfa r la misericordia en el orden de la justicia: L o 
pr imero , para glorificar estos dos atr ibutos en el mis te-
rio de nues t ra salvación, que es la gran obra de su po-
der; pero la razón mas importante , es que quiere asi 
manifes tar su amor á los hombres: Sic Deus dilexit 
mundum: „ T a n t o amó Dios al m u n d o " 

E n efecto ¿quién seria capaz de penetrar bien esta 

(*) Eudamidas de Corintho. 
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inmensa caridad de Dios con nosotros? Dar el único 
heredero por los estraños ¡Dar el Hi jo natural por 
los adoptivos! Derramemos nuestros corazones, almas 
santas, en la piadosa meditación de estas palabras tan 
t iernas, y de un cambio tan maravilloso. Y á es una 
bondad incomparable el que Dios haya querido adoptar 
por hijos á hombres mortales; porque como advierte 
muy bien San Agustín, los hombres solo recurren á la 
adopcion, cuando no esperan t ene r hijos verdaderos; 
tanto que no está establecida, sino para socorrer y su-
plir el defecto de la na tura leza que fal ta . Y no obstan-
te , ó misericordia ¡Dios engendró en la e ternidad un 
Hi jo , que satisface per fec tamente su amor, como agota 
en te ramente su fecundidad; y no obstante, ó bondad 
incomprensible! Teniendo un Hi jo tan perfecto, por 
la imensidad de su amor, por las infinitas riquezas de 
una caradad superabundante , dá hermanos á este p r i -
mogénito, compañeros á este único, y en fin coherede-
ros á este muy amado de su corazon. Algo mas que 
esto hace en el Calvario: no solo j un t a á su propio 
Hi jo , hijos que adopta por misericordia; sino lo que 
excede toda capacidad, en t rega su propio Hi jo á la 
muer te para que nazcan los adoptivos. Quién adoptaria 
á este precio, y daria su H i j o por estraños? y sin em-
bargo esto es lo que hace el E t e r n o Padre : Sic Deus 
dilexit mundum. Reflexionemos un poco estas palabras: 
„ T a n t o amó al mundo" , dice el H i j o de Dios: ved 
aqui el principio de la adopcion; „ Q u e le dió á su 
Hi jo ú n i c o " ved aqui el Hi jo único entregado á la 
muer te . Presentaos ahora hijos adoptivos, „ P a r a que 
„los que creen no merezcan, sino que consigan la vida 
„ e t e r n a . " ¿No veis el admirable cambio? D á su pro-
pio Hi jo á la muer te para que nazcan los hijos adop-
tivos. Es t a misma caridad del Padre , que le entrega, 
que le abandona, y que le sacrifica, es la que nos adop-
ta, nos vivifica, y nos reengendra. Como si habiendo 
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visto el E te rno Padre , que no se adoptan hijos, sino 
cuando se han perdido los verdaderos, un amor santa-
mente inventor le hubiese inspirado para nues t ra f e -
licidad este admirable consejo de misericordia, de pe r -
der en cierto modo á su H i j o , para dar lugar á la 
adopcion, y de hacer morir el único heredero , para 
hacernos ent rar en sus derechos. 

De consiguiente, ó hijos adoptivos, cuanto costáis 
al E t e r n o Padre ¡Pero cuan queridos y estimados sois 
de este P a d r e , que dá á su Hi jo , y de este H i j o que 
se entrega él mismo por vosotros! V e d á qué precio 
os compra. U n precio grande, dice el Apostol, un 
precio infinito: Pretio empti estis, nolite fieri servi 
hominum: „Es t á i s comprados por un precio, esto e s , 
infinito é inest imable; no os hcij^ciib esc 
hombres" .—Bosue t . Sermón de la Pasión de Nuestro 
Señor J. Crucificado. 

C A P I T U L O I X . 

Los verdaderos fieles forman un solo cuerpo con Jesús 
Crucificado (a). Siendo Jesús Crucificado hijo de Ma-
ría los fieles unidos á el se hicieron en el mismo Calva-
rio verdaderos hijos de María (b). Las sectas separadas 
del Catolicismo no conocen este misterio y cuan desgra-
ciadas son por esto: solo los Católicos que forman la ver-
dadera Iglesia tienen á María por madre ( c j . 

(a ) Pe ro hay mas: no solo somos imágenes vivas 
del Hi jo de Dios, sino también sus miembros, y 
componemos con él un cuerpo del que es la cabeza: 
somos su cuerpo y su pleni tud como enseña el Apostol; 
calidad que nos une con él de tal modo, que el que 
ama al Salvador, es preciso por necesidad, que ame a 
todos los F ie les , con el mismo movimiento de amor. 

Es to nos atrae tan poderosamente el amor de la santa 
Vi rgen , que no hay madre que pueda igua lar la .— 
Bosuet. Sermón 2 ? de los Dolores de María Santísima. 

(b ) Os he dicho, cristianos, que la mate rn idad de 
la Vi rgen no t iene e jemplo en la t ier ra , y lo mismo 
sucede á el amor que t iene á su Hi jo , y como logra la 
de ser Madre de un Hi jo , que no t iene otro P a d r e que 
Dios; de aqui es que dejando muy in fe r io r á toda la 
natura leza , hemos ido á buscar la regla de su amor al 
seno del E t e r n o Pad re . Po rque asi como Dios P a d r e 
al ver que la naturaleza humana toca tan de cerca á su 
H i j o único, est iende su amor paterno á la humanidad 
del Salvador, y hace deeste Hombre-Dios el ún ico obje-
to de sus complacencias, según lo hemos probado por el 
testimonio de las Escr i turas ; del mismo modo hemos 
dicho que la b ienaventurada Mar ía tampoco separaba 
la divinidad de la humanidad de su H i j o , sino que 
las abrasaba ambas con un mismo amor. Sobre estas 
verdades hemos establecido la unión de Mar ía con Dios; 
oíd algunas otras que os l iarán ve r su car idad con 
nosotros. 

Las mismas Escr i turas que me enseñan que Dios 
ama, en algún modo, con un mismo amor la divinidad 
y la humanidad de su Hi jo , con motivo de la unión 
inseparable que t iene en nuestro Señor Jesucr is to , me 
enseñan también que nos ama con el mismo amor que 
t iene á su muy amado y único Hi jo , porque estamos 
unidos á él como miembros de su cuerpo; y esta maxi-
ma ent re todas las del cristianismo es la que mas debe 
elevar nuestros alientos y esperanzas ¿Quereis un 
hermoso test imonio en la misma boca de nuestro Sal-
vador? Oid estas bellas palabras que dirige a su P a d r e , 
robándole por nosotros. Dilectio, qua düexisti me, xn 
ipsis sit, et ego in eis: „ P a d r e mió, dice, estoy en ellos 
„po rque son mis miembros, os ruego que tengan el 
„amor con que me amais ." Ved , cristianos, ved, y re-
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gocijaos. Nues t ro Salvador teme que el amor de su 
Padre haga alguna diferencia entre la cabeza y los 
miembros; é infer id de aqui cuan unidos estamos con 
el Salvador, pues que el mismo Dios que ha dist inguido 
todos los seres con una variedad tan admirable , no nos 
distingue de Jesucr is to , y derrama gustoso sobre noso-
tros todas las dulzuras de su amor paterno. Y si es 
cierto que Mar ía solo regla su amor por el del E t e r n o 
Padre , acudid, ó F ie les , acudid en horabuena á esta 
Madre incomparable; creed que no os dis t inguirá de 
su amado H i j o : os t ra tará como „ C a r n e de su carne, y 
„ h u e s o s de sus huesos , " como habla el Apostol , como 
personas sobre las que y en las cuales ha corrido su 
sangre; y por decir algo mas, os mi ra rá Mar ía como 
Cristos en la t ier ra : el amor que t iene á su H i j o , será la 
medida del que os tenga, y asi no temáis llamarla vuestra 
Madre porque t iene en supremo grado todo el amor que 
pide esta ca l idad.—Bosuet . Sermón 2 ® de los Dolores 
de María Santísima. 

(c) Jesucr is to e jerce también en la cruz las func io -
nes de cabeza y fundador de su Iglesia. Debia sepa-
rarse por algún t iempo de la t ierra; pero deja á su 
santa Madre , para que ella sea la madre y protectora 
de sus discípulos y quiere que estos pongan en ella su 
confianza. Ocupado de este pensamiento, ve á sus 
pies á Mar ía y á uno de los Apóstoles en quien estaban 
representados los demás: se diri je á su Madre y le 
dice: ¡Oh Madre mia! yo te entrego á mis discípulos, 
á mis servidores á todos los que en este momento son 
engendrados á la vida de la gracia, y quiero t ambién 
que ellos sean tus hijos no menos que m í o s . — M a c -
carthy. Sermón sobre la Pasión. 

C A P I T U L O X . 

Continuación de la materia precedente (a) Figuras 
del antiguo Testamento que confirman esta doctiina (b) . 

(a) Y esta sin duda alguna es la causa secreta, pero 
real y poderosa, de la profunda segur idad , de la t ran-
quilidad perfec ta en que viven, de la paz que d is f ru-
tan , del gozo que sienten los pueblos Católicos respec-
to á la religión; que se lee en su rostro, que se divisa 
en sus modales, que forma el ca rác te r de sus solemni-
dades religiosas. El Católico t i ene á Dios por padre , 
habita con Dios, puede ir á buscar lo s iempre que le 
parezca, puede recibirlo también en sí mismo, hablar-
le en el secreto de su corazon, en t regarse todo á él y ser 
poseído por él . E l Católico es el hombre constituido 
en la feliz condicion de poder satisfacer la necesidad 
ínt ima del corazon humano, d e t e n e r á Dios consigo y de 
estar con Dios. El Católico no t iene nada que desear 
respecto á la unión recíproca con su Dios, porque no 
se puede dar una mas ín t ima que la que él posee. E l 
Católico está en esta vida en su estado normal respec-
to á Dios, en el estado en que su corazon t iene cuan-
to desea; en que la pr imera, la mas ínt ima, la mas 
legí t ima y la mas importante de todas sus inclinacio-
nes se halla satisfecha. E l Católico se halla por con-
siguiente en el estado natural , en el estado perfecto; y 
por lo mismo, en el estado de la verdadera paz, de la 
verdadera tranquilidad, del verdadero gozo. 

Los here jes se muestran escandalizados y nos re-
convienen por la familiaridad y confianza con que 
tratamos con Dios, porque no comprenden ni pueden 
comprender el delicioso misterio de donde nacen estos 
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nuestros sent imientos , ni el E s p í r i t u divino que los, 
engendra y los inspira. N o s ponderan y nos p resen-
tan con la misma necedad é injust ic ia su ser iedad, su 
recogimiento y su respeto á Dios en los dias y en las 

.cosas santas. P e r o esta su pre tendida seriedad, este 
su pre tendido recogimiento y respeto, no es otra cosa 
que una ír ia reserva, h i ja del secreto vacío de su co-
razon, de la profunda tristeza que su corazon expe-
rimenta en su privación y en su separación absoluta 
de D i o s . — E l R. P. Ventura de Raulica, Escuela de 
los milagros, 

(b) Pon iendo estas palabras en la boca de M a r í a , 
ha querido la Iglesia enseñarnos que el dogma de su 
maternidad es el grande pensamiento de Dios y del 
universo. Ex i s t i a la bienaventurada Virgen en el con-
sejo de la sabidur ía eterna; estaba su nombre escrito 
en el pensamiento del Verbo antes que hubieran salido 
los siglos del seno de la eternidad; y desde el dia, en 
que empezó el t iempo su csrrera, no han dejado 
los destinos preparados á Mar ía de consolar la t ierra. 
„ F u é criada desde los primeros t iempos v antes de 
los siglos, esclama, y vivirá hasta los siglos f u t u r o s . " 

Llenan Jesús y Mar ía el t iempo pasado, el presente 
y el porvenir ; el mundo t iene su gloria por causa final; 
los jus tos de la lev figurativa y los santos, de la ley de 
gracia no han vivido mas que á la sombra de su amor. 
La Biblia, para quien sabe leer este libro venido del 
cielo, es tá l lena de los destinos de la R e i n a de los á n -
geles; sus vi r tudes es tán luciendo en cada página, y 
cada palabra de este libro inmortal abriga, por decirlo 
así, alguno de los misterios cumplidos en su seno. 

Por los doctores y teólogos católicos se ha notado en 
la Biblia un vasto simbolismo de los privilegios de 
Nues t ra Señora; y Dios, para quien no t ienen los siglos 
ni pasado, ni fu turo , ha trazado en el Antiguo Testa-
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mentó todos los rasgos de la vida de su divina madre . 
Combalot. Conferencias sobre las figuras del antiguo 
Testamento que se refieren á María. 

C A P I T U L O X I . 

Al conferir Dios á María la dignidad de madre de 
los hombres le dió también el corazon y el afecto de 
madre ( a ) . 

f a ) Por esto el H i j o de Dios, que habia resuel to 
darnos á la santa Vi rgen por Madre , pa ra ser nues t ro 
hermano de todos modos, admirad su amor, Crist ianos, 
al ver desde lo alto de la Cruz , cuan enternecida estaba 
el alma de Mar ía , y que agitado su corazon la hacia 
innundar por sus ojos un tor ren te de amargas lágrimas, 
como si alli la hub ie ra esperado, aprovechó la ocasion 
de decirla, mostrándole á San Juan : " M u g e r ai t ie-
nes á tu H i j o " : Ecce filius tuus. F ie les , estas son sus 
palabras, y me parece que este es su sentido, si las 
sabemos pene t ra r : O muger afligida, la dice, á quien 
un desgraciado amor hace exper imenta r ahora hasta 
donde puede llegar la violencia del dolor de una M a -
dre; este mismo amor que me teneis, y que tan v iva-
mente os penet ra , tenedlo á Juan mi amado discípulo, 
y tenedlo á todos mis F ie les que os recomiendo en su 
persona; porque todos son mis discípulos, y mis m u y 
amados: Ecce filius tuus. Deciros como estas palabras 
impelidas del corazon del H i jo , bajaron p ro fundamente 
al corazon de la Madre , y la impresión que en él 
h ic ie ron , es cosa que no me atrevo á emprende r . 
Comprended solo, que el que habla es el H i j o de Dios, 
que todo lo obra con su poderosa palabra, que esta 
debe producir un maravilloso efecto, y par t icu larmente 
en su santa Madre ; y que para darla mas fuerza , la 
anima con su sangre, y la profiere con una voz mori-
bunda , casi en t re sus úl t imos suspiros: todo esto j un to . 
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no es creible lo que era capaz de causar en el alma de 
la santa Virgen. Jvo bien habia acabado de pronunciar 
la palabra en que dijo á San Juan que Mar ía era su 
Madre , cuando al instante se s int ió este Discípulo 
poseído de todos los afectos de un buen hi jo , y desde 
aquella hora la l levó á su casa: Ex illa hora accepit 
eam Discipulus in sua: Con cuanta mas razón debia 
obrar su palabra en su santa M a d r e , y penetrar la de 
un amor ex t remo á nosotros, como que somos sus ve r -
daderos h i jos .—Bosuel: Sermón 2 ^ sobre los Dolores 
de María Santísima. 

C A P I T U L O X I I . 

Sentimientos de indecible ternura de que se animó el 
corazon de María á vista del ejemplo que Jesús Cruci-
ficado le ofreció de su infinita caridad para con los hom-
bres (a) Impresión profunda que las palabras de Jesús 
Crucificado hicieron en el corazon de María. Amor 
que hicieron nacer en él, para con nosotros ( b ) . 

(a) A este intento me acuerdo de aquellas misera-
bles madres, que las rasgan sus e n t r a ñ a s con el cuchi-
llo, para sacar con violencia sus h i jos al mundo. U n a 
cosa semejante os ha sucedido, ó dichosa M a r í a ; pues 
nos aveis parido por el corazon; po rque nos aveis par i -
do por la caridad: Cooperata est charitate, ut filii Dei 
in Ecclesia nascerentur: dice San Agus t ín . Y me a t re-
vo á decir que estas palabras de vues t ro H i j o , que eran 
su ú l t imo á Dios, ent raron en vues t ro corazon como 
una espada de dos filos, y l levaron ha s t a lo mas p ro -
fundo, con un dolor excesivo, una incl inación de M a -
dre á todos los Fie les . Asi , por exp l ica rme de este 
modo, nos aveis parido de u n corazon rasgado en t re la 
vehemencia de una ailixion inf in i ta : y s iempre que los 
cristianos se os presen tan , os acordais de aquella ú l -
tima palabra, y se conmueven vues t ras en t r añas con 

nosotros, como con hijos de vuestro dolor, y de vues-
t ro amor; t an to que no sabréis mirarnos, sin que os 
representemos á vuestro corazon aquel Hi jo que tanto 
amais, y que se complace el Espí r i tu Santo en gravar 
su semejanza en el alma de todos los Fieles : y porque 
nos veis que somos Cristianos, cubiertos con la Saugre 
del Salvador, de la que estamos teñidos y blanqueados, 
y reconocéis en nosotros sus mismos lineamentos. 

Es ta es doctrina que me enseñan las divinas Escr i -
turas, y es m u y poderosa para exitarnos á la v i r tud , á 
mas de lo que i lustra la verdad que trato; por esto t en -
go gusto en deducirla: pues aprendo del Apostol San 
Pablo, y esta doctrina es muy digna de vuestra a ten-
ción; que todos los Crist ianos que con su vida corres-
ponden á la profesión que hicieron, llevan impresas en 
su alma las señas naturales, y la verdadera imagen dé 
Nuest ro Señor . Cómo se imprimen, me p regun ta -
reis? A la verdad de un modo admirable. Vivir cris-
t ianamente es conformarse á la doctrina del H i j o de 
Dios. Y como la doctrina del H i j o de Dios es un re-
trato exacto de su vida: la doctr ina es la copia, y él 
mismo el original: en lo que se diferencia mucho de 
los demás Doctores que tratan de enseñar á vivir bien: 
porque estos serian muy temerarios si formasen las re-
glas de la buena vida sobre sus acciones: asi acostum-
bran figurarse bellas ideas, establecen ciertas reglas, 
y cuidan poco de guardarlas. Al contrario, el H i j o de 
Dios como enviado al mundo, para ser un e jemplar 
completo de l amas alta perfección, sus documentos na-
d a n de sus costumbres: enseñaba las cosas, porque las 
practicaba; y su palabra era una imagen de su conducta, 
j Q u é hace el Esp í r i tu Santo en el alma de un buetf 
Cristiano? Hace que el Evangel io sea su consejo en 
todos sus intentos, y la ún ica regla á que atiende ert 
sus acciones. Asi pasa insensiblemente la doctrina del 
Hi jo de Dios á sus constumbres; se hace, por explicar-
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me asi, uu Evangelio vivo; todo manifiesta el Maes t ro 
que le ha enseñado, y como ha tomado su espíri tu: y si 
penetraseis en lo interior de su conciencia, veríais los 
mismos lineamentos, y los mismos modos de obrar que 
en nues t ro Salvador . 

E s t o penet ra sensiblemente á la dichosa Mar ía , y 
me es fácil manifestar lo con un e jemplo famil iar . 
Vere i s alguna madre que acaricia algunas veces e x -
t raordinar iamente á un niño, sin otra razón, que la de 
parecerse mucho á otro niño suyo. Asi pone las manos, 
dice, asi mira, de este modo anda, y se presenta : las 
madres son ingeniosas en observar hasta las cosas mas 
menudas . ¿Y qué es todo esto? sino como un cor r ien-
te , si se puede hablar asi, que t iene el afecto de una ma-
dre , que no contenta con amar á su h i jo en su propia 
persona , le vá á buscar por donde quiera que puede 
descubr i r alguna cosa. Y si cualquiera pequeña seme-
j anza basta para moverla mucho; ¿qué diremos de M a -
ría cuando vé en el alma de los Crist ianos señas in-
mortales de la pe r fec ta hermosura de su Hi jo , que el 
dedo de Dios formó con toda perfección? .—Bosuet . 
Sermón 2 o. de los Dolores de María Santísima. 

(b ) Jesús estaba en la cruz. N o podia indicar con el 
dedo al que queria señalar; mas mira al discípulo y le 
dice: „ V e d vuestra m a d r e " Despues mira á su M a d r e . 
Y a no la l lama madre, la llama muger , como si se des-
pojara de su filiación en favor de todos los hombres, y 
la dice: „ M u g e r ved vuestro h i j o . " Es t a s son pala-
b ras tes tamentar ias , y toda palabra de un moribundo 
es sagrada; palabras solemnes por cier to. A la verdad , 
¿ha habido nunca circunstancia mayor n i mas solemne 
que la de la muer te del Salvador Jesús? Son palabras 
creadoras salidas de la boca del mismo que dijo: „ H á -
gase la l uz . " E n seguida ¿qué es lo que veo? Veo los 
dolores terr ibles que atormentan el corazon de la santa 
V i rgen . ¡Ah! esclama San Bernardo, Sant ís ima Vi rgen 

•qué cambio! ¡el hi jo de Zebedeo en lugar del Hi jo 
de Dios! De todos los tiros q u e han atravesado 
el corazon de Mar ía , n inguno h a y mes cruel. S í , 
hermanos míos, lo que digo es ve rdad ; pero lo que es 
también cierto es que la palabra ha creado en el pecho 
de Mar ía un corazon de madre para todos los hombres. 
Y notad en qué ocasion el Señor h a b l a de este modo. 
Escoge el momento en que confo rme á las profecías 
del viejo Simion, el corazon de la Sant í s ima Vi rgen 
está traspasado por una espada afi lada. E n aquel mo-
mento hace caer, si así puedo espresa rme , en ese co-
razon como en un abismo, todo el amor que el suyo en-
cierra. Del mismo modo que se ven los to r ren tes prec i -
pitarse de lo alto de las montañas al fondo de los valles, 
el amor de Jesucris to que rebosa de su corazon, ese 
amor infinito se precipi ta en el corazon de Mar ía abier -
to y traspasado. Lo inunda, y v e d cómo Mar ía se 
convier te en nuestra madre; y ved cómo despues de 
diez y ocho siglos es la madre del un iverso , la madre 
mas compasiva, la mas t ierna, la madre cuyo afecto 
no se desmiente jamás; ella es la esperanza de los de -
sesperados, y su poder es tan grande, tan misericordio-
so que se ha podido decir con verdad que su servidor, 
aquel que ponga en ella toda su confianza, no morirá 
nunca —Illmo. Sr. Marmien. Sermón de los Dolores 
de María Santísima. 

C A P I L U L O X I I I . 

María ejerce en la tierra el ministerio de madre res-
pecto de la Iglesia; (a ) y lo ejerce continuamente en el 
cielo, ( b ) Como le conviene el título de madre de mi-
sericordia (c). . . 

(a) Mar ía f u é la columna luminosa que guio los 
primeros pasos de la Iglesia naciente . A ella fué á 



quien los Apóstoles presentaron en homenaje las nu-
merosas espigas que ar rancaban en el campo rebelde de 
la Sinagoga, para guardarlas en los graneros del Padre 
de familias. E l la aceptaba ese t r ibuto en nombre de 
su Hi jo , con una humildad llena de gracia; y se la veía 
cont inuamente rodeada de pobres, de desgraciados y 
de pecadores; porque amó s iempre con predilección á 
aquellos á quienes podia hacer bien. Los evangelistas 
venían á pedirle luces, los apóstoles la unción, el valor 
y la constancia que eran necesarias para la predicación; 
y los afligidos el bálsamo precioso de los consuelos es-
pirituales; todos al separarse de ella la llenaban de ben-
diciones. El sol de justicia se había traspuesto en el 
horizonte sangriento del Gólgota; pero la Estrella de 
los mares reflejaba aun sus mas lucidos resplandores so-
bre el mundo regenerado; y derramaba benignas in-
fluencias sobre la cuna del cr is t ianismo.—Orsini . His-
toria de la Madre de Dios. 

(b) Mar ía hecha Madre de Dios, l legó á ser por 
esto mismo Madre y pro tec tora de los hombres , y 
cooperadora de nues t ra salvación; y una Madre , una 
protectora, y una cooperadora poderosa. Os ruego 
que atendais. Llegó á ser Madre de los hombres, por 
que todos son, no solamente hermanos , sino miembros 
del D ios -Hombre que l levó en su vientre . Llegó á 
ser protectora de los hombres , porque á favor de estos 
f u é escogida, y en este sent ido debe á los hombres su 
elevación. Llegó á ser cooperadora de la salvación de 
los hombres, porque dió fo rma de hombre al Salvador 
que vino á redimirlos, y porque le dió su sangre que 
habia de ser el precio de esta redención y de esta sal-
vación; á lo que yo añado, que l legó á ser Madre pro-
tectora y cooperadora poderosa, porque en cualidad de 
Madre de Dios halló s ingularmente gracia delante de 
su Magestad. 

María , pues, nos alarga los brazos hoy para admití r-

nos en el número de sus hijos; y con este pensamiento 
debemos imitar el zelo y la piedad que' manifestaron 
los cristianos de Epheso cuando recibieron el decreto 
de la Iglesia universal en gloria de esta Virgen en 
quien habían puesto su confianza. E l hecho es digno 
de observarse; y yo quisiera que los hereges de nues-
tro siglo le atendiesen como debe , y conociesen, cuales 
eran mas ha de mil y doscientos años los sentimientos 
de los fieles para con María , y cuales deben ser los 
nuestros. La historia nos enseña, que el dia en que 
se habia de decidir el punto de la Maternidad Divina , 
todo el pueblo se presentó en las calles, ocupó las p la -
zas y sitios públicos, y rodeó el famoso Templo de -
dicado al culto de la Vi rgen , en donde los Padres del 
Concilio estaban congregados: y que luego que se pu-
blicó la decisión, y se oyó y supo, que M a r í a quedaba 
mantenida en la posesion justa del t í tulo de Madre de 
Dios, toda la Ciudad resonó con aclamaciones y gritos 
de alegria: que al salir los Padres del Concilio, y al 
separarse, fueron llenos de bendiciones, y llevados en 
t r iunfo; que el aire se i luminó con fuegos, y en fin, 
que nada fal tó á la pompa de aquel regocijo común, 
ni al lustre y explendor de la gloriosa victoria que M a -
ría habia alcanzado. ¡Ah! cristianos: es verdad que 
aquel Pueblo fiel tenia mucha par te en los intereses 
de Mar ía , y en esto obraba por un espír i tu de religión: 
pero interesándose por Mar ía , por sí mismo se in te re -
saba; porque contaba con el socorro y protección de 
esta Madre de Dios, y sabia cuanto debia esperar de 
esto.—Burdalue. Sermón de la Anunciación de Ma-
ría Santísima. 

(c) Desde el mismo instante en que Mar ía Sant í -
sima f u é declarada M a d r e de Dios, tuvo perfecto y 
claro conocimiento del misterio que en ella se habia 
de obrar: sabia, como dice San Agust ín , que los mismos 
pecadores eran el motivo de que fuese elevada á tan 
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alta dignidad: sabia que si el hombre la debia de algún 
modo su redención, ella era deudora al hombre de su 
maternidad divina. Si no hubiera habido pecado, tam-
poco hubiera habido redención; ni hubiera sido madre 
del R e d e n t o r si no hubiera habido pecadores que redi-
mir . Por eso desde entonces miró á su Hi jo como víc-
t ima del mundo; y á sí misma como Madre , como Abo-
gada y Pro tec tora de los pecadores. E n su parto dió al 
mundo á la misma misericordia, como se expl ica San 
Bernardo, y consiguientemente conoció que el afecto 
dominante de su corazon había de ser s iempre la mi -
sericordia: que su propio oficio y su verdadero empleo 
e r a el in terceder por los pecadores .—Santander . Ser-
món de los Dolores de María. 

C A P I T U L O X I V . 

.ASÍ como J. C. diciendo á María H é ahí á tu hi jo, 
le inspiró para con la Iglesia los tiernos sentimientos de 
una madre-, del mismo modo al decir á San Juan H é 
ahí á tu madre, inspiró á los fieles los sentimientos de 
un afecto filial, respecto á María (a) Conformidad ma-
ravillosa de todas las naciones católicas en su amor y 
veneración á María ( b ) . 

( a j Y uno de los capítulos, uno de los ar t ículos de 
ese tes tamento divino es la disposición que Jesucr is to 
ha hecho de su propia Madre dest inándola para madre 
de todos sus discípulos, y de todos sus discípulos d e s -
t inándoles á ser hijos de su propia madre: Ecce filius 
tuus. Ecce mater tua. Aun cuando M a r í a no nos 
hubiera dado á luz por su amor y por sus dolores, no 
seria por eso menos nues t ra verdadera Madre , y noso-
tros no dejaríamos de ser sus verdaderos hi jos, en v i r -
tud de la disposición tes tamentar ia de Jesucr is to . 

P o r q u e notad bien que el testador no es tan sola-
mente un hombre. U n testador hombre puede m u y 

bien, al morir , recomendar un amigo á su madre, a 
fin que esta lo mire como á un hi jo , y su madre a un 
amigo, á fin que este la considere como a su madre. 
P e r o ese testador hombre no puede , al espresar sus 
deseos, al manifes tar su voluntad, no puede crear , 
hacer nacer sentimientos maternales en el corazon de 
su madre para el amigo, ni sentimientos filiales en el 

corazon del amigo para su madre . ¡Ay! semejantes 
deseos, semejantes voluntades de los testadores huma-
nos son muy á menudo olvidadas, los deseos ineficaces, 
y las voluntades sin ejecución. 

P e r o el tes tamento de Jesucris to es el tes tamento 
de un hombre que es al mismo t iempo Dios, cuya po-
derosa voluntad produce todo lo que quiere , cuya pala-
bra taumaturga cumple todo lo que espresa, cuyos 
deseos son creaciones. 

Pronunciando pues, no con el tono de un hombre que 
suplica sino con la autoridad de un Dios que ordena: 
„ M u g e r h é ahí á tu hijo: discípulo, hé ahí a tu madre.^ 
Jesucristo no tan solo declara, sino que hace a M a n a 
nuestra madre; no le dá solamente el t i tulo de madre 
nuest ra , sino también el corazon y los sentimientos. 
Y ved, hermanos mios, qué grandeza, que autoridad 
hay en estas palabras: „ M u g e r , h é ahí a tu hijo. _ 
Olvida por un momento que Mar ía es su madre, que ei 
es su hijo; no se acuerda mas de sus relaciones pura-
mente humanas con Mar ía , se acuerda que es Dios, y 
en su cualidad de Dios, le dice: „ M u g e r , he ahí a tu 
hijo " E s un Dios legislador que dicta una ley, y esa 
gran palabra será respetada. P o r consiguiente, en e 
mismo momento, una gran creación se obra en el 
corazon de la madre y en el del discípulo: da a M a n a 
un corazon de madre para su Iglesia, y da a la Iglesia 
un corazon de hi ja para María . Da á Juan y a M a n a 
un solo corazon y sent imientos c o n f o r m e s a la alta dig-
nidad á que acaban de ser e l e v a d o s . — E I R . P- Ventu-
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al ta dignidad: sabia que si el h o m b r e la deb ia de a lgún 
modo su redenc ión , ella e ra deudora al h o m b r e de su 
mate rn idad div ina . Si no hub ie ra hab ido pecado, t a m -
poco h u b i e r a habido redenc ión ; ni hub ie ra s ido m a d r e 
del R e d e n t o r si no hub ie ra hab ido pecadores que r ed i -
mi r . P o r eso desde en tonces miró á su H i j o como v íc -
t i m a del mundo; y á sí misma como M a d r e , como A b o -
gada y P r o t e c t o r a de los pecadores . E n su par to dio al 
mundo á la misma miser icord ia , como se exp l i ca San 
B e r n a r d o , y cons igu i en t emen te conoció q u e el a fec to 
d o m i n a n t e de su corazon hab ía de ser s i e m p r e la m i -
ser icordia : que su propio oficio y su ve rdade ro empleo 
e r a el i n t e r cede r por los p e c a d o r e s . — S a n t a n d e r . Ser-
món de los Dolores de María. 

C A P I T U L O X I V . 

.ASÍ como J. C. diciendo á María H é ah í á t u hi jo, 
le inspiró para con la Iglesia los tiernos sentimientos de 
una madre-, del mismo modo al decir á San Juan H é 
ah í á tu madre , inspiró á los fieles los sentimientos de 
un afecto filial, respecto á María (a ) Conformidad ma-
ravillosa de todas las naciones católicas en su amor y 
veneración á María ( b ) . 

( a j Y uno de los cap í tu los , uno de los a r t í cu los d e 
ese t e s t amen to divino es la disposición que J e s u c r i s t o 
h a hecho de su p rop ia M a d r e des t i nándo la para m a d r e 
de todos sus discípulos, y de todos sus discípulos d e s -
t i nándo le s á ser hi jos d e su p rop ia madre : Ecce filius 
tuus. Ecce mater tua. A u n cuando M a r í a no nos 
hub ie ra dado á luz por su a m o r y por sus dolores , no 
ser ia por eso menos n u e s t r a v e r d a d e r a M a d r e , y noso-
t ros n o de ja r íamos de ser sus v e r d a d e r o s h i jos , en v i r -
t u d de l a disposición t e s t amen ta r i a de Je suc r i s to . 

P o r q u e notad bien q u e e l t es tador no es tan sola-
m e n t e un hombre . U n tes tador h o m b r e p u e d e m u y 

b ien , al mor i r , r ecomendar un amigo á su madre , a 
fin que esta lo mire como á u n h i jo , y su madre a un 
amigo, á fin que este la cons idere como a su madre . 
P e r o ese tes tador h o m b r e no p u e d e , al espresar sus 
deseos , al man i f e s t a r su vo lun t ad , no p u e d e c r ea r , 
hace r nacer sen t imien tos m a t e r n a l e s en el corazon de 
su m a d r e para e l amigo, n i sen t imien tos filiales en el 

corazon del amigo pa ra su madre . ¡Ay! seme jan te s 
deseos, s eme jan te s vo lun tades de los tes tadores h u m a -
nos son muy á m e n u d o olvidadas, los deseos ineficaces, 
y las vo luntades sin e j ecuc ión . 

P e r o el t e s t a m e n t o de Jesucr i s to es el t e s t amen to 
de un hombre que es al mismo t i empo Dios, cuya po -
derosa voluntad p roduce todo lo que qu ie re , cuya pala-
bra t auma tu rga cumple todo lo que espresa , cuyos 
deseos son creaciones. 

P r o n u n c i a n d o pues, no con el tono de un hombre que 
supl ica sino con la au tor idad de un Dios que ordena: 
„ M u g e r h é ahí á t u h i jo : d i sc ípulo , h é ahí a t u madre.^ 
Jesucr i s to no tan solo dec lara , sino que hace a M a n a 
nues t ra madre ; no le d á so lamente el t i tu lo de madre 
nues t r a , sino t a m b i é n el corazon y los sen t imientos . 
Y ved , h e r m a n o s mios, qué g randeza , q u e autor idad 
h a y en estas pa labras : „ M u g e r , h é ahí a t u hi jo . _ 
Olvida por u n m o m e n t o que M a r í a es su madre , que ei 
es su h i jo ; no se acuerda mas de sus re laciones p u r a -
m e n t e h u m a n a s con M a r í a , se acuerda que es Dios, y 
en su cualidad de Dios, le dice: „ M u g e r , h e ah í a t u 
hijo " E s u n Dios legis lador que dicta una ley , y esa 
gran palabra se rá respetada . P o r cons iguiente , en e 
mismo momen to , u n a gran creación se obra en el 
corazon de la madre y en el del discípulo: da a M a n a 
un corazon de m a d r e p a r a su Igles ia , y da a la Iglesia 
un corazon de h i j a pa ra Mar í a . Da á Juan y a M a n a 
un solo corazon y sen t imien tos confo rmes a la al ta dig-
n idad á que acaban de ser e l e v a d o s . — E I R . P- Ventu-



ra de Raulica. Sermón de los Dolores de María Sma. 
(b ) Trasportaos á ese solemne momento en que es-

clama la Virgen celestial, al ce lebrar ella misma su 
gloria fu tu ra : „ T o d a s las generaciones me han de 11a-
„ruar b ienaventurada ." 

Hace cerca de dos mil años, que en un oscuro 
rincón de este mundo, en el seno de una nación v e n -
cida y menospreciada, la esposa de un artesano, 
una pobre hi ja de la t r ibu de J u d á , apenas conocidaen 
su humilde pueblo, anuncia al universo que todas las 
generaciones la proclamarán la muger por escelencia, 
la Re ina del cielo, la mas dichosa de todas las criaturas. 

Si Dios, H . M . en cuya presenc ia los siglos ven ide-
ros son como si ya hubieran pasado, no hubiera hablado 
por boca de María: si no hub ie ra sido esta divina Madre 
de la gracia el eco vivo de la verdad misma, ¿podia 
acaso prever ella, podía pronos t icar que seria su nom-
bre el mayor de los nombres, d e s p u e s del que el univer-
so adora? ¿Podia por ven tu ra anunc ia r con la precisión 
de un hecho cumplido, que i nunda r í a su gloria la t ier ra 
y que sería su culto tan e s t end ido como la humanidad 
misma? ¿Podia acaso unapobre donce l l aad iv ina rque los 
pueblos mas civilizados del m u n d o la proclamarían lue-
go Re ina de los ángeles y M a d r e de Dios? ¿Podia por 
ventura leer sin el socorro del c ie lo , v leer con infali-
ble certeza los carácteres de sus grandezas escritos con 
letras inmortales en la f r en te de todas las generaciones? 
¿A no haber estado abierto, d e l a n t e de su profé t ica vis-
ta , el libro del porvenir , podia descubr i r en él la histo-
ria de sus destinos escrita de la mano del mismo Dios? 

N o olvidemos que en el acto e n que , con una precisión 
divina, cuenta la b ienaven turada Virgen la historia de 
sus fu turas grandezas, estaba e l paganismo cubriendo 
el mundo entero. Acordémonos que en ese instante, 
único en los anales de los s iglos , no tenia el verdadero 
Dios mas adoradores que en el p a í s de Judea, en el seno 
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de una pequeña poblacion h e c h a t r ibutar ia de la i dó -
latra Roma. 

Pero , ¿profetizó acaso en vano la V i rgen de Israel? 
:Y nosotros que estamos á d iez y ocho siglos del dia 
en que se oyó este oráculo revelador en la humilde m o -
rada de Isabel, no sabemos p o r ven tu ra que el cul to 
de la Re ina de las Vírgenes h a movido á la humanidad 
en te ra , y , en este mismo momento , se hal la en todos 
los puntos del globo? 

¿Es acaso posible el equivocarse en lo que toca al 
cumplimiento l i teral de esta d iv ina profec ía de M a r í a : 
„Todas las generaciones me h a n de l lamar b i enaven-
tu rada?" 

Mas ¿cuál es pues esta m u g e r que es tán invocando 
con un mismo amor, con u n a misma f é y una misma 
confianza el hombre de ta lento y el ignorante? 

¿Cuál es esa Virgen que e s t á n l lamando R e i n a del 
mundo y Madre de Dios los r eyes y los pueblos , los 
grandes y los pequeños, el r ico y el pobre y hasta el 
niño? 

¿Cuál es esa que invoca el gue r re ro al i r al combate , 
á quien invoca el marinero mien t r a s las olas del mar 
es tán haciendo zozobrar su navio , y cuando ve en -
treabrirse debajo de sus piés los abis.a^s de l Océano? 
¡Ay! es la que decia hace dos m i l años: „ P o r q u e ha t e -
nido en consideración la humildad de su sierva, todas 
las generaciones me han de l l amar b i e n a v e n t u r a d a . " 

¿Cuál es esa muger mas p u r a que los ángeles , mas 
grande que los reyes, mas e levada que el cielo, mas 
fue r t e que los conquistadores, cuyas grandezas han 
celebrado á porfía la poesía y la elocuencia, la piedad 
y las artes? E s la que decia: , ,Todas las generaciones 
„ m e han de llamar b ienaven tu rada . " 

Hijos de la impiedad, decis , que no podéis creer 
unos dogmas que no alcanza vues t ro juicio. E s t á 
el catolicismo absorviendo con sus misterios vues t ra 
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ciencia, esa ciencia tan pobre , tan escasa, tan ruda , 
que se pierde como un á tomo. Mas , oidos teneis 
para oir y no es tán cerrados vuestros ojos la luz 
de los hechos vivos de.la humanidad . Abrid pues 
vuestros oidos, impíos de la t i e r r a , oid á una humilde 
v i rgen, á una hi ja desconocida y pobre que es tá anun-
ciando al universo que todas las generaciones la l lama-
rán b ienaventurada y la darán un culto. 

¿Diréis acaso que no la habéis oído, que no habéis 
sido testigos de esta sublime escena? P e r o abrid los 
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y su culto? ¿Negareis acaso la verdad de la profecía? 
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de pronosticarse sin la luz e t e rna , esto es lo que os con-
funde . ¿Negareis por ventura que la V i r g e n Sant ís ima 
sea el objeto de un culto de piedad y amor en todas las 
naciones civilizadas d é l a t ier ra? Mas la voz de las 
generaciones pasadas y presentes , de rodillas al pié de 
los altares de Mar ía , cubrir ia vuest ras blasfemias de 
una mengua sempiterna. 

La V i r g e n M a r í a , esposa de un pobre carpintero de 
N a z a r e t h , profet izó su gloria, y es tá su gloria l lenando 
á el universo. Pronost icó que todas las t r ibus de la 
t ier ra la habían de bendeci r , y en el momento en que 
os estoy hablando, los ángeles del cielo es tán postrados 
delante de su t rono, y la Ig les ia del t i empo, á la par que 
los pueblos cismáticos la e s t á n l lamando la muger por 
e s p l e n d a , la Madre de Cris to y la V i rgen sin mancha . 

E m a n a n d o de las montañas de J u d e a , el cul to de la 
V i r g e n divina, semejante á un ar royuelo fo rmado en 
su or igen con las lágrimas de una roca desconocida, se 
ha ido°aumentando en su curso; se ha ensanchado, se 
ha dilatado atravesando los siglos, y á estas horas , mas 

vasto q u e el Océano, es tá cubriendo el universo con 
sus beneficios, y se va mas allá del t iempo para volver 
á hecharse con su gloria en la profundidad sin fondo 

de la eternidad. . , , , 
P r egun to yo, ¿han dejado los primeros discípulos de 

Jesucris to , los. santos concilios eucoménicos, la i m p o -
nen te voz de los Doctores de la Iglesia, las naciones 
que han recibido la buena noticia, los Pont íf ices de 
Roma , los obispos del universo cristiano, los sacerdotes 
V los fieles, han dejado, digo, de exaltar los loores y de 
¿elebrar las v i r tudes de la inmaculada Vi rgenr 

; H a dejado la bóveda de los templos, desde ha mas de 
di¿z v ocho siglos, de repet i r los ecos de la palabra que 
profet izaba sus grandezas? ¿Y, recorriendo el curso de 
los t iempos, no encuentra el sol de la verdad católica 
un altar dedicado á Mar ía en todos los parages de la 
t i e r ra donde ha edificado la f é un templo a la divini-
dad de su Hijo? . . 

Luego se ha cumplido el oráculo virginal en todas 
sus par tes , y á no ha haber hablado Dios por la boca 
de Mar ía , ¿podia ella dominar los acontecimientos ve -
nideros? ¿Podia ella plegarlos á medida de sus es-
peranzas? Podia acaso mandar á los reyes y a los pue -
blos, á los pontífices y á los sacerdotes, á las naciones 
civilizadas y bárbaras que se hicieran los panegiristas 
de sus grandezas y los adoradores de su gloriar ¿Podía 
por ventura , en uña palabra, encargar á los t iempos 
venideros que escribieran," dictándolo ella, el acto in-
menso, el acto dominante de la real dignidad de su glo-
ria sobre todas las generaciones? M a n a ha hab ado, 
y la t ier ra ha obedecido. Luego , son las grandezas 
de Mar ía el milagro de la omnipotencia; luego, es divi-
na la Iglesia, que es la sola que ha recogido este i m -
ponente oráculo; luego, solo el catolicismo, en cuyo 
seno se cumplió este hecho dominador del mundo, es 
l a religión del cielo y la obra maestra de D i o s . — t o m -



balot. Conferencia 21 sobre las grandezas de la Virgen 
Sma. Comentario de la 3 a estrofa del cántico Magníficat . 

C A P I T U L O X V . 

El culto de María es una señal de la verdadera Jé. 
Los hereges no entienden este misterio de amor (a). 

(a) Así como por la palabra todopoderosa que Dios 
creador pronuncio en el or igen del mundo: „Creced 
y mult ipl icaos:" Crescite et multiplicamini, como digo, 
por esta palabra poderosa que t i ene siempre un eco en 
la naturaleza, nacemos á la vida natural ; del mismo 
modo por esta palabra omnipotente salida de la boca de 
un Dios^redentor: „ M u g e r , hé ahí á tu hijo; discípulo, 
hé ahí á tu m a d r e , " por esta palabra del Dios redentor 
que se repi te s iempre en la Iglesia con un poderoso eco, 
renacemos todos á la vida de la gracia, á la filiación 
de María , á los sentimientos t ie rnos y afectuosos por 
ella; por la misma gracia por la cual somos católicos, 
recibimos el sent imiento de t ie rna confianza en la pro-
tección y amor de Mar í a . 

E s una ley que Jesucris to es tableció en el Calvario y 
que ha impreso, que ha grabado, en el corazon de todos 
los verdaderos rieles, de todos los católicos. Así como 
no hay verdadero catolicismo sin el culto sincero á 
Mar ía , no hay tampoco culto s incero á Mar ía fuera 
del catolicismo. N o os dejeis engaña r , pues, por las 
astucias, sofismas y blasfemias de la incredulidad, del 
protestant ismo y del jansenismo, que bajo el pre tes to 
de celo por la gloria de Dios y de Jesucristo, ponen 
en ridículo el afecto, la t e rnura de los fieles hácia 
Mar ía , la confianza que t ienen en su protección m a -
ternal . Cuando sus blasfemias no son efecto de la 
maldad, de la impiedad, de la h ipocres ía , estad segu-
ros que nacen de una ignorancia p rofunda del E s -
pír i tu del Evangel io; porque el sen t imien to filial de 
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íe rnura de la Iglesia hácia Maria está en el espír i tu y 
en el sentido del Evangel io . Dejemos pues, hermanos 
mios, dejemos esos desgraciados con su religión de ra-
ciocinio, y quedemos nosotros con la religión de la fé ; 
dejemos á esos desgraciados con su religión del Sinaí , 
y quedémonos nosotros con la religión del Calvario; 
dejemos á esos desgraciados con su religión de respeto, 
V quedémonos con la religión de amor; dejémosles con 
su religión tan f r i a como la razón, tan indi ferente co-
mo el examen , tan sombría como la duda, tan dura 
como el error, tan desoladora como los remordimien-
tos y la desesperación, y dediquémonos nosotros, á 
practicar con perseverancia nuestras devociones, y 
nuestro culto á M a r í a . — E l R. J3. Ventura de Rauli-
ca. Sermón de los Dolores de María. Santísima. 

C A P I T U L O X V I . 

Misterios que encierran estas palabras de Pilatos: ved 
aquí al hombre: ved aquí á vuestro Rey (a) La verdade-
ra humanidad está solo en J. C. fb). Misterios que en-
cierran las palabras del título de la Cruz. Jesús 
Nazareno R e y de los Judíos (c ) . Admirables relaciones 
que hay entre estas palabras y las de N. S. J. C. H é 
aquí á tu madre: H é aquí á tu hijo, (d) Cuales deben 
ser los verdaderos hijos de María ( e ) . 

( a j Pilatos al presentar á Jesucristo á los Judíos , 
en el estado deplorable á que le habia reducido una 
ferocidad brutal , con una corona desgarradora en la 
cabeza, una caña en la mano y un andrajo de p ú r p u r a 
en los hombros, desfigurado por las salivas, cubierto de 
heridas y de sangre, no tuvo otro objeto que el de mo-
ve r al pueblo á compasion. Cuando despues alzando la 
voz, dijo á los Judíos: Ved aquí el hombre, Ecce homo, 
quiso decirles, según S. Gerónimo: Ved aquí el estado 
en que se encuentra el hombre á quien quereis hacer 
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morir . ¡Ah! si el t í tulo de rey que él se ha arrogado 
e s c i t a vuestra en vidiay vuest ra indiguacion, que al me-
nos la abvecciou profunda á que se ve reducido, pues 
que nada t ieue ya de humano, escite vuestra piedad y 
atraiga sobre él vuestro perdón. Ya no puede ser ob-
jeto de vuestro odio, supuesto que su ignominia y su 
dolor han llegado á su colmo . / 

Mas esta espresion: Ved aquí el hombre, es ta fuera 
de todas las reglas ordinarias del lenguaje humano. 
El t í tu lo de hombre que Pilatos da á Jesucr is to en su 
sentido universal y absoluto es ev identemente mis te -
rioso, y supone que se ha hablado ya de este hombre . 
Y bien, ¿cuándo y dónde se ha anunciado j amas que 
debia venir al mundo este hombre es t raordinano que 
Pi la tos declara hoy haber venido ya? Ecce homo. 

Para comprender la significación de estas sublimes 
p a l a b r a s , recordemos que desde el instante en que el 

hombre desobedeció á Dios, el temor y el miedo de Dios 
se apoderó de los corazones de todos. Los ant iguos, al 
solo nombre de Dios, temblaban como t iembla el vasallo 
al oir el nombre del soberano contra quien se lia r e -
belado, ó como el culpable al nombre del j u e z que debe 
condenarle. La alegría estaba eutonces des ter rada de 
las fiestas religiosas. La religión era el culto del te -
mor , pues por medio de ceremonias l úgubres y de ri-
tos bárbaros se apresuraba el género humano a aplacar 
á la divinidad encolerizada. Los Hebreos , mas f a -
miliarizados con Dios, no esperimentaban un te r ror 
tan grande, pero sus corazones se abrían mas fác i lmen-
te al temor y al miedo que á- la confianza y al amor 
L a desgraciada humanidad conocia que tenia necesidad 
de que el mismo Dios descendiese á salvarla; pero ne -
cesitaba un Dios bueno, dulce, humilde , pobre y mise-
ricordioso, un Dios semejante al hombre , h i jo y her -
mano del hombre, y que fuese verdadero hombre a fin 
de que pudiese calmar su temor, inspirar la confianza 

y escitar el amor. Yed aquí por que la.human dad, 
representada e n la Sion llorosa, suspiraba continua 
men te por la venida del Salvador y en sus sentidas 
preces no cesaba de llamar al H o m b r e que la reconci-
liase con Dios, y por esta razón le decía Dios por boca 
de David: „ n o ¡lores Sion, porque 
vador tarda en veni r . Porque nacera cier tamente en 
t í y de t í ese hombre tan suspirado; y sera e Altísimo, 
el H o m b r e - D i o s , el que t e asentara sobre los funda -
mentos de la confianza y del amor ( )• 

P u e s bien, este hombre tan deseado y prometido 
tantos siglos án tes , hab ía venido al fin; f 
cristo, que se llamó á sí mismo e l fojo del hombre su 
amigo y su hermano, y que se h izo verdaderamente 
hombre para salvar al género humano . Y aunque este 
hombre tan lleno de te rnura , de compasión y de «mor 
se ha va ocupado de la salvación de l hombre desde su 
nacimiento, ' se muestra mas p r inc ipa lmente el hombre 
salvador del hombre en medio de loa dolores, de os 
azotes de la coronacion de espinas y de las demás ig-
nom as de su pasión. Cuando Pi la tos le presen a 
en este estado á los Judíos y á los Gentiles; q u s i s-
ten á tan tr iste espetáculo , cuando le presen ta asi a 
mundo entero , cuando finalmente esclama: V e d aquí 
el hombre , Ecce Homo, es, no solo el R e n t a n t e 
del César , sino también el v i c e g e r e ^ e de Dios. N o 
solo un hombre movido á compasion, sino un proteta 
inspirado por el Esp í r i tu Santo q u e ° 
y por su orden dice á la humanidad paciente: H o m b r e , 
en jugad vuestras lágrimas; cesad d e elevar preces, al 
Señor para obtener de él el h o m b r e de q u i e n J t f t o 
necesidad. E s t e hombre , objeto de tantos deseos ,ha 
venido ya; vedle , yo os le presento : Ecce homo. Ved 

(*) Num quid Sion dicet: Pomo? El homo nalus est 
in ea. Et ipse fundavit eam AUissmns. (rs.) 
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aquí el ve rdadero hombre que tiene la naturaleza hu-
mana sin t ener sus manchas, que t iene la carne sin la 
concupiscencia, y la miseria sin el pecado: Ecce homo. 
Ved aquí por consiguiente el hombre que es la imágen 
perfec ta de Dios , el hombre t ipo, el hombre modelo, 
el hombre pe r f ec to , el único que puede rehabil i tar al 
género humano porque es verdadero Dios, sin embargo 
de ser ve rdaderamente lo que aparece: el verdadero 
hombre, Ecce homo. Mortales , contempladle; y en 
ese rostro digno de compasion, en esas miradas amo-
rosas, en esa act i tud humilde , dulce y paciente en m e -
dio del Océano de oprobios y de dolores, en que está 
sumergido por nosotros, reconoceréis á el hombre que 
es el ve rdadero Salvador del hombre: Ecce homo. 
¡Ah! si la j u s t i c i a de Dios, que habéis provocado 
tantas veces con vuestros estravios, os a terra , si 
la magestad de Dios os espanta, si la grandeza de 
Dios os a m e d r e n t a y os hace temblar ; ahora que 
este Dios se p resen ta á vosotros en la actitud amante 
y misericordiosa del hombre , y que en este Dios 
que os rescata no veis mas que el hombre que os 
ama, Ecce horno, desterrad el temor de vuestros co-
razones para da r lugar en ellos á la confianza y á el 
amor; adoradle como Dios, y si Dios es demasiado 
grande en sí mismo, amadle en este hombre en quien 
está encerrado, y que sin dejar de ser verdadero Dios, 
es al mismo t i e m p o verdadero hombre , amigo y h e r -
mano del hombre : Ecce homo. 

O admirable providencia de Dios! Del mismo modo 
que el Señor se habia valido del odioso Caifás para 
profe t izar al m u n d o la eficacia de la muer te de 
Jesucristo; así t ambién se sirve ahora del in jus to 
Pilatos para manifes tarnos la t e rnura de su amor. 
Caifás nos mues t ra en Jesucris to á el hombre que deb i a 
morir para conquis tar la vida de todo al género h u -
mano: Prophetavit: expedit ut unus moriatur homo pro 
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populo, el non tota qens pereaf, P i la tos nos hace ver al 
hombre que nos ofrece su corazon y nos reclama el 
nuestro: Ecce homo. ¡Qué dulzura y qué encanto no 
se encuentra en esta palabra, Ecce homo, que nos pre-
senta á el h o m b r e e n nuestro Dios y en nues t ro Salva-
dor' ¡Oh! ¡cómo arrebata nuestro corazon! ¡como o 
anima, lo alienta y lo eleva á la amistad y á el amor de 
Dios!^-£/ R- P- Ventura de Raulica. Conferencia 

24 sobre la pasión de J. C. _ 
(b) La verdadera humanidad no esta en ningún hom-

bre; estuvo en el H i j o de Dios, y allí es donde se nos 
revela el secreto de su naturaleza contradictor ia , porque 
por un lado es altísima y escelentísima, y por otro es 
la suma de toda indignidad y de toda bajeza . Por un 
lado es tan escelente, que Dios la tomó por suya un ién-
dola con el Verbo; tan alta, que f u é desde el principio 
y antes de que viniera, prometida por Dios, adorada 
por los patriarcas en silencio, denunciada a veces por 
los profetas, revelada al mundo hasta por sus íalsos ora-
culos, y figurada en todos los sacrificios y en todas las 
fio-uras. Ü n ángel se la anunció á una v i rgen , y e l 
Espí r i tu Santo la forma por su propia vir tud en sus 
virginales entrañas, y Dios en t ró en ella y l a u n i o a si 
pe rpe tuamen te , y unida pe rpe tuamente a Dios aquella 
humanidad sacratísima fué celebrada en su nacimiento 
por los ángeles, publicada por las estrellas, visi tada pol-
los pastores, adorada por los reyes; y cuando Dios j u n -
to con esta humanidad quiso ser bautizado, se abrieron 
las bóvedas del cielo, y se vió ven i r sobre el al E s p í -
ritu Santo en figura de paloma, y sonó en las encum-
bradas alturas aquella gran voz que decía: E s t e es mi 
Hi jo muy amado en quien me agradé s iempre; y luego, 
cuando comenzó á predicar, tales maravillas obro sa-
nando á los dolientes, consolando á los aflijidos, resu-
citando á los muertos , mandando con imperio a los 
vientos y á los mares, descubriendo las cosas escondi-

j 37 
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das y anunciando las venideras , que causó espanto, y 
puso en admiración á los cielos y á la t ierra, á los án -
geles y á los hombres. N i pararon aquí aquellos pro-
digios, porque aquella humanidad f u é vista de todos 
hoy muer ta y t res dias despues gloriosa y resucitada, 
vencedora del t iempo y de la muer t e , y hendiendo ca-
l ladamente los aires, se la v io subir á lo alto como mas 
divina aurora. 

Y esta misma humanidad por un lado gloriosísima, 
era, por otro, e jemplar de toda bajeza como predest i -
nada por Dios, sin ser ella pecadora, á padecer por 
la sustitución de la pena del pecado. P o r eso camina 
tan abatido por el mundo aquel en cuyo rostro divino 
se miran los ángeles: por eso es tá tan pesaroso y tan 
t r i s te aquel en cuyos ojos toman los cielos su alegría: 
por eso anda por este bajo suelo desnudo aquel que 
en las divinas cumbres viste un manto arrebolado 
de estrellas: por eso anda, como si fuera pecador , en-
t r e los pecadores, siendo el santo de los santos: aquí 
conversa con el blasfemo, allí platica con la adú l t e ra , 
mas allá discurre con el avaro. A J ú d a s dá un ósculo 
de paz, y á un ladrón le o f rece su paraíso, y cuando 
conversa con los pecadores, lo hace con tanto amor, 
que las lágrimas se asoman en sus ojos. E s t e hombre 
debe ser gran entendedor de dolores, cuando así se 
apiada de los doloridos, y gran sabedor de padeceres , 
cuando así se apiada de los miserables . E n cuanto ba -
ñ a el sol y en cuanto se dilata la t ier ra no hubo hombre 
n inguno puesto en tan grande orfandad y en tan gran-
de desamparo. U n pueblo en te ro le maldice; de sus 
discípulos uno le vende , otro le niega; y los otos le 
abandonan; n i t i ene agua p a r a humedecer sus labios, 
n i pan para aquietar su hambre , ni almohada pa ra r e -
clinar su f r en te . N i n g u n a agonía hubo igual á l a ago-
nía que padeció en el huer to , porque todos sus poros 
manaron sangre: su rostro f u é luego her ido con bofe-
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tadas, sus carnes cubiertas con una pú rpu ra de escar-
nio, y su f r e n t e coronada con una punzante corona: 
cargó con su propia cruz, y se derr ivó en el suelo mu-
chas veces, y subió la ladera del Gólgota seguido de 
delirantes muchedumbres que iban llenando los aires 
de vociferaciones siuiestras: cuando f u é puesto en lo 
alto, creció su abandono á punto que su mismo Padre 
apartó sus ojos de él: los ángeles que le servian, por 
no verle , se cubrieron con sus alas temerosos y turbados: 
hasta la par te superior de su alma dejó á su humanidad 
en aquel t rance de su muer t e , permaneciendo á todo 
indi ferente y serena. Y las turbas meneando la cabeza 
le decian: Si eres el Hi jo de Dios desciende de esa cruz. 

¿Cómo creer , sin una especial gracia de Dios, en la 
divinidad del que está puesto en aquel t rance y estado? 
¿Como no habían de ser entonces tenidas sus palabras 
por escándalo y locura? Y sin embargo, aquel hombre 
puesto allí en tan grande desamparo y en mortal ago-
nía , sujetó el mundo á su ley , ganándole como por 
asalto con el esfuerzo de unos pobres pescadores, 
desamparados de todos, peregr inos en la t ier ra y 
y miserables. Por él mudaron los hombres sus vidas, 
por él dejaron sus haciendas, por su amor tomaron su 
c ruz , y salieron de las ciudades, poblaron sus des ie r -
tos, y dieron de mano á todos los placeres, y creyeron 
en la fuerza santificante del dolor, y vivieron vida 
limpia y espi r i tua l , y dieron á su carne castigos atro-
ces t rayéndola s iempre su je ta ; y á mas de esto creye-
ron con firmísima f é poco despues de su muer te cosas 
es tupendas é inc re íb le s .—D. Juan Donoso Cortéz. 
Ensayo sobre el Catolicismo. 

(c) Por fin, hermanos míos, se ha cumplido de una 
manera bien sorprendente este oráculo del profe ta : la 
iniquidad se ha mentido á si misma. La inocencia del 
Hombre-Dios sucumbe, y el juez que le condena escri-
be por si mismo la inscripción que motiva su muerte? 



Quien no esperaba que Pilatos hubiera escrito que 
Jesús era un Sedicioso, un impostor, el per turbador 
del reposo público y el destructor del templo? Así lo 
debió haber hecho, sin duda , para no hacerse respon-
sable del oprobio de un ju ic io inicuo Mas , una fuerza 
desconicida guia su pensamiento y encadena su mano. 
E l , ciego dirá la verdad sin pensarlo: él mismo atesti-
guará con solemnidad t a n t o la infamia de su decreto , 
como ia grandeza de la víct ima que manda inmolar. 
E l escribirá este t í tu lo contra sus propios intereses: 
lo escribirá en t res id iomas distintos para que sea leido 
igualmente por los H e b r e o s , por los Griegos y por los 
Romanos, y lo escr ibi rá apesar de los clamores for-
midables de un pueblo enfurecido. E l vil adulador 
de César , el débil complaciente de una nación pérfida, 
dará , en este punto , el e j emplo de una firmeza valero-
sa; y sus manos, todavía teñ idas en la sangre del jus to , 
t razarán por si mismas e l test imonio nada sospechoso 
del sacerdocio y del reinado de J . C. Jesús Nazarenas 
Iiéx Judceorum. 

Así se verifica! O g ran Dios! que no hay consejo 
contra vos. No, no son aquí n i los discípulos de Jesús , 
ni los enfermos que ha curado, ni los muertos que ha 
resucitado los que a tes t iguan en sus ú l t imos momentos 
la eminencia de sus t í t u los y la sublimidad de su ca-
rác te r : es su juez b á r b a r o , es el representante de un 
monarca infiel, es una mano pagana la que fija en el 
infame pat íbulo esta inscripción profunda , que espresa 
en substancia las i ne f ab l e s oposiciones de luces y de 
t inieblas , de grandezas y abatimientos que se encuen-
tran en el misterio de la Cruz. Boulogne, Sermón 
sobre la pasión de J. C. 

(d ) E n efecto , P i l a to s no hace otra cosa que con-
firmar por escrito en e s t a inscripción las magníficas 
declaraciones que hab ia hecho hasta entonces del ca-
rác ter y de la dignidad d e Jesucristo 

» 

E l habia declarado en voz alta que Jesucris to era e l 
verdadero hombre , el hombre perfecto, el hombre 
modelo de todos los hombres, y por consiguiente no 
solo verdadero hombre sino también verdadero Dios, 
porque solo Dios podia ser el Salvador del hombre . 
Pues b ien , esta doble declaración f u é precisamente la 
que formuló en la inscripción de la cruz, que, según 
los Evangelistas, f u é redactada en estos términos: 
„ E s t e es Jesús Nazareno. Es te es el rey de los Judíos: 
Hic est Jesús Nazarenus ( M a t t h . ) Jlic est rex Judceo-
rum ( L u c . ) " Mas al decir Nazareno, esto es originario 
de Naza re t según la carne, 110 hizo mas que repet i r 
que era verdadero hombre : Ecce-Homo; y al escribir 
Jesús, rey de los Judíos, formuló por segunda vez esta 
sentencia que habia ya pronunciado: Pueb lo jud ío , 
ved aquí vuestro rey: Ecce rex vester. 

A vista del t í tulo de rey de ¡os Judíos, t í tulo augusto 
y sagrado que consti tuía la soberanía de Jesucris to , y 
que, á escepcion del Mesías , no podia, sin cometer un 
gran cr imen, aplicarse á ningún hombre, aun cuando 
fuese rey ó emperador ; á vista de este t í tulo mister io-
so, repi to , colocado en lo alto de la cruz de aquel á 
quien habían querido hacer morir como un malhechor, 
los príncipes de los sacerdotes se escandalizaron y se 
llenaron de confusion y de horror . E s t e era en efec to 
un magnífico test imonio tr ibutado á la inocencia y á 
la dignidad de Jesucris to por el mismo juez á quien 
ellos habían confiado esta célebre causa; porque esta 
inscripción atestiguaba claramente que Jesús era el 
Mesías: Jlic est Jesús, rex Judceorum-, ella acusaba á los 
Judíos y los presentaba, á los ojos de toda la nación y 
del mundo entero , capaces de haber solicitado la m u e r -
t e de su rey y su Mesías que les estaba promet ido. 
Y a preveían ellos mismos que el recuerdo de tal c r i -
men los cubriría de un oprobio eterno. A l momento 
el Sanhedrin se presenta en cuerpo á Pi latos, y con 
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un acento de rabia y un tono de amenaza le hace ob-
servar que según cos tumbre debia escribirse sobre el 
pat íbulo de los sentenciados los cr ímenes que los ha-
bían llevado al suplicio; que la inscripción que él habia 
puesto sobre la cruz daba á entender que Jesús era 
verdaderamente rey de los Judíos, debiendo espresar 
por el contrario que él habia usurpado este t í tu lo; que 
ella indicaba la soberanía de Jesucristo sobre los J u -
díos como un derecho leg í t imo y no como un atentado; 
que por consiguiente de es ta inscripción resultaba que 
Jesús non era culpable de crimen alguno, pues que 
ninguno designaba, y que por lo mismo este escrito 
demostraba la infamia del pueblo que habia pedido su 
muer t e , y la de Pi la tos que la habia sancionado.— 
El P. Ventura de Raulica. Conferencia 24 . J. C. 
proclamado por Pilatos Rey y Mesías. 

(e) Porqué no os persuadáis, cristianos, que admite 
ind i fe ren temente á todos en el número de sus hijos: 
es preciso pasar por una p rueba muy difícil, para me-
recer esta calidad ¿Sabéis que hace la b ienaventurada 
Mar ía , cuando alguno de los F ie les la llama su Madre? 
Lo lleva á la presencia de nues t ro Salvador: aquí, dice, 
si sois mi hijo, es menes t e r que os parezcais á mi ama-
do Jesús: Los hi jos, aun e n t r e los hombres, llevan las 
mas veces impresos en su cuerpo los objetos que han 
ocupado la imaginación de sus madres; la b ienaventu-
rada M a r í a , es tá en te ramen te poseída del Salvador J e -
sús: él solo domina en su corazon, él solo reyna en 
todos sus deseos, él solo ocupa y mant iene todos sus 
pensamientos; nunca p o d r á c ree r que sois sus hijos, 
s ino teneis en vuestra alma alguna semejanza de su 
hi jo. Y si despues de averos considerado a tentamente 
no os encuen t ra alguna señal que tenga relacion á su 
H i j o , ¡ó Dios! Cual será vues t ra confusion, cuando os 
veáis vergonzosamente deshechados de su presencia, y 
os declare, que no t e n i e n d o nada de su Hi jo , y lo que 
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es mas horrible, siendole contrarios, le sois insopor-
tables! 

AI contrario, verá una persona, contraigamonos á 
algún part icular e jemplo, que durante las calamidades 
públ icas , como las que ahora experimentamos, al con-
siderar tantos pobres reducidos á estrañas ex t remida-
des, s iente enternecida su alma, y abriendo su corazon 
á la miseria del pobre con una compasion verdadera , 
alarga al mismo t iempo las manos para aliviarle; ó dice 
Mar ía al instante, este ha copiado eso de mi Hi jo , que 
nunca vió algún miresable de quien no se compadecie-
se. , ,Me compadezco de esta mul t i tud , " decia, y al 
mismo t iempo les hacia dar todo lo que los Apóstoles 
habían guardado para su subsistencia, y aun lo mul t i -
plicó con un milagro para socorrerlos con mayor abun-
dancia. Verá á un joven de los que t ienen pintada 
en su aspecto la modestia, que en la presencia de Dios 
es tá con una acción muy recogida; y que si le habla de 
alguna cosa que per tenezca á la gloria de Dios, se 
entrega á ella desde luego con todo corazon, sin buscar 
rodeos. O qué amable es! Dice la b ienaventurada 
María ; asi era mi H i j o cuando tenia su edad, s iempre 
recogido en la presencia de Dios: desde la edad de doce 
años, dejaba á sus parientes y amigos, para ocupar-
se en los negocios de su Padre. F ina lmen te ve rá 
alguno cuyo principal cuidado será conservar su cuer -
po y su alma en una entera pureza; que solo t iene cas-
tos deleites, y amores inocentes; Jesús posee su c o -
razon, y forma en él todas las delicias. Habladle de 
una palabra de impureza, y dais una puñalada á su al-
ma; al instante se arma de pudor y de modestia contra 
tales proposiciones. Ved , cristianos, un hi jo de 1a. 
Vi rgen: con este se regocija; se glorifica, y t r iunfa . 
Con que alegría le p resen ta á su muy amado, que ama 
con pasión á las almas puras sobre todas las demás! 

Por esto deveis excitaros, Cristianos, al amor de la 
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pureza; par t icularmente vosotros, que por un santo 
afecto á Mar ía , venís atraídos de el, á una compañía 
que se jun tó bajo su nombre , para perfeccionarse en 
la vida cristiana. Vuestro zelo ha adornado hoy este 
sagrado templo en que celebramos las grandezas de la 
magestad divina. Pe ro considerad que teneis otro 
templo que adornar, en el que habita Jesús , y donde 
descansa el Esp í r i tu Santo. Vuestros cuerpos son, 
amados hermanos mios, los que el Salvador ha santifica-
do para que los respetaseis; en los que ha derramado 
su sangre, para que los tengáis limpios de toda mancha; 
v los consagró para ser templos vivos de su Esp í r i tu 
Santo: á fin de que adornados en este mundo con la ino-
cencia, y la integridad, pueda adornarlos en el otro^cou 
la inmortalidad y la gloria.—Bosiret. Sermón 2 " de 
los Dolores de María Santísima. 

SEGUNDA PARTE. 
9FTJS 411I/ÁINFTB " M ^ D I J Á N ' / • ' l¿««RT-HRI^I-SLILSCBÍ; 

C A P I T U L O I. 

Hay dos especies de paternidad, la una de naturaleza 
y la otra de adopcion. Las dos pertenecen á Dios que 
por naturaleza es padre de su veno y por adopcion es 
padre de los hombres (a ) El Padre Eterno asoció á 
María á una y á otra (b ) . 

(a ) Oigamos, al Discípulo amado, y sin pe rde r nada 
de la humildad crist iana, aprendamos de él á conocer 
nuestra verdadera nobleza. Ved , hermanos mios, (nos 
dice en su pr imera Epís to la Canónica) ved qué amor 
nos ha mostrado el P a b r e Celest ial , quer ieudo que se 
nos l lame, y que seamos en efec to hijos de Dios: 
Videte qualem charitatem dedit nobis Pater, ut Filii 

Dei nominemur, ei simus. (*) E s verdad que S. Juan 
hablaba en par t icular á los fieles que han creído en 
Jesucr is to y le han recibido; pe ro lo que decía en par -
t icular á los fieles, y lo que les conviene espec ia lmente , 
puedo yo en general , y en un sent ido mas ex tenso 
aplicarlo á todos los hombres; porque á todos ellos 
(•según la expresión del Discípulo amado) se les ha 
dado el poder ser hijos de Dios, sin d i fe renc ia de mé-
ritos, sin distinción de cualidades, ni de sexos, ya sean 
pequeños , ya grandes, ya pobres , ya ricos, ya vasallos, 
ó ya R e y e s : Dedit eis potestatem filios Deifieri. (**) 

Quie ro haceros ver , que esta filiación es una con-
secuencia natural de la Encarnac ión , y el t e rce r efecto 

(*) Joan. 1. cap. 3. o . 1. 
(**) Idem. 1. f . 12. 
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pureza; par t icularmente vosotros, que por un santo 
alecto á Mar ía , venís atraídos de el, á una compañía 
que se jun tó bajo su nombre , para perfeccionarse en 
la vida cristiana. Vuestro zelo ha adornado hoy este 
sagrado templo en que celebramos las grandezas de la 
magestad divina. Pe ro considerad que teneis otro 
templo que adornar, en el que habita Jesús , y donde 
descansa el Esp í r i tu Santo. Vuestros cuerpos son, 
amados hermanos mios, los que el Salvador ha santifica-
do para que los respetaseis; en los que ha derramado 
su sangre, para que los tengáis limpios de toda mancha; 
v los consagró para ser templos vivos de su Esp í r i tu 
Santo: á fin de que adornados en este mundo con la ino-
cencia, y la integridad, pueda adornarlos en el otro^con 
la inmortalidad v la gloria.—Bosiret. Sermón 2 " de 
los Dolores de María Santísima. 

SEGUNDA PARTE. 
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C A P I T U L O I. 

Hay dos especies de paternidad, la una de naturaleza 
y la otra de adopcion. Las dos pertenecen á Dios que 
por naturaleza es padre de su terco y por adopcion es 
padre de los hombres (a ) El Padre Eterno asoció á 
María á una y á otra (b ) . 

(a ) Oigamos, al Discípulo amado, y sin pe rde r nada 
de la humildad crist iana, aprendamos de él á conocer 
nuestra verdadera nobleza. Ved , hermanos mios, (nos 
dice en su pr imera Epís to la Canónica) ved qué amor 
nos ha mostrado el P a b r e Celest ial , quer ieudo que se 
nos l lame, y que seamos en efec to hijos de Dios: 
Videte qualem charilatem dedil nobis Pater, ut Filii 

Dei nominemur, eí simus. (*) E s verdad que S. Juan 
hablaba en par t icular á los fieles que han creído en 
Jesucr is to y le han recibido; pe ro lo que decía en par -
t icular á los fieles, y lo que les conviene espec ia lmente , 
puedo yo en general , y en un sent ido mas ex tenso 
aplicarlo á todos los hombres; porque á todos ellos 
(•según la expresión del Discípulo amado) se les ha 
dado el poder ser hijos de Dios, sin d i fe renc ia de mé-
ritos, sin distinción de cualidades, ni de sexos, ya sean 
pequeños , ya grandes, ya pobres , ya ricos, ya vasallos, 
ó ya R e y e s : Dedit eis potestatem filios Dei fieri. (**) 

Quie ro haceros ver , que esta filiación es una con-
secuencia natural de la Encarnac ión , y el t e rce r efecto 

(*) Joan. 1. cap. 3. o . 1. 
(**) Idem. 1. f . 12. 



de la unión del V e r b o con nues t ra carne: Et Verbum 
carofactum est. P o r q u e el V e r b o Divino no pudo ves-
t irse de la carne del hombre sin con t raher con los 
hombres la afinidad mas es t recha , y en el ins tante que 
nos un ió á sí de ta l modo que hacemos y a con él 
un mismo cuerpo, no hacemos usurpación alguna 
diciéndole á Dios en un sentido propio y verda-
dero que somos sus hijos: Ut Jilii Dei nominemur, 
et simus. E n e s t e sent ido, San Clemente A l e j a n d r i -
no (hablando del Mis t e r io de Dios hecho hombre , y 
engrandeciendo y magnif icando las imponderables v e n -
ta jas q u e de él sacamos) usó de aquella expres ión tan 
f u e r t e cuando dixo, que Dios haciéndose hombre , hizo 
de los hombres como otros tantos Dioses E n fin, 
esto no es decir que somos hijos de Dios con la misma 
perfección que el Hombre -Dios , pues é l lo es por na-
tura leza , y nosotros por adopcion; pero ¿Acaso esta 
adopcion Div ina no nos ennoblece bastante? ¿Pud ie ra 
Dios dist inguirnos mas, ni teníamos motivo para e spe -
rar un honor tan glorioso? N i por el nacimiento , .ni 
por minister io de h o m b r e alguno hemos l legado á con-
seguir esta grandeza . Peusar de es te modo sería no 
conocer , ni la ba jeza natural del hombre , ni la exce -
lencia de la dignidad con que hemos sido honrados: 
Non ex sanguinibus, ñeque ex volúntale carnis. ( 1 ) T o -
da la gloria, pues, de este nacimiento espiri tual nos 
resul ta de la voluntad de Dios, de su predest inación, 
de su elección, y de su gracia: porque (no separándome 
nunca de nues t ro mis ter io) si somos hijos de Dios, e» 
po r e s t e Dios h o m b r e , que en . un mismo hombre supo 
reuni r t ambién , y enlazar jun tamen te su Div in idad , y 
nues t ra humanidad; Verbum caro factum est. P o r eso 
dice San Juan Chrisostomo, que el H i j o único de Dios 
ha venido á ser h i jo del hombre ; para que los hi jos de 

( l ) J o a n . 1. v. 13. 
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los hombres l legarán á ser hijos de Dios: y no p re -
guntéis (añade San Agus t ín ) ¿cómo los hombres han 
podido nacer de Dios? Sabiendo que un Dios ha po-
dido y querido nacer de los hombres .—Bvrda lue . Ser-
món"2® de la Anunciación de María Santísima. 

(b ) E l Padre, e te rno no t iene mas que un solo hi jo 
consustancial con él; es el Verbo e terno, puesto que por 
el. Verbo e te rno han sido creados todos los hombres , 
todo lo que exis te : Omnia per ipsum facía sunt. Así , 
el Padre eterno, en ese solo Verbo que f u é la causa 
inmedia ta , ef iciente de la creación de todos los hom-
bres y de los hombres en par t icu la r , se hizo el padre de 
todos lo s hombres po r la creación. D é l a misma ma-
nera , M a r í a no t iene mas que un solo h i jo consustancial 
con ella; es Jesucr is to ; mas puesto que de Jesucr is to ha 
nacido la Iglesia; por Jesucr i s to , de su sangre , de sus 
dolores, han .nacido los cristianos. Mar ía como Madre 
de Jesucr i s to , ella misma es también la madre de toda 
la Iglesia: In Joanne intelligimus omnes Christi fideles 
quorum beata Virgo affecta est mater. Mas no solamen-
te Mar ía es madre y el gefe de la Iglesia y de todos 
los cr is t ianos por su maternidad divina; lo es también 
por su divina caridad: San Agust ín ha dicho: Mar ía es 
madre de Jesucr i s to , nuestro gefe , según la carne; pe -
ro según el e sp í r i tu , ella es la madre de todos los 
miembros de ese cuerpo divino de Jesucr is to mismo, 
porque es por su caridad, por su amor por lo que ha 
h e c h o nacer los hijos de Dios, en la Iglesia. Maña 
carne mater capitis nostri, spiritu mater membrorum ejus, 
quia cooperata est caritate, ut filii Dei naseerentur in 
Ecclesia.—R. P. Ventura. Sermón de los Dolores de 
María Santísima. 
« í í & a h ¡Mi, v ,n: 1-. i O 07 .••0 >¡V !. <mr»i»:5>,: 



C A P I T U L O I I 

Solo el amor pudo obligar á Dios á adoptar á los 
hombres por hijos, ( a ) El sacrificio de su hijo fué una 
condicion necesaria para esta adapción f b ) Dios con-
sintió en él y de este modo se hizo rigorosamente nuestro 
Padre ( c ) María se conformó á los mismos sentimientos 
por la salvación de el mundo, y de este modo se hizo 
rigorosamente nuestra madre, ( d ) . 

( a ) Dios quiso hacerse amar: y como vio á la n a t u -
raleza humana de hielo para é l , y de fuego para otros 
objetos; sabiendo cuanto vale en el comercio de los 
afectos ser el p r imero , y mas en quien t iene el sobera-
no poder no se desdeñó de dar los p r imeros pasos, y 
hacernos todas las ant icipaciones posibles dándonos á 
su H i j o ún ico , el mismo que se dá á nosotros para 
a t raernos á sí. 

Quiso Dios hacerse amar: y porque es na tura l al 
espí r i tu humano, rec ibi r mas fác i lmente las ins t ruccio-
nes por los e jemplos , que por los preceptos , propuso 
al mundo un Dios amando á Dios, para que viesemos 
en este he rmoso modelo, cual es el o r d e n , la medida , 
y las obligaciones del amor santo, y hasta donde debe 
impeler las la cr ia tura racional. 

Dios quiso hacerse amar: y como era poco para 
nues t ra flaqueza el mostrar le un grande e j empla r , si 
no se le daba al mismo t iempo un gran socorro, este 
Jesucr is to que nos ama, nos enseña á amar á su P a d r e , 
para faci l i tarnos el camino del divino amor , se nos 
p resen ta como camino que nos guia: de modo que ne -
ces i tando t r e s cosas pa ra uni rnos á Dios , que son un 
atract ivo poderoso, un per fec to modelo, y un camino 
seguro; todo nos lo of rece Jesucris to , - todo lo encon-
tramos en su persona, y él solo nos es á un mismo 
t iempo, el a t ract ivo que nos l leva al amor de Dios, el 
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modelo que nos manifiesta las reglas del amor de Dios, 
y el camino para l legar al amor de Dios: quiero deci r , 
si lo en tendemos, que debemos en pr imer lugar darnos 
á Dios por el amor de l Verbo encarnado, debemos en 
segundo lugar darnos á Dios á e jemplo del Verbo en -
carnado; y ú l t i m a m e n t e debemos darnos á Dios por el 
camino.y mediación del V e r b o encarnado —Bossuet . 
Sermón 2 sobre el misterio de la Encarnación. 
. ( b ) Ba jo cualquier pun to de vista que se considere 

este gran misterio, o f rece al que se para y le mira, las 
mismas maravillosas conveniencias. Si todo el l inaje 
humano padeció condenación en Adán , nada mas ra-
zonable y conven ien te sino que todo él se salvará en 
otro Adán mas per fec to , habiendo sido condenados como 
lo fu imos por la ley de la solidaridad que f u é ley de 
just icia; nada mas razonable y conveniente sino que 
fué ramos hechos salvos por la ley de la reversibil idad 
que es una ley de misericordia. E l padecer por los 
pecados de un r ep re sen t an t e no hub ie r a sido cosa j u s t a 
y conveniente , si no nos hub ie ra sido dado el merecer 
por los mér i tos de un sust i tuto. N a d a mas ajustado á 
ley de razón, sino que s iéndonos imputables los pecados 
de aquel , los mér i tos de este nos sean r e v e r s i b l e ^ Y 
con esto se responde á los que llenos de arrogante so-
berbia mueven la l engua cont ra Dios por la conde-
nación con que fu imos condenados todos en la cabeza 
de nuestros pr imeros padres; porque aun suponiendo 
por via de argumentación que en nuestros pr imeros 
padres no hubié ramos sido todos pecadores, ¿con cuál 
derecho se que ja de h a b e r sido condenado en un r e -
p resen tan te , el que ha sido hecho salvo por un sust i tu-
to? Volverse cont ra Dios por la ley de los pecados 
imputables , sin acordarse de aquella otra que la com-
ple ta y la esplica, por la cual los mér i tos ajenos nos 
son reversibles , es g rande t emer idad , porque es insig-
ne mala fé ó to rpe ignorancia , y en todo caso califica-



da l o c u r a . — D . Juan Donoso Corté». Ensayo sobre el 
Catolicismo . , 

(c) En . e s to hemos conoc ido la candad de Dios, en 
que dio el Señor su v ida p o r nosotros, y asi nosotros 
debemos estar prontos á da r la vida por la salvación tte 
n u e s t r o s h e r m o n o s —San Juan cap. 3 . t>. i b . 

( d ) Amó M a r í a tan to al m u n d o que para salvarlo, 
en t r egó á la muer te á su h i jo ún ico . N o perdono a 
s u propio h i jo ; sino que lo e n t r e g o por todos nosotros. 
— S. Buenaventura, libro 3 ® . 

C A P I T U L O I I I . 
' V . : . . , . .... ... ., . , . . . • i?j .»U1CÍ0 •> 
' La ofrenda que María hace de su hijo comenzó en 

secreto en el momento de la Encarnación y se manifestó 
en público el diadela Purificación. Desde este mo-
mento comienza á ser nuestra madre, (a). 

(a) Mar ía por un prodig io de candad para con 
nosotros, y por una pe r tu rbac ión aparen te del o rden 
ha dirigido la ecsistencia de su mismo divino Hi jo a 
nues t r a salud, y siendo como es todo un Dios, e o f r e -
ció y sacrificó por nosotros. Cuando Jesucr is to quiso 
darnos ¿ e n t e n d e r el e fec to mas admirable de la cari-
dad de su P a d r e celest ial , d i jo : que hab ía amado, al 
mundo hasta e n t r e g a r á la muer te por el a su h y o 
Un igén i to : Sic enim dilexit mundum ut fihum suum 
iiniqenitum daret ( 1 ) . E s t o es lo que el grande apostol 
l lama exceso del amor de Dios para con los hombres ; 
Propter nimiam charitatem suam, qua dilexitnos{2.) 
P u e s el Corazon de M a r í a f u é capaz de este mismo 
exceso; E l l a en t r egó á su H i j o ún ico , adorable f r u t o 
de sus en t rañas , p a r a l a redención del mundo: Stc 
dilexit ut filium suum unigenitum daret (3 , ) con es-
ta diferencia; que e s t e sacrificio tan grande no pudo 

(1) Joan. Til 16-—(2) Ephes. IT, 4 . - (3) Joan. I I I l * . 
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costar dolor al P a d r e E t e r n o que es esencia lmente 
impasible; pero que costó un dolor tan amargo y tan 
profundo á la mas t ierna y dulce de las madres , que 
jamas encontrarémos espresiones propias, para dar una 
j u s t a i d e a de su martir io; mart ir io que no comenzó en 
el Calvario, sino desde que recibió la embajada del 
ángel . Luego que este le anunció que tendr ia un 
h i jo l lamado Je sús , es decir salvador, comprendió el 
significado de todo ese nombre , y vió que ella estaba 
dest inada á dar á la luz del mundo, la v íc t ima del gé-
ne ro humano: consintió en ello p lenamente ; y por 
este consent imiento voluntario, se en t regó á todos los 
dolores, y sí puedo espresarme así, á todas las amargu-
ras inseparables de su d e s t i n o . — E l R. P. Mac-carthy. 
Sermón del corazon de María Santísima. 

. ( I - . ' 
C A P I T U L O I V . 

.!t;»í)>QTlftb otmisnfjr»s fililí'.'0'i-"{! .2Ó'íJÓ8on 

Cuadro de las penas interiores de María durante la 
vida de M. S. J. C. (a). 

(a ) Desde entonces -qué a legr ía pudo gustar , ó qué 
consuelo recibir en su pena? E n todo el t iempo en 
que l levo en su seno al divino N i ñ o , en que le a l imentó 
con su leche, en que le vió crecer á su vis ta , no la 
abandonó la cruel idea de que crecia para el sacrificio, 
ni pudo apa r t a r de su espír i tu las dolorosas imágenes 
del H u e r t o de los Olivos, del P re to r io y de l Calvar io . 
Lo que consuela á otras madres , e ra to rmento para el la: 
si el gracioso N i ñ o le tendía sus inocentes manos, le 
parecía verlas cargadas de cadenas, ó taladradas con 
ios clavos y fijadas á un infame madero: si se sonreía 
al ve r la , si fijaba en su rostro sus t iernas miradas, ó 
solicitaba sus caricias, ella anticipándose á lo fu tu ro , se 
figuraba ver sus ojos apagados y moribundos, su rostro 
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inundado de sangre y lágr imas, y todo sus cuerpo des-
pedazado y hecho u n a llaga. Su suplicio era pe rpe tuo , 
renovándose á cada instante; y solo su amor pudo 
hacérselo soportar. ¿Qué digo soportar? vedla coope-
rar ella misma á los sufr imientos de su adorado Hi jo , 
y ven i r á hacer en nues t ro favor el minister io de los 
rigorosos designios de su E t e r n o P a d r e . ; 'No es ella 
quien le en t rega desde los pr imeros dias de su vida 
al cuchillo de la circuncisión, para que su sangre co-
mience desde en tonces á derramarse por nosotros? 
¿No le lleva en sus brazos al t emplo para ofrecer le 
allí como nues t ra v íc t ima, y consagrarle con solemni-
dad á la muer t e? ; N o escucha de la boca de Simeón, 
que sus penas s e r á n cada vez mas crue les hasta que la 
espada del dolor t raspase del todo su alma? Et tuam 
ipsius animam pertransibit gladius (1). 

¡Oh! si me fue ra permi t ido añadir aquí á lo que dice 
el Evangel io , lo q u e conjeturo con verosimil i tud ¡qué 
diria de los t re in ta años de conversaciones ín t imas y 
famil iares en t r e J e s ú s y Mar ía en el re t i ro de Nazare t ! 
¡No f u é su pasión de la que Jesús no cesó de hablar 
despues á sus discípulos, como objeto constante de 
todos sus pensamientos? ¡Ali! ¡Qué conversaciones 
para una madre! ¡Qué heridas para su corazon! Y sin 
embargo, j a m á s t u v o la debilidad de esclamar como 
P e d r o : no quiera Dios , Señor , que venga sobre t í m u e r -
t e tan cruel: Absit á te, Domine. Al contrario, i n -
flamaba mas y mas los ardientes deseos de su Hi jo ; y 
ant ic ipadamente se embriagaron ambos con el amargo 
vino del cáliz de l dolor , y m u t u a m e n t e se animaron á 
b e b e r hasta sus h e c e s por nues t ra s a lvac ión .—El R. 
P. Mac-carthy. Sermón 2 ® del corazon de María 
Santísima. 

(1) Luc. 11. 35. 

C A P I T U L O V 

Relaciones misteriosas entre el Paraíso terrenaly ci 
Calvario, (a). 

(a ) E u medio de la sinagoga judaica se levanta 
un árbol , el á rbol de la cruz, porque en medio del 
paraíso t e r res t re se levantaba un árbol , el árbol de la 
ciencia del bien y del mal. E l nuevo Adán como lla-
ma á Jesucris to San Pablo , el nuevo Adán t iende sus 
manos para que sean atravesadas, clavadas á la cruz, 
porque el p r imer Adán había alargado sus manos sa-
cri legas al árbol prohibido. Mas como el p r i m e r Adán 
se habia asociado una muger para cometer el pecado, 
el segundo Adán también debió asociarse una muger 
para expiar lo , á fin de que, dice San P e d r o Crisólogo, 
los dos sexos concurriesen á nues t ra salvación, pues to 
que los dos habían conspirado á nues t ra ruina: Ut 
uterque sexus adesset ad salutem, guia neuter ad ruinam 
defuisset. Así , E v a al pié del árbol prohibido nos 
esplica á M a r í a al pié de la c r u z . — E l P. Ventura de 
Raulica. Sermón de la Virgen al pié de la Cruz. 

C A P I T U L O VI . 

María debe ser espectadora de la muerte de J. C. ( a ) 
Su viaje al Calvario y su encuentro doloroso con su 
hijo (b . ) 

(a) E l Hi jo del hombre es condenado a muerte.-
henchido de indignos t ra tamientos , exhaus to de sangre 
y fuerzas , cargado con una pasada cruz ba jo la cual 
parece sucumbir , es mas bien arrastrado que conducido 
al lugar de su suplicio. Las piadosas muge res que 
conocían su inocencia y le ven reducido á tan dolorosa 
situación, no pueden contener sus gemidos, y l lenan 
"1 aire de gritos lamentables: Plangebant et lamenta-



banlur cum f l ) ¿Adonde e s t á su madre? ¿Ha huido 
acaso del tea t ro de tan hor rorosa tragedia? ¿Ha ido a 
sepultarse en las t inieblas d e su profundo é in to lera-
ble dolor? ¿Ha p e r m a n e c i d o mor ibunda y desolada 
en su habitación? ¡Ah! e s t á cerca de la victima-, sube 
con ella al mon te del sacrif icio, y el Evangel io no nos 
dice que llorase. V é á los ve rdugos que despojan á 
su hi jo de sus ves t iduras , q u e lo est ienden inhumana-
men te sobre el leño fa ta l , y que con redoblados golpes 
hincan los clavos en sus p i e s y manos; vé correr sus 
lágrimas, y arroyos de su s a n g r e por el suelo; oye que 
sus suspiros y gemidos se c o n f u n d e n con los gritos de 
rabia y los bá rba ros i n su l t o s de sus enemigos. N o 
es tá distante como las s an t a s mugeres y los t ímidos 
amigos del Salvador: Stabant omnes noli ejus á longé 
et mulleres (2). sino que as i s te á este espectáculo tan 
cruel al pié mismo de la c r u z , en t re los horribles apa-
ratos del suplicio, en t r e los verdugos y soldados, y tan 
ce rca de su h i jo mor ibundo , que no p ie rde de vista 
n inguno de sus suf r imien tos : Juxta crucen. (3). ¿Acaso 
el mismo exceso de su dolor la ha rá perder los sent i -
dos? ¿Acaso de j a r á de p e r c i b i r lo que pasa? ¿Un som-
brío velo cubr i rá su vis ta , c ayendo en t i e r ra desmayada 
y sin vida? ¡Oh prodigio! H e r m a n o s mios, l a madre 
de Jesús es tá en pié en a c t i t u d de sacerdote y saerifi-
c a d o r , ante el altar en que se consume el holocausto: 
Stabat justa crucera Jesu jnaler ejus (4) ¿Qué es lo que 
hace? mient ras Jesús se o f r e c e á sí mismo á su P a d r e 
en espiacion de nuest ras cu lpas , su m a d r e l e ofece t am-
bién con el mismo fin: cons ien te en sus tormentos , en 
su ignominia, y en su m u e r t e , para que nosotros ob ten-
gamos gracia, y conjura á u n Dios ofendido, para que 
e jerza su venganza sobre e l inocente Cordero , rogán-

(1) Luc. X X X I I I , 27 . - (2) Luc. X X X I I I , 49. -
(3 ) Joan XIX. 2b.-(4) Idid. X I X , 25. 
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dolé uos p e r d o n e . — R . P. Mac-carihy. Sermón del 
corazon de María Santísima. 

( b j Al t iempo que Je sús bajaba penosamente la lar-
ga calle que conduce á la P u e r t a Judic ia r ia , una 
muger pene t ró por enmedio de la muchedumbre : esta 
m u g e r no tab lemente hermosa y que llevaba el sello de 
la honest idad impreso en su dulce y modesta fisonomía, 
parecía en te ramen te absorta en un inesplicable dolor: 
s u f r í a t an to , estaba tan pá l ida , sus ojos que habían ya 
de r ramado sus ú l t imas lágrimas, dejaban caer una mi-
rada tan mor ibunda, tan santamente t r i s t e sobre las 
horrorosas l lagas dei Salvador; que al ver la las hi jas de 
Je rusa leu no pudieron menos de murmura r con acento 
de compasion: ¡Pobre madre! E l la se deslizó por en -
t r e el pueblo , que se apartaba por un ins t in to de las-
t ima y de s impat ía para abrirle paso. Algunos fariseos 
de corazon endurec ido arrojaban sobre Je sús cubierto 
de sudor y espi rante de fat iga bajo el peso de su cruz, 
los dicterios mas insul tantes; ella no los oía; los sol-
dados estrangeros que rodeaban á su H i j o , le dir igieron 
gestos amenazadores , ella no los veía; pero cuando un 
haz de lanzas con las puntas dir igidas contra su pecho 
se in te rpuso en t ro ella y Jesús , salió de sus ojos i n -
móvi les y desencajados un re lámpago que^ reveló la 
sangre real de Dav id , y su cabeza hermosa é inspirada 
t omó ta l espresion de grandeza dolorosa y de f r ió 
menosprec io de la muer t e , que los soldados s int iéndose 
vencidos , bajaron l en tamente sus armas ante aquella 
heroica y santa muger . P o r duros y feroces que los 
hubiese hecho la vida de los campamentos , ellos se 
acordaron de sus madres! 

M a r í a dir igió sus pasos vaci lantes hác ia el Salvador, 
d e t u v o sus miradas llenas de inespl icable angustia so-
b r e aquella figura humil lada que se doblegaba san-
g r i en ta y medio desnuda ba jo l a ponderosa carga que 
la oprimía, sobre ese rostro imponen te y á la vez dulce 
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y misericordioso que ella hub ie ra temido manci l lar 
tocándolo con sus castos labios, y que h inchado, c á r -
deno, y cubier to de polvo y de sangre, casi ya nada 
conservaba de la imágen del Criador. E l la pasó t r i s te -
men te su mano sobre su f r e n t e , como para asegurarse 
d e que no era aquello un e n s u e ñ o horr ib le . N i n g ú n 
gemido alivió su corazon compr imido; n ingún gesto 
de desesperación inició á los espectadores en los mis -
ter ios de su agonía; se c r e y ó solamente que iba á 
morir ; y en efecto , hub i e r a muer to duran te es ta pausa 
horrorosa y solemne, si A Q U E L que mide el viento á la 
lana de lo'oveja, no la hub iese sostenido con todo su 
poder divino. Jesús p e r c i b i ó bien pronto á algunos 
pasos de él, esa figura m u d a é inmóvi l , é inc l inando 
ante ella su f r en te que encorvaba el peso de su c ruz , 
pronunció con voz apagada el t i e rno nombre de: ¡Ma-
dre! A esta palabra que resonó como un bronce f ú -
nebre en los oídos de la V í r g e u Santa , un dolor agudo 
le traspasó el corazon; viósela vacilar , pa l idecer ; y en 
seguida doblándose sus rodillas caer sobre aquellas 
losas desiguales y enrojecidas , en que Je sús al pasar 
habia dejado sus"sangrientas huel las ! (1) .—Orsini . 
Historia de la Madre de Dios y su culto. 

C A P I T U L O V I I . 

Sola la vista de los tormentos de su hijo basta á María 
para participar de sus dolores (a ) Alusiones y figuras 
del antiguo testamento que confirman esta doctrina. 

( a ) Si fiáis al juicio de los ojos la idea que debeis 
fo rmar d e los dolores de M a r í a , ex t rañare i s que yo 
sostenga, que sus to rmen tos fue ron semejan tes en la 
acerbidad á los del H i jo . M e pregunta re i s en v e r -

(1) La tradición, apoyada en la autoridad de San 
Bonifacio y de San Anselmo, refiere que Jesucristo sa-
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dad: ¿Donde es tán los azotes? Las espinas? ¿Donde 
aquella profunda agonía en que en t regó el espír i tu á 
su Padre? N o me arguyais así. La Sant ís ima Virgen 
no recibió her idas en el cuerpo , no der ramó sangre, ni 
ménos sufr ió la muer t e . Solo el hombre Dios, según 
el lenguage de Isaías, cargó sobre su cuerpo con el 
peso de nuestros pecados, der ramó su sangre preciosí-
sima, porque solo él podia sat isfacer condignamente á 
Dios irr i tado contra el pecador. ¿Mas qué? ¿No podre 
decir del dolor lo que escribió del delei te el Padre 
San Agustín? ¿An habent corporis censusvolnplates 
suas, et animus deseritur voluptatibus sais? T i e n e n los 
sentidos del cuerpo sus propias delectaciones: ¿Y se 
ha de privar de ellas el esp í r i tu? Q u é , no hay mas 
dolor que el ex te r io r que t raspasa la carne, como agu-
das espinas? H a y dolor inter ior que es la angust ia , que 
aflige al hombre en la porcion mas noble , en el espí-
r i tu . T a l f u é el dolor de Mar ía , dolor in ter ior , dolor 
del alma. V e n d r á t iempo; le dijo el santo viejo Si-
meón, en que t raspasará tu alma un p ro fundo do lor , 

ludo á su Madre con estas palabras: Salve, ma te r . Co-
mo se encuentra á la Santa Virgen al pié de la cruz, 
esa tradición de los padres nada tiene de improbable. 
„La fé no se opone á esas tradiciones, dice Mr. de Cha-
teaubriand: ellas muestran hasta qué punto la maravillo-
sa y sublime historia de la Pasión está grabada en la 
memoria de los hombres. Diez y ocho siglos han trans-
currido-, persecuciones sin fin y revoluciones sin numero 
no han podido borrar ni ocultar las huellas de una ma-
dre que viene á llorar sobre su hijo."—Construyase en 
memoria del encuen t ro de la Santa Virgen una iglesia, 
que fué consagrada bajo el título de Nuestra Señora 
del Espasmo-, allí fué, dice el P. de Gueram, donde 
María rechazada por los soldados encontró a su Mijo 
arrastrando el leño ignominioso sobre el cual iba a morir. 
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al moflo de una espada de dos filos: Tuam ipsius añi-
mam pertransibit gladius ( 1 ) . En t ended lo , dice el 
Santo Obispo Paul ino (2 ) , que no anuncia Simeón 
dolores á la carne de Mar ía , sino á su t ie rno v a fec tuo-
so espír i tu , que dominado de amor y piedad á su h i jo 
moribundo^ sintió tanto mas v ivamente las impres io-
nes del dolor, cuanto el acero, impel ido con impulso, 
profundizó las heridas en el Hi jo . 

¡O corazon, ó corazon angust iado! T ú te sent is te 
en el Calvario embest ido del mayor dolor, de que es 
capaz una pura criatura. E l p u ñ a l que te t raspasó 
medio á medio, f u é aquel qué hizo romper de sen -
t imiento los peñascos, obscurecerse los cielos, abrirse 
los sepulcros, y l lorar a m a r g a m e n t e á los Angeles de 
p a z . — F r a y Pantaleon García. Sermón 3 ° de tos 
Dolores de María. 
-OKI o k u i b s i b l a y . s l m M atJnoa. óbnsldraot ódD3i¿ 

C A P I T U L O V I I I . 

Las madres, en los males que suceden á sus hijos pa-
decen mas que si los sufriesen ellas mismas. Dolores 
agudos de María durante la crucifixión de su hijo. (a). 

(a ) Apareció al fin J e s ú s . . . . ¡Mas en qué estado! 
despojado hasta de sus ú l t imas ropas, sin t ene r si¿-
quiera con que cubrir sus l lagas sangrientas , sus 
carnes despedazadas; ¡El , t an casto y tan puro! Sus 
verdugos, a r ras t rándole con ignominia, le espusieron 
de este modo á las miradas curiosas y á las burlas del 
pueblo; despues, el Jus to por escelencia se t end ió so-
bre su cruz, este lecho de hor ror que por precio de su 
amor inmenso le ofrecía la ingra t i tud de los hombres! 
E r a es te un espectáculo demasiado crue l para que 
pudiesen presenciar le aquellos que t an to le amaban: 
l leváronse , pues , á Mar ía á algunos pasos dé allí , en 

(\) Luc. cap. I— (2) S. Paulin. epist. 50. 
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una especie de g r u t a natural ; en donde, ella permanec ió 
de pié blauca, f r í a , inmóvi l como una es t á tua de m á r -
mol (1). L l e g a b a de la par te de afuera un rumor sor-
do, semejan te a l zumbido que forman las abejas de E n -
gaddi, criando e l pastor de I s rae l las arroja del hueco 
de sus encinas. A veces e levábase de r epen te en me-
dio de aquel murmul lo sombrío una tempestad de g r i -
tos burlescos, d e silbidos y de horribles carcajadas: el 
populacho de todas las naciones ha tenido s iempre ins -
t intos feroces; p e r o el H e b r e o se escedió á sí mismo en 
es taocas ion. 

Duran te un i n t e rva lo de p ro fundo s i lenr io , produci-
do sin duda p o r alguna nueva ba rbá r i e , que caut ivaba 
la atención de la mul t i tud , se oyó un golpe de marti l lo, 
un golpe sordo, p u e s que al ta ladrar el clavo la madera , 
despedazaba p r i m e r o las carnes. Magda lena se es-
t rechó t e m b l a n d o contra M a r í a , y el discípulo p re -
dilecto se a r r i m ó ins t in t ivamente á las paredes de la 
gruta . U n segundo golpe mas sordo, mas apagado, se 
hizo oir todav ía ; á él siguieron dos ó t res mas que caian 
á intervalos igua les , y todo quedó terminado! „ V e d 
cuál le elevan e n la c r u z , " observó f r í amente uu sol-
dado romano. Juan y Magdalena se cambiaron una 
mirada de desolación; dominaba en ellos en aquel 
momento la impres ión de uu sent imiento semejan te al 
que se e s p e r i m e n t a en medio de una t empes t ad noc-
tu rna , cuando los gri tos de los náuf ragos á quienes no 
se puede socor re r , llegan sobre las olas y se apagan 
uno tras otro e n el fondo de las aguas. Y María! 

(1) Cerca del paraje en que la mano de los verdugos 
enclavó á Nuestro Señor á la cruz, se vé una capilla de-
dicada á Nuestra Señora de los Dolores. Aquí fué 
donde se retiró la santa Virgen durante los preparativos 
sangrientos del suplicio de su hijo. (De Geramb, tom. 
/ , pag. 151..). 
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al moflo de una espada de dos filos: Tuam ipsius añi-
mam pertransibil gladius ( 1 ) . En t ended lo , dice el 
Santo Obispo Paul ino (2 ) , que no anuncia Simeón 
dolores á la carne de Mar ía , sino á su t ie rno v a fec tuo-
so espír i tu , que dominado de amor y piedad á su h i jo 
mor ibunda; sintió tanto mas v ivamente las impres io-
nes del dolor, cuanto el acero, impel ido con impulso, 
profundizó las heridas en el Hi jo . 

¡O corazon, ó corazon angust iado! T ú te sent is te 
en el Calvario embest ido del mayor dolor, de que es 
capaz una pu ra criatura. E l p u ñ a l que te t raspasó 
medio á medio, f u é aquel qué hizo romper de sen -
t imiento los peñascos, obscurecerse los cielos, abrirse 
los sepulcros, y l lorar a m a r g a m e n t e á los Angeles de 
p a z . — F r a y Pantaleon García. Sermón 3 ° de tos 
Dolores de María. 
-OKI o k u i b s i b l a y . s l m M atJnoa. óbfisídraot ódD3ii 

C A P I T U L O V I I I . 

Las madres, en los males que suceden á sus hijos pa-
decen mas que si los sufriesen ellas mismas. Dolores 
agudos de María durante la crucifixión de si i hijo. (a). 

(a ) Apareció al fin J e s ú s . . . . ¡Mas en qué estado! 
despojado hasta de sus ú l t imas ropas, sin t ene r si¿-
quiera con que cubrir sus l lagas sangrientas , sus 
carnes despedazadas; ¡El , t an casto y tan puro! Sus 
verdugos, a r ras t rándole con ignominia, le espusieron 
de éste modo á las miradas curiosas y á las burlas del 
pueblo; despues, e l Jus to por escelencia se t end ió so-
bre su cruz, este lecho de hor ror que por precio de su 
amor inmenso le ofrecía la ingra t i tud de los hombres! 
E r a es te un espectáculo demasiado crue l para que 
pudiesen presenciar le aquellos que t an to le amaban: 
l leváronse , pues , á Mar ía á algunos pasos dé allí , en 

(\) Luc. cap. I— (2) S. Paitlin. cpist. 50. 
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una especie de g r u t a natural ; en donde, ella permanec ió 
de pié blauca, f r i a , inmóvil como una es t á tua de m á r -
mol (1). L l e g a b a de la par te de afuera un rumor sor-
do, semejan te a l zumbido que forman las abejas de E n -
gaddi, criando e l pastor de I s rae l las arroja del hueco 
de sus encinas. A veces e levábase de r epen te en me-
dio de aquel murmul lo sombrío una tempestad de g r i -
tos burlescos, d e silbidos y de horribles carcajadas: el 
populacho de todas las naciones ha tenido s iempre ins -
t intos feroces; p e r o el H e b r e o se escedió á sí mismo en 
es taocas ion. 

Duran te un i n t e rva lo de p ro fundo s i lenr io , produci-
do sin duda p o r alguna nueva ba rbá r i e , que caut ivaba 
la atención de la mul t i tud , se oyó un golpe de marti l lo, 
un golpe sordo, p u e s que al ta ladrar el clavo la madera , 
despedazaba p r i m e r o las carnes. Magda lena se es-
t rechó t e m b l a n d o contra M a r í a , y el discípulo p re -
dilecto se a r r i m ó ins t in t ivamente á las paredes de la 
gruta . U n segundo golpe mas sordo, mas apagado, se 
hizo oir todav ía ; á él siguieron dos ó t res mas que caian 
á intervalos igua les , y todo quedó terminado! „ V e d 
cuál le elevan e n la c r u z , " observó f r í amente uu sol-
dado romano. Juan y Magdalena se cambiaron una 
mirada de desolación; dominaba en ellos en aquel 
momento la impres ión de uu sent imiento semejan te al 
que se e s p e r i m e n t a en medio de una t empes t ad noc-
tu rna , cuando los gri tos de los náuf ragos á quienes no 
se puede socor re r , llegan sobre las olas y se apagan 
uno tras otro e n el fondo de las aguas. Y María! 

(1) Cerca del paraje en que la mano de los verdugos 
enclavó á Nuestro Señor á la cruz, se vé una capilla de-
dicada á Nuestra Señora de los Dolores. Aquí fué 
donde se retiró la santa Virgen durante los preparativos 
sangrientos del suplicio de su hijo. (De Geramb, tom. 
/ , pag. 1 5 1 . j . 



ún sudor irio cubria su cuerpo, un temblor convulsivo 
agi taba sus miembros; ella t ambién , pobre y débi l 
muger , acababa de ser crucificada; porque j amas n in-
gún confesor es teudido sobre el potro, j amas már t i r 
alguno en medio de las llamas, han sufr ido en el alma 
y en el cuerpo tan espantosos tormentos . 

A poco se percibió el rozamiento" agudo de las 
cuerdus sobre las poleas; la cruz se fue enderezando 
len tamente en los aires, y el H i j o del hombre , con la 
faz vuelta hacia las regiones del Occidente que aguar-
daban la luz tanto t iempo hacia, f u é enarbolado como un 
es tandar te á la vista de las naciones infieles. Así 
estaba escrito. E n aquel momento, el pueblo reprobo 
lanzó un ronco y dilatado rugido de gozo, y oyéronse 
luego estas esclamaciones: , , ¡Salud al rey de los j u -
díos!—Si Dios le ama, ¡que le sa lve!—Nazareno, , si 
como dices, eres el H i j o de Dios, ¡baja de la c ruz ! " 
Y el ladrón crucificado á su izquierda le maldecía t a m -
bién en medio del estortor de su agonía; el miserable 
se esforzaba en manifestarse jud ío hasta su ú l t imo 
ins tante . Jesús , sosteniendo con una dignidad t r a n -
quila y sublime su grau carác te r de p ro fe t a y de Dios 
•salvador, sellaba si lenciosamente con su sangre las a l -
tas doctrinas de la nueva ley. N i una que ja , n i un 
r ep roche se escapó de sus labios en medio del suplicio 
infame que se le hacia su f r i r á la vista de una ciudad 
entera : él , al contrar io, de jaba caer sobre aquel p u e -
blo estraviado miradas de misericordia, y procurando 
aplacar la jus t ic ia divina en favor de los que le c ru -
cificaban: /OA, Padre mió! esclamó con voz mor ibun-
da; ¡Padre mió, perdónales, porque no saben lo que 
hacen'—Orsini. Historia de la Virgen. 

C A P I T U L O I X . 

Fortaleza sobrehumana con que sufre María la crucifixión 
de J. C. Be este viodo concurre á la expiación del pe-
cado como Eva habia concurrido á su consumación ( a ) . 

(a) E n efecto , vedlo subiendo el Calvario, l levado en 
alas de la caridad. Acues tan al Salvador del mundo, 
lo acuestan encima de la cruz despues de haber le des-
pojado de sus vestidos, despues de haber los hechado 
ensangrentados á los piés de Mar í a . E l Salvador 
del mundo es un ido á la cruz de su suplicio con crueles 
clavos, y esos clavos, dice San Gerón imo , al propio 
t i empo que atraviesan los p iés y las manos de Jesucr i s -
to, desgarran el corazón de la M a d r e . Todo lo que 
Jesucr is to su f re en su corazon, el amor materna l , dice 
San Be rna rdo , mas c rue l que los verdugos, lo repi te 
en el alma de María . * Solo un hombre que al raismo 
t i empo es Dios, puede morir como muere Jesucr is to . 
Solo una muger que t iene un Dios por hi jo , puede 
asistir á esa mue r t e como lo hace Mar í a . E n la ac t i tud 
firme, in t rép ida , majes tuosa de la madre, vais á 
ver una nueva prueba de la divinidad de su hijo: Stabat 
non degeneri spectaculo maler. Así la act i tud del cuer-
po de M a r í a , act i tud subl ime, conforme á lo e levado 
de su condicion y de su rango, esa act i tud del cuerpo 
no es aventa jada sino por la act i tud, y elevación de su 
alma. L a Vi rgen mas del icada, la Madre mas desolada 
se muest ra la mas f u e r t e , la mas he ro ica de todas las 
mugeres : Stabat corpore excelsa, animo excelsior. 

N o niego, dice s iempre San Ambrosio, yo no niego 
que la V i rgen ha llorado; n iego solamente que Mar ía 
es tuviera al pié de la cruz absorta como en un éstasis 
mezclado de una resignación sublime. Lejos de t emer , 
prosigue San Ambrosio, lejos de t emer , el fu ror de los 
verdugos, se o f rece y se en t rega á él. ¡Feliz si 



pudiera morir con Jesucr i s to , puesto que no puede m o -
rir por él! Pendebat in cruce filius-, ma'tér persecutoribus 
sese offerebat. Separa un solo ins tan te su mirada de 
esa escena tan lastimosa para el corazon de. una 
madre , del espectáculo de su divino H i j o desgar ra -
do de todo el cue rpo y hecbando sangre po r todas 
sus llagas; pe ro muy p ron to dir ige de nuevo la vista 
á esas llagas, con t e r n u r a y una especie de gozo, 
ref lexionando que es de esas llagas, que es de esa san -
gre de donde b ro ta rá la gracia de la cual saldrá la re-
dención del mundo: Spectabat piis oculis fitii vulnera 
ex quibus sciebat redemtionem hominis futurum. • Y tal 
e ra la violencia , el f e r v o r de la caridad de Mar ía , dice 
otro santo padre , que s u f r i ó con un dolor mezclado de 
alegría la mue r t e de su H i j o , porque sabia q u e era la 
condicion necesaria , inev i tab le , para la redención de 
toda la humanidad: Tanta fuit Maria charitas, «I gau-
denter sustinuerit mortem filii prbpter salutem generis 
humani!—El R. P. Ventura. Sermon de María al pié 
de la Cruz. 

C A P I T U L O X . 

Fortaleza admirable de María dorante la agonía de 
su hijo-, ella renueva la ofrenda que habia hecho de su 
vida por la redención del mundo, (a ) muerte de J. C. (b) 

(a) F ina lmen te , . e s tan a tento y respetuoso su amor 
has ta su ú l t imo suspiro, q u e encarga el cuidado de su 
afligida Madre al amado discípulo, y el d iscípulo-a su 
M a d r e Muüer ccce filia» tuus, delude 1diéit discípulo, 
edee Maler lúa. M i r a por la ú l t ima .vez aquel la do-
lorosa Madre , la vé al p ié de su cruz anegada en un 
mar de t r ibulac iones y amargura , y sus ojos casi apaga-
dos ván á acabar de mor i r sobre ella; ¡cuáles serian 
estas recíprocas miradas de Mar ía Sant í s ima, y su 
H i j o que agoniza! ¡Qué dolorosos y secretos los tes-

t imonios de su recíproco amor en esta separación! 
¡Qué e tpada de dolor a t ravesar ía entonces el alma de 
aquel la afligida Madre! ¡Qué sacrificios invisibles! 
¡Qué inesplicables dolores no padecer ía en aquel ins-
tante! ¡Y c u á n t o la cos t ana á Mar ía Sant ís ima el ser 
Madre de su Dios! pero en medio de sus angust ias 
adora la mano que la h ie re ; o f rece aquella hostia ino-
cen te que expi ra , á la jus t i c ia de su P a d r e ; se pone 
de par te de los intereses de todos los hombres , que 
neces i taban es te grande sacrificio, y nos enseña que 
las grandes aflicciones t ienen grandes ut i l idades, y que 
los motivos de la f é son un manantial inagotable de 
consuelos para las almas af l igidas.—Massi l lon. Sermón 
2°. de la Pasión de N. S. J. C. 

(b ) F ina lmen te ; no teniendo ya Jesucr is to mas que 
hacer por nosotros en la t ier ra , estando consumado to -
do, tanto por pa r t e de la just icia de su P a d r e , como por 
par te de la malicia de los hombres ,} ' también por partí-
de su amor; habiéndose ofrecido ya el grande sacrificio, 
y cumplido las ant iguas figuras, habiendo ya l lenado 
íerusalen la medida de sus padres; estando manifiestos 
todos los oráculos de los Profe tas , es tablecido el ver -
dadero cul to, vengada la gloria de su P a d r e , acabada la 
car re ra de su minis ter io , y no pudiendo de ja r a los 
hombres mayores muestras de su amor, declara que to-
do está acabado: Consummatum est. Incl ina la cabe-
za- embia hác ia el cielo un f u e r t e clamor; exp i r a , y 
en t r ega á su padre el espír i tu que de él había recibido. 
De jemos que se eclipse el Sol, que se cubra de t in ie -
blas la t i e r ra , q u e se rompan los peñascos , que se lia-
bran los sepulcros , que se confunda toda la na tura leza , 
q u e has ta los mismos enemigos del Salvador le confie-
ren y reconozcan; yo no quiero proponeros aquí estos 
grandes espectáculos: E l ún ico prodigio en que debe -
mos pensar es en Jesucr is to , á qu ien acaba de sacr i f i -
car su amor por nosotros: Miradle , pues , que exp i ran-



do en la Cruz , no se propone otro premio de su^ 
t rabajos mas que á vues t ras almas: Muere vues t ro Sal-
vador , y muere por vosotros; mue re en t i empo para que 
vosotros no muráis e t e rnamen te ; mue re porque os ama-
m u e r e porque no le amais; ¿debiera t e n e r l imites en 
es te pun to vues t ro amor, vuestro dolor, y vues t ro 
agradecimiento? ¿No sois unos ana temas si no amais 
a Jesucr is to crucificado? 

H o y le dicen los que asisten á su mue r t e en el Cal -
vario. Baja de la Cruz, y creeremos en tí. (1) P e r o 
nosotros debemos hablar en muy d i fe ren te esti lo. P o r 
lo mismo que estáis en esa Cruz , ó Salvador nues t ro , 
por lo mismo que hoy expirá is en ella por nosotros, y 
que p re fe r í s ese t rono de ignominia á la diestra de 
vuestro P a d r e , para ser en él nuestra host ia y nues t ro 
1 ont if iee, por eso mismo, todo nues t ro consuelo con-
siste en creer en vos, en adoraros como á nues t ro r e -
conciliador, y consagraros la vida que nos queda: N o 
bajéis de ese sagrado leño , en el que os manifes tá is 
como la ú n i c a esperanza de vuestro pueblo ; l levadnos 
a el con vos, como nos lo habéis promet ido; cuanto 
mas cargado de oprobios os manifestáis , mas se aumen-
ta nues t ra f é , mas se confirma nues t ra esperanza , y mas 
se inflama nues t ro amor. ¿ P o d r á n acaso sernos i n ú -
t i les tantas penas y t raba jos como padecis te is por noso-
tros? ¿Habíais de habe r rescatado nuest ras almas á 
tanta costa, si quisierais dejar las perecer? ¿Habíais de 
haber muer to con tanta ignominia , si al mismo t i empo 
que part icipamos de vuestra Cruz , no hubiéramos de 
par t ic ipar algún dia con vos, de la glor ia de vuestra i n -
morta l idad?.— Massillon. Sermón 2 ® de la Pasión 
de N. S. J. C. 

P) Matth. 27. v. 42. 

C A P I T U L O X I . 

El sacrificio de Isac, figura del sacrificio de J.C. 
en el Calvario: consecuencias morales de esta doctina (a). 

(a) Jesús es el Isac de la nueva ley , y asi es ne -
cesario que él mismo l l eve la leña de" su sacrificio; 
pues el Isac de la ant igua l e y solo f u é figura de es te , y 
solo l levó su propia hogue ra para anunciar lo que eii 
la pleni tud de los t i e m p o s acontecer ía al ve rdadero 
Mesías . 

N o solo fueron sus enemigos quienes le impusieron 
una obligación tan r igurosa; t ambién su Padre lo habia 
dispuesto de este modo, cuyas disposiciones eran para 
el Salvador otros t an tos p recep tos inviolables. P o r 
esto Abraham tomó la l e ñ a del holocausto, según la 
expresión de la Esc r i t u r a , y habiéndola puesto sobre 
las espaldas de su hi jo , le m a n d ó que caminase en este 
estado hácia la montaña , donde se disponía á sacrifi-
carle; Tulit quoque ligna holocausti, & imposuit super 
Isaac filium suum (1). 

Ved pues, hermanos mios , á este verdadero Isaac en 
quien deben ser bendi tas todas las Naciones ; ved á este 
Hi jo único de Dios que se presenta , l levando el leño 
de su holocausto sobre sus sagradas espaldas, y en su 
corazon el fuego que debe servir para consumarle, esto 
es, el de su divina car idad. E l que en la mansión y 
explendores de su gloria celest ial es tá sentado sobre 
todos los coros de los Ange les ; el que se manifes tó con 
tanto explendor en el T a b o r en medio de Moisés y 
El ias , ahora se deja ver acompañado de dos in fames 
ladrones. Todo el cielo e s t á a tento á este espec táculo , 
y en efec to jamas hubo o t ro mas digno de su a tención. 
—Burdalue. Exortacion sobre J. O. llevando su Cruz. 

(1) Genes. 22. v. 6 
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C A P I T U L O X I I . 

J. C. quiso ser crucificado -para hacerse el hombre de 
lodos los dolores. El asoció á sus sufrimientos extremos 
c incomparables ú María cuyos sufrimientos se hicieron 
por lo mismo extremos é incomparables ( a ) . 

( a ) . A y , católicos! después- de Jesús en la Cruz , 
q u é cosa mas digna de asombro que Mar ía al pié de 
eila? E s verdad que allí se halló el Disc ípulo amado, 
que allí estaba la Magdalena ; pero en el Discípulo 
amado solamente se animaba un corazon de Apóstol , en 
la Magdalena un corazon d e amante ; pero en Mar ía 
ademas del corazon de Apóstol y de amante hay el co-
razon de la madre mas t ierna . Aquel rio, por expl i -
ca rme con expres iones de la Esc r i tu ra , aquel rio, 
abrasador de amor puro que baña é inflama los santos, 
desaguaba casi entero en el alma de M a r í a , i n u n d á n -
dola , 'abrasándola . Los santos aman, pero Mar ía e r a 
el amor mismo. Q u é v iene pues á buscar al Calvario? 
el espectáculo de un hi jo moribundo, espectáculo digno 
de Mar ía , y espec tácu lo que á cualquiera otra madre 
se la v i tuperar ía que no huyese de él . Mar ía es m a -
dre de uu Dios: y oh! e'lla sabrá desempeñar dig-
namente esta grande y augus ta calidad. N o lo hará 
la madre de Moisés, que riega con sus lagrimas la cuna 
que arroja á la corr iente del Ni lo ; 110 Jacob que baña 
con su l lanto la tún ica ensangrentada de Josef ; no J e p -
té que condena con su pesar y a r r epen t imien to la im-
prudenc ia de su t emera r io voto; no David que quiere 
en te r ra rse en el sepulcro de Absalon. E n fin todo lo 
que sucede en el monte Calvario es digno de aquel 
Dios que se ofrece eu sacrificio. Mar í a ama á Jesús 
como á hijo suyo, pero todavía le ama mas como á su 
Dios: amale como él qu ie re ser amado, amale como él 
se ama á sí mismo; y si le mira como al objeto de su 
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amor, no menos le mira como á su e jempla r : porque 
cargando mas la consideración sobre las v i r tudes de 
que°en la Cruz le da e jemplo , que sobre el t r i s t í s imo 
seceso que la priva d e su h i jo , lo que con él padece , 
lo padece como él , hablando con la devida proporción. 
Colocadas es tán ent reambas v íc t imas sobre un mismo 
a l t a r ; un mismo golpe las h ie re ; un mismo fuego las 
consume; una misma constancia las sus tenta . E n la 
for taleza de la madre se hecha de ver , dice San Am-
brosio, la divinidad del hijo: Slabat maler non degeneri 
spectaculo. Si e ra propio de un H o m b r e - D i o s morir 
corno muere Jesús , solo era propio de la madre de un 
Hombre-Dios asistir con una constancia tan heroica al 
te r r ib le espectáculo de un hi jo mor ibundo , y de tal 
hi jo: Slabat maler non degeneri spectaculo. 

Si Magdalena mezcla sus lágr imas con la sangre de 
Jesucris to; si impel ida del agudo é impetuoso dolor 
que la penet ra , corre á buscar en el sepulcro el con-
suelo de l levar el cuerpo sacrosanto del Salvador, e s 
porque el corazon humano no es capaz por lo común 
de otro amor roas t ierno, y porque un amor tan finó no 
puede residir en nues t ro corazon con mayor sosiego. 
P e r o el amor de Mar ía es mucho mas a rd ien te , y la 
madre de un Dios ama de un modo diverso. N o hay 
amor mas t r i s te ni desconsolado que el suyo, pe ro es 
el amor mas magnánimo; porque acendrado, ennoble-
cido, levantado por la santidad y magestad de su or i -
gen á mas sublime esfera, y grabado con el sello de la 
divinidad de su hi jo , no se digna de pedir el menor 
alivio en sus penas , ni de desahogarse en gemidos, 111 
desatarse en lágr imas . Amor es este tan subido, que 
nosotros, eomo hombres que somos miserables, no t e n e -
mos idea a lguna de él. E l amor mas puro y mas a r -
diente s iempre t iene alguua liga de la f ragi l idad del 
corazon donde habita . P e r o supues to que nosotros 
somos unos miserables pecadores; y M a n a era madre 



de un Dios, callemos, y l lenémonos de asombro. A d -
miremos una alma super ior á los to rmentos á que la 
expuso el amor que tenia á su hi jo; una alma super ior 
á los tormentos á que la expuso el amor que su h i jo la 
p r o f e s a b a . — N e u m l l e . Panegírico de María Santísima. 

C A P I T U L O k i l l . 

_ El rey de los Mártires llamó á María al pié de la 
Cruz para que fuese la reina de los mártires. Cir-
cunstancias particulares de el martirio de María y su 
admirable fortaleza, (a) . 

(a ) Yeis tocados aunque l igeramente algunos de los 
to rmentos del hijo; recordad el amor de la madre que 
los presencia , y formareis una idea, aunque imper fec ta , 
de su dolor. P e r o en M a r í a hay un amor mas f u e r t e 
que el de madre , el amor divino, el amor hácia Dios; 
y este le causa un dolor tanto mas v e h e m e n t e , cuanto 
las pasiones de la gracia exceden á las de la na tu r a l e -
za. Y en efec to este amor hácia Dios f u é tan g rande 
en la madre de Jesus , que según un cé lebre doctor e l la 
solo f u é la que en este mundo cumpl ió p r e f e c t a m e n t e 
y según el sentido l i teral aquel gran precep to del Sa l -
vador: Diliges Dominum Deum tuum ex tolo corde tuo: 
Amaras al Señor tu Dios de todo tu corazon; p r e c e p t o 
que según el doctor angélico solo en el cielo le c u m -
p l i r á n debidamente las demás criaturas. Y de tal m o -
do le cumpl ió , que como dice un autor ascético, no 
tan to repet ia los actos de caridad uno despues de otro, 
como hacen los demás santos, sino que con un acto 
cont inuo estaba s iempre amando actualmente á Dios: 
cosa pasmosa á la verdad en una pu ra cr ia tura; pe ro 
que no es mas que uno de los muchos privi legios y 
prerogat ivas con que el Señor quiso d i s t i n g u i r á la que 
f u é concebida sin mancha para que en sus e n t r a ñ a s 
concibiera al mismo Dios. Sus ojos pues como los de 

una agui la soberana estaban s i empre fijos en el divino 
sol de jus t ic ia y contemplaban de continuo sus per-
fecciones admirables; de modo que como dice san P e -
dro Damiano, ni aun las acciones mas indispensables 
de la vida podían in t e r rumpi r un momento su amorosa 
contemplación: Adeo ut nec aclio contemplationcm mi-
nueret. P u e s estando asi herida y abrasada siempre 
de este divino amor , ¿Porqué otra cosa habia de sus-, 
pirar su corazon amante si no porque todas las cr ia-
turas se abrasasen en el fuego que á ella la consumía" 
O Dios, ¡qué dolor, qué angust ia mortal sería la de 
su alma bendi ta , cuando enmedio de estas ansias ines-
plicables viese tan in icuamente tratado por los hom-
bres al que venia á salvar á los hombres! O madre 
del dolor, ¿Qué sentíais al ve r con los ojos de la con-
sideración atado á una columna y azotado como vil 
esclavo aquel que lleva escrito en la orla de su vest ido 
rey de reyes y señor de los que dominan? ¿Qué pasa-
ba en vuestro corazon al ver t ra tado como loco y men-
tecato la sabiduría del P a d r e , al ve r t ra ladradas an te 
vuestros ojos aquellas manos poderosas para sacar de l 
caos los cielos y la t i e r ra , y aquel lasangre preciosa, d e 
cuyas gotas una sola e ra bas tante para salvar mil mun-
dos, pisoteada por aquellos mismos por cuya salud se 
vert ía? ¡Ah! Los cielos y la t ierra se conmueven á ta 
vista de tan hor rendo espectáculo; l loran 'amargamentc 
los ángeles de paz; t i emblan desquiciados los fun -
damentos del mundo; el sol se obscurece y se estre-
mece el mismo infierno. P u e s ¿Qué haria la madre 
de Jesús , que me jo r que todos conocía la dignidad de 
la vic t ima que se es taba entonces sacrificando? E l l a 
le amaba mas que todos los ánge les y los hombres; su 
dolor pues debió superar á todos los dolores jun tos . 
P u e s al dolor que le causa es te su amor todo divino y 
celestial , unid ahora el que produce en su alma el amor 
de madre , y encontraremos un dolor tan intenso y 
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grande , que casi no cabe mas en una humana cr ia tura: 
encont ra remos un dolor sumo, supuesto que es sumo 
su amor , según aquel lo que es tá escrito: Ubi summus 
amor, ibi summus dolor. P o r eso no duda afirmar san 
I ldefonso que no se dice bas tante cuando se dice que 
el mart ir io que este dolor causaba á M a r í a sobrepu jo 
á todo el dolor de los m á r t i r e s jun tos . Mas c la ramen-
te se expl ica san Anse lmo, quien asegura que los t o r -
mentos mas crue les e jecutados con los santos m a r -
t i res fueron l igeros y r ea lmen te nada respecto de l 
mar t i r io de Mar í a . Y san Basil io dice que asi como 
el sol excede en resplandor á todos los demás astros, 
así Mar í a con su dolor excedió los dolores de todos los 
demás már t i r e s . Y ¿qué ex t raño , católicos? Los m a r -
t i r es suf r ían en su cuerpo, M a r í a suf re en su corazon. 
Los már t i r e s se consolaban en sus tormentos a la vista 
de un Dios crucificado; y el amor de es te mismo Dios 
crucificado es la causa del dolor de Mar ía , e s su ú n i c o 
y c rue l verdugo que la hace padecer sin n ingún genero 
de consuelo. V e d pues con cuanta razón nos p r e g u n -
t a es ta angust iada seííora si hay dolor que pueda oom-
pararse con el suyo. Attendite et videte si cst dolor 
sicut dolor meus.—Biblioteca Religiosa. Sermón de 
Fr. Vicente Hernández sobre los Dolores de Mana 
Santísima 

C A P I T U L O X I V . 

María había concebido & Jesús sin concupicencia y 
y le habia parido sin dolor-, pero experimentó cruel-
mente la pena de parir con dolor, al dar á luz espiritual-
mente á los hijos de los hombres, (a ) 

( a ) Al discípulo m u y amado de nues t ro Salvador, 
al quer ido Hi jo de la santa Vi rgen , y al p r imogéni to 
de los hi jos , que Jesucr is to le dio en la C r u z , t o -
ca el representaros el misterio de es ta maravi l losa 
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fecundidad: y lo hace en el Apocal ips í po r una exce -
len te figura. „Aparec ió , dice, una gran señal en el 
„Cie lo ; una muger cercada del Sol , que t e n í a l a Luna 
, ,á sus pies, y la cabeza coronada d e Est re l las , y daba 
, g r a n d e s gritos en los dolores del p a r t o " . San Agust in 
nos asegura que esta m u g e r es la san ta V i rgen y seria 
fácil hacerlo ver por muchas razones convincentes . 
¿Pero como expl icaremos es te pa r to doloroso? Si sabe-
mos, porque esta es la f é de la Ig les ia , que Mar ía f u é 
excep tuada de esta común maldic ión de todas las Ma-
dres , y ^}ue par ió sin dolor, como concibió sin corrup-
ción, ¿Como expl icaremos estas cont ra r iedades a p a -
rentes? 

Debemos en t ende r dos partos de Mar ía : parió á J e -
sucristo, y par ió á los fieles; quiero deci r , parió al ino-
cen te y par ió á los pecadores: p a r e al inocente sin 
fat iga; pero era menes ter que par iese á los pecadores 
en t r e dolores y penas ; y os convencere i s de el lo, si 
consideráis a t en tamen te á que precio los compra . E s 
menes t e r que le cuesten su Hi jo ú n i c o : no puede ser 
M a d r e de los cristianos, sino en t r ega á la muer te á su 
m u y amado: ¡O fecundidad dolorosa!—Bosuet . Sermón 
1 ® de los Dolores de María Santísima. 

C A P I T U L O X V . 

Cumplimiento de la profecía de Isaías que anunciaba 
que una muger daría á luz á todo un pueblo. Deberes 
que resultan á los Cristianos liácia Jesús y María, de 
los misterios que se han expuesto y explicado en esta 
obra, (a) (bj. 

(a) Q u é objeto tan lastimoso es ese que se ofrece 
á vuestros ojos? no otro que al mismo Jesús agoviado 
con el grave peso de la cruz; que opr imido de la se-
diciosa muchedumbre de un pueblo fur ioso que se con-
gratula b á r b a r a m e n t e de su inhumano t r iunfo , cae á 
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fecundidad: y lo hace en el Apocal ips í po r una exce -
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, g r a n d e s gritos en los dolores del p a r t o " . San Agust ín 
nos asegura que esta m u g e r es la san ta V i rgen y seria 
fácil hacerlo ver por muchas razones convincentes . 
¿Pero como expl icaremos es te pa r to doloroso? Si sabe-
mos, porque esta es la fié de la Ig les ia , que Mar ía f u é 
excep tuada de esta común maldic ión de todas las Ma-
dres , y q u e par ió sin dolor, como concibió sin corrup-
ción, ¿Como expl icaremos estas cont ra r iedades a p a -
rentes? 

Debemos en t ende r dos partos de Mar ía : parió á J e -
sucristo, y par ió á los fieles; quiero deci r , parió al ino-
cen te y par ió á los pecadores: p a r e al inocente sin 
fat iga; pero era menes ter que par iese á los pecadores 
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consideráis a t en tamen te á que precio los compra . E s 
menes t e r que le cuesten su Hi jo ú n i c o : no puede ser 
M a d r e de los cristianos, sino en t r ega á la muer te á su 
m u y amado: ¡O fecundidad dolorosa!—Bosuet . Sermón 
1 ® de los Dolores de María Santísima. 
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Cumplimiento de la profecía de Isaías que anunciaba 
que una muger daría á luz á todo un pueblo. Deberes 
que resultan á los Cristianos liácia Jesús y María, de 
los misterios que se han expuesto y explicado en esta 
obra, (a) (bj. 

(a) Q u é objeto tan lastimoso es ese que se ofrece 
á vuestros ojos? no otro que al mismo Jesús agoviado 
con el grave peso de la cruz; que opr imido de la se-
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cada paso: seguidle por las sangrientas huellas que 
estampan sus sacrosantos pies, y acompañad á la víc-
t ima hasta el lugar del sacrificio, adonde llega desfi-
gurada, cubier ta de su propia sangre, exhausta de 
fuerzas, y casi moribunda: ya la colocan y mandan 
tender sobre el ara, y el infierno emplea contra ella 
los úl t imos esfuerzos de su diabolico furor; porque los 
Escribas, los Fariseos, los Sacerdotes, los Pontífices, 
los ciudadanos y los estrangeros sacian su odio impla-
cable con la ejecución de esta escena tragica, prorrum-
piendo en injurias y en blasfemias. Desquiciada la na-
turaleza se estremece, se turba, se t ras torna, pierde y 
invierte sus leyes ordinarias; el sol retira su luz por no 
alumbrar tantas abominaciones; substi tuyese la noche 
en la mitad del dia; la muchedumbre sin convertirse 
huye despavorida. Acercate t ú , alma, siguiendo la 
melancólica y palida luz que, repugnándolo, despiden 
las amortiguadas estrellas sobre esa t ierra sacrilega, 
y busca á Jesús. Ahi le t ienes, considérale y examí-
nale despacio: attendite & videte. Contempla á ese 
Hombre-Dios anegado en un mar de tormentos, bañado 
de sus propias lágrimas y sangre, solo ent re las t inie-
blas de una noche obscura: envia al cielo y á la t ierra 
amargos suspiros, y nadie le oye: cuanto le rodea obser-
va un triste y profundo silencio. T ú , alma pérfida, 
t ú cristiano ingrato le has arrojado á este mar de dolo-
res; no piensa sino en t í , ni t eme ni t iembla sino por 
t í , ni llora, ni gime sino por t í y sobre t í . Los opro-
bios, los tormentos, los verdugos, la cruz, ah! como si 
no los padeciese; porque ni sabe ni quiere saber otra 
cosa que rendir vuestro corazon, carisimos oyentes 
mios, satisfacer por vuestros pecados, o f recer por ellos 
una satisfacción superabundante, amaros, salvaros, ci-
f ra r todo su deleite en padecer y en morir por nosotros. 

Tampoco yo, Dios mió, quiero saber otra ciencia, ni 
aspirar á otra dicha que á sacrificarme por vos. ¡Ojalá 

que se descontasen del número de los dias de mi 
vida los que infelizmente he vivido sin amaros! yo 
os prometo, Señor , llorarlos e te rnamente sin consuelo, 
repit iendo sin cesar con Agustin peni ten te : sero te amavi: 
t a rde he empezado á amaros, ó Jesús crucificado; pero 
ya os amo y os amaré e te rnamente . O cruz santa! ó 
cruz adorable! vendrá dia en que h u i r á n de nosotros 
el mundo y sus honras, los deleites y los amigos; dia 
en que el grande, el rico, el sabio, y aun el mo-
narca mas poderoso del universo, se ve rá desamparado 
de todos, y solamente acompañado de t í : t ú serás 
puesta entre nuestras debiles y casi difuntas manos, 
t ú serás aplicada á nuestros cárdenos labios, y mori-
bundos ojos: oh y qué consuelo sent i rá entonces una 
alma que haya vivido crucificada contigo! O Dios mió! 
nada apetezco, nada anheio, sino vivir y m o r i r á 
la sombra de tu Cruz: esta gracia es el único 'obje to de 
mis deseos: dígnate concedérnosla, á mi y á este au-
ditorio devot ís imo.—Neuvil le . Sermón de Pasión. 

(b) Cristianos, hijos de María; pero hijos de sus pe-
nas, hijos de sangre y de dolores, ¿podréis oirs in lágr i -
mas los males que habéis causado á vuestra Madre? 
¿Podréis olvidar los ayes con que os ha dado á luz? E l 
Eclesiást ico decia en otro t iempo: „ N o olvides los 
„gemidos de tu M a d r e : " Gemitxis Matris tuae ne oblivis-
earis. Crist iano, hijo de la Cruz, á t í se dirigen estas 
palabras: cuando el mundo te atrae con sus deleites; 
para desv ia r la imaginación de sus perniciosas delicias, 
acuérdate de las lágrimas de Mar ía , y nunca olvides 
los llantos de esta caritativa Madre: Gemitus Matris 
taae ne 'obliviscaris. En las violentas tentaciones, 
cuando ya casi te fal ten las fuerzas, que balanceen tus 
p ies del camino recto, que la ocasion, el e jemplo, ó el 
ardor de la juven tud te estreche, no olvides las lágr i -
mas de tu Madre : Ne obliviscaris. Acuérdate de las 
lágrimas de María , acuérdate de los crueles dolores con 



nue rasgaste suco razon en el Calvario, dé ja te pene t r a r 
del grito de una M a d r e . ¿Miserable en que piensas 
¿Quieres erigir otra crnz para clavar a Jesuc r i s to 
Quieres most rar á Mar ía crucificado su H i j o o t ra 

vez? ¿Quieres coronar su cabeza de espinas, pisar a 
su vista la sangre del nuevo tes tamento y con un tan 
horr ible espec tácu lo , abrir de nuevo todas las her idas 
de su amor materno? N o permi ta D w s he rmanos 
míos, que seamos t a n desnaturalizados! De jémonos 
penetrar de los gemidos de Mar ía _ 
' Hi jos mios, nos dice, has ta aquí nada lie sufr ido, por 
nada cuento todos los dolores que me han afligido en 
k Cruz- el golpe que me dais con vuest ras .culpas, e s 
el que ve rdaderamente me h iere . H e visto mor i r a mi 
amado Hi jo : mas como sufr ía por vuestra salvación, 
yo misma quise inmolar le , y beb i esta amargura con 
¡rusto. H i jos mios, c reed á mi amor: me parece que 
no sentí a q u e l l a her ida , cuando la comparo a los do-
lores que me causa vues t ra impemtenc ia . Cuando veo 
que sacrificáis vuest ras almas al fu ror de Sa tanás ; 
cuando veo pe rde r la sangre de mi Hi ]o haciendo i n ú -
ti l su gracia, hacer un j u g u e t e de su Cruz con la pro-
fanación de sus Sacramentos , u l t ra ja r su miser icordia , 
abusando tanto t i empo de su paciencia; cuando veo 
que añadís la insolencia al del i to, que en medio de 
tantos pecados despresiais el remedio de la p e n i t e n -
cia, ó que lo conver t í s en veneno con vuest ras con t i -
nuas recaidas, amontonando sobre vosotros tesoros de 
odio y de fu ro r e te rno con vuestros endurecidos e im-
pen i t en tes corazones: entonces , e n t o n c e s me siento 
he r ida en lo mas ín t imo, esto es, hijos míos, lo que 
t raspasa mi corazón, y me arranca las en t rañas . 

Repa rad , hermanos mios, en lo que M a n a os di-
ce en el Calvar io . Es tos gritos, estas palabras son las 
que oiréis resonar en todos los ángulos de este mon te , 
si os acercais á él en estos santos dias. A este lugar 
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os convido todo este sagrado t iempo de la pasión: 
Aquí la sangre y las lágr imas, los crueles dolores del 
H i jo , la compasion de la Madre , la rabia de los ene-
migos, la consternación de los discípulos, los gritos de 
las mugeres piadosas, las blasfemias que vomitan los 
judíos, la voz del ladrón que pide perdón, la de la san-
gre que solicita misericordia, la de vuestros pecados 
que provoca la justicia, harán en vuestros corazones 
impresiones propias, para hacernos en t ra r en los sen-
t imientos que os piden los grandes misterios que se 
obran para vuestra redención: y despues de haber re-
cogido el f ru to , y haberlos cumplido en vosotros, re-
cibiréis la consumación en la Gloria, que os deseo.— 
Bosuet. Sermón 1 ° sobre los Dolores de María San-
tísima. 
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Indulgencias concedidas por varios Sumos 
Pontífices á los devotos de María Santísima 

de los Dolores. 

El Sumo Pont í f ice Clemente X I I por su decreto de 4 
de Febre ro de 1736: el Sr. Benedic to X I V por su de-
creto de 14 de Julio de 1757, y el Sr. Pió V I por su 
decreto de 8 de Jul io de 1785 concedieron indulgen-
cia plenaria á todos los fieles que, despues de haberse 
confesado y recibido la sagrada comunion, en cualquie-
ra dia del año, mediten una hora en los Dolores de la 
Santísima Virgen: también las conceden á los que em-
pleen el mismo t iempo de una hora en oraciones relati-
vas á aquel obje to , como la corona de los siete Dolores 
ó cualquiera otra de las oraciones aprobadas por la Ig le-
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sia: esta indulgencia es aplicable á las almas del P u r -
gatorio. Diccionario de indulgencias publicado por el 
Abate Migne. Tomo 27 de su Enciclopedia Teológica , 
pag. 770. 

E l Sr. P ió V I I durante su cautividad en Savona y 
en Fonta inebleau no cesaba de recomendar la devocion 
hácia nuestra Señora de los Dolores, indicando su liesta 
como el dia de su libertad y el de la de la Santa Iglesia 
Católica. Efec t ivamente en 1814 el dia de la fiesta 
de los Dolores de Mar ía Santísima se abrieron las 
puertas de su prisión y f u é resti tuido á sus subditos. 
D e vuel ta á Roma publicó el 18 de Nov iembre de 
1814 un decreto mandando que en lo sucesivo, á mas 
de la fiesta que se celebra en todas partes el Viérnes 
de Pas ión, se celebrase solemnemente en toda la Igle-
sia otra fiesta en honor de los Dolores de la Sant ís ima 
Virgen el Domingo 3 de Set iembre: el mismo papa 
concedió á los devotos de María Sant ís ima de los Do-
lores otras muchas gracias é indulgencias que pueden 
verse en el citado Tomo 27 de la Enciclopedia Teoló-
gica, pag. 474. 




